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DE LOS MISTERIOS DE LA DIVINIDAD, 

TRINIDAD, Y PERFECCIONES DE DIOS : Y DE LOS BENEFICIOS 
NATURALES Y SOBRENATURALES QUE DE ÉL PROCEDEN. 


INTRODUCCION. 

DK LOS FERVOROSOS AFECTOS DE AMOR Y AGUAUBCtMIENTO. 

Las medilaciones aue hasla aquí se han pueslo, ban 
sido principahnenleae los misterios que perteaecen a la 
humanidad de Cristo nuestro Señor y á las obras qn(' 
obró en ella, y por ella, antes y después de su resun e» 
don, aunque con ellas han ido'mezcladas otras rmiclias 
de algunos misterios propios de la divinidad, por !a (i a- 
bazoQ que tienen entre sí, en cuanlo proceden de una 
misma persona, quejunlamenle es hoinbie y Dios. La? 
medilaciones que pondrérnos de aquí adelánte, sí íOU 
principalmente de los misterios que pertenecen á la di~ 
vinidad y trinidad de Dios, y á las obras que de él 
proceden en beneficio de los "hombres, con las cuales, 
poM*azon de la misma trabazón, también irán mezcla¬ 
das otras dealgunos inisleriosque locan ala humanidad. 
Y aunque estos, como dice santo Tomás *, son maspvo- 
í t. 2. q. 22 art. 3. niaximé ad 2. ct q. 180. arl. 4. 

VI. 
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S PARIR VI. INTRODUCCION. 

S orcionados á nuestra flaca naturaleza, peroles de la 
ivinidad son de suyo mas excelentes, en los cuales prin¬ 
cipalmente se apacientan los ángeles y espíritus bien¬ 
aventurados , y los varones perfectos que viviendo con 
el cuerpo en la tierra, tienen su conversación con el 
espíritu en el cielo, y por la continua meditación y 
contemplación de las cosas celestiales, aumentan y 
perfeccionan el encendido amor de Dios, y la perfecta 
unión, que es fin de la via unitiva, al modo* que se dijo 
en la Introducción de la quinta parle. Esto declaró ma¬ 
ravillosamente san Basilio , respondiendo á una p4'e-< 
gunla que le hicieron sus monges, para saber con que 
aficionase habia de fervir á Dios , y esta afición en que 
consistía, á los cuales respondió estas palabras ' : La 
buena afición del alma es un deseo de agradar á Dios, vehe¬ 
mente , insaciable , estable y constante , el cual se vá ga¬ 
nando con la contemplación vigilante y continua de la 
grandeza de la gloria de Dios , y con la memoria agrada¬ 
ble y frecuente de los beneficios que de él hemos recibido; 
de las cuales cosas se engendra en el alma el cumplimiento 
4e aquello que está escrito': Amarás á Dios de todo tu co¬ 
razón , con toda tu fortaleza, y con todo tu espíritu, como lo 
hacia aquelprofeta que dijo^: Como desea el ciervo las fuen¬ 
tes de las aguas, asi desea mi alma á tí mi Dios. T el Após¬ 
tol que decía Quién nos apartará de la caridaa de 
Cristo? La tribulación , ó la angustia , ó la persecución, 
ó la desnudez , ó el peligro , ó el cuchillo? Lo dicho es 
de san Basilio, en las cuales palabras brevemente nos 
enseñáosle santo Doctor el fin principal de la vida con¬ 
templativa en su grado supremo, y los principales me¬ 
dios que hay para alcanzarla, y el fruto que ae ellos se 
saca: y de camino declaró también la perfección con que 
se han de ejercitar todas las obras de la vida activa, 
juntando con ellas la devoción interior, y el fervor del 
espíritu , el cual consiste en tener grande afición á las 

* In Rpg. Brevior Bo?. 151* Matth. 2S. 37. » Psalm. 41. 2.*Ro. 8. 35 
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cosas del divino servicio, con deseo de agradar en ellas, 
no al mundo ni á la carne , ni á nosotros mismos, sino 
á solo Dios, por ser quien es, acompañando nuestro 
deseo con estas cuatro condiciones. La primera, que no 
sea tibio, ni flojo, cual es el de los perezosos, que para 
en solo deseo, y se le convierte, como dice el Espirilu 
santo *, en tormento y muerte, sino que sea vehemente, 
fuerte y eficaz, cual es el de los fervorosos , que para 
en obras, haciéndolas con entereza y exacción. La se¬ 
gunda es , que sea insaciable: esto es , que no se con¬ 
tenta con lo poco que hace, ó padece, aunqne sea todo 
lo que puede, sino que se extienda el deseo á mucho 
más; y que no solamente no tenga tédio, ni fastidio de las 
buenas obras, sino que tenga tal hambre, que nunca 
se vea harto de ellas , de modo que su deseo sea como 
el. fuego *, que nunca dice basta. La tercera es , que 
sea estable: esto es, que no sea mudable, satpicando de 
una cosa en otra, como el perezoso que todo se le vá en 
decir, quiero y no quiero, y con liviandad prueba va¬ 
rios ejercicios de virtud, dejando unos por enfado, y lo¬ 
mando luego otros diversos, Sin tener m meza ni estabi¬ 
lidad en lo bueno que comienza, la cual estabilidad , es 
muy necesaria para llegar ala cumbre déla perfección 
que se pretende. La cuarta es, que sea constante v per¬ 
severante basta la muerte, sin que se pierda, ni afloje, ó 
entibie por tentaciones, ni persecuciones , haciendo 
rostro á todas con grande valor y pecho, de la mane¬ 
ra que el ciervo * muy sediento con grande vehemencia 
corre buscando alguna fuente de agua en que hartar su 
sed , y no descansa , rompiendo por breñas y riscos, 
haslalopar con ella. Todas estas propiedades" tuvo el 
deseo con que Cristo nuestro Señor cumplió la volun¬ 
tad de su Padre para nuestro remedio, como consta 
por lo que se ha dicho en la tercera y cuarta parle; y 
esta sola consideración bastará para despertar en nos- 
‘ Prov. 21.25. > Prov. 30.10. * Psal. 41.2. 


Digitized by Google 



4 • PARTE VI. INTRODUCCION. 

otros semejonlQ afecto, pues es razón que el discípulo 
imite á su Maestro, y es muy justo que yo me ocupe en 
su servicio con el afecto que él se ocupó en mi pro¬ 
vecho. 

Pero dejando esta consideración de que ya se ha di¬ 
cho mucho , el glorioso san Basilio pone aquí otras dos 
que hacen á nuestro pro[)ós¡to; por las cuales se vá ga¬ 
nando esteafecto con las propiedades referidas. La pri¬ 
mera , es la contemplación de las grandezas de Dios, 
de sus excelencias y perfecciones, por las cuales es 
digno de ser amado, alabado, servido y obedecido, 
con infinito afecto, si fuera posible, pero yaque no lo 
es, todas , y cada ima de ellas nos mueven y obligan 
á procurar un afecto el mas vehemente, insaciable, 
constante , y perseverante que pudiéremos; pues , co¬ 
mo dice el EclesiástiC/O *, por mucho que hagamos, 
quedarémos cortos en darle lo que merece. 

La segunda, es la contemplación de los innumera¬ 
bles beneficios que recibimos de su mano, los cuales 
nos dá con un amor vehemente, insaciable y perseve¬ 
rante, que no se cansa de hacernos bien , ni se baria 
de darnos sus dones, ni cesará , cuanto es de su parte, 
de darlos por toda su eternidad, con lo cual nos obliga 
á que á ley de agradecidos deseemos pagar sus infinitos 
beneficios con infinitos servicios, si nos fueran posi¬ 
bles , pues todo es poco para pagarle lo mucho que le 
debemos. 

De aquí infiere este santo Doctor, que con estas coa- 
sideraciones se vá engendrando en el alma la perfec¬ 
ción del amor con que Dios quiere ser amado, cuando 
nos dice*: que le amemos con lodo nuestro corazón, 
con toda nuestra alma, espíritu y fortaleza, y con todas 
nuestras fuerzas; de suerte, que todas nuestras potencias 
interiores y exteriores, y lodos los sentidos y miembros 
de nuestro cuerpo, del modo que pueden se ocupen en 

‘ Eccles. 45. 32. * Deut. 6. 5. Mattu. 22. 31 LUC® 10. 27. 
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amar á Dios', ayudando á la obra del amor Oon insa¬ 
ciable vehemencia y perseverancia; porque la memo¬ 
ria y el enlendiinienloaman cuando solamente se acuer¬ 
dan, y piensan, y ponderan las cosas que provocan 
al amor. La imaginaliva y los apetitos del alma , tam¬ 
bién aman cuando brotan imaginaciones y afectos que 
despiertan, y avivan el amor. Los sentidos aman, 
Cuando los ojos , oidos, lengua y gusto , solamente 
gustan de ver, oir ^ y hablar de cosas que van orde¬ 
nadas al amor; y todos los miembros corporales aman, 
cuando lodos sirven á las obras de amor de Dios. Y fi¬ 
nalmente, (odas nuestras fuerzas aman, cuando todas se 
emplean en amar á Dios con la intención que pueden, 
y en atropellar las dificultades que se lo estorban, y en 
resistir á las tentaciones que las divierten , para que la 
caridad esté tan arraigada en el ahna, que ninguna co¬ 
sa criada pueda apartarla de ella ‘: ni los ríos , ni las 
muchas aguas de las tribulaciones sean poderosas para 
amortiguar sus llamas , antes crezcan , y suban tan al¬ 
to, que nos muevan á imitar las heroicas y ejemplares 
virtudes de la Divinidad, de las cuales harémos men¬ 
ción en la meditación al modo que Cristo nuestro 
Señor, en cuanto hombre las imitó, pues con mucha 
razón puede decir: imitadme á mí, como yo imito á 
mi Padre. Todo esto abraza la vida unitiva, y el fin de 
estas meditaciones. Porque aunque es verdad que un 
amor y afecto tan perfecto , como se ha dicho, es dá¬ 
diva graciosa del Espíritu-santo, el cual sin muche¬ 
dumbre de discursos, suele entrar á algunos de sus es¬ 
cogidos ® en la bodega de sus vinos , y embriagarlos 
con el vino fervorosísimo de amor , y regalarlos con el 
conocimiento experimental de su inmensa caridad; pe¬ 
ro de nuestra parle , con su ayuda, nos acercamos á 
esta bodega, volando con las dos alas de estas dos 

*D. Th. 2. 2. q. 44. arl. 4. el. 5. * Epb. 3. n. Ro. 8. 3. Cant. 8. 

• Caiil. 2. 4. 
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suerleí de meditaciones, ceí’ca de las perfecciones de 
Dios y sus beneficios, las cuales van entretejidas unas 
con otras, por la trabazón que tienen entre sí, y á causa 
de que en esta vida no podemos conocer bien las gran¬ 
dezas de Dios, sino es por sus obras , y por los benefi - 
cios y dones que de él proceden ; y como en estos do¬ 
nes resplandecen juntamente muchos atributos, así 
también en la meditación del uno se habrán de mezclar 
algunas cosas aue pertenecen al otro. 

Modo de meaitar los beneficios divinos con afectos de 
agradecimiento, — Resta que declaremos el modo de 
meditar los beneficios divinos, en las cuales principal¬ 
mente se han de considerar cinco cosas para conocer su 
infinidad , y agradecerlos como conviene. La primera, 
es la infinita grandeza del Bienhechor, que es Dios, 
discurriendo por sus excelencias y perfecciones, al mo¬ 
do que se irán meditando. De donde se sigue , que 
cualquier don, por pequeño que parezca, es de grande 
estima, por ser infinitamente grande el que le dá. T así 
decia David *: EnsalzaréteDios mió, y Rey mió, y ben¬ 
deciré tu nombre por todos los siglos , y cada día te 
alabaré, porque.es grande el Señor, y su grandeza no 
tiene fin. 

La segunda, es la infinita grandeza del amor con 

3 ue hace el beneficio, el cual por esta causa es de gran- 
e estima, porque dando con amor , con el don se dá 
á sí mismo, y se entra en la cosa amada; y de tal ma¬ 
nera dá cualquier cosa, aunque sea pequeña, que está 
deseoso de dar otras muy grandes, como dice á David 

f )or bocade Natan profeta *: Si te parecen pequeñas 
as mercedes que te he hecho, yo añadiré otras mayo¬ 
res ; porque ni le falta poder , ni voluntad, como des- 
puesverémos. 

La tercera, es la grandeza del mismo beneficio, la 
cual en cierto modo es infinita en el número , ó en la 

‘Psal.Ui. 1. * 2. Reg. 12.8. 
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excelencia ; porque unos beneficios hay qne abrazan 
innumerables bienes, como es el de la creación y con¬ 
servación del mundo, y de la providencia. Otros hay 
que tienen infinita exceJencia , como el de la encarna¬ 
ción , redención , Eucaristía , y glorificación, y por to¬ 
dos hemos de dar gracias á Dios, como decía Daías * : 
Alabaré al Señor por todas las cosas que nos dio, y por 
la muchedumbre de bienes que repartió á la casa de Is¬ 
rael; y como dice san Bernardo, ningunos dones de Dios 
se han de quedar sin agradecimiento y alabanza *: 
Non grandia, nonmediocria, non pusilla. Ni los grandes, 
ni los medianos> ni los pequeños , porque loa pequeños 
son infinitos en número , y aunque respecto de otros 
sean pequeños, por otros títulos son muy grandes. 

La cuarta, es la infiniia bajeza de la persona á quien 
se hace el beneficio, que es el hombie miserable, des¬ 
conocido é ingrato, y- verdaderafneñte indigno de que 
Dios se acordase de él, y le hiciese beneficio alguno. 
Y así dice David ®: Quien es el hombre para que le 
acuerdes de él? Y quiéri es el hijo del hombre para que 
le estimes en algo ? Todo es vanidad, y sus dias pasan 
como sombra. De donde también sacaré , que compa¬ 
rando mi bajeza con la grandeza de Dios, soy indigno 
de tomar en mi vil boca sus alabanzas , diciendo con 
san Agustín ^: Quién soy yo, Dios mió, para alabarle? 
Soy polvo y ceniza , perro mueilo y hediondo , gu¬ 
sano y podredumbre; pues, cómo alabarán las tinieblas 
á la luz ? la muerte á la vida? y el gusano á su infinito 
Criador? 

La quinta es, la infinita liberalidad de Dios en dar 
el beneficio , d;índole de gracia , v de valde , sin espe¬ 
rar provecho del hombre á quien le dá, y sin merecér¬ 
selo , antes desmereciéndoselo infinilamente por sus 
innumerables pecados y desagr^idccimientos. De mo¬ 
do, que con ser tan enemigo suyo , no se cansa de ha- 

* Ifai 63. 1 . * Ser 51. iii Cant. * Ps. 8.6. et 143. 3. In soHloqul8,c.lO. 
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corlé cada dia nuevos benefícios. Estas cinco cosas nos 
enseñó á ponderar Cristo nuestro Señor, trayéndonos á 
la memoria el beneficio de la encarnación , diciendo 
Sic Deus (lilexít mundum , ut Filium suum unigenitum 
daret. Así amó Dios al mundo que le dió á su Hijo uni¬ 
génito. La cual sentencia , como se dijo en la medita¬ 
ción 2® de la segunda parle , tiene cinco palabras , y 
cada una pondera una de las cosas dichas. £1 que dió él 
beneficio es Dios infinito; el modofué: Dilexii, aman¬ 
do : el que le recibió fué mundus , el mundo lleno de 
abominación^* el beneficio fué su Hijo unigénito tan in¬ 
finito como él, y dióle de valde y sin merecimientos 
nuestros , y por esto dice , ut Filium suum unigenitum 
daret. 

•Ponderando estos cinco puntos en cada beneficio di¬ 
vino » liemos de corresponder con el debido agradeci- 
mierrlo, al cual, como dice santo Tomás *, inclina en 
primer lugar la virtud de la gratitud, por ser Dios el 
primero y supremo bienhechor, con quien principal¬ 
mente hemos de ejercitarlos tres actos propios del agra¬ 
decimiento , que son reconocer y estimar grandemente 
su beneficio , por las razones dichas: alabarle por él, 
publicando su largueza, para que lodos le alaben y 
glorití(|uen ; y hacerle algunos servicios , no por inte¬ 
rés , sino de gracia, y de valde, aunque no esperára¬ 
mos de Dios otros nuevos beneficios, pues bastan los 
recibidos. Y para que nuestro agradecimiento sea cum¬ 
plido , ha de ser, como dice san Pablo *, universal por 
lodos los beneficios , sin dejar ninguno, y no solo ¡)or 
IfKS que yo recibo , sino por los que reciben todas las 
demás criaturas. 

Advirliendo , que en el mundo hay tres suertes de 
criaturas. Unas, que pueden y quieren dar gracias á 
Dios por los beneficios que les hace, pagándole esta 
deuda conforme á su posibilidad, como son los ángeles, 

1 Joan. 3 l«. * D. Th. 8.1. q. 106. art. 6. q. 101. art. 1. * TI. 2. 1. 
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los santos del cielo, las ánimas del purgatorio, y los 
justos de la tierra. Otros hay que pueden pero no quie¬ 
ren darle gracias, ó por ignorancia , ó por malicia, co¬ 
mo son los idiotas que no conocen á Dios, los deuíás 
infieles, y los muy malos cristianos. ¥ aquí también 
pueden entrar los demonios y los condenados, á los 
cuales hizo Dios en algún tiempo grandes beneficios. 
Otras criaturas hay, que ni quieren, ni pueden agra¬ 
decerlos, por no tener entendimiento para ello, como 
son los cielos, elementos mixtos, planetas, y animales 
brutos. Por lodos los beneficios que se hacen á estas 
criaturas, hemos de dar gracias á Dios, acompañando 
á las primeras en su obra, supliendo la ignorancia y 
malicia de las segundas, y la imposibilidad de las ter¬ 
ceras , convidándolas á alabar á Dios, porque de este 
modo me animo yo á bendecirle y glorificarle , y atizo 
el deseo de que alaben k Dios lodos los que pueden y 
deben alabarle. Y así en lodo lugar y tiempo , como 
dice el Apóstol ^, alabaré á Dios con la palabra de que 
usa él muchas veces, especialmente á los Corintios: 
Gradas Deo super inmarrabili dono ejus. Gracias á Dios 
por su don que no se puede contar. De esta palabra 
usa á menudo la Iglesia al fin de la misa, y de las ho¬ 
ras canónicas, para aficionarnos al uso de ella , porqOe 
como dice san Agustín *: Quid melins , et animo gera- 
mus , et ore promamus , et calamo scribamus, quam Deo 
aralias? Hoenee dici bievius, nec audiri Icetivs: nec intel- 
ligi grandius, nec agi fructuosiiis potosí. Qué cosa mejor 
podemos traer en el corazón , y echar por la boca , y 
escribir con la pluma, que esla'palabra, gracias á Dios? 
No hay cosa que se pueda decir con mas brevedad, ni 
oirse con mas alegría , ni sentirse con mayor alteza, ni 
hacerse con mayor utilidad. 

Con esto queda declarada la diligencia que de nues¬ 
tra parle podemos hacer en estas meditaciones para ai- 

* Eph 5.4. í. Thes. 1. B. 2. Cor. 9.15. * Epísl. T7. 
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canzar su fía , cooperando, con la divina gracia, en la. 
cual principalmenle hemos de poner toda nueslra con¬ 
fianza , desconfiando de nuestras diligencias, diciendo 
después de haberlas hecho : Siervos somos sin prove¬ 
cho ; lo que debíamos hacer hicimos , no smnos dignos 
de tan dulce y soberano premio como es el don de la 
contemplación: harto es haberte pretendido para gloria 
4el Señor que desea darle, y nos le dará , ó en está vi¬ 
da si nos conviniere, ó sino en la otra, á donde conlem- 
plarémos á Dios con claridad, y le amarémos con todas 
ms fuerzas de la caridad, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION!. 

DEL SER UB DIOS. 

£1 fundamento de todas las verdades de nuestra san¬ 
ia fe católica , como dice el Apóstol ^, es creer que hay 
Dios: esto es, creer y entender con gran firmeza, que 
dentro de este mundo visible hay un espíritu soberano, 
supremo é invisible , principio y fin de todas las cosas, 
el cual con su omnipotencia las crió , y con su sabidu¬ 
ría las gobierna y endereza á sí mismo , como á últi¬ 
mo fin, Y á este llamamos Dios. Para entender bien es¬ 
ta verdad , demás de la lumbre de la fe , nos ha dado 
el mismo Dios varios maestros y*predicadoies que nos 
la enseñen , y acuerden para nuestro provecho, como 
se verá en los puntos siguientes. 

Ponto primero.—Lo primero consideraré como todas 
las criaturas del mundo son predicadores de esta ver¬ 
dad : los cielos con sus planetas y estrellas: el aire coa 
sus aves: el agua con sus peces : la tierra con sus ani¬ 
males , plantas, y mixtos: todas están diciendo, que 
no se hicieron á sí mismas, ni el órden que tienen lué 
acaso, ni por traza suya , sino que Dioslashizo, y con¬ 
certó como ahora están ; y si tuvieran lenguas, dijeran 

»D. Th.i.p. q.í. art.a. Hel). 11.6. 
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aquello del salmo ^: Jpse feeit nos , et non ipsi nos , Dios' 
nos hizo, y no nos hicimos nosotros. Y asi como vien¬ 
do una imágén muy hermosa, ó un palacio muy bien 
trazado , luego entendemos que hubo algún gian pin¬ 
tor y arquitecto que hizo v trazó estas obras para al¬ 
gún fin, y nos viene gana de saber quien es, y lo pre¬ 
guntamos : así en viendo la hermosura de las criaturas; 
y el concierto de ellas, podemos entender , como dice 
la divina Escritura , que hay Dios que las hizo, y las 
gobierna con tanto órden y concierto para algún fin 
muy glorioso, y nos ha de venir gana y deseo de co¬ 
nocerle , y saber quien es para amarle y servir como 
merece: y con este espíritu tengo de mirar á todas las 
criaturas, y oir las voces que me dan. Unas veces le¬ 
vantaré los ojos del alma á las criaturas celestiales ^ y al 
órden que tienen en sus movimientos el sol y la luna> 
y los demás planetas y estrellas, y como dice David *: 
Entenderé que los cielos pregonan la gloria de Dios, y 
que la sucesión de dias , con la variedad de tiempos, de^ 
claran su infinita sabiduría, alegrándome de que haya 
un Dios que conserva y gobierna todo esto. Otras ve¬ 
ces haré lo que dice Job®, que es preguntar á las bes¬ 
tias de la tierra , á las aves del aire, y á los peces del 
mar , quién los hizo , quién les díó su hermosura, su 
fecundidad, el conocimiento que tienen délos tiempos, 
y de lo que les hace provecho y daño? Y luego imagi¬ 
naré que me responden : Esto que tenemos no es nues¬ 
tro , un Dios hay que nos lo dió : Quis ignoraí quod om- 
nia hcBcmanus Donüni fecerit? Quién hay lan idiola que 
no sepa que la mano de Dios hizo todas estás cosas? Ycon 
esta respuesta me regocijaré interiormente, suplicando 
al mismo Dios abra mis oidos, para que oiga las voces 
de estas criaturas , y por ellas me mueva á conocerle y 
amarle de lodo mi corazón , y á las mismas criaturas 
provocaré que alabeaá este gran Dios, que está en me- 

i mim. 99. 3. * Ps. 18.1. » Job. 12. 1 . 
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dio de ellas con aquel cántico, que comienza ‘, Bene- 
dicite ornnia opera Domini Domino : laúdale , el saper- 
exáltate eum in scecula. Bendecid al Señor todas sus 
obras, alabadle y ensalzadle sobre lodo por lodos los 
siglos. Amen. 

O ciudad de Sion •, alégrate, y cania cantares de 
alabanza : porque en medio de lí está el grande y po¬ 
deroso , el Sanio de Israel. O alma mía, sube con la 
conlemplacion sobre esla Sion y atalaya del mundo» 
y mirando todas las criaturas, alaba, uetídice, y glo¬ 
rifica con grande gozo y júbilo de alegría al inmenso 
Dios, que eslá en medio de ellas. O Dios inmenso, gra¬ 
cias le doy , cuantas puedo, por el testimonio que das 
de U en lodas las cosas que criaste *, benefaciens de ccelo^ 
haciéndonos bien desde el cielo, dándonos lluvias y tiem¬ 
pos fértiles , proveyendo manjar para nuestros cuerpos, 
y llenando de alegría nuestros corazones. Abre, Seuor, 
los ojos de mi alma, para que no se contenten con ver 
las cosas temporales que perciben los sentidos, sino que 
suban á contemplar las eternas que no se ven, y á lí 
Dios invisible que eres sobre todas, á quien sea honra 
y gloria por todos los siglos. Amen. 

En este afecto de agradecimiento he de hacer pausa, 
dando gracias á nuestro Señor por la noticia que nos 
dió de esla verdad , y por los muchos testigos que pu¬ 
so , para que diesen testimonio de ella. 

Punto segundo. —Lo segundo se ha de considerar, 
como dentro de nosotros mismos hay muchas cosas que 
nos predican y dan testimonio , que hay Dios, de mo¬ 
do que si con la consideración entro dentro del mundo 
abreviado, que es el hombre, y en particular entro den¬ 
tro de mí mismo , y por el conocimiento de lo que hay 
en mí, puedo subir á conocer que hay Dios : y quizá 
por esto dijo David *: Mirabilis facta est sdentia tua ex 
me. Maravillosa es, Dios mió, la ciencia y conocimien- 

i Dan. 3. 51. * Isal. 12. 6. » Aelu. U. 16. ^ Psalm. 138. §. 
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lo que puedo tener de tí, por lo que pasa en mí. 

Lo primero, denlrú^de mi mismo tengo estampada 
la lumbre natural, que, como dijo David', es lumbre 
y resplandor oue sale del rostro de Dios, y nos descu¬ 
bre lo que es nueno , y al que es sumo bien , de qnien 
todo lo bueno procede; y con esta lumbre anda una in¬ 
clinación natural, que nos solicita á lo que .es conforme 
á razón , y á la regla de toda bondad, que es Dios , in¬ 
clinándonos á amarle, venerarle y obedecerle: y cuando 
nuestros pecados no ahogan esta centella, ó apagan los 
resplandores de eslalumore, á menudo sentimos relám¬ 
pagos que nos descubren esta verdad, é hinchan nuestros 
corazones de alegría^ 

Lo segundo, en raí mismo echo de ver tanta hermo¬ 
sura y variedad de potencias y. sentidos exteriores é 
interiores, con tanta muchedumbre de huesos, venas, 
arterias y otras innumerables partes, y lodascon tan ad-- 
mírable orden ; que ellas mismas claman y dicen , que 
ni son hechas acaso, ni se hicieron á sí mismas, sino 

3 ne bay Dios, artífice soberano, de quien todas proce-- 
ieron , y como dijo David *: Mis huesos están dicien¬ 
do : Señor, quién hay semejante á tí ? O Dios infinito, 
mis huesos y mis arterias y venas, mis ojos y oidos, 
y todas las telas y partecicas de lodos mis miembros y 
sentidos están diciendo que tú eres Dios, y que no hay 
otro semejante á tí que pudiera darles el ser que tienen, 
si tú no se le dieras. O si todas ellas se convirtieran en 
lenguas para léslificar á todo el mundo esta verdad , y 
alabarle y glorificarte, y bendecirle por ella! 

Pero sobre lodo el espíritu nobilísimo que está den- ' 
tro de nuestro cuerpo, dá voces que hay otro espíritu 
soberano que está dentro de este mundo, aunque no es- 
trcclrada á él: porque si entro con la consideración den¬ 
tro de mí mismo, veré la nobleza de mi alma, por las 
obras admirables que salen desús tres potencias, me- 

»Psalin.4. 7.*Psalm.34. lo: 
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moría, enlendimienlo y volunlády libre albedrío, las 
cuales no eslán aladas á su cuerpo, sino salen fuera de 
él , paseándose por toda la redondez de la tierra, mar 

Í aíre, y penetran los cielos , descubriendo los secretos 
e la naturaleza que no perciben los sentidos. De don¬ 
de proceden las innumerables arles y ciencias, y los mo- 
dós admirables de artificios y trazas*^de prudencia en el 
gobierno, por las cuales conocemos que nuestra alma 
es espíritu invisible é inmortal, sin dependencia en su 
ser del cuerpo donde está encerrada, de modo, que 
aunque el cuerpo se acabe , ella permanece, cumplién¬ 
dose la natural inclinación y deseo que tiene de la in¬ 
mortalidad , y de vivir para siempre. Todo esto prego¬ 
na claramenle que hay Dios, espíritu invisible é inmor¬ 
tal , de quien proceden lodos los demás espíritus , el 
cual está en medio de este mundo, dando ser y yida á 
todas las cosas , no como ánima que informa al cuerpo, 
sino can otro modo mas levantado, gobernando las 
criaturas, y comunicando todas las arles y ciencias, 
industrias e inclinaciones que tienen, perosin depen¬ 
dencia de ellas, porque aunque el mundo se acabase, 
Dios siempre permanecería. O Dios de inmensa majes¬ 
tad ^, ahora digo que es admiitihle el conocimiento que 
alcanzo de tí, por lo qué conozco en mí: pprque si en 
cosa tan groseia como mi cuerpo está un espíritu lan 
noble como mi alma, que le dá ser y vida, y la gobier¬ 
na , y en él, y por él hace cosas de tanta admiración, 
cuánto mas necesario és que en medio de este mundo 
lan extendido estés tú , espíritu soberano, por quien lo¬ 
dos somos, vivimos y nos movemos? y pues tú eres mi 
ser y mi vida, quiero también llamarte mi alma, y go¬ 
zarme de tenerle á tí por Dios, amándole sumamente 
mas q^ue á mí. O si lodos le conociesen y amasen mas 
que á su vida y á su alma , pues tú erescomo vida y 
alma de lodos, á quien sea gloria y alabanza por todos 
los siglos. Amen. 

‘Psal. 138. 6. 
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PüNTo TERCERO.—^Lo lerccTO leogo de considerar, co¬ 
mo noisolainenle la hermosura y concierto de este gran 
mundo, y del mundo abreviado del hombre, sino tam¬ 
bién lodos sus alborotos, desconciertos, y desórdenes 

E arliculares, con todas las miserias y Iranajos de que 
ís hombres no podemos librarnos por nuestras fuerzas, 
son despertadores que nos acuerdan que hay Dios* 

Los truenos, relámpagos y rayos del cielo, las nieves, 
granizos, heladas, vientos y tempestades def aire , las 
olas del mar, las avenidas de los rios, los temblores de la 
tierra, las enfermedades, tas guerras, y todas las cosas 
que nos afligen, eslán-dando voces, que hay Dios que 
puedo remedrar estos males : y así naturalmente cuan¬ 
do nos vemps apretados de ellos, luego nos acordamos 
de Dios *, y levantamos los ojos al délo á pgdir remedio 
al que puede dárnosle, pues la misma.razón nos dicta 
haber alguno que pueda esto. Y hasta los mismos peca¬ 
dos, y las injusticias v agravios que padecen los buenos, 
dan voces que hay ffios á quien pertenece castigar es¬ 
tas maldades, y premiar las virtudes, pues en la tierra 
no hay quien haga esto cumplidamente. 

Demás do esto, la guerra y contradicción que siento 
dentro de mí mismo, rebelándose mi carne contra el es- 

E írilu, y las pasiones contraía razón, está diciendo, que 
ay Dios por cuya virtud podré rendir á los que no pue¬ 
do'con ta mia. Con esta consideración tengo de conso¬ 
larme y alentarme, así en misirabajos, como en los áge¬ 
nos, y así en los propios , como en los comunes; y de 
los males del mundo, sacar el mismo bien que eslá den¬ 
tro de él, á quien pertenece remediarlos. 0 alma mia, 
abre tus ojos, y tiéndelos por ese mundo, y por lo que 
hay dentro de'lí, mirando todas las cosas prósperas y 
adversas: y luego abre tus oidos, para oir lo que le di¬ 
cen, y oirás que están clamando cómo en medio de lo- 

» 2. Paral. 20.12. Hoc solum habemus residui, ul oculos nostros tii- 
rlgamus ad te. 
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das hay un Dios que puede dar las prosperidades, y li¬ 
brar de las adversidades á los que no pueden Ijbrarse de 
ellas. Alégrale con esla buena nueva, y procura como 
el Apóstol *, mostrar tu fidelidad, peleando á diestro y 
á siniestro, en lo próspero y en lo adverso, sirviendo en 
lodo al que se muestra ser Dios en lodo, y por ello me¬ 
rece ser alabado de lodos. Amen. 

De estas consideraciones que se han puesto, sacaré 
cuanto importa tener viva fe, y luz cierta de esla ver¬ 
dad , y'memoria eontinua de ella, porque es freno de 
todos los vicios, y espuela de todas las virtudes: y al 
contrario, Isi falta "en esla fe, ó la mortandad en ella, ó 
el olvido de esla verdad es causa de lodos los pecados 
del mundo, y de todas las tibiezas é imperfecciones que 
hay en el divino servicio. ¥ por esto dijo David*, que 
en "diciendo los necios dentro de su corazón, nohayDios, 
luego estragan sus costumbres, y se hacen abominables, 
y no hay enb e jeitos ni uno solo que obre bien; como si 
en una república entendiesen los hombres que no hay 
rey, ni juez, ni justicia, luego se desenfrenarían en mi¬ 
llones de maldades unos contra otros. 

¥ el mismo daño hace olvidarse de que hay Dios, co¬ 
mo se.dice en Job ®: y por esto ^ con grande exagera¬ 
ción nos pide la divina Escritura ^ en la ley y salmos, y 
profetas ^ que no nos olvidemos de Dios, y que nos acor¬ 
demos siemprede él, porque acordándonosquC hay Dios, 
no pecarémos, vivirémos contentos, alegres, confiados, 
y con ánimo para ejercitar todas las virtudes como decía 
bavid “: Acordóme de Dios, alegróme y ejerciléme, has¬ 
ta que desfalleció mi espíritu. 

De aquí también sacaré gran compasión de los peca¬ 
dores , que confiesan con la boca que hay Dios, y como 
dice san Pablo ^ lo niegan con las obras, ponderando 
cuán grave mal es un pecado raortar, pues cuanto es 

* 2. Cor. 6. 1. * Psal. 13.1. * Job. 8. 13. ^ Deul. 6. 13. » Psal. ^6. 4. 

« Tilu. I. 1«. ^ Job 31. 28. 
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de su parte es negación de Dios, y una^prolestacion prác¬ 
tica, de que no hay DÍ03 á quien se haya de obedecer, 
ni q^ue pueda castigar: pero yo al contrario tengo de 
protestar esta verdad con el corazón, y con la lengua, y 
con las obras, y gozarme de que haya Dios, y darle gra¬ 
cias por la fe que me ha dado de esta verdad, y procu¬ 
rar traerle siempre en mi memoria, tomando á las cria¬ 
turas por despertadores de mi olvido, para que en vién¬ 
dolas, luego me acuerde que ^y Dios, por quien ellas y 
vo tenemos ser, á .quien seá honra,y gloria, por todos 
los siglos. Amen. 

MEPITACION II. 

BB LA BTEBNIDÁD DEL SER DE DIOS , T COMO ÉL SOLO 
ES EL QUE ES. 

Pdííto PRIMERO. ^ Lo primero se ha de considerar, 
como no solamente es verdad certísima que hay Dios, 
sino que este Dios necesariamente es‘, fué , y será 
siempre : porque su esencia es ser: Y así preguntando 
Moisés á Dios por su nombre, le raspondió Yo soy 
el que soy, Y á los hijos de Israel dirás: El que es , me 
envió á vosotros. Como quien dice : Mi nombre propio 
es ser el que es, y mi esencia es ser siemprp, sin que 
sea posible dejar de ser ®, como no es posible que el 
homWejio sea racional, y que la piedra no sea cuerpo. 

De suerte, que Dios fue antes que fuese el mundo; y 
si con la imaginación fingiese millones de millones de 
años, que precedieron al ser del mundo, antes de to¬ 
dos ya era Dios, y siempre fué. Y por esto en la Escri¬ 
tura se llama Ántiquus dierum, el Antiguo de dias, 
porque todo lo criado es nuevo y reciente, y él solo es 
tan antiguo, que no se puede hallar principio de su 
ser. Demás de esto, en este ser ha permanecido siem- 

* D. Th. 1 . p. q. 2 . art. 3. et q. 3. art. 11. * D. Th. L p. q. 10. art. a. et 
3. *Eiod. 3. 14. *Dan.l. 9. 
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pre sin mudanza alguna, coma él lo dijo por Mala- 
(juías *: Yo soy Dios que no me mudo, ni me envejez¬ 
co, ni marchilo ; sino siempre permanezco en un mis¬ 
mo ser *, lan libre de mudanza, que ni la sombra de 
ella me loea. Y en esle , mismo ser permanecerá para 
siempre, durando millones de millones de anos, sin 
que se pueda imaginar fin de ellos. Por lo cual dijo Da¬ 
vid ®; Tú , Señor, siempre eres el mismo, y lus años 
no desfallecerán ; y por esta causa Dios es, y se llama 
cierno, cuya clentidad consiste en que su ser, ni lavo 
principio , ni puede tener fin , ni sucesión , ó mudanza 
alguna, sino lodo él siempre fué, es, y será, como fué. 
Dé donde sacaré grandes afectos de gozo y alabanza, 
por este ser eterno de Dios, cañándole aquel cántico 
de los santos cuatro animales, que decian <: Santo, 
Santo, Santo, el Señor Dios todopoderoso, el que era, 
es, y será, y ha de venir. O Santo de los santos, firme, 
estable, é inmutable en tu ser, que lodo es santo, ven 
á darme noticia de quien eres, y de tu eterno ser, para 
que mi alma ilustrada con tu luz, le alabe y glorifi¬ 
que, y bendiga por toda tu eternidad. Amen. 

De*aquí también sacaré, cuán abominable cosa es la 
propia voluntad ; de la cual dice san Bernardo ®: que 
cuanto es de su parle querría malar y destruir á Dios, 
y que Dios dejase de ser, y que no fuese tal cual es, 
para que ni supiese sus males , ni pudiese castigarlos; 
y este disparate protestan con las obras lodos los peca- 
clores que se rinden á su voluntad propia, que es con¬ 
traria á la de Dios, délos cuales me deboconrpadecer, 
llorando las veces que }o he inlénlado tal locura. Y ai 
contrario, gozándome de que Dios tenga tal ser , que 
ninguno pueda destruirle, ni menoscabarle, ni quitar 
nada de lo que su sabiduría y omnipotencia, tiene, 
porque lodo es eterno é inmutable, como su mismo ser. 

t Malar.S. c. « Jacob. 1. IT * Psal. 101. 28. ^ Apoc. I. 8.» Srr. 3. de 
Resurrect. 
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Punto segundo. — Lo segando se ha de considerar, 
como de lal nianera es esencia de Dios ser el que es, 
que á ningún oli o que á Dios puede convenir, porque 
solo Dios tiene el ser de sí mismo-v y lodo lo demás re¬ 
cibe el ser de Dios: y así es principio sin principio, de 
quien todas las cosas dependen en sn ser, y él de nin¬ 
guna. Y por eslo dijo el Apóstol *, cfue solo Dios tiene 
inmortalidad , porque solo él de su naturaleza tiene el 
no poder morir, ni dejar de ser: pero las demás cosas^ 
aunque sean el cielo, sol, luna, y estrellas; y los mis¬ 
mos ángeles de su cosecha nó tienen ser , antes están 
sujetos al no ser, y son de suyo cosa vaha y vacía de 
ser , y ® como la vestidura se envejecieran, y vendrían 
á perecer , si Dios no las dá siempre su ser, y se le 
conserva. , 

De esta verdad bien ponderada, sacaré el principal 
fundamento de la vida espiritual, porque en ella se 
funda la profunda humildad que debemos tener delan¬ 
te de Dios, la cual tienen los ángeles^r y los espíritus 
bienaventurados, y la Virgen nuestra Señora, y la mis¬ 
ma alma de Cristo nuestro Señor, y es ra?on q"ue-yo la 
procure, considerando, que como solo Dios es el que 
es , así yo soy el que no fui, porque de mi cosecha no 
tengo ser, ni le puedo tener, si no es de Dios, y en 
dejando él de dármele, me volveré en nada; y como 
dijo Dios á Adan ^ : Polvo eres, y en polvo le vo'^lverás, 
porque fué hecho de tierra, y se converliria en ella: 
así dfebo entender proporcionalmenle, que me dice Dios: 
nada eres, y en nada te volverás , porque soy hecho 
de nada, y de mi cosecha soy nada, V luego me volve¬ 
ría en nada, si Dios no me conservase,'aunque de su 
voluntad el ser de mi alma nunca se volverá en nada. 
Y si soy nada cuanto al ser, que es fundamento de tas 
demás perfecciones , lo mismo será en todas ellas; y 
así de mi naturaleza y cosecha, ni tengo ser, ni po- 

» 1. Ti. 6.16.2 Rom. 8. 20. » Psal. 101. 27. el 103. 20. ^ Genes. 3.19. 
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dcr, ni obrar, ai movimieak) alguno, ni tengo esta¬ 
bilidad., ni firmeza en. cosa mia: todo está sujeto á va- 
nidad y mutabilidad, y parará eú muerte y en no ser, 
si Dios no lo conserva; y por esto dijo David Pusiste 
medida y lasa á mis dias , y mi sustancia es como na¬ 
da delante de tí. Sustancia llama lodo su ser, y sus po¬ 
tencias y virlüdes, y la firmeza y fortaleza que res¬ 
plandece en todas las cosas que posee dentro y fuera 
de si, lo cual todo de su cosecha es nada en la presen¬ 
cia de Dios, sin el cual no tiene ser. 

Sobre esta nada aue tengo de mió, y sobre el ser esen^' 
cial aue tiene Dios aesuyo , fundaré todos los afectos de 
la vina espiritual. Unos para con Dios, amándole como 
áprincipio de mi ser) revérenciándole por la singular 
excelencia qne tiene en el suyo , confiando en él como 
en autor de toda virtud y de ja firmeza en ella, alabán¬ 
dole y agradeciéndole el ser que me dá con los demás 
afectos de resignación y obediencia que se deben á tan 
gran Dios. Otros afectos serán para conmigo niismo des¬ 
preciándome, por la nada que soy, desconfiando de mis 
fuerzas, no presumiendo de ellas, ni atribuyéndome cosa 
buena que tuviere, ó hiciere, dando de lodo la gloria á 
Dios, y ahogando todos los movimientos de soberbia, pre¬ 
sunción y vanagloria en el abismo de estañada. O Dios 
eterno ^ cuya esencia es ser, con modo tan singular: gó- 
zome de que tú solo seas el que eres, y que nada ten¬ 
ga ser, sino es de ti. Esclarece los ojos de mi alma pa¬ 
la que conozca el ser que tienes por tu esencia , y el no 
ser que yo tengo de mi cosecha, para que sobre estos 
dos. ^nocimienlos , como sobre dos polos firmes é in¬ 
mutables, se mueva la rueda de mi vida, hasta llegar al 
descanso de la eterna, donde le vea y goce, parlici- 
pamdo de tu eternidad. Amen. 

Punto tercero. — Lo tercero se ha de considerar, co¬ 
mo la esencia de Dios es sei* el que es , jorque su ser 

‘ Psal. 38. 6. 
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simplicfeimo, sin añadidurafii composición, encierra cor 
suma identidad v unión, y sin limitación alguna, todas 
las perfecciones áe todas las cosas que tienen ser con un 
modo eminentísimo , y otras infinitamente mayores y 
mas excelentes de lo que podemos entender : de tal ma¬ 
nera , que en su comparación todas las cosas criadas, y 
las que pueden criarse son como nada , y como si no fue¬ 
sen, ni tuviesen ser. Por lo cual dice Isaías ‘ ,que to¬ 
das las gentes delante de Dios son como una gótica dcl 
agua que gotea del caldero', ó como la mínima inclina¬ 
ción que hace el fiel de la balanza: y finalmente son en 
so presencia como si no fuesen, y coiho nada y cosa va¬ 
cía de ser. De donde sacaré una grande estima de la so¬ 
beranía y majestad del ser de Dios, ante cuya presencia 
cosas de tan noble ser quedan oscurecidas /v son como 
si no fuesen: lo cual se ponderará mas en la medita¬ 
ción 4 .®, y en las siguientes. 

Y tamBien sacaré la poca estima^que por esta parto 
debo tener de todas las cosas criadas , espjeciahneiHe de 
estas visibles, que me arrebatan el corazón pues en pre¬ 
sencia del divino Ser son como una gota de agua, (|ue 
no puede hartar mi sed, ni la mínima parle de mi deseo, 
y son también mudables como el fiel del peso, que fácil¬ 
mente se inclina ya á una parte, va á la contraria, con 
cualquier peso que se ponga en la balanza. O Dios eter¬ 
no , cuyo nombre propio es ser el que es; gózome dé la 
soberanía de este nombre, tan propio luyo , que no es 
pésjble convenir á oiré que á ti. O Nombre venerable, 
nombre inefable, escondido á Abráhan, Isaac, y Jacob, 
y manifestado á Moisés , en señal de amor, descúbreme 
Dios mió, las riquezas inestimables.de este nombre, pa¬ 
ra que reverencie, adore, ame, y sirva, como Señor de 
tan soberano ser merece. O alma niia, Dios es solo el 
que es, abarcando toda la perfección del ser, porqué 
no le juntas con él, para que tu ser tenga nobleza y fir- 

tisai. 40.15. 
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meza con el snyo ? Porqué le derramas por las criaturas 
vacías del ser, pues no le pueden dar lo que deseas, no 
teniéndolo ellasDesde hoy mas, Dios eterno , tendré 
•todo k) criado por esliérool y basura, por pérdida y 
detrimento, por vanidad y nada , en razón de juntar¬ 
me contigo , para amarle y sc^rvirle por toda la eterni¬ 
dad. Amen. 


MEDITACION III. 


• BBLÁ INFINIDAD É INCOMPRENSIBILIDAD DEL SER DE DIOS, 

Para entrar con seguridad én el conocimiento de las 
grandezas del ser de Dios sin anegarnos en ellas *, es 
necesario conocer que es infiniJo é incomprensible, y 
que á su grandeza pertenece , que ninguñ otro que sea 
menos que él, pueda comprender lodo lo que tiene, 
para cuyo entendimiento advierto , que como hay dos 
modos de hacer una imagen , uno por pintura, y otro 

f )or escultura; el primero se hace añadiendo varios co- 
ofes y rayas sobre la tabla:.el segundo, quitando con 
el cincel muchas parlecicas de ella, hasta dejar entalla¬ 
da la figura. Así, dice san- Dionisio3 , hay dos modos 
de conocer á Dios, 5''de formar dentro de nuestra alma 
un concepto verdadero y propio que sea imagen de su 
divinidad. Uno por afirmaciones, poniendo en Dios las 
excelencias y perfecciones que hay en las criaturas, 
con modo muy mas perfecto , diciendo, que es bueno, 
sabio, poderoso y fuerte..! otro por negaciones, qui¬ 
tando de Dios lo limílado que vemos en las criaturas,, por 
ser cosas indignas de su grandeza ; y por esto decimos 
que es infinito, inmenso, incomprensible, inefable,.etc. 
Y de este modo de conocer á Dios será esta meditación, 
él cual dice/mas con su infinita grandeza , y nos abCb 
la puerta para el otro primero, del cual serán las me¬ 
ditaciones siguientes. 

» Phil. 3 . 8. * D. Th. 1. p. q. 1 . art. 1. et q. 12. art. T » De fnyslica 
leol. c. 3. et de divinis nom. c. 1 . el 0. Tü. lect. 4. 
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Punto primeuo. — Lo primero se ha de considerar, 
coiiM) Dios nuestro Señor, no es cosa alguna de cuantas 
se pueden percibir con los cinco sentidos coi porales ^ 
y por consiguiente, no es blanco, ni colorado, ni resplan- 
áecienle, ni hermoso, como las que acá se ven , no es 
eomo cielo , sol, ó estrellas, ni es como fuego , aire ó 
agua, ni es como león, águila , ó cuerpo alguno , por¬ 
que lodo esto que se percibe con los sentidos, es cosa 
indigna de la grandeza de Dios, el cual iníinilamcntc 
excede á lodo esto, y es grandísimo agravio comparar¬ 
le á ello con igualdad, conforme á lo que dice Isaías *: 
k quien hicisteis semejante á Dios? A quién me com- 
parásteis é igualásteis? dice cI.SíhiIo. O Santo de los 
santos, lodos mis huesos se conviertan en lenguas., y 
digan á voces® : D(mine quis similistíbi? Señor, quién 
hay semejante á tí? No hay alguno semejante cá tí én¬ 
tre* los que se llaman dioses, ni sus obras pueden igua¬ 
larse con las luyas. No eres hermoso como las .cosas de 
la tierra, sino obn otra hermosura, qué qo pueden com¬ 
prender los ángeles del cielo : no eres resplandccienle 
como la luz de este sol visible, sino con otro resplan¬ 
dor* , y luz inaccesible : no eres grande con la gran¬ 
deza de cantidad que conviene áios cuerpos, sino con 
grandeza de virtud, que excede á lodos los espíritus: no 
eres dulce ni §abroso como las músicas ó manjares 
coj'porales, sino con otra dulzura y sabor que solo e- 
puja la capacidad de todas las cosas espirituales. O Dios 
mlinilo ®, quién puede ser semejante á U ? De eslo me 
gozo y me regocijo , que tu ser sea tan infinito , que 
no tenga comparación con lodo lo visible que ciiasle. 
O quién le amase con un amor tan crecido ,.que no í líe¬ 
se semejante á ningún amor terreno! 

Punto sjegündo. — Lo segundo se ha de considciai, 
como Dios nuestro Señoi* po es cosa alguna de cuantas 

« D. fh.l.p. q. Tari. 3. * Isal.40.18.»PsaI.34.Í0. el 83 8. '* 1. 
Tim. C. lC.3Psal.10. 19. 
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se puedea abarcar y comprender con la imaginación 
6 entendimiento de los hombres, ni aun de los ánge¬ 
les, porque lodo esto es finito y limitado; y por con¬ 
siguiente desdice mucho de la soberanía y majestad del 
ser de Dios, el cual es infinito é ilimitado; de suerte, 
que Dios no es bueno, ni sabio con la bondad y sa¬ 
biduría que los hombres y ángeles pueden comprender, 
porque esta es muy corla y pequeña, y dista infinita¬ 
mente de la que tiene Dios: d cual tiene tal modo de 
bondad y sabiduría , que no la podemos abarcar, ni 
ponerle nombre propio que del lodo la cuadre , y por 
esto es incomprensible é inefable : y lo mismo digo de 
las otras divinas perfecciones. Por lo cual también seria 
pan desvarío comparar sus grandezas con las deafgun 
hombre, ó ángel, con igualdad y perfecta semejanza: 
antes con David tengo de decir Quis in mbihns osquch 
bitur Domino ? simiUs erit Deo in Filiis Dei ? Quién en 
lias nubes se igualará al Señor? O quién entre sus hijos 
será semejante áDios?Que es decir: Ninguno de los que 
moren entre Jas nubes, ni de los que son hijos de Dios 
por gracia , puede igualarse ni compararse con Dios, 
porque todos infinitamente distan de él, y él es sobre 
lodos. 

De aquí subiré á considerar, como para conocer la 
grandeza dél ser de Dios, con este modo de conocimien¬ 
to, tengo de dejar, como dijo san Dionisio á Timoteo*, 
las cosas que se perciben con los sentidos, y con nues¬ 
tros cortos entendimientos, y dar de mano á imagina¬ 
ciones y discursos, é inteligencias limitadas del entena 
dimiento, entendiendo que Dios no es sustancia, niespíri- 
tu, ó ser comoloqnevoalcanzo, sino una cosa exceicntí 
sima, grandísima , soberanísima, y levantadísima sobn 
toda sustancia, y sobre lodo espíritu, y sobre todo ser: el 
cual ye ignoro, y lodos ignoramos; y para mí,y para to¬ 
das las criaturas es eomo niebla, oscuridad y tinieblas 

* Psal. 88. 1 . * L. (le mys. Ihool. c. 1. 
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T asf dice la Escritura *, que Moisés entró en la oscu¬ 
ridad donde Dios estaba. Y David dice« ; que nube y 
oscuridad esláal rededor de su silla : y Salomón *, que 
Dios mora en la niebla. Peró mas claro san Pablo dice 
que mora en una luz inaccesible , á quien ninguno de 
los mortales vió, ni puede ver, abarcando lo que en sí 
tiene. En esla ignorancia tan sabia , y en esta oscuri¬ 
dad tan clara, aunque inaccesible , tengo de procurar 
hallar descanso y quietud, sintienda ailísimameñle de 
Dios , gozándome de que sea infinitamente mayor de lo 
que yo puedo imaginar, ni pensar, adnliránoome de 
esla grandeva incomparable; y supliendo la falla del 
conocimienlo, con el exceso dél amor, deseando con to¬ 
do mi corazón amarle y servirle , y suspirando por 
verle *: O Dios invisible, cuándo tengo de verle, no por 
espejo , y en enigmas con oscuridad , sino cara á cara 
con claridad I O sí le conociese como me conoces, para 
amarle como n»e amas! Mas pues la ciencia es tan cor¬ 
ta , y 'se queda tan atrás, el amor será largo, y pasará 
muy adelante, amándole cuanto puedo, hasta verte 
como deseo. ' * ' 

Ponto tercero. — Lo tercero, consideraré, coinb el 
ser de Dios de tal manera es infinito, que todas las per¬ 
fecciones que la divina Escritura dice ae él son infinitas, 
sin que el entendimiento halle donde hacer pie, ni pue¬ 
da imaginar fin y cabo de ellaé ; porque como dicen los 
profetas •: Grande es el Señor , y su grandeza no tiene 
fin. Y así también ni tiene fin su "duración, ni su lugar, 
ni su bondad , ni sn sabiduría, ni su potencia, porque 
en lodo es infinitó. Y después de haber imaginado cuan¬ 
to puedo itnaginar , es iofinílamenle mas de lo que hu¬ 
biere imaginado. De suerte', que después que imagi¬ 
nare que Dios durará millones de años, he de añadir 
otros tantos, y luego otros tantos; y después de añadi- 

«Exod.ao. 2l.*Psál. 96. 4. Rcg. c. S, 12. TI. 6.16. “ 1- Cor. 
13.12. « Psal. 114. 3. Baruc. 3. 23. 
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dos cuanlos imaginare , son iníinilos los que ixjslan. Por 
lo cual éxelanió uii amigo de Job ‘ : Grande es Dios, y 
vence á nuestra ciencia: el número de sus anos es ines¬ 
timable , y no se puede coolái\ Del mismo modo Dios 
llena lodo osle mundo, y puede llenar j3li os millones de 
mundos mayores que este : y después de haber imagi- 
-nado cuanlos mundos pudiere, son infinitos mas los.que 
Dios puede llenar con su inmensidad. Y lo mismo es en 
la sabiduría y omnipotencia, sintiendo .lan altamente de 
cada una de sus perfecciones, que crea ser mucho mas 
lo que no entiendo, que lojjue enlielido ; y en esta ig¬ 
norancia descansaré, goziindome de lo mucho que hay 
en el ser y perfecciones de Dios, que yo no alcanzo. 

De donde se sigue , que el ser de Dios á boca llena 
es incomprensible é inefabfe , si no es del mismo Dios; 
de modo que ninguna criatura puede abarcarlo que 
hay en él, ni lo que hay en su bondad ó sabiduría, ó 
encualquiera de sus atributos y perfecciones, ni puede 
ponerlas nombre propio que le cuadre del todo. Y por 
esto dijo Jeremías *: Grande es Dios en el consejo, é 
incomprensible á lodo entendimiento; v la razón es 
evidente , porque cualquier criatura C5 íinila y limita¬ 
da , y lo finito no puede comprender á lo que ¿s infini¬ 
to, así como nó es posible que yo con mi puño abarque 
lodo el mundo, ni un vaso pequeño pueda recibir den¬ 
tro de sí toda el agua del mar Océano. Y como diee el 
Sabio ®: Si con dificultad conocemos las cosas que pa¬ 
san en la tierra , y con trabajo entendemos las que pa¬ 
san delante de los"ojos, las que eslán.en los cielos quién 
las podrá buscar ? Así lo tengo de confesar, y gozarme 
de ello, preciándome de tener un Dios lan grande, que 
ninguno le comprenda, porque si yo le pudiera coui- 
prender, fuera Dios muy corlo.y apocado, ó por mejor 
decir, no fuera Dios. 

Y para qsIo lomaré ejemplo de los supremos ángeles^ 

> Job. 36.16.» Jcr. 32.19. »S}ipi<‘n. 9 16. * 
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q<ae SOD los serafineslos cuales tienen seis alas, para 
significar que vuelan en el conociiiiienlo de Dios, y de 
las cosas que crió en los seis primeros dias del mundo, 
y suben mas alio que lodos los demás ángeles; y con 
lodo eso, cuando eslán en la presencia de Dios, de las 
seis alas encogen las cuatro, y con las dos cubren la ca¬ 
beza de Dios, significando que nnpueden comprender 
las allezas de su divinidad, y con oirás dos cubren los 
pies de Dios , significando que no pueden comprender 
todas las obras que proceden de ella; y con solas dos 
vuelan, confesando de Dios algunas grandezas que sa¬ 
ben ; pero mucho mas eugrandccen á Dios, con el enco¬ 
gimiento de las cualro alas, que coa el vuelo de las dos, 
y con las palabras que dicen, porque confiesan ser in- 
nnilamenle mas lo que do saten de Dios, que lo que 
saben. O Dios incomprensible é inefable, gózome de 
que los serafiues se hallen ciegos y deslumbrados en lu 
presencia, confesando que vences toda su ciencia *, y 

3 ue no le pueden abarcar! O quién luviera. las seis alas 
e eslos encendidos serafines, y las convirtiera todas en 
alas de amor, para emplear lo^as mis fuerzas en amar¬ 
le, ya. que no puedo comprenderle. 

Ponto cuarto. — Lo cuarto se ha de considerar, co¬ 
mo fundamento de nuestra fe, el sumo beneficio que 
Dios nos hizo en revelarnos los misterios secretísimos de 
su infinito ser y perfecciones, porque viendo su Majes¬ 
tad , que no era posible áJos hombres, ni á los ángeles, 
alcanzarlos todos, ni rastrear muchos de ellos, por Iq 

J ue miraban en las criaturas, quiso por su infinita bon- 
ad y misericordia revelarnos algunos, para gloria su¬ 
ya y" bien nuestro, entre los cuales hay muchos tan le¬ 
vantados, que no podemos alcanzar á entender como 
son , porque sobrepujan á nuestra capacidad , y á loda 
la razón y lumbre natural, lo cual me ha de mover á 
sumo gozo, por ver que tengo un Dios tan excelente c 
> Isai. 6. i. > Job. 3C. te. 
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mfiniío, que su ser y sus obras Irascienden á lodo cuan* 
lo los hombres y ángeles podemos alcanzar ó raslres^r. 
y deiucás de esto, “tengo de sacar oíros lies excelentes 
aféelos y propósHos. * 

El primero, de agradecimiento á nuestro Señor, por 
habernos revelado en sus Escriluras", por medio de sus 

S rofelas, lás cosas secretas de su divinidad, y como dijo 
'avid *, las escpndídas y ocullas de su sabiduría, pero en 
especial, los que vivimos en la ley desgracia, hemosde 
darle mayores gracias por habernos dado su Hijo uni¬ 
génito, ercual, como dijo el glorioso san Juan nos las 
reveló con mas distinción , como quien las habia visto, 
y así tengo de darte gracias, porque nos reveló el mis¬ 
terio de la santísima Trinidad, de la encarnación, de la 
Eucaristía, del perdón de los pecados, de la resurrección 
de la carne , de la vida eterna, contando eslós y otros 
misterios semejantes, los cuales no se pudieran saber 
sino por su revelación. ^ 

El segundo afecto ha de ser de fe, muy cierta y muy 
rendida ^ cautivando mi entendimiento á creer lo que 
yo no alcanzo, porque Oíoslo ha revelado, pues de oira 
manera fuera imposible saberlo. Y así en particular ejci - 
citaré la fe cerca de los misterios que son m^ levanta¬ 
dos y secretos, gustando de creerlos, y de vivir con es¬ 
ta fe, y guiarme por ella. Y á imitación de los serafi¬ 
nes, confesando mi cortedad, juntamente á voces, y con 
grande gusto, alabaré á Diostrino y uno, con los nom¬ 
bres que él me ha revelado, diciendo Santo, Santo, 
Santo: Sabio, Sabio, Sabio: Poderoso, Poderoso, Po-r 
deroso es el Señor Dios de los ejércitos, sin querer es¬ 
cudriñar mas de lo qiie él me Ijcne revelado ; porque 
el escudriñador curioso de la divina Majestad, como di^ 
ce el Sabio®, será oprimido de su gloria. 

El tercer afecto , ha de ser una grande confianza con 
grande alegría de corazón , esperando íirmemenle que 

* Ps. 50.8.»Joan. 1.18.»2. Cor. 10.' 5. * Isa!. 6.3.» Prov. 85. n. 
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lengo de llegar á ver-eslos misterios que ahora creo, 
cuiiipliéodose en mí lo que dice san Pablo ^: Ahora ve¬ 
mos á Dios por espejo, y por enigma, después le veré^ 
nios cara á cara: pues "por esto me los reveló con oscu¬ 
ridad, para que creyéndolos con viva fe, y obediencia 
á sus inandanHcnlos, llegase á verlos con claridad. 
Y aun hedeiener gran confianza, que también en esla 
vidaesdareeeiámi fe, y me dará grande inteligenciado 
sus niisleiios, si yo me dispongo con limpieza de cora¬ 
zón para verlos, pues él dijo que eran* bienaventurados 
los limpios de corazón, porque ellos verán á Dios. 
O Dios de la esperanza, lléname de todo gozo y paz en 
el creer, para que abunde en mí Ja confianza ®, y la vir¬ 
tud dcl Espíritu santo, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION IV. 

UB LA UNIDA» DB DIOS EÑ BSBNCIA Y DK LA TRINIDAD 
BN P8RS0NAS. 

Punto primero. — Lo primero se ha de considerar el 
primer artículo de nuestra santa fe, por el cual confesa¬ 
mos que no hay mas que un solo Dios , con una sola 
esencia y divinidad, sin que sea posible haber muchos 
dioses*. De suerte,que no-hay mas que un Criador, un 
Gobernador, un Señor, un primer principio, y un últi¬ 
mo fin de todas las cosas. Y en esla verdad se fundan 
los mas principales mandamientos de nuestra ley. 

Porque primeramente, como Dioses un bien sumo é 
¡nfiniío, en quien están encerrados todos los bienes ® y 
perfecciones posiWes, sin que le pueda fallar una; por- 

3 ue si una le faltase, seria imperfecclOi y andaria men- 
igando la.de otros; síguese claramente que no es mas 

3 ue uno, porque si hubiera otros dioses, falláralo la bon- 
ad y perfección que tienen estos, por lo cüal se dife- 

* 1. Cor. 13.12. * Matt. 5. 8. > Rom. IB. 13. ^ Deuler. 6 4. » O. Th. l. 
p. q. 11. arl. 3. l.Gor. 8. 4. 
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rehcia de ellos. Y e^ ésto se fúnda mandarnos Diosqiic 
le * amemos sobre todas las cosas, con todo nueslro co¬ 
razón , porque Cs sumo bien-, lode bien, y único bien, 
digrío de ser amado con sumo amor, y con lodo amor, y 
con único amor, sin dividirle , ni paHir el corazón en 
oíros amores, q^ue no sean en órden á-su amor. O Bien 
infinito, qué mucho le ame yó sobre todas las cosas, 
pues lú eres un Dios superior á lodas? Y qué mucho que 
le dé yo mi amor todo, sumo y único, pues lodo es po¬ 
co, en comparación del anior que me merece lu bondad 
toda, suma y única ? Razón es que no ame Cosa con¬ 
tra li, ó que no sea ordenada para li; pues no hay cosa 
que sea buena, ni amable, sino es poi* la bondad que 
recibe de 11. 

Lo segundo, como Dios.es soberano y supremo Se¬ 
ñor y gobernador de sus criaturas ,^á quien lodas están 
sujetas % y 4 cuya voluntad eficaz ninguno puede resis¬ 
tir, porque si alguno pudiese resistirle, seria Dios mi¬ 
serable, y no lendria.contento, ni paz en su gobierno, 
ni srr reino podria ser de dura. Síguese, que no es mas 
que uno solo, porque si fueran muchos dioses, tuvieran 
diferentes juicios, y voluntades, y poderes, y pudiera 
alguno querer algo contra el otro, y hacerle guerra y 
contradicción. No fuera posible durar el mundo con la 
paz y concierto que tienen las criaturas , porí>ue*lodo 
reinó dividido será asolado. Y así el concierto de los cie¬ 
los, y elementos, y animales, pregonan que hay un solo 
Dios, y gobernador de lodo. Y en esto se funda man- 
darnos'Dios que á él solo adoremos temamos y sirva¬ 
mos con lodo nuestro corazón, y conioda nuestraalroa, 
porque como dijo el Salvador ^ bo es posible servir bien 
á dos señores diversos, pues de fuerza mandarán cosas 
diferentes ; y queriendo obedecer al uno, darémoseno¬ 
jo al otro; y así no fuera posible servir á dos dioses. 

*•1)001 C. 5.» Job. 9*. 4. Psalm . 73. 8. Isai. 41. 3. « Lúea U. 17. 
* JJfUt. (i. 13. » Mallb. 6. 24. 
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Por lo cual lodo mi cuidado tengo de poner en servir á 
osle único y supreiuí> Señor inio , y dar á. él solo la obe¬ 
diencia, y ú ningún olrOj sino es por él, y por estar en 
su lugar “y quererlo ól así. 

Lo lencero, como Dios es nuestro supremo legislador, 
á quien pei:letiece darnos leyes , porque su diclámen v 
voluntad es regla de lo que hemos de hacer, y á el 
también pertenece ser juez de todos para dar piHímio á 
los obcdieñles, y castigo á los rebeldes; y él mismo es 
nuestro última íin-y bienaventuranza , de cuya vista y 
posesión hallarémos hartura , y satisfacción de lodos 
nuestros deseos. Síguese de todo esto evidentemente S 
que no puede ser mas que un Dios, uix legislador y 
supremo juez, y un úlünio fin, porque^i fueran muchos, 
pudieran encontrarse en las leyes, y en los premios y 
castigos’, y ninguno por sí solo'hartara nuestros deseos, 
porque quisiéramos ver al otro. Y en esto se Tunda la 
obligación que tenemos á que* nuestra inlencion. sea 
una, pura y sencilla, enderezando todas nuestras obras á 
solo Dios, como á nuestro último íín , buscando su sola 
honra y gloria en todas las cosas. 

be lodo esto tengo de sacar. Lo primero, grande 
compasión de ios infieles é idólatras que multiplican 
dioses falsos, con injuria del verdadero Dios, suplicán¬ 
dole que deslrij^ tal vicio dcl mundo, y diciéndole*: 
O Dios.único- y verdadero , que sobre la nube ligera 
de tu santísima humanidad , enlraí-le en el Egipto de 
este liiiserable mundo; derrilia con tu presencia todos 
los ídolos aue adoran los mundanos , y derrite su cora¬ 
zón en medio de ellos, espantándolos con tu santo temor, 
y aficionándolos con lu dulce amor; 

Lo segundo , -sacaré cuán grave mal sea el pecado 
que pretende dcslruif la unidad de Dios , admiliendo 
falsos dioses, pues, como dice san Pablo ^, los carna- 

«D. Til 1. 2. q. l.arl 5. G. 22 Msdi. 19.1. ^ Tbil. 3. 19. 

Cul. :j. 5. 
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les lie&eü por Dios h su vieolre; los avarieolos al dine¬ 
ro; los soberbios á la honra vana; y cada uno loma por 
su Dios y úlliino fin á la cosa por la cual deja al ver¬ 
dadero Dios : de donde procede , que cada dia » como 
dice la Escritura \ inventan dioses nuevos y tecienles, 

S ue nunca fueron conocidos, ni adorados de*sus padres. 

Dios eterno *, antiguo de dias, y juez de los mortales, 
vuelve por tu causa destruyendo la multitud de falsos 
dioses , para que lodos nó solo con.la boca, sino eon la 
obra , confiesen, y protesten * que hay un Dio?, y 
Padre de todos: el cual es sobre lodos, y está en todas 
las cosas, á quien todas alabea y glori&]uen por lo¬ 
dos los siglos. Amen. 

• Lp tercero, sacaré un entrañable deseo de reducir, 
todas mis pretensiones , aficiones y deseos á este uno 
y supremo Dios, 5 in derramarme a otras cosas, con¬ 
tentándome con esta una, en quien están todas, dicien^ 
do á mi álma lo que Crislo nuestro Señor dijoá Marta 4 : 
Alma mia, muy solicita andas, y muy turbada con 
muchas cosas , una sola te es necesaria , que es amar, 
reverenciar , y servir á un solo Dios, criador de todas 
las cosas, y á un solo Padre, de quien todas proceden, 
y á un solo fin, á quien todas se ordenan, en quien 
hallarás descanso y hartura sempiterna. Finalmente 
sacaré otro gran deseo de amar y hacer bien á lodos 
los hombres , pues lodos tenemos un Dios^, un princi¬ 
pio y fin último , acordándome de lo que dice el pro¬ 
feta Álalaquías" : Por venturado es uno el Padre de 
todos? Por ventura no es uno el Dios que nos crió? 
Pues porqué desprecia cada uno á su hermano , que¬ 
brantando la ley que se dió á nuestros padres? O Dios 
infinito, uno en esencia , de quien lodos puocedemog, 
concédenos que seamos unos en tí, amándfonos unos á 
otros , como á hechura.de un mismo Dios, como cria¬ 
dos de un mismo Señor, y como hijos de un mismo Pa- 
í Deul. 32. n. «Dan. 1. 9.«Epli. 4. 6. ^ Lucíe 10. 41. » Malac. 2.10. 
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dre, ordeiiados á gozar de un mismo fin , que eres lú, 
único y sumo bien de lodos : á" quien sea honra y gjo- 
^ riá, por lodos los siglos. Amen. 

Punto* segundo. — Lo segundo, se ha de considerar 
el otro arfftule principalísimo de nuestra fe , que Dios 
nuestro Señor de tal manera es unoott esencia > que 
juniainente es trino eñ personas, Padre, Hijo, y Espíri¬ 
tu sanio cauiivando ini entendimiento á creer esta 
verdad, aunqne no alcance el modo como es: pera pue¬ 
do discunir qu^Dios nuestro Señor junta en sí mismo 
lodo lo bueno y perfecto que vemos en las criaturas, 
sin lo malo é^imperfecto que hay en ellas*. Y así tiene 
lo bueno de ser uno , sin lo malo que tiene ser solo : y 
tiene lo perfeótp de ser e"n alguna manera muchos, sin 
lo imperfeclo, que tiene ser diversos: es uno en la esen¬ 
cia, y en la divini^:.uno en la bondad^ sabiduría, om¬ 
nipotencia, y en tod^s lós demás atributos: y á esta cau¬ 
sa las tres divinas Personas, como son un fiios , tienen 
un mismo sentir y querer , y un mismo poder y obrar, 
sin que. haya entre ellas díierericias de pareceres, ni 
contrariedaa de voluntades, ni encuentro en las obras 
porque todas siénten ío mismo, quieren lo mismO', y 
obran to mismo fuera de sí, con suma paz y concordia. 
Pefo juntamente son tres Personas diversas, y po una ' 
sdia, porque no^reciese Dios de la perfección y gozo 
•que trae consigo la comunicación y amistad perfecta 
entre ig^es^ y para que la bondad y sabiduría, y po¬ 
tencia de uios cumpliesen su deseo de^^omunicárse in¬ 
finitamente con modo infinito. Y así el Padre llena es¬ 
tos deseos, comunicando su divina esencia , y toda su 
sabiduría y omnipotencia ál Hijo; y el Padre y el Hijo 
comunican lo mismo al Espíritu santo; y entre estos tres 
hay infinito amor y amistad perfedisima, como entre 
personas iguales y semejantes, que llegan á ser .una 
misma cosa, real y verdaderamente en la' sustancia de 

* MalHi. 28. 19. » D. TU. 1. p. q. 21. > Joan. 10. 30. 
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SU diviuoser: y en esta comuaicacion y amistad > hay* 
infinito gozo y alegría, gozándose infinilamenle cada 
Persona dní propió ser personal que tiene la otra. 

De és.la consideración tengo de sacar. Lo primero, 
una grande adn^racion y profunda reverencia á la ma¬ 
jestad de Dios uno y trino, venerando sumamente loque 
no alcanzo, y animándoi^e, como dice Isaías *, á creer¬ 
lo , .para entenderlo, y exclamando.como dice san Pa¬ 
blo * í O alteza de las riquezas ser y sabiduría de 
Dios! si lós juicios son incomprensibles y" tus caminos 
investigablcs, cuánto mas incomprensible será tu ser? 
cuánto masinvesíigablélu deidad? Aunxeota, Señor, 
mi fCr^ra que crea tu soberana Trinidad , de^iódo 
que la^tienda; y para que la entienda, de modo qije 
la ame, y llegue á' gozar dé ella para siempre jamás. 
Amen. " ' 

Lo secundó, sacaré de aquí un glande gozo de la 
pcrfectísimá unidad que tienen entre sí las tres divinas 
Personas, con un entralable deseo de tener parle en 
ella, é imitarla del modo que me.es posible. O Padre 
eterno, gózome dé la unión qiie teneis con vuestro Hijo. 
O Hijo unigénito de Dios, gózome del amor que teneis 
á vuestro . Padre. O Espíritu santísimo , gózome de la 
unión y amor que teneis al Padre y al Hijo. O Trini¬ 
dad beatísima, gózome de la iníiuija pistad que res¬ 
plandece deúlro de Vos misma. O Dios infinito, pues rae 
disteis fe de esta soberana unión ; dadme gracia para 
imitarla del modo que Vos queréis. 

Liiego leogo.de aplicarme á considerar el modo como 
puedo imitarla, acordándome de que Cristo nuestro Se¬ 
ñor lá noche de la cena, pidió á su Padm para nos¬ 
otros % que fuésemos una cosa como los do 3 lo eran. De 
modo que como las tres diyinai? Personas tienen un mis¬ 
mo sentir, y -un mismo querer y obrar eu todas las co¬ 
sas, coQ suma concordia, sin diversidad alguna. Por lo 

* Isai. 1 . 9. s Rom. 11. 33. a Joan. 17. 11. ’ ' - 
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cual dijo Cristo nuestro Señor de sí ^: El Hijo no pue¬ 
de hacer por sí mismo cosa, sino es la que viere hacer 
á su Padre ; y todas las cosas que hace el Padre, las 
hace también el Wjo. Así yo procuraré unirme y hacci - 
me>una cosa con Dios por amor, teniendo uñ mismo 
sentir con el suyo en todas las cosas que me ha revela¬ 
do , y un misma q^uerer en todas las cosas qué me or- 
dena", haciendo todas mis obras del modo que me las 
manda, sin apartarme dé su voluntad en cosa atguna, 
conformándome con ella con suma concordia y alegría. 

Esta misma unión , en sij tanto, téngo de procurar 
con mis superiores, y con los que gobiernan mi alma, 
especialmente si soy religioso, confo^mando mi juicio y 
ini voluntad, y la ejecución de mis obras, con el juicio 
V voluntad de los prelados que me gobiernan en nom¬ 
bre de Dios; y la misma unión tengo de procurar con 
todos-ios prójimos, en todas las cosas que lícitamenté 

t uedo, conformándome con ellos, como dice san Pa¬ 
lo *: en el sentir y hablar, y en lo demás que la cari¬ 
dad ordena. Y porque no es posible pormisiuerzas lle¬ 
gar á tal unión con Dios ,-y con los prójimos, tengo de 

g edirsela á la santísima Trinidad, diciendo : O Dios in-- 
nite, que siendo trino en personas eres uno en esen¬ 
cia , y comunicas tu divinidad sin perjuicio de la uni¬ 
dad, comunícame tu copiosa gracia, por la cual llegue 
á ser uno contigo, con unión de perfecta caridad. O Sal¬ 
vador dcl muflió, presenta á tu eterno Padre la oración 
que por mí hiciste la noche de tu píísiou, *pará quev^ 
virtud da ella sea yo uno contigo, y con lodoé 
manos, como tú lo eres con tu Padre celestial, p^f’iodós 
los siglos. Amen. 

Ponto tbrgbbo. — Lo tercero, se ha de consiflerar el 
modo como pasa en Dios este misterio. Porque la pri¬ 
mera Persona, que es el Padre,' conociendo y compren¬ 
diéndose á sí misma, y á su divina esencia,-con indái- 

« Joan. 5. 19. « Pim. 2; 2. 
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ta V mayor claridad que yo me veo-á nú mismo, en un 
espejo, por este conociuiienlo forma dentro de sí un con¬ 
cepto é imáged viva de sí mismo.. ¥ este concepto es 
el flijp, el cua l, como dice san Pablo ‘, es respiandor 
de la gloria de su Padre, figura de su sustancia, é iraá- 
gen invisible suya. Este es el que llama san Juan, Ver¬ 
bo y palabra de Djos : la cual habla dentro de sí, ex¬ 
primiendo en ella lodo cuanto Dios sabe; y por esto se 
llama su sabiduría. En produciendo el Padre al. Hijo, 
necesariamente je ama, y se agrada con él con ii^nrto 
amor y gozo, porque vóen él inmensa bondad infinita*: 
y el Hijo de la misma manera- ama al Padre coa inflni- 
lo amor y gozo, por la infinita bondad que vé en él y 
recibe de él: y los^dos juntos por este amor producen 
un íiapelu-ó impulso de su divina voluntad, que lla¬ 
mamos E^irilu santo *, comunicándole su misma divi¬ 
nidad , y así es un Dios con ellos. ¥ lodo esto está en 
Dios desde su eternidad, porque todas tres Personas son 
eternas, sin que una sea primero que la otra, ni el Pa¬ 
dre es mas antiguo que el Hijo, ni el Hijo que el Espí¬ 
ritu santo, porque no son padre é hijo como los de la 
tierra. Además todas tres son inmensas,-sin que puedan 
apartarse una de la otra: y donde quiera que está el 
P^re, está el Hijo y el Espíritu santo; y todas Iresson 
iguales, sin que una sea raavor que otra, porque tanta 
dignidad es ser Hijo, como ser Padre, y ser Espíritu san- 
toT-como ser Hijo. ¥ así lodos tres tienen e*tera y cum¬ 
plida bienaventuranza, con el conocimiento y amor de 
sí roisinpsy de su divinidad , de donde,procede, estar 
infinilamenle gozosos y hartos sin fastidio, y sin tener 
necesidad de cosa alguna fuera de sí mismos. ¥ así, 
aunque Dios en su eternidad , antes de criar al mundo, 
estaba solo sin criaturas, no estaba ocioso ni sin gozo, 
porque su principé obra es la interior de conoeimienlo 
y aiuQC, en Ja«uai está su inefable gozo, y de ella pro- 

• Hfl). 1. J.Colos.l. 16.» Joan. 1.1. «D. Th». 1. p.q. 4*. 
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ceden las obras exteriores que son comunes á todas tres 
Personas*, porque todas son un Criador, Sanlificador y 
Glorificador, y un Bienhechor , de quien proceden las 
obras de nalurateza , gracia y gloria. Y así todas tres 
oyen nuestras oraciones, cumrpliendo nuestros deseos, 
y nos llenan de sus liiisericordias. 

‘ De todas estas consideraciones hemos de sacar gran¬ 
des afectos de admiración, amor, gozo y alabanza, por 
las grandezas de cada Persona divina, discurriendo por 
las que hay en cada una . por medio de coloquio , ha¬ 
blando con ella en la forma siguiente. 

Deí Padre eterno. — Primeramente hablaré con la 
primera Persona, diciéndola: O Padre deinmensa ma¬ 
jestad, principio sin principio, que de nadie procedes, 
y de tí proceden las demás Personas ; con mucha razón 
dijiste *: Por ventura yo que doy á 'otros virtud dé con¬ 
cebir y parir, estaré privado de ella? ¥ pues hago que 
otros engendren, fallaráme^poder para engendrar? Gó- 
zome. Señor, de que concibas dentro de 1/ esta palabra 
y Verbo eterno, y engendres este Hijo tan semejante á 
tí, que sea una ínisma cosa contigo: ninguna falla te 
hace la muchedumbre de hijos, pues en este solo e^phas 
el resto de tu infinita virtud, engendrando de una vez 
lo sumo que podías engendrar. O Padre gloiiosisimo, 
alégrome de que seaj^erpétuo el gozo^que tienes en en- 

S endrartal Hijo, pues perpétuamente'le estás engen- 
rando y diéiendó *: Filius meus es tu , ego kodie gemi 
te. Tú eres mi Hijo, hoy yo te engendré. G eterno hoy 
que siempre fuiste, y eiW, y serás, sin jamás dejar de 
ser! O divina generácion, pbr la cual ó Padre soberano, 
engendraste, engendras y engendrarás al Hijo que tan¬ 
to amas! O con cuánta alegría dirías en tu eternidad lo 
que después dijiste en el^ rio Jordán y en el monte la¬ 
bor*: Este es mi Hijo muyamado,en quien bien me agra¬ 
dé. Quién otro qué tu , y lo que es uno contigo, podrá 

Usai. 66.9. • psal.1.»Mattá, 3. n. 
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enle^er el amor cob que le couiunicas lu miso)a drvi- 
nidair ? Si el padre se alegra con el hijo sabio, qué 
alegría recibirás con lal Hijo , que es la, misiua sabidu¬ 
ría igual con la de su Padre? O Padre celesUal, de quien 
procede loda la palernidad que hay en el cielo * y berra, 
pues lanío guslo lienes en ser Padre de lál Hijo, por él 
le suplico engendres olios rnuchos de quien seas Padre 
:por gracia de adopción, como ío eres de esle por natu^ 
raleza. Ú si tierra y cielo se llenase de tales hijos , para 
que íu divina palernidad se dilatase y resplandeciese en 
los cielos y en la tierra! O Padre de las'lumbres *, de 

S uien procede la luz verdadera que es lu Hijo,, resplan- 
or de lu infinita gloria^: dame la lumbre de viva fe, 
para que conozca á lí,.solo Dios verdadero, y al unigé¬ 
nito que engendraste Jesacrislo, por cuyo medio le co¬ 
nozca y ame , y sea hijo de la luz en esta vida, y des¬ 
pués alcance la lumbre de la gloria, con que le vea cía- 
ramenle en la vida eterna. Ajnerí, 

Del Hijo migénüo ie Luego hablaré con la 

segunda Peisona-, discurriendo, por sus propiedades 
O Hijo de Dios vivo, que procedes del Padre por la eler- 
na generación : gózome de que por excelencia seas uní- 
génilo, sin que jamás haya bah¡do, ni pueda haber uni¬ 
génito como lú. Muchos hay que son hijos únicos de sus 
padres: pero tú solo eres único y unigéniU)*, engendra¬ 
do con un modo tan singular , que no es posible hallar¬ 
se otro que sea semejanlé á este. Tú eres unigénito, 
porque eu cuanto Dios, piocedes de Padi’e, sin madre, 
Y eres lan único de tu Padre , que no puede engendrar 
Otro, y de él solo recibes el bien infinito de que gozas, 
sin que sea posible que el Padre cese de dártele, ni lú 
dé recibirle, .gustando infinitamente él de engendrarte 
y tú dn ser engendrado de él, Tú eres unigénito , por¬ 
que lú solo cutre los hijos eres.imagen y Bgüra de lu 

* Prov; 10.1. * Eph.3.13. «Jacob. 1. n. Joán. 1.9. Heb. 1.1 ^ Joan» 
n. 3. «Joan. i. 14. 
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Padre, tan perfecta , que llegas á ser una cosa con él: 
dé modo , que cual es el Padre > tal es eñ lodo y por lo¬ 
do el Hiip^ y lanía dignidad es ser Hijo, cuanlo'lo es ser 
Padre. Ó igualdad infinita , ó semejanza singular, mas 
admirable que ímilable, á la cual ninguno puede llegar 
con igualdad, aunque puede suspiiar por tener alguna 
parle de ella. , ' 

Tú también eres por excelencia unigénito, porque tú 
solo recibes toda la herencia de tu Padre, que es las 
inestimables riquezas de su divinidad , sin que reserve 
nada para sí: de modo que seas tan poderoso como él, 
con igual potestad de engendrar oíros hijos adoptivos, 
que sean herederosde tu gloria en la parle que les qui¬ 
sieres dar *. O sime hicieses semejante á tí en el ser de 
hijo, pues en siendo hijo, seré también contigo herede¬ 
ro de tu cielo. 

Tú /finalmente, eres por excelencia unigénito*, que 
estás en el seno de tu Padre^^, sin jamá¿ apartarle de 
él. Gózome, Bien mió, del ^ozo y desca[nso eterno que 
tienes en ése sena,*penetranao, lodos' los secretos de la 
infinita sabiduría de tu Padre , y amando con infinito 
amor la bondad que dentro de sí té tiene * y bebiendo 
todo el rio de los deleites que bañan su divino pecho. 
O si entrase yo dentro de ese divino seno I O si me re¬ 
clinase en ese santo pecho, para que participase algo 
de la luz, amor y gozo que allí tienes I No me contento, 
Señor, con el seno de Abrahan, padre de los creyentes, 
sino con el seno de tu Padre , que es Padre de los vi- 
vieotes, y donde’lú eslás quiero yo estar, pues tú di¬ 
jiste®: Donde esloy yo , estará mi siervo. O alma mia, 
mira el gozo que tiene el Pádre de tener eñ su seno á 
tal Hijo, y el gozo que tiene el Hijo, por estar en él se¬ 
no dé tah'Padre: y entra con la fe y conlémplacion den¬ 
tro de este seno á gozar del gozo de los dos , que es un 
mismo gozo: y gózale cotí ellos, juntando tu gozó con 

» Rom. 8. n. > Joan. 1.18.»Joan. 12.26. 
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el suyo, pai:a que le hagan una misma cosa cousigo. 
Pero qué hacejs, ó Verbo divino, desdé vuestra eterni¬ 
dad puesteen niedjo de ése seno? Por ventura queréis- 
le para Vos solo^ sin que haya otro que esté allí con 
Vos? O virtud inefable del Hijo, el cual procediendo 
de su Padre, junio con él mismo, produce al Espíri¬ 
tu sanio , lan bneuo y poderoso como los dos: gózome. 
Dios mió; del gozo que leneisen producirla , comuni¬ 
cándole la misma divinidad que recibís de vuestro Pa¬ 
dre , con el mismo gozo que el Padre os la comunica á 
Vos. O quién me diese que sin envidia comunicase los 
bienes que de vuestra mano recibo^ para que muchos 
os amasen éomo yo deseo amaros , por lodos los siglos. 
Amen. 

Del Espíritu santa—D q la misma forma hablaré con 
la tercera Persona, discurriendo por sus propiedades. 
O Espirito soberano^ que procedes del Padre y del Hijo, 
como de un principio con eterna procesión de amar 
gózome de que por excelencia seas espíritu , recibiendo 
con sumo gozo todo el espíritu y vida de los dos de quien 
procedes. Tn eres espíritu derPadi’e , de quien recibes 
su divinidad y omnipotencia , y ores espíritu del Hijo, 
de quién recibes también su niisma saniduría, y eres 
espíritu de los dos, de quien recibes el infinito amor con 
que se aman, amándolos tú con el mismo amor con que 
eres amado de ellos: gozándole tanto de ser amado 
cuanto ellos se gozan de amarle, porque lodos tres sois 
un Dios, una bondad, y un amor. O quién me juntase 
Contigo en un espíritu, para que lodo yo rae convirtie¬ 
se en espíritu de amor I Tú eres propiamente espíritu;, 
porque procedes como ímpetu ó impulso de la voluntad 
amorosa del Padre y del Hijo, quedándole dentro deellos 
en unidad de esencia y caridad , uniendo con vínculo de 
infinita aníislad las personas de quien procedes. O si de tí 
saliese un ímpetu de amor que llenase toda mi voluntad, 

‘Joan. 18. 20. 
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y peaetraado m cojearon le arrebatase y juntase con el 
tuyo, haciéndolos uno con el amor! O Espíritu divino, 
qüe excelencia eres santo , porque procedes como 
amor, que es la fuente de la santidad, la cual no está 
tanto en conocer con inu^a sabiduría , cuanto en amar 
con mucha caridad. Gózome de la santidad que tienes, 
y del gozo con que la recibes del Padre y del Hijo , de 
quien proc-edes. Y pues juniamenle procedes de los dos 
como don, para ser dado liberalmente á los que fueren 
capaces de ti, dáteme á tí mismo, don infinito ^ para 
que con tal don sea espíritu, como tú en la pureza, y 
santo, como tú en la caridad , y por ella me dé todo ’á 
tí, como tú te das á mi, para que goce de lu soberana 
deidad, por iodos los siglos. Amen. 

Punto cuarto. — Por lo que se ha dicho en el ponto 
precedente , consideraré la forma y modo de la oración 
mental, y del trato interiorcon Dios, á semejanza de la 
comunicación eterna qué tienen las tres divinas Perso¬ 
nas. Porque como el Padre eterno, conociendo su divi¬ 
na esencia, forma un concepto y semejanza viva de sí 
mismo , que es el Yerbo , el cual siempre permanece 
dentro del Padre: así yo en la oración tengo de procu¬ 
rar conocer á Dios perfectamente , de modo que forme 
dentro de mí un concepto de Dios verdadero , propio, 

Í pcriécto, que sea imágen y representación de lo que 
ay en él, cumpliendo lo que dice san Pablo ‘ : que 
contemplando la gloria de Dios , nos Iransformanms en 
su imagen. Y este cooocimienlo ha de perseverar den¬ 
tro de mi, con la mayor contipuacion y frecuencia que 
me fuere posible, 

Demás de esto, como, el Padre y el Hijo, amándose 
á sí mismos producen el amor, que es el Espíritu^santo, 
el cual también permanece dentro de Dios, así yo eu 
habiendo conocido á Dios , y formado este concepto de 
su bondad, tengo de amarle, y producir deñu*o de mí 
*2. Cor. 3.18. 
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el afecto de amor , con los demás qué le acompaSafl, 
procurando que permanezcan en mi corazón lo mas qiíe 
pudiere : póraue entonces se cumple lo que dice la Es¬ 
posa* : Hallado he al que ama mi alma, yo le tendré y 
no le dejaré! El hallarle es piopio del conocinviento y 
deseo que buscaá Dios nuestro Señor: el tenerle y asir¬ 
le^ es propio del conocimiento y amor que le posee y 
le goza. 

De estos actos se sigue el sumo gozo * y deleite de 
que es capaz mi alma, porque en ellos consiste la bien¬ 
aventuranza que puedo tener en esta vida, así cómo 
también por ellos se posee la bienaventuranza eterna, 
que es ver á Dios claramente, amarle y gozarle sin fin, 
á donde la comunicación con nuestro l^ñor será per¬ 
fecta, y muy semejante á la que tienen las tres divi¬ 
nas Personas'enlre sí: porque como dice el glorioso san 
Juan *: Cuando Dios se nus descubriere, serémos se¬ 
mentantes á él, porque le verémos como él es.' 

Finalmente, de estos actos se seguirá, que como las 
tres divinas Personas tienen un sentir y querer en lodo 
lo que obran, y juntamente lo obran* para bien de las 
criaturas, así yo en virtud de esta comunicacioa inte¬ 
rior con Dios, unido con él, gustaré de cumplir siem¬ 
pre su voluntad , v hacer bien á otros , que es el fruto 
de la oración. Y de aquí entenderé, que ejercitarse en 
esta Oración no es estar ocioso, sino tener, la mas noble 
ocapacion que es posible ásemejanza de la que lieneDios 
dentro de sí, aunque s'uéle llamarsé ocio, por la quie¬ 
tud que tiene la contemplación de Maria , á diferencia 
del bullicio y solicitud que tiene la ocupación v vida 
de Marta. Por la cual dijo el mismo Señor por David:. 
Vacad , y ved que yo soy Dios, que es decir*: Deso¬ 
cupaos de otras cosas por atender á la contemplación, 

S veréis como yo solo soy Dios por las cosas gloriosas 
e mi divinidad , de las .cuales doy tesUóionio interior á 
quien vaca por contemplarlas. 


» Cant. 3. 4.*D. Th. 2. 2. q. 180. art. 1 . * Joan. 8.2. *Psal. 45.11. 
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De aquí subiré á cooleniplar aquellas misteriosas pa¬ 
labras eoQ que sao Juan declaró este misterio, dicien¬ 
do ^: Tres son hs que dán testimonio en el cielo , Padre, 
Yerbo, y Espíritu santo: y estos tres son una misma cosa, 
y tres son m qué dan testimonio en la tierra, espíritu, 
agua y sangre : w estos tres son una misma cosa en dar 
este testimonio. Ponderando como las tres divinas Per¬ 
sonas, como.testigos abonados que llegan á número de 
Ires^, 4an testimonio cumplidísimo de todas las cosas 
que les pertenecen, ^con grande conforjnidad , por ser 
un mismo Dios; y asile dieron en la creación del mun¬ 
do ^especialmente del hombre á quien hicieron á sü 
imágen y semejanza*. Y en el bautismo y transíigu- 
racion de Cristo nuestro Señor , le dieron de su divini¬ 
dad , y después de la verdad de su doctrina, de la san¬ 
tidad de su y de la eficacia de su gracia , viniendo 
Mra esto el Espíritu santo , como arriba queda dicho. 
Pero en particular, dan testimonio de sus*grandezas y 
perfecciones dentro del cprazon de los justos, con admi¬ 
rables señales de su divinidad. Por lo cual dijo.el mis¬ 
mo san Juan *, que quien cree en el Hijo de Dios,,tiene 
dentro de sí el testimonio, de Dios, que, cpmo dijo san 
Pablo *, es propio del divino Espíritu. Pero el último 
testimonio claro y evidente darán á los bienaventurados 
en la gloria, á donde todos verán las tres divinas Per¬ 
sonas ; porque no es posible ver una sin la otra, y con 
la vista de todas tres, quedarán hartos para toda la eter¬ 
nidad. O Trinidad beatísima , y unidad gloriosísimá, 
qué te daré por los testimonias tan esclarecidos como de 
tí nos has dado, y das, y darás sin.cesar ? Lo que de¬ 
seo es abrazarme con los tres que dan testimonio en la 
tierra, espíritu , agua y sangre, adorando, amandó, .é 
imitando el espíritu de Cristo mi Señor, lavándome con 
el agua que salió de su precioso costado, y enrique¬ 
ciéndome con la sangre que vertió por sus divinas ve- 

1 1 . Joan. 5. ". *D. xa. 1. p. q. 93. art 3.» Joan. 5. 10 . 8. ic. 
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Das. o quiéa me diese espírilu de amor, agua de lágri¬ 
mas, y sangre de penileocia con qqe diese leslimonio 
de lo mucho aue le debo, y me hiciese uno coatigocoaj 
unión de cariaad, para glorificarme, y .alabarle por lo^ 
dos los siglos en iu elerna gloria. Amen. 

MEDITACION Y." , 

DS LA INFINITA PüaFBCCtON DB DIO». j 

Perfeclo llamamos lo que liene lodas las cosas que 

f )uede y debe tener, según su naturaleza, sin que le 
álle cosa alguna, por mínima que sea Porque cual¬ 
quier cosa que le falle de estas, pone alguna imperfec¬ 
ción ; y esto mismo se llama hermoso, en cuanlo delei- 
la y recrea la vista de cuerpo y alma *: y llámase 
bueno en cuanlo mueve, aficiona, y lleva Irás sí la vo¬ 
luntad del que lo mira. Y así estos tres nombres en la 
divina Escritura , se atribuyen á Dios y á sus obras, 
por razón de la entereza que lieiien en lodo lo que 
sil ser pide, y debe tener. Presupuesta esta declarácion 
de los nombres, declararémos la misma cosa que sig¬ 
nifican. 

^ Punto primero. — Lo primero se ha de considerar, 
como la primera y suprema perfección de nuestro gran 
Dios , trino y uno , es ser tan perfecto ®, que en su pro¬ 
pio ser encierra todas las perfecciones y excelencias 
posibles , sin mezcla de imperfección alguna ,.de modo 
que no le falte nada de lo que puede caber en Dios, ni 
es posible imaginar verdadera perfección de que Dios 
sea capaz , que no esté en él con lodos los grados y 
quilates que puede tener, sin tasa, ni limitación algu¬ 
na : por lo cual dice la Escritura*, que la grandeza de 
Dios no tiene fin , y que el espírilu del Señor encierra 
en sí lodas las cosas», y que lodas proceden de él: y 

‘ D. Th. 1. p. q. 4^art. 1. et 2. * D. T. 1. p. q. 8. art.4. atf í. ^ D. Dk)- 
dIs« c. 5. de divinis nom. D. Aug. in Manu. c. 12. ^ P&al. 144. 3. > Sa- 
picnt.1.7; Hora. 11. 
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en él estén ledas con iofinilas venlajas y sin la mezcla 
de las imperfeccion<^ que tienen las criaturas. Y así con 
grande afecto de admiración y gozo , diré á nuestro 
Señor **: J^eus meus, et omrm. Dios inio, y todas las 
cosas. O Dios mió , Dios de infinita majestaa, con gran 
firmeza creo que.eres todas laá cosas, en cuanto tienes 
con infinita eminencia la perfección de todas, porq^ 
[odas reciben de tí la perfección que tienen en sí. Tú 
sres todas las cosas, porque eres principio, y fin , idea, 
y ejemplar de la perfección que de lí reciben: y tanto 
5on mas perfectas, cuanto su perfóccion se llega mas á 
la luya : tú eres para mí todas las cosas que puedo de¬ 
sear tú eres mis riquezas , mis deleites, mis honras 
y dignidades , mis mayorazgos y tesoros infinitos : en 
tí solo, sin otras cosas * las tengc todas, y sin ti, todas 
$er^ como nada para mi. O alma mia, sí pretendes 
perfección , abrázale con Dios, y en él la hallarás , sin 
mezcla de imperfección. Si deseas hermosura, ínira y 
contempla á Dios, porque en él está toda , sin mezcla 
ie fealdad. Si amasia bondad, ama á Dios en quien res¬ 
plandece sumamente, sin mezcla de malicia. O mi Dios, 
y todas mis cosas , cuándo tengo de ir á verle clara¬ 
mente en tu gloria, á donde eres todas las cosas á lodos,’ 
por todos los siglos ? Amen. 

Esta palabra encierra copiosísima materia de medi¬ 
tación , juntando con ella la que dijo el padre del hijo 
pródigo á su hijo mayor: Omnia mea tua sunt *. Todas 
mis cosas son luyas. Y así para penetrar lo que hay en 
ella, se,ha de.discurrir por lo» grades de perfección en 
el ser que hay en ^as cosas criadas, reclüciéndolos á 
coalro, ó cinco, como se verá por los puntos siguieulcs. 

Ponto segundo. — Lo segundo se ha de considerar, 
como en Dios nuestro Señor están con eminencia las 
perfecciones del primer grado de criaturas , que son las 
corporales que carecen de vida: conviene á saber , los 

‘D. Aüg. in raedit. cap tí. * Lucae 13.01. 
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cielos con sus eslrellas y planetas. Además, los cua¬ 
tro elementos con iodos los mixtos quede ellos se en¬ 
gendran , y eon todos los metales de oro, plata*, y pie¬ 
dras preciosas, porque todas estas cosas crió Dios, y él 
las dió la hermo'sura y resplandor que tienen, y las 
propiedades y virtudes con que obran qosas maravillo¬ 
sas : y asi están en él con otro modo infinitamente mas 
perfecto : de suerte, q\ie lo que en las criaturas por su 
imperfección carece de vida, en Dios está con vida, se¬ 
gún aquello de san Juan ‘: Quod fadum est, inipso 
vita erat. Lo que fué hecho antes de hacerse, en Dios 
era vida, porque Dios tenia dentro de sí Vivamente con 
gran eminencia, la perfección que habia de dará lo que 
crió, y la viva idea de ello, como el artífice la tiene de 
la casa que ha de hacer - 

De aquí es, que Dios nuestro Señor sin estas criatu¬ 
ras, puede hacer \o que hacen ellas;,puede alumbrar 
sin el sol, calentar sin el fuego, refrescar sin el viento, 
humedecer sin el agua, y producir sin la tierra, lo que 

Í iroduce con ella,. porque tiene en sí la virtud y per- 
éccíon de todo esto; y si se sirve de estas criaturas, no 
es por necesidad, sino por muestra de su infinita bon¬ 
dad , como después yerémos. 

De aquí también es, que la Escritura para declarar 
las perfecciones de Dios, usa de estas criaturas i y así 
lo llama Sol de justicia , Estrella de la nmñana. Fuego 
consumidor, Fuente de agua viva, Espíritu que so^a 
donde quiere. Y las riquezas de su gracia y gloria, las 
declara por oro, plqta, y piedras preciosas; y. de la 
hermosura, belleza , y propiedades maravillosas de es¬ 
tas cosas, sube á contemplar la hermosura y belleza de 
Dios , y sus excelentes propiedades. 

Pero"de tal manera, que todo ^anlo hay en estas 
cosas criadas, es como sombra, ó figura, y casi nada 
en respeto de lo que hay en Dios nuestro Señot en 

1 Joan. 1. 3. s D. Aug. Bed. et aUi. 
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CttyacoBQparaGíon-los.cuíIos no están limpios, el sol no 
resplandece, la luna no es hermosa, y toda hermosu¬ 
ra es como fealdad. Coa cada una de estas considera¬ 
ciones he de mover mi corazón á' los afectos de admira- 
cioa, amor, alabanza y gozo de tener un Dios Un her¬ 
moso , y en lodo tan perfecto. O Dios infinilo, gózome 
,de que el sol y Ja Juna se maravillen de tu hermosura^, 
reconociendo que es nada la que tienen en respeto de 
la mucha' que .tú tienes. O Amado de mi corazón, si 
tanto me alegro en ver la hermosura y perfección de 
estas criaturas, cómo no me alegraré^ ver la hermo¬ 
sura y perfección luya, de quien procedieron ellas? 
Amele yo mas que á todas, pues ejes hermoso y per¬ 
fecto, iníinilamenle nras que todas; y no ame á ellas, 
sino es por tí, de quien reciben la perfección que tie¬ 
nen en sL De aquí también sacaré, cuán grande locu¬ 
ra es dejar á Dios infinitamente perfecto, por gozar 
de la perfección y hermosura de estas criaturas, por 
el gusto á .interés que puedo tener en poseerlas: 
pues lodo el oro en su comparación, como dice la sa¬ 
grada Escritura i, es como areoa menuda, y la pia¬ 
la eji como lodp ^ y tpdas las riquezas son como na-, 
da;y el gusto que de ellas procede es agua echada^en 
aljibe rolo, por cuya causa no es justo dejar á la fuen¬ 
te del agua viva, y el tesoro infinito de toda perfección. 
Finalmente, me aplicaré algunas veces á discurrir por 
las propiedades dé algunas de estas criaturas, para co¬ 
nocer perfecciones que hay en Dios, que se compara á 
ellas * ,.coaQO lo hizo san Dionisio, contando casi trem¬ 
ía y cuatrp propiedades del fuego por las cuales rastrea¬ 
ba la que hay en.Dios que se llama, ignis cofisumens 
fuego consumidor. Lo cual haré alegrándome de que 
Dios tensa todo aoueljo y mucho mas, y áe que puede 
por sí solo lo que liace por sus criaturas. 

Püí^TO.TEjRcaao.—Acsle modo se ha de considerar, 

> Sapíent. '7. 9. * Jer. í. IJ.» Llb. de coBlest. Hler. c. 15 . * Deut. 4. 84. 
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corroen Dios nueslro Señor eslán taqibien con eminen¬ 
cia las perfecciones del segundó grado de las "criaturas 
corporales que llenen vida vegetativa, y se aumentan, 
y crecen, y engendran otras semejantes, como son los 
árboles, plañías, yerbas y flores olorosas, cuyas pro¬ 
piedades se descubren poV los frutos , hojas y semillas 
que producen, por la virtud que les dió su Criador , en 

a uien eslán con infinita excelencia, y de elíase precia, 
iciendo *: Pulchriludo agri mecum '‘est. Conm^o está 
la hermosura del campo : esto es, la hermosura de lodos 
los árboles, plantas, yerbas y flores que hay en los 
huertos y campos del mundo.* Y á esía cansa unas ve¬ 
ces Se llama otras cepa, otras árbol de vida. De 
lodo lo cual se sacarán afectos como en el punto pasado. 

De la misma manera eslán en Dios las perfecciones 
de los vivientes que sienten , como son ^ los animales de 
la tierra, lasaves del aire,,y los peces dél mar ; los cuá¬ 
les son innumerables y admirables , porqXie en unos 
resplandece la grandeza , en otros, la fortaleza, en otros 
la ligereza , en otros la hermosura ^ en otros la astucia 
y sagacidad ; y lodo'esto se halla en Dios con infinitas 
ventaja, y asi en la divina Escritura se compara á es¬ 
tos animales, para que por las perfecciones que tienen, 
subamos á conocer las que él tiene. Llámase león , por 
la fortaleza: cordero, por la mansedumbre: ciervo, por 
la ligereza: y águila, pór la piedad. Pero de tal mane¬ 
ra, que no hay en Dios las imperfecciones con que es¬ 
tán mezcladas en estas cosas, porque .está en Dios la 
fortaleza del león sin su crueldad, y la mansedumbre 
de cordero sin su simplicidad, y asi em lo demás. Por 
donde consta, que de lodo lo que viere perfecto é im¬ 
perfecto , bueno y malo, hermoso y feo, puedo sacar la 
infinita perfección de Dios, quitando dél lodo lo malo, 
imperfecto y feo , y poniendo en él todo lo bueno, per¬ 
fecto y hermoso, con otro úiodo mas excelente de per- 

tps.id. 11. 
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feccioñ.-O A/nado mió, como aparlo ea lí lo precioso 
de lo vil pára conocerle *, así deseo aparlar'en nií lo 
precidso de lo vil para agradarle : concédeme , Señdr, 
qué parlieipe por lu gracia esta soberana división que 
lú tienes por'naluraleza , para que libre de impertec- 
ciones, sea puro y perfecloon las virtudes. 

Punto cuarto. —Lo cuarto se ha de considerar, como 
están en Dios todas las perfecciones de l_as criaturas ití- 
leleclu^es , así hombres como ángeles, á íos cuales crió 
ásii ini^en y semejanza ‘ y les dio el ser espirilual que 
tienen, la memoria, el enlendimicnto, voluntad y liore 
albedrío, las arles y ciencias, las virtudes y gracias, la 
potestad y excelencia que en lodos y en caoa uno res¬ 
plandece , y por consiguiente todas están en Dios con 
infinita mayor eitcelencia, por la ciial dijo * eñ un sal¬ 
mo: Quién hizo la oreja , no oirá? y quién formó el 
ojo, no^erá? quién enseña á los hombres la ciencia, 
carecerá de ella? y quién les dá la virtud y santidad, 
estará sin ella? ó quién les comunica-el poder que tie¬ 
nen , quedarse ha siu potestad? Y así cuando viere las 
habilidades de los hombres en las arles y artificios, en 
la qEjvencion de la casa,* del vidrio , del papef, del lien-" 
zo /ae la pintura, música, y otras cosas semejantes, lue¬ 
go subiré á considerar la infinita sabiduría de Dios, de 
quien originalmente procedieron estas invenciones. Y 
cuando viere la prndencia y providencia de los reyes y 
gobernadores en sn gobierno, y las soberanas virtudes 
que resplandecen en Ids santos y varones perfectos, Je- 
\antaré los ojos á considerar la" infiüila excelencia que 
tiene Dios en todas estas cosas, alabándole , glorificán¬ 
dole, y amándole por ellas. : . 

De donde sacare. Lo primero, que Dios nuestro Se¬ 
ñor es un dechado infinito de toda perfección^ al cual 
tengo de mirar siempre, para admirarme de las infini¬ 
tas perfecciones en que np puede ser imitado, y para 

* Jer. 15.19. *Psal.93. 9. 
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plandor, para que lú sea^ glorificado ea ellas, pdt lo¬ 
dos Ios-siglos. Anieu. 

seguado propósito ha dé ser de juntar en cada una 
de mis obras la variedad de las virtudes principales que 
p^ieden resplandecer en ellas; de modo que cada obra 
sea también á su modo una, y ipucbas, y abrace mii- 
chos espíritus y afectos de Dios, porque si rezo, ó ayu¬ 
no, ó doy limosna, está obra puede ir acompañada con 
afecto de amor de Dios, de confianza, de obediencia, 
de humildad , de temor filial, y otros tales. Y quizá 
por esta causa Cristo nuestro Señor llamó ojo á la ior 
tención, y á la obra cuerpo; dando á entender, qjue co¬ 
mo el cuerpo tiene muchos miembróa, y parles, .así 
cada obra ha de tener varios ejercicios de" virtudes, en¬ 
derezados todos por el ojo simplieisimd de la pura in¬ 
tención , á gloria de solo Dios. 

MEDITACION YI. 

UB LA SCMA BONDAD Y SANTIDAD DB DIOS. 

Dos modos hay de bondad en las criaturas; una na¬ 
tural, que consiste en tener todas las parles que le con¬ 
vienen , según sü naturaleza por la cual dice de ellas 
la Escritura , que vió Dios todas las cosas que habia 
hecho, y todas eran* valde bona, muy buenas; olr^ 
bondad hay moral , propia de las criaturas intelectua¬ 
les , la cual consiste en tener todas las virtudes y ejer¬ 
cicios de ellas que les convienen; según su estado , y 
esta se llama por otro nombre santidad. Y aunque en 
las criaturas pueden andar apartadas, porque bien se 
compadece la primera sin la segunda que pende del 
libre albedrío, pero en Dios andan juntas , porque tan 
natural le es la segundar como la primera , aunque con 
libertad ejercita los actos de ella en órden á las cria¬ 
turas: y así de arabas juntamente será esta meditación, 

‘D. Th. 1. p. q. 6.* Genos. 1.31. 
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preáDpuesU) le que.se ha dicho en la pasada. 

Pbnto PRiMfiBGK—Lo primerose hade considerar, 
como Dios nueslro Señor eS infinHamenle bueno,* cuya 
suma bondad consisCe en tres cosas. La primera, en qtie 
encierra en sí lodos los grados y modos de bondad que 
se bailan en las crialuras , de suerte que no se puede 
Hdaginar bondad que no se halle en Dios con infínüa 
excelencia: por la cual pidiendo Moisés á nueslro Señor, 

Í ue le mostrase su roslro , y su gloria , le respondió 
>go.ostendam xmne benum tibi. Yo le mostraré lodo el 
bien, y lodo lo bueno: dándole á entender, que Dios 
era lodo el bien, y que encerraba en sí lodo lo bueno. 
La segunda excelencia es , que loda esta bondad la 
tiene poY su misma esencia , de modo que ni es par¬ 
ticipada otro , ni añadida á su divina naturaleza, ni 
postiza, ide manera que se pueda poner y quitar co- 
fno en nosotros, sino tan natural cosa le es ser bueno 
y santo , como ser Dios ; y por osla causa ‘Cristo Se*- 
ñor nuestro, á una persona principal que le llamé 
bueno, creyendo que era hombre puro, le respondié: 
Para qué n>e llamas bueno * ? Nema bonus , ntsi sólus 
Deusi Ninguno hay bueno, sino solo Dios, porque solo 
Dios es la misma "bondad , por su misma esencia. La^ 
tercera excelencia es, aue la bondad y . santidad de 
Dios excede tanto á la bondad de todas las cosas cria¬ 
das , y posibles de criar , que en su comparación no 
merecen el nombre de buenas, y su bondad es^mo si 
no fuese. Y por esta cansa también dijo Cristo nueslro 
Señor, que ninguno habia bueno sino Dios, y que *, 
unus est búnus Deus , uno es el bueno , y este es Dios*: 

Í por la misma razón dijo la madre de Samuel ^: No 
ay santo como el Señor, ni hay otro fuera de él. que 
es "decir : No hay otro que pueda llamarse santo como 
Dios , porque solo él llena el nombre de santidad. 

De donde se saca el fundamento de la verdadera y 
t Exod. 33. la * mc« 18,19,lfórc.í0.17. •mtl. 1«. M.Reg.S.í 
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profunda humildad que liunen los‘santos en la presen¬ 
cia de Dios; la ciral estriba en estas dos cosas postreras, 

' porque toda la santidad de los hombres es aSadida á su 
naturaleza , y mudable de su cosecha , y en compara'- 
-cion de la de Dios es coma nada. Y así dijo ün amigo 
de Job, comparando los ángeles con Dios ^: Mirad que 
entre sus santos , ninguno hay inmutable , y los cielos 
noeslán limpios en su presencia.' ü Dios santísimo, que 
pw excelencia te llamas * Santo de los santos, porque 
ei-es principio, dechado , y fin de toda santidad. Gozó¬ 
me deja suma bondad y santidad que tienes, con in- 
fifrila firmeza y estabilidad en ella. Confieso, Señor, que 
no puedo tener santidad si tú nd me la das^ ni puedo 
durar en ella, si tú no la conservas; y por mucha que 
me des, será tan pequeña respeto de la luya ] que ca- 
briChdo mi rostro'con vergüenza , diré á\oces como 
los serafines ^ : Santo-, Santo, Santo, el Señor Dios de 
los*ejercilos, tres veces eres santo, por las, tres excelen¬ 
cias de santidad que tienes j por la cual le suplico me 
fundes en esta humildad muy profunda , para que sea 
dignode subir á una, santidad muy levantada. 

PüHTO stLGBNDO. — PapUcularfeando mas lo que se 
ha dicho; se ha de considerar lo segundo , las infinitas 
virtudes de Dios nuestro Señor, por las cuales es infini¬ 
tamente bueno y santo , ponderando algunas excelen¬ 
cias de ellas. ' 

La primera es, que Dios nuestro Señor, con infinita 
eminencia tiene todas las virtudes que están repartidas 
en Jos santos , así hombres , como ángeles, sin las 
ifnperfecciones y limitaciones que tienen en ellos. De 
modo que tiene infinita prudencia, justicia, fortaleza, 
y templanza : infinita .caridad , liberalidad, y miseri¬ 
cordia : infinita mans^umbre, cleinQncia, y paciencia 
con todas las demás, sin faltarle ninguna-de las qué no 
presuponen imperfección en elsugeto que+as tiene. 

* Job. 15.16. > Dan. 9.24. »Isai. 6. 3. 
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Y por esla razón se flama á boca llena ^ bonum, et 
Deas \ ulJDomims mrMum , todo bien , y Dios de las 
virtudes, en quien está, no una ú otra virtud , sino to¬ 
das pertenecen á la infinita bondad y santidad de Dios: 
y cada una trae consigo encadenadas á las demás. De 
donde procede , que estas virtudes cuando llegan á te¬ 
ner su perfecto estado , ^slán trabadas , y eslabonadas 
entre sí *, como lo están en Dios, á quien tengo de imi¬ 
tar en esto, procurando señalarme, no solamente en una 
virtud, sino en todas, diciéndole: Dios de las virtudes, 
hazme semeianle á tí en todas ellas. 

La segunda excelencia es, que las virtudes de Dios 
nuestro Señor, son ejemplar y dechado infinito de todas 
las que hay y puede haber en los santos: cuyas virtudes 
tanto son mas ó menos perfectas, cuanto mas ó menos 
se parecen , y son semejantes á las de Dios: las cuales 
son tan infinitas, que otro que el mismo Dios no puéde 
comprenderlas; pero irémos rastreando su grandeza 
inmensa, por las de fos santos. Para lo cual ayudará 
considerar cuatro suertes de virtudes que refiere sánto 
Tomás , con palabras muy graves y muy espirilúales *. 
T comenzando por las menores, las primeras son las po¬ 
líticas y morales, propias de los hombres que gobier¬ 
nan su vida según el dictámen y régla de la razon> mo¬ 
derando la furia de sus pasiones^ para que no desdigan 
de ella. 

Oirás virtudes hay de los que aspiran á la divina se¬ 
mejanza, y andan en pretensión de ella, deseando cum¬ 
plir lo que Cristo nuestro Señor dijo Sed perfectos 
como vuestro Padre celestial lo es ; los cuales por la 
virtud de la prudencia llegan á despreciar todas las co¬ 
sas mundanas, con la contemplación de las divinas, y 
á ellas enderezan los pensamielntos de su alma. Con la 
templánza dejan lo que pide el cuerpo, en cuanto lo 

» Psal. 23. 10. et 45. 8. etl9. 5. * D. Th. 2. 2. q. 65. art. 1.»1. 2. q. W* 
art. 5.*MattlÍ.1.48. 
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sufro la yida y lo permile la üaluraleza; con la forUle- 
za no so aloiuoriza, ni por aparvarse del ciierpo, ni por 
acercarse á lo eterno. Y con la justicia hacen que toda 
el alma con sus potenciás y sentidos, consienU en este 
modo de vida. 

Otras terceras virtudes hay*de .los que han alcanza^ 
la divina semejanza, cuya prudencia solainente mira 
las cosas divinas.; su templanza lío-sienle codicias leiTe- 
ñas; su fortaleza no experimenta ya pasiones; y su jus¬ 
ticia está considerada en amistad perpélua coú Dios, 
imitándole cuanto puede. Y estas virtudes son propias 
de los bienaventurados,ó de algunos muy perfectos de 
esta vida. Casi todas estas palabras son de santo Tor 
más. De aquí subiréá contemplar las supremas virtudes 
que llaman ejemplares^ propias de solo Dios, y son re¬ 
gla v dechado de todas las que hemos referido, pero con 
tan infinilasvenlajas, que en su comparación todas, las 
demás quedan oscurecidas, V son como sino fueran, y á 
boca jiena podemos decir á Dios ‘: Tu solus Sancius, Tú 
sólo eres Santo, y no hay otro fuera de tí; tú solo pru^ 
dente, tú solo modesto, tú solo fuerte, tú solo justo, y 
no hay entre los dioses, ni entre los hijos de Dios, quien 
se pueda igualar contigo *, ni presumir de sí. O 
de ras virtudes, gózame con sumo gozo de la infinita 
excelencia que tienes eñ ellas. Tú eres la misma pruden- - 
cia, conociéndolo que en tí tienes; tú la misma tem¬ 
planza , conformánaole contigo ; tú la mi^na fortaleza, • 
asiéndole de tu inmutabilidad; tú la misnia justicia^ 
guardando tu ley eterna; y tú la misma caridad, aman¬ 
do tu bondad, y por ella á los que la participan. O quién 
me diese que participase algo de tus virtudes, para glo¬ 
rificarte con ellas! O dulcísimo Jesús que dijisles: Sed 

E erfeclos como vuestro Padre lo es, y lú en cuanto 
ombre alcanzaste la suprema perfección de las virtu¬ 
des, y la suma semejanza que puede haber con Dios en 
* Ecclos. in bymno Gloria in excelsis Deo. * 1. Reg. 2.2. 
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ellas: eoaeédeme que ínute las que encerraste en tu sa¬ 
grada humildad , para que juntamente imite las que res¬ 
plandecen en,tu soberana divinidad. Amen. 

. De aquí he de sacaisunos generosos propósitos y de¬ 
seos de no contentarme con las virtudes políticas , sino 
buscar aquellas en que está la mayor semejanza con 
Dios, procurando con todas mis fuerzas alcanzarlas. De 
aquí se sigue otra excelencia de Dios en estas virtudes, 
que es ser principio y causa de las demás, á quien se 
han de pedir, como á su propio dueño y Señor, porque 
á él loca darlas , conservarlas, aumentarlas , y perfec¬ 
cionarlas en sus grados; y por esto se llama, '^Domms 
virtutum, Señor de las virtudes; Dios es Señor de la fe, 
del temor y esperanza; Señor de la castidad, humildad, 
obediencia y caridad, con las demás gracias y dones que 
la siguen. Y de este señorío se precia, y de él he yo de 
hacer título para, pedirle me dé estas virludes, y los de¬ 
más dones de su gracia, diciendo como David *: Señor 
Dios de las virludes, conviértenos, tnnéslranos tu rostro, 
y seréinos salvos. O Rey de las virtudes, dame aquellas 
en que tu reino consiste, para que reines en mí por ellas. 

También haré up cántico de alabanza á Dios nuestro 
Señor por sus virludes, provocando á lodos que le ala¬ 
ben por ellas, y 4 ellas mismas que alaben al Señor 
diciendo con David *: Alabad al Señor en sus santos, 
alabadle en la firmeza de su virtud, alabadle por sus 
virtudes, alabadle según la muchedumbre de sus gra^n- 
dezas. Alabadle todos sus ángelés , alabadle todas sus 
virtudes, alábele su núsericórdia, alábele y glorifíquele 
su misma santidad. Amen. 

Ponto tbbgeró. — Lo tercero» se ha de considerar la 
infinita pureza y santidad de Dios en toda<=: sus obras, 
en lás cuales descubre aquellas dos parles de la santi¬ 
dad y justicia, que llama David®, apartarse del mal, y 
hacer bien, carecer de todo lo malo, y tener lodo lo bue- 

1 psai. 19 . S. * Peal, w. • Psal. 36. ai- 
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no. Porque primeramente las virtudes de Di<» nuestro 
Señor son tan puras, que no es posible admitir cosa 
contraria, ó defectuosa, ó que desdiga un punto de su 
infinita perfección. ¥ así en Dios no puede naber vicio, 
ni pecado, ni defecto, ó imperfección alguna, y tan pro¬ 
pio es de su bondad ser impecable como ser Dios. No es 
posible que peque por ignorancia de lo bueno, porque 
todo lo sabe; no por olvido, é inadvertencia, porque de 
todo se acuerda; no por flaqueza» porque todo lo pue¬ 
de no por pasión que le arrebate, porque todo lo pre¬ 
viene ; no por temor, porque á nadie teme; no por ma¬ 
licia porque es la suma bondad, y la primera regla, de 
la cual no puede desviarse. ¥ así no es posible que en 
Dios haya mentira, infidelidad, engaño, doblez, impa¬ 
ciencia, tiranía, ni otro pecado, ni sombra de él S por¬ 
que sus divinos ojos son tan limpios, que no pueden 
mirar á la maldad, agradándose de ella. 

De aquí es, que no solamente Dios no puede pecar 
por sí mismo, pero ni ser causa propia de que otros pe¬ 
quen, inclinándoles y moviéndolesá ello*: porque esto 
desdice de su infinita pureza, y seria contrario á sí mis¬ 
mo, y al órden de su infinita sabiduría y bondad. De 
aquí también es, que aunque Dios puede tomar natu¬ 
raleza'humana, sujeta á todas las penalidades de esta 
vida, pero no es posible tomarla con sujeción á pecado. 

De todo lo cual concluyo, que la infinita bondad y 
santidad de Dios resplandece en la pureza y santidad de 
sus obras, y que sus virtudes no están en él ociosas, si¬ 
no que siempreque Dios obra, se descubren en sus obras. 
Por lo cual dijo David*, que Dios es fiel en todas§us 
palabras, justo en todos sus caminos, y sanio en todas 
sus obras. ¥ esto postrero. repite dos veces, y en ello 

S uiere Dios ser imitado dé los hombrés con gran cuida- 
Q; y así dijo ásu pueblo^: No queráis mancharvues- 

‘Abac. 1.13.*D. Th. l.p. q. 49.art. S.et 1.1. q.'79.arl. l. el 8. p. 
q. 15. arl. 1. » Peal, 144. lí * Uvi. 11. 43. ©t Í9. t. 
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tras almas, ni locar cosa que os haga inmundos rsed San¬ 
tos , porque yo soy santo. ¥ con las mismas palabras 
exhorta san Pedro á k)s^fieles\ que en su vida y con¬ 
versación sean sanios. O Dios santísimo, que por luso- 
la bondad nos escogiste para* que fuésemos sanios, y 
sin mancha en tu presencia; concédeme que yo lo sea, 
apatlando de mí toda culpa, y adornándome con toda 
virtud y santidad..O serafines celestiales, que alabas¬ 
teis á vuestro Dios con el nombre de Santo, de que tan¬ 
to gusta; venid de este cielo con alguna brasa de amor, 
y purificad mis labios como los de Isaías, y juntamen¬ 
te mi corazón, para que lodo-yo sea puro y santo, en 
la presencia de mi Señor. 

De esta consideración he de sacar principalmente un 
gran propósito de apartarme de lodo genero de culpa 
grave y pequeña, y de cualquier defecto, imperfección, 
ó resabio de ella, en cuanto me fuere posible, acordán¬ 
dome de lo que nuestro Señor dijo á su pueblo : Per- 
fectus eris, et absque macula cum Domino Deo tuo. Séms 
perfecto sin mancha delante de tu Señor Dios. Procu¬ 
rando también imilar en la tierra la pureza que hay en 
el cielo, á donde la Iglesia, como dice san Pablo ^rá 
gloriosa, sin mácula, ni ruga, ni Otro algún defecto; lo 
cual en su tanto, puedo cumplir acá si vivo con cuida¬ 
do, de no caer en cosas pequeñas; y en cayendo como 
flaco, luego limpiarme ue ellas , para que siquiera en 
alguna hora y parle del dia pueda decir Dios á mi al¬ 
ma ": Toda eres hermosa, amiga mra, y no háy en tí 
mancha alguna. ¥ finalmente sacaré de aauí una reso¬ 
lución grande de no preciarme en esta vida de honras, 
ni linajes, ni dignidades, ni de ingenio, letras, ni otros 
talentos, sino principaln>enle de la virtud y santidad, 
acordándome que Dios nuestro* Señor se preció de esta, 
mas que delodos sus atributos, en órden á nosotros, por¬ 
que no habiendo nombre ,propio con qqe llamar á la 

» 1. Petr. 1.15. * Kph. 1. 4. » Isai. «. 6. * BpU. 5.*^.» Gant. 4 . % 
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lercíera Persoim de la santísima Trinidad, la apropió el 
nombre de bondad y santidad, y no le llamó Espíritu 
eterno, ó inmenso, sino EspirUu santo» y Espíritu bue¬ 
no. ¥ con este nombre quiere Dios ser llamado de los 
hombres, como lo fué de los serafines. O Espíritu divi¬ 
no, que te apropiaste el nombre de santo, por lo mucho 
que te precias oe santidad; concédeme que yo me pre¬ 
cie de ella, mas que de lodo lo criado, procuiando apro¬ 
piármela con gran cuidado, para ser santo con firmeza 
en tu presencia, por lodos los siglos. Amen., 

MEDITACION VIL 

DB LA SUMA INCLINACION QUfi TIBNB LA BONDAD DK DIOS Á 
COMUNICAIkSB i. TODOSj ESPECIALMBNTB A LOS HOMBRES, ¥ 
LOS MODOS COMO SE COMUNICA, HACIÉNDONOS INNUMERABLES 
BENEFICIOS. 

Esta meditación será fundamento de lodos los bene¬ 
ficios divinos, los cuales nacen como de fuente de la in¬ 
finita bondad de Dios, el cual en su eternidad comuni- 
eó necesariamente loda su divinidad , por conocimiento 
al Hijo , y por amor al Espíritu santo ^ y después libre- 
inente se Comunica fuera de sí, con todos los modos po¬ 
sibles , Como se vem por los puntos siguientes. 

Ponto pbimero. — Lo primero, se ha de considerar 
la suma inclinación que tiene la bondad de Dios en co¬ 
municarse , y hacer bien a otros; porque, como dice 
san Dionisio*, Bonum.estdiffuswum sui. El bien es der¬ 
ramador V comunicador de sí mismo, y tanto es ma¬ 
yor su inclinación á esto, cuanto es mayor bien, y cuanto 
puede mas comunicarse*, y como Dioses sumo bien, 
así tiene suma inclinación á comunicarse con todos los 
modos que puede. Y esta comunicación muestra gran¬ 
des excelencias. 

La primera, que no se comunica por necesidad, fuer- 
»C. 4. de div. nom. > n. Th. 3. p. q. i. arl. 1. 
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za, ó violencia, sino pr sola su bondad, y de su libre 
vblunlad, porque es bueno ^ y quiere seguir la incli¬ 
nación de su bondad p hacer bien. Con lo cual me obli- 
^ que yo le ame y sirva de la misma manera, dicien¬ 
do con David *, voluntariamente le sacrificaré , y ala¬ 
baré tu nombre , porque es bueno. * 

La segunda, que no se comunica por su propio pro¬ 
vecho , sino por el nuestro; porque de comunicarse á 
otros ningún bien se le aciece , pues tan bienaventu¬ 
rado era antes de criar el mundo , como ahora. ¥ así 
dijo David * : Tú eres mi dios , porque no tienes nece¬ 
sidad de mis bienes; y luego añade el fruto quede es¬ 
ta' pnsideracion saca, diciendo: El Señor ha engran¬ 
decido maravillosamente mis quereres, con los santos 

3 ue viven en su tierra, que es decm: Ya que no pue- 
o serle de provpho con mis obras, hasme hecho esta 
merced , que m is quereres y deseos so enderecen á baT 
cer bien á, tus siervos, pagándole el bien que me haces 
con hacer bien á otros. 

La tercera excelencia es, que ño deja estar ociosa su 
inclinación, aníes la cumple, comunicándose con lodos 
los modos que era posible comunicarse , hasta el sumo. 
De suerte, que si el bien es derramador de sí nñsmo, 
Dios se derramó todo cuanto podia, según el órden de 
su infinita sabiduría; con lo cual me obliga á que yo 
también me derrame todo en su servicio y bien de mis 
prójimos, haciendo' todo el bien que pudiere ;, y con la 
mayor perfección que me fuere posible. Y aáí cuando 
oro •, derramaré como Ana, mi ahna en la presencia 
de Dix)s, ó cómo David ^ derramare mi corazón, echan¬ 
do el resto de mis fuerzas en ella. ¥ cuando amo, derra¬ 
maré mi corazón * y mis afectos delante del Señor, ocu¬ 
pándolos lodos en amarle. O sumo'bien , que suraa- 
raentedeseas comunicarle, porque si tú no le comunicas, 
no es posible que haya olró bien fuera de tí. Comuní- 

» P3. 53. 8. * Ps. 15. í. » J.Reg. 1.15. *Ps. 141. 3/» P. 61. 9 . 
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carne eslas excelencias coü que le comunicaste; para 
que le ame, sirva, y obedezca, no por fuerza', ni te¬ 
mor, sino de grado, y por ámor; no por mi propio in¬ 
terés , sino por tu solo servicio ; no con ánimo escaso y 
corlo í sino largo y generoso, haciendo lo sumo que 
pudiere por mis prójimos, y por tí , como tú lo has he- 
cho'por mí. , ^ 

Ponto segondo. —Descendiendo á parlrcularizar esta 
comunicación de la divina, bondad, se ha de considerar 
lo segundo, como comunicó el ser y bondad natural á las 
criaturas , repartiendo por ellas cuatro grados de gran¬ 
de hermosura y perfección, que apuntamos en la me¬ 
ditación 6.® A unas dió el ser corporal solo, aunque con 
grande variedad de perfecciones, como son los cielos, 
elementos, y mixtos. A otras dió la vida vegetativa, co¬ 
ma son los árboles, flores, y plantas ; á otras la vida 
sensitiva, como son los animales, aves, y peces; otros 
el ser espiriluah y vida inleJectiva, como son lós ángeles 
de las tres jerarquías. Y últimamente todos cuatro gra¬ 
dos los recogió en el hombre, compuesto de cuerpo v 
espíritu, dándole ser como á los cielos y elementos*; 
vida como á las plantas; sentido comoá los animales, y 
entendimiento como á los ángeles ^ por lo cual el hom¬ 
bre se llama toda criatura, y mundo abreviado. De mo¬ 
do, que estos cuatro grados de ser y perfección, son co¬ 
mo cuatro rios *, que nacen de la fuente del paraiso, que 
es la infinita bondad de Dios, los cuales riegan por di¬ 
versas parles la tierra y cielo; y después lodos cuatro 
se recogen en el hombre haciéndole en esto muy seme¬ 
jante al paraiso de donde salieron. De donde sacaré gran¬ 
des afectos de admiración , y gozo de agradecimiento 
y amor por este maravilloso modo , como Dios nues¬ 
tro Señor se comunicó á los hombres, admirándome de 
la sabiduría infinita que mostró en esto, gozándome de 
su omnipotencia, agradeciendo su liberalidad, yaman- 

‘ D. Greg. ^om. 29. ín evang. * Genes. 2.10. 
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do sa iaíÍD¡ta bondad ‘ I O bondad ^berana , qué gra¬ 
cias ie daré por esta variedad de perfceiones con que 
adornaste mi naturaleza! Por aquí veo con cuanta jazon 
me mandas que te ame con estas cuatro cosas *, con.lo- 
do mí corazón , con toda mi alma, con todas mis fuer¬ 
zas^ y con toda mi mente ^ pues es razón que lodo cuan¬ 
to recibí de tu bondad, se ocupe en amarle sin fin: ama¬ 
róle de lodo mi corazón., por el ser corporal que rae dis¬ 
te ; amacéle con toda rai airaa, por la vida que con ella 
vivo; amaróle con todas mis fuerzas, por los sentidos y 
potencias.de que uso; amaróle con loaa mi mente, por 
el espíritu y entendimiento que me has dado*. Oíi sa¬ 
liesen de mis entrañas cuatro ríos de agua viva, llenos 
de fervientes afectos de amor y gozo , de agradecimien¬ 
to y alabanza., por los cuatro ríos de beneficios con que 
me has bañado lodo 1 . 

PüNTO TERCERO. — Lo lercero se ha de considecar, co¬ 
mo la divina bondad , no contenlándoset coií este modo 
de oomunicacion, escogió otro exccienlísimo, con otros 
cuatro .grados ó modos, que exceden á todo .el ser natu¬ 
ral sobredicho.. El primero és, el ser sobrenatural de la 
gracia , por eUcual hombres y ángeles llegan á ser par¬ 
ticipantes ^ de la divina naturaleza, hijos, y amigos de 
Dios; y con este ser anda la caridad , conla*' virtudes 
sobrenaturales < y dones del Espíritu santo. El segundo 
es, el ser de la gloria, por el cual los justos se hacen per- 
péluamenle semejantes á Dios en las propiedades ® glo¬ 
riosas que tiene, reinando con él en su mismo reino. El 
tercero y supremo es, el ser personal del mismo Dios, el 
cual comunicó la segunda Persona de la santísima Tri¬ 
nidad á la náluraíeza humana. Y si fuera conveniente 
que el Padre eterno, ó el Espíritu santo comunicaran su 
propio ser personal á otra naturaleza, ó el Hijo comuni¬ 
cara el suyo á otras muchas naturalezas, no quedara por 
falla de bondad f ni de la infinita inclinación que tiene á 

» D. Th. 1. 4. q. 44. arU. et 15. * LtioffilO.tX Marc.12.30. » 'Joan. 
4.10. ^ a. Potr. i. i.9i. Joan. 3. 2. 
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comunicarseá sus crialuras. De esta comunicación^ 
dijo largamente en la segunda parte de estas medUa- 
ciones. El cuarto modo es admirable, porque como no 
fueseconvenienle que el Hijo de Dios comunicase su ser 
personal á muchas naturalezas, su bondad infinita le in¬ 
dinó á cíMuunicár aquel divino ser con sus dos natura¬ 
lezas, divina y hiímanaá todos los hombres en el san^ 
lísimo Sacramento del altar , juntándolas con un modo 
inefable con las especies de pan y Vino, y con ellas se 
nos comunica lodo Cristo Dios y hombre verdadejo *. 

En estos'cuatro grados de beneficios hay dos cosas 
señaladísimas que ponderar. La primera, que la infini¬ 
ta bondad de Dios quiso cumplir su infinita inclinación 
de comunicarse de estos cuatro modos al hombre, y en 
los dos postreros á solo el hombre, y no al ángel *; con 
Ib cual descubrió bien, como sus deleites eran estar con 
los hijos de los hombies*, y que no solamente los crió 
á su imágen y semejanza, siúo hizo que uno de elloá 
fuese el mismo Verbo, que es la misma knágen y se¬ 
mejanza infinila del Padre , y un Dios con él. O bondad 
infinita de nueslro soberano Dios y Sefioi', si tanlo te 
debérnoslos hombres, por haber jnñladoen nosotros los 
cuatro ribs de beneficios en el ser natural, cuánto mas 
le deberémos por haber juntado en nuestra naturaleza 
estos otros cuatro ríos de incomparables beneficios en el 
sobrenatural? Y si le estamos tan obligados, por haber¬ 
nos comunicado el ser criado, cuánlo mas lo estaremos 
por habernos comunicado el mismo sér increado? Poco 
té pareció. Dios mió, comunicar los bienes que están fuera 
de tí, y así quisiste comunicarnos también á tí. O quién 
rae diese tal modo de bondad , que tuviese vehemente 
inclinación á comunicarle cnanto tengo, empleándolo 
lodo en amar y servir á quien tanto bien me hahecho^! 
Y pues los rios que salen del mar vuelven al mar don¬ 
de salieron , justo es que lodos estos nos que salieron 

» D. Th. 3. p. q. 4. et 5. * Aú {leb. í. 16.» Proy. 8. 31*. * EccI. 1, 1. 
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del íncoenso de tu bondad A uelv'ao á él por el ágra- 
deeimiealo, alríbuyeodo á tu sola bondad infiniu-el 
bien dé lodo , que se halla en nuestfa naturaksa. 

La seffttfida cosa que se Wde pondetar es, quetien*- 
do 4 ionníla bondad ^e Dios como nó convenía éomu- 
nicar su divino ser á todas las naturalezas criadas, para 
hartar su ÍHliDilamclinacioD, escogió comunicarle á una,*^ 
en quien estaban t odas, y ledos los cuatro grados.de 
sor que estaban repartidos por las criaturas del mundo: 
y así del modo que convenia se comunicó y honró^ to-‘ 
dos; honró todas las naturalezas corporales , en comu¬ 
nicar su divino ser á nuestro cuerpo; y honró todas las 
naturalezas espiriluáles enr comunicarse á nuestro espí¬ 
ritu ; y por esto le debo gracias, convidando á todas, las 
criaturas alaben al Señor por la parle que tiene en este 
soberano heneficio, v animarme yo á ser santo ‘, cor- 
pore et spiritu ^ en el cuerpo y éh el espíritu , pues la 
lofioila bondad de Dios tanto quiso honrar y engrande¬ 
cer al uno y al otro. 

Otros niodos, como la bondad de Dios se comunica 
paniculariiiBBte á los escogidos, se irán ponieudo en las 
Mieditaciones siguientes. 

MEDITACION VIH. 

CUÁK AMABLE SEA LA BONDAD DE DIOS, Y CUÁN DIGNA BE SER 
AMADA CON SUMO AMOR POR SÍ MIS.%IA , Y PO^ LOS INNUMB- 
RAiPLES BIENES QUE NOS COMUNICA , Y POR LOS INFINITOS DB- 
LBITBS QUE ENCIERRA EN SÍ, Y PROCEDEN RE ELLA. , 

La principal propiedad de ía bondad es> ser amable, 
y por ella difinieron jos-filósofos el bien, diciendo: jBo- 
num est quod omniíiappetuíit. El bien es lo que todas las 
cosas aman y apetecen , porque él mueve la voluntad 
y apetitos para, que le iimen y codicien. Los títulos y 
moUvnspara amar k h.ondad , se.reducen.á tres cabe- 

VI. 
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es deseable v a'niable. No hay cosa en J)¡os<\oe sea abor¬ 
recible, todas son amabilísimas, hasta la misma justicia 
TÍndicativa, con que castiga los pecadores por sus per 
cados, es deseable y amable y dignade ser amada, por- 
nue en ella también resplandece la bondad (re Uios, 
pues sin ella no fuera enteramente bueno; y asi meren- 
^ de gozar también de esto, y gozarme de que om 
vengue sus injurias, y las castigue en esta vida y en la 
otra, r de (rae haya hecho infierno y purgatorio. como 
hizo cielo Y paraíso, pues todo pertenece á su 
perfección. O Amadáde mi alma, todo eres amable pa* 
ra mí, porque todo es Iméno cuantohay en li. t> s'«m- 
bien fuese amable para tí lodo cuantohay en mi. vj*'" 
la. Señor, de mi alma lodo género de culpa ymaiieha, 
para que sea toda hermosa en tus ojos, y amable a tu 

^”uíft^menie sacaré de aquí, cuán abominable c^ 
sea aboiTecer á un Dios tan bueno, y á una bondad tan 
amable, compadeciéndome de la ceguedad y maldad de 
los pecadores que aborrecen á Dios,- ó porque prohíbe 
losdeleiles malos, ó porque los castiga c<)n justicia; pues 
por esto mismo merecía ser amado, yasí con mucha ra¬ 
zón dijo Cristo nuestro Señor *, que los malos aborte^ 
cían á él y á su Padre, gratis, de valde, y sin causa ni 
razón. O soma bondad, que mereces ser amada con in¬ 
finito amor de infinitos amadores, si los hubiese; no 
permitas que haya hombre que no le ame, abre tos ojos 
de los que le'aboirecen, -porque si con viva fe le cono¬ 
ciesen; nuncateaborrecerian.O si Hegase-el (ha en que 
te vea claramente, para amarte sumamente, porque no 
es posible verle y no amarie l 

. Pbní’o SEGUNDO. — Lo segundo, se ha de considerar, 
como la divina bondad es infinitamente amable, no M- 
lamente por sí misma, sino también por la soma incli¬ 
nación que tiene á hacernos bien, y por los .innúmera^- 

» Caiit. 4.1. «Joan. 15.24. , 
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bles é infímtos bienes que nos ha comanícado; 

Lo primero es amable, por los cuatro grados de ser 
naluraU que, como ya se ha dichón comutiicó á las 
criaturas, v los ciñó en el hombre, como en un mun¬ 
do abreviado; y como estas perfecciones son innume¬ 
rables , asi son ianumexables los títulos y molim que 
puedo sacar de ellas, para amar la amabdíi^ima bondad 
de donde precedieren patra bien y provecho inio; Y 
así en viendo cualquier criatura, he de imaginar, como 
dice Hugo de san Victore ', que Dios nuestro Señor, 
me está' diciendo por ella estas des palabras Ampe, 
et redde : Recibe, y paga : ó las que dice el Sabio *: 
Da , ei accipe^ et justifica anintam tuam. Dá, y recibe, y 
justifica tu alma. Lo que sigúiíican es; Recibe de Dios 
el bien que le dá, yódale por él tu amor; recibe su 
don, y dale tu agraaecimienlqrecibe su benefieia , y 
dale tu servido : Ácdpis benigúilatem. redde chanitatm. 
Recibes de Dios benignidad, vuélvele caridad. ¥ si es¬ 
to hago dignamente, justificaré nii alma ^ badendo lo 
que debo; porque como Dios quiere recibir agradeci- 
iiiieuto por el bien que me dá, sssi yo tengo desdarle 
agradecimiento por el bien que recibo. O alma mia, 
0 } e las voces de estas criaturas, y el consejo del Sabio 
que dice i*: No tengas la mano abierta para recibir, y 
apretada para dar; y pues Dios abre su mano para, lle¬ 
narte ii tí y 4 lodo el mundo de bondad y bendicioB, 
abre lu coraron para henchirle de amor, y "Ui boca pa¬ 
ra llenarla de alabanzas, y tus mauos para henchirlas 
de servieios, en agradecimiento de tan innumerables 
beneficios: mira no seas ingrata, porque si aprietas tu 
mano cu dar á Dios lo que te pide, apretará el la suya 
para no darte el bien que tú le pides^ De aquí consioe* 
raré, cuán amable es la bondad de Dios, por los innu-* 
mera bles bienfó de gracia y gloria quede ella proce- 

» LH). de área mor. c. t. lo. %. ■'Bccles. U. 16- * Bodes, a: 36. Psai. 
163. 28. 
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den, y coatilo mas amable por el sumo beneficio de la 
enearnaeion deKVerbo divino, en la cual echó el resto 
para declararnos poi- las obras cuanto merece ser ama¬ 
da. O Dios aniabUíshno , si tan digno eres de ser ama¬ 
do , por habernos dado lautos bienes naturales, cuánto 
mas to jserás por habernos añadido tantos bienes sobre-^' 
naturales? Y si tanto debo amarte por los bienes pere¬ 
cederos , coñnto mas por lo§ eternos ? ¥ si eres snma- 
inente amable poi* los bienes que nos das^fuera de li\ 
cuánto mas lo serás por dártenos á tí ? O quién me die¬ 
se nuevo corazón , nueva ^Ima , nuevo espíritu , nueva 
virtud y fuerzas, para que coko nuevo fervor cumpliese 
perfectísimamenteel precepto del amor, amándote co¬ 
mo quieres ser amado! O alma miatiéndelos ojos de 
la fe, por los bienes de gracia que has recibido y ca¬ 
da dia recibes, y ábrelos oídos para oir la voz "de tu 
Amado, que te díce: Accipe, et reme^ da, et accipe. Re-: 
cibe>, y paga , dá, y recibe. Recibe de infla gracia, y 
págamela con algún servicio. O Amado mió, pues así 
lo mandáis, hágase así; pero ayudadme para que no 
quede por mi flojedad, lo que tan liberalmente me 
ofrece vuestra bondad. Este modo de afecto tengo de 
ejercitar, cuando recibiere el sacramento de la confe¬ 
sión y comunión., cuando oyere misa ó sermón, cuan¬ 
do fuere participante de cualquier bien sobrenatural, 
imaginando qué me dice Dios; recibe, y paga, dá, y re¬ 
cibe, pára que justifiques tu akna, y la santifiques con 
nuevos aumentos desautidad. " . - 

Lo tercero ponderaré, como la bondad de Dios es 
también amable, por encerrar en sí toda la razón del 
'bien óliT que se puede imaginar, stn mezcla-de íih - 
perfeccioiv, porque en Dios nuestro. Señor están<5on 
eminencia lodaslascósas que son medios para alcanzar 
nüeslro último fin ^ Y él mismo es el camino, la ver¬ 
dad y la vida, en cuanto él dá los medios para caminar, 

> Joan. 14.6. ^ 
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y llegar á ver la sumar verdad, y ycanzar la vida eter¬ 
na, que es él mismo. ¥ por esto'dijó el real profeta Dá-^ 
vid ‘ : El Señor dará la' gracia y la ^oVia. Y demás 
de esto, todos los bienes que en esta vida son niedibs 
para alcanzar algún buen fin, están con eminencia en 
Dios , y de su bondad proceden » y por ellos es digno 
de ser amado; y si amo el n^janjar porque me conserva 
la vida , y la medicina porque me cura ia enfermedad, 
y el dinero porque con él compro lo que he menester, 
mucho mas tengo de amar á Oios, de quien lodo esto 
procede, no porque^mi 'principal motivo sea^que me dé 
taíes bienes, sino por la bondad que resplandece en 
dármeloscóo tañía liberalidad. T así de todas estas co¬ 
sas de (jue uso, he de sacar motivos para conocer cuán 
amable es Dios, procurando amarle por ellos al inodo 
djcbo , imaginando que también me dice ias palabras 
dichas, recibe, y paga , dá, y recibe. 

Ponto tercero. — La tercero, se ha de considerar, 
cuán amable sea la bondad de Dios, por el téixíer título 
del bien, que llamamos deleitable, el cual es una quie¬ 
tud y descanso del corazón, en la posesión de la. cosa 
que ama, y en el .cun^plimiento de lo que desea, y*por 
otro nómbrese llama gozo y alegría. Lo primero, Dios 
nuestro Señor es amable, por el infinito gozo y deleite 
que tiene dentro de sí mismo, porque como es la mis¬ 
ma bondad , así es el mismo deleite, y todas las perféo- 
ciones que tiene le son motil o de infipito gozo, delei¬ 
tándose en verlas y amarlas. Lo segundo, es amable, 
poF el infinito gozo con que hace todas las obras, de- 
iéitáudose en la creación de los cielos, y délas demás . 
cosas, conforme á lo que dice David ^ Alegrarse ha el 
Señor en sus obras. 

rLotercera, es amable , por ser causa de todos los 
bienes deleitables de esta vida; de suerte, que ninguna 
cosa puede deleitar nuestros sentidos ó potencias inte- 

> Psalm; 83.12. • Psalm. m. 31, 
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riores, sina es por el ser qae recibe íe Dios, ni nues- 
Iria alma pueide lener algtm deleile, si Dios «o se le dá. 

Y en Dios e§láncon enjinenfcia todas las cosas delei- 
Ubíes y lodos los deleite^que podemos desear; y aui^ne 
nos deleita coii sus criaturas, puede ét solo sin ellas dar¬ 
nos el deleite que nós'habian de dar, y otro incompara¬ 
blemente mayor, en ío cual se funda la promesa de dar al 
que dejare por su amor alguna cosa‘ , cíenlo lanío mas 
de lo que dejó , dándole inc^oraparableóiettle mayor ale¬ 
gría espirHual , por habtM'lo dejado, que la que tuviera 
poseyéndolo. Locuarlo, finalmente es amable por el gus¬ 
to especial que tiene en Iralar y conversar con nosotros. 
Por lo cual dice la Sabiduría increada % que se alegrar 
ba lodos los diás jugando : esto es f gozándose y eulce- 
ieníéndóse .en las obras qúe hacia en la redondez de la 
tierra; pero sus delicias y deleites especiales, eran los hi¬ 
jos de los hombres, estar con ellos, y conversar con ellos. 

lDe lodo esto se sigue, que Dios nuestro Señor quie¬ 
re -ser sérvidp con alegría, y que conversemos y tráte • 
mos con él con grande gusto, porque cada uno ama 
su semejante ; y como él es tan alegre , y In que 
hace es con alegría, así quiere que sus escogidos 
alegres en sti servicio y con alegría le sirvan, como m- 
ee David ®: Alegiaos con Dios lodos los moradores de 
la tierra , servid al Spuor con alegría, y entrad en sa 
presencia con regocijo. Y para mas animarnos á esto, 
nos promete poj‘ premio su mismo gozo , diciendo, al 
que fuere'fiel en su servicio^ :*Enlra en el goza de tu 
Señor. Con cada una .de estas cinco consideraciones 
me moveré á grandes afectos de amor y gozo en la bon¬ 
dad áe Dios, proturando gozarme en solo Dios, pues 
en él solo hallaré todas las razones.de gozo y delei¬ 
te’ que. puedo dpsear. O alma mia , para qué andas 
mendigando deleiles de las criaturas^ pues en solo 
hallarás iofinilojuayor deleite que enlodas ellas “1 Haz 

> MattU. 19 . 89. *í>rQy. 8 .30. »Psal.«9.í.*Mattli.«5. Cor. 9. T 
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Gon alegría las obras de $a servícjo, pues él hace con 
samo gozo las de tu provecho. Dale cuanto tienes^ no 
por necesidad^ ni coñ trisleza.^ porque ama al dadivosa 
alegre, y le vuelve ciento lauto de contado en alegría. 
Alégra^'^de conversar con él, pues él se deleita en con¬ 
versar conligo , llenándote con esto de su gozo \ por-: 
que rio hay.amargura en su conversación , ni tédio al¬ 
guno en su trato, sino alegría y gozo, el cual comienza 
en esta vida, y se cumplirá en la otra, pasando del go¬ 
zo temporal al sempiterno. Ullimamenle sacaré de aquí 
cuán aoominabte cosa es amar algún deleite prohibido 
por nuestro Señor, atropellando los deleites celestiales, 
porgozar de los terrenos, y dejando el gozo indoito y 
eterno, por el gozo limitado y temporal, doliéndome 
de los que dau eu tal desórdeñ, y de las veces que yo 
he caído en él, con propósito de enmendarme, imraue 
como dice Jobno podré deleitarme^n el Todopode¬ 
roso , si me aparto de sp servicio. 

. MEDITACION IX. 

DE LA INFINITA CAEIDAD Y AMOR DE RIOS. * 

£1 amor es una complaameia en el bien por la con- 
vnniencia que tiene con nuestra naturaleza. Sus prin¬ 
cipales actos son tres. £l primero es general, y se lla¬ 
ma benevolencia , que es querer bien á otro, compla¬ 
ciéndome en el bien que tiene, ó queriendo que le tenga. 
El segundo^ es amor que llamaiiiosde concupiscencia, 
amando alguna cósa por mi provecho , ó por el prove¬ 
cho de otro, como amo el dinero, el manjar, y el es¬ 
clavo. £1 tercer acto, es amor de amistad entre dos per¬ 
sonas , amando la una á la otra, por el bien que hay 
en ella, cónociendo que se ámau; y cuándo este bien es 
sobrenatural, la tal amistad se llama caridad. De estos 
* , * • • . 

» Sap. 8.16. * Job. n. fo.» D. Th. 1. p. q. 40. et 1.4. q. 20. art. 1. et 
i. et 2. 4. q. 23. art. 2> q. 43. artic. 1. eVq. 31. 
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tres actos de amor nace otro exterior que se Ifeuma be-^ 
neficencfa, que-es hacer bien al que amo^. Con este pre¬ 
supuesto , eolraiéinos á inedilai iodo lo que perlenéco 
á la infinita caridad y amor de Dios, en órden á sí mis¬ 
mo , y á todas las criaturas, especialmente á los*hom¬ 
bres, y mas especialmente á dos justos, presupueste^ 
muchas cosas que se han dicho en las^niedilaciones pre¬ 
cedentes que pertenecen á la caridad de Dios, por* la 
trabazón que tiene con su bondad. 

Ponto PRIMERO. —Lo primero se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor se ama infinitamente ásí mis¬ 
mo por la infinita bondad que en sí tiene y como esen¬ 
cialmente es su misma bondad , así es su nfismo amor 
Y caridad, complaciéndose y agradándose de su mis- 
ipo bien , y de todas las perfecciones que tiene de su 
sabiduría, onmi potencia , etc. Y este amor es ordena¬ 
dísimo y santísimo, y muy conforme y debido á la in-- 
finita bondad , santidad y hermosura de Dios , y así es 
muy diferente dél que ^cá llamaiúos amor propio, con 
que uno se añia á sí mismo con tan desordenada pro¬ 
piedad , que excluye el amor debido á otras cosas. 

Pero mas adelante consideraré, como en Dios nues¬ 
tro Señor hay infinito amor de amistad'y caridad , por¬ 
que entre las tres dWinas Personas se hallan con infini¬ 
ta excelencia todas las perfecciones de la perfecta arars^ 
lad, que son igualdad de personas *, unión de vokiih- 
tades , comunicación de todas las cosas queriendo un 
amigo para el otro el ser, y la vida,* y todos los bienes, 
comunicándole los que él tiene , conversando con él ín¬ 
timamente con grande alegría, y dándole parle de lo¬ 
dos sus secretos , y que sobre esto haya antigüedad y 
pernmnencia en el amor, y que sea entre pocos. Todo 
esto, como se dijo en la meditación 4.*, se halla entre el 
Padre , y el Hijo, y el Espíritu santo , porque todos 
tres son iguales con infinita igualdad de perfección: son 

* 1. Joan. 4. 8. * Arist. S. et8. etO. Tb. abí sup. ct R. t. q. 25. act. 7* 
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sumamenle uqa cosa^ eb la esencia con unidad de volun¬ 
tad en todas las Cosas : lienen ia&nila cómunicacion , y 
todas las'cosas les son comunes, ui hay secreto partido^ 
entre ellas, y. sn amor es eterno , siempre fué , es ,\y ^ 
será pam siempre, y es entre pocos, porque no son mas 
que tres, ni era posible que tan infinita amistad se ex¬ 
tendiese á'inas personas. 

-fie esta consideración sacaré grandes afectos de go¬ 
zo y confianza, por muchos títulos. .Lo primero^ me 
gozaré de que Dios se ame cuanto puede, y merece ser 
amado , de modo , que su bondad y amor," coaren alas 
parejas, sin que el amor desee mayor bondad en que 
se cebe, nií la bondad desee amor que mas la ame; y 
pues yo amo á Dios, es razón que me goce de ver lleno 
el descoque su caridad tiene de amar, y su bondad de 
ser amada. . " 

Lo segundo rae gozaré, porque el infinito amor que 
Dios tiene á si mismo, y á su bondad, es causa , y ori¬ 
gen del amor qué tiene alas criaturas; y laamisladt|uc 
lieoen las tres divinas Personas , es causa y dechado ' 
de la amistad que tiene con los ángeles y*^ hombres. 

Y este divino amor, es el solicitador y despertador perr 
péiuo que hay en Dios para que nos ame , por lo cual 
puedo tener grande confianza que siempre rae amará, 
porqne.se ama a sí, y por esto quiere amarme á mí, y 
á todo lo que ama. Y" si san Pablo dice de si * :* Chari- 
tas Chrislit&getnos. La caridad y amor que leoeinos 
á Cristo, nos espolea y atiza para que amemos á nués- 
Iros prójimos, cuanto mas la candad y amor que Dios 
tiene á su bondad, le alizm á á que ame á sus criaturas, 
eomo se verá .en los punios siguientes. 

Punto segundo. —Lo segundo, se ha de considerar el 
graudémorque Dios nuestro.Señor tiene á todas sus 
criaturas, ponuerando algunas cosas muy señaladas. La 
primera, es la diferencia que hay entre nuestro amor 

*8. Cor. 5.14. 
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y el de IXios, conio ia panesanto/toinás, diciei^do í^ie 
ftueslro attK>r presupone ser ya el bien que aiwA, ó á lo 
menos imagina que tiene ser y bondad , y cfn esa.se 
agrada: mas el amor de Dios-és causa ^el bien que 
ama , y así andan junios en Dios los dos aelos de amor 
que se llaman benevolencia, y beneficencia: querer 
bien , y hacer bien , porque viendo Dies en su elernt- 
dad, con su infinita sabiduría , la bondad de las criatu¬ 
ras que podia criar, pareciéndole todas bien , amó , y 
quiso con eficacia el bien de algunas de ellas, determi-. 
liándose á darlas el ser y perfección que podían tener: 
y así queriendo Dios bien á los cielos, estrellas-y pla»- 
nelas, les dió todo el sor y bien que tienen; querien¬ 
do bien á las criaturas de la tierra, y al homnre , las 
biso con la hermosura y belleza que hay eneada una; 
y el amarlas Dios, es querer y nacer todo lo bueno 
y perfecto que hay en ellas. Y como dijo David *: Sfl/- 
vum me feeit , qmnium vohiit me. Salvóme porque ine 
quiso bien ; así pu^do decir: Dios me dió este cuerpo» 
y esla alma , y me crió cá su imágen y semejanza, por¬ 
que me quiso bien. Dios me conserva y gobierna, y 
me dá lodos los bienes de que gozo, porque me qirierfe 
bien; y quererme bien es darme estos bienes que me 
dá , y esto de gracia , y de valdc/ no mas de porque 
quiere amarme, como dípe por Oseas Diligam eos 
spofUanee. Amarélos de mí voluntad y bella gracia. 
O Amado de mi alma \ gracias te doy por tal niodp de 
amor con que amas á tus erialuras, "y á mí con ellas: 
reconozco que no es posible amarte yo del modo que 
me amas tú , porque yo puedo quererle bien , pero no 
puedo hacerte bien, ñi darle al^ que no tengas ; pe¬ 
ro del modo que pudiere te daré lo que me das, sirvién¬ 
dote y dándole las gracias por todo, y lo que nú puedo 
dar á ti, daré á misprójimos pór la amor. 

Le segundo ponderaré, que Dios nuestro Señor in- 

» P. 1. q. 36. art. *. * Psal. H. ÍO.»Oseae U. 3. 
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comparablemente ama mas al hombre que á todas las 
criaturas de ^te mundo visible, porque la semejanza 
en et bien es causa del amor, y cuanto es mayor la se¬ 
mejanza » taqlo es más vehemente k inclinación del 
amor; porque los semejantes mfranse como una misma 
cosa V y este modo de vanidad les indina á que se quie¬ 
ran bien ' ; y como las demás criaturas solamente son 
una huella y rasguño del ser de Dios; pero el hombre 
es á imágeñ y semejanza suya, con capacidad de tener 
amistad y trato con él. De aquí es que Dios nuestro 
Señor ama mucho nms al hombre que á todo el resto de 
las criaturas visibles, por esta semejanza que con él tie¬ 
ne; y asi las crió para el hombre , ordenándolas todas 
á si mismo como á nilimo fin. De aquí sacaré k grande 
obRgacion que tengo á amar á Dios , poique si la se¬ 
mejanza esiniiM (K amor, cuánto deboamar al que me 
crió á su nikéiá imágeu y semejanza ? Si un animal * 
ama é, oir<h^etnejante, y cada cosa gusta de juntarse 
con la quetiene semejanza con ella , cómo no amaré yo 
á Dios , y gustaré de juntarme con él, pues con tanto 
amor me hizo semejante á si ? O Dios trino y uno, qne 
en la creación det hombre diste muestras de k infiorta 
amistad y qnidad que tienes dentro de tí mismo , di¬ 
ciendo las tres divinas Personas^: llagamos al hombre 
á nuestra imagen y semqanza; concédeme que teame 
cnn tal amor, que todas mis potencias concuerden y se 
aúnen para amarte y glorificarte por la semejanza que 
me diste , y por el amor que en dármela me mostraste. 

De aquí k sigue k tercera cosa señakda que respku-' 
dece en este amor.: conviene á saber, que Dios nuestro 
Seoor ajna á todas las criaturas de este mundo visible, 
fuera del hombre, no con amor de amistad , porque no 
son capaces de ella, sino con amor de concupiscencia^, 
queriendo jel bien que tienen, no por provecho del mis- 

* D. tb. 1. 2. q. 2^. art. » Eccieí. 13.19. • Genes. 1. 26. *0. Tb. l. 
p. q. 2. art. 2 
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RIO Dios; pgr^ue él ^ como dice David, de nada tiene 
necesidad , sino por^provecho de Jos hombres , para la 
conservación de su Vida , para su regalo y eñlieteni-!* 
miento , y paralas demás comodidades que de ellas re¬ 
cibimos; porque cdmo ellas no podian amar á Dios, ni 
alabarle , por los bienes que les daba, quiso ordenarla» 
para el bien y provecho de otra criatura, la cual sá~ 
pliese este defecto, amándole y glorificándole por el ser 
que dá á todas. De donde sacaré un grande afecto de ad¬ 
miración ,• diciendo con David ^: (Juiém es el hombre, 
para que le acuerdes de él, ó el hijo del hombre para 
que le visites? Basle coronado de honra y de gloria, 
y héchole superior- á las obras de tus manos; debajo de 
sus piés posisre todas las cosaslas ovejas, y las vacas, 
y las bestias del campo, las aves del cielo, y los peces 
del mar. O Señor, Señor nuestro, cuán admirable es 
lu nombre en toda la lierraJ O Dios de mi alma, no es 
lu níMnbre menos amable que admirable , pues lodo lo 
admirable que has hecho con el hombi e , es porque lo 
amaste, y para que te amase, descubiiéudole que eres 
sumamente amable. 

'De aquí iré luego discurriendo y sacando infinitos tí¬ 
tulos para amar á Dios poii.infinUas obras de amor que 
acumula en sí mismo, porque amando Dios estas inon- 
merables criaturas, me amaá mí en ellas, y de ellas pa¬ 
sa el amor á mí, como.el padre que ama el vestido, y 
el U4anjar, y el esclavo parad hijo-, en lodo eslo-amaá 
su hijo, porque el motivo principal para amafio es sa 
“hijo. Así este Dios y Padre amorósísuno, amando los cie¬ 
los, estrellas y planetas, me ama también á mí ; porque 
los ama y quiere el bien que les dá pa^a mi provecho? 
y de la misma manera amando los elementos, los iiiix* 
tos, las plantas y lodos los animales , juntamente me 
anáa á mí,:por(;iue los ama para mí, y les hace bien por 
hacerme á mí bien ; y pues Dios me ama en todas las 

»psai. 15.3. * psai. 8.5. 
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crialuras al modo dicho, razón es que yo le ame én lo-t 
das <^Uas, amando^á las crialuras por el bien qué él las 
dio , para gloria del que se las dio , y no usando de 
ellas sino para su amor y servicio. O Dios eterno, ama¬ 
dor y bienhechor de todas las criaturas , confieso que 
pw mil tíiulos esloy^-oblígado áamarte delodo mi cora¬ 
zón; y pues amas innumerables crAluras que no pue¬ 
den volverle retorno de-amor por e1 que tú les tienes, 
obligado quedo yo á amarle por todas ellas. O quién lir- 
-viera tantos corazones, como me has dado crialuras^ pa¬ 
ra que con todos ellos le amara y gloi ificara, cumplien¬ 
do la deuda que ellas no pueden pagar, v de que vo 
estoy dargado pop^p¿^. 

Punto tebcsao. se ha de considerar la 

uniirrr~ilidni1 amor de Dios, del cual 

nÍDga»^(|d||Í|^^ por el ser que tiene, se¬ 

gún aqMEfafeo i que dice ^: Amas todas las cor 
sas quejfl^^Pvlínguna cosa aborreces de cuanlas4ii- 
eiste, poiipSrtiiDguoa ordenaste ni hicisteeonaborreci- 
miónlo j ni*puede perseverar, sino es quelú lo quie^ 
cas. De suerte , que aunque Dios aborrece el pecado, 
y al ppcador en cuanto malo, pero na aborrece su na¬ 
turaleza , ni ol bien que él mismo puso en él aun¬ 
que sea ingrata y ^lesconocido, no cesa de amarle con 
esléamorv, como á criatura suya, couMinicándole los 
bienes nalurales-que dá á los Agradecidos..De donde< 
sacaré tres avisos. El primero, es de este amor que 
EMos me tiene , por el bien naloíal que me dió, hacer 
IRulo para pedirle me quite el mal que yo añado, 
diciénaole aquello de Job ^ : Tus manos me hicieron, 
y formaron todo cuanto hay en mí, y^así de repente 
me despeñas? O Fmmador y Hacedor mió , no pei*^ 
mitas que me despeñe en-lalcs pecados*, que le pro¬ 
voquen á despeñarme en los iofiernos, destruye loque 
yo hice por mi culpa, por el amor que tienes á los que 

»Sap. lOJ ». . " 
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lú hiciste por lu bondad. Lo segundo, sacaré unagran- 
de delenoinacion do no aborrecer cosa alguna deouaa- 
las Dios ama, conformando en todo mi amor con el su- 
^:o; y aunque aborrezca Ja maldad de mi enemf^ , ao 
aborreceré su persona ‘, antes le amaré como Dios le 
ama, queriendo, para él losi bienes que Diosje dá, y de¬ 
sea darle , acordándome de lo que dijo Cristo nuestro 
Señor: 4mad á vuestros enemigos, y haced bien á los 
que os aborrecen, para que seáis hijos de vuestro Padre 
celestial ^, ei cual hace salir su sol para buenos y malas^ 
y llueve sobre justos y pecadores ,-en k) cual muestra 
que los ama. . 

Finalnienle „ como este amor generalmente acompa¬ 
ña á Dios en todas sus obras, por lo cualdijo él Sabio •: 
que ninguna cosa hizo, ni ordenó con aborrecimiento, 
porque, como dicé san Dionisio ^, el amor es causa de 
todas las cosds^<]ué hace el que ama; así yo si amo á 
Dios coh fervoroso amor, be de iqntarle en que este 
amor sea principio , medio, y fin de mis obras: de mo¬ 
do que todas comiencen con amor, y vayan acompaña¬ 
das con anror, y las haga por amor de este gran Dios 
que tanto me ama, y de este modo le amaré" con lodo 
mi corázon, alma, espíritu y fuerzas, como dice el pre¬ 
cepto det amor. O Amado mió, pues siempre amas, y 
siempre obras con amor, y no cesas de amar, ai de 
obrar , porqué si tu cesases, lodo dejaria de ser; con- 
cédeiire que nuiíca yo cese de amarle, ni de obrar porld 
amor^haciendorcomodlce tu Apóstol", todas mis obras 
en caridad , porque si esta cesa , también ye dejaré de 
ser en tu presencia, pues sin ella nihil sum ’^ , nada soy, 
nada valgo, ymada merezco, y si alga tengo, es- por 
tu amor. 

Punto cuarto. — Lo cuarto, se ha de considerar la 
grandeza de la caridad y amor que Diosjiueslro Señor 
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noin.et D.Th. l. 2 . q. *8. «Deut. 6. 5.6 1. Cor. 16^14. ^ j.Cor JH. 


dR dlv. 
2 . 


Digitized by Google 



DB Li CARIDAD DB DIOS. 81 

tiene á los hombres, queriendo trabar con ellos verda¬ 
dera amistad, con todas las perfecciones que puede te¬ 
ner la amistad entre el Criador y la criatura, discurrien¬ 
do por las mas principales propiedades de ella, que arri¬ 
ba se ap.untaron. 

La primera propiedad de la amistad , es que sea en¬ 
tre personas en alguna, manera iguales, ó con entera 
igualdad, como entre dos ciudadanos muy íntimos, ó 
con proporción , conservando la excelencia del estado 
del uno, como entre el rey y su privado, entre el pa¬ 
dre y el hijo*. De donde procede, que cuando un ami- 

Í 50 es muy excelente, levanta al piro árla mayor exce- 
encia que puede, por lo cual dijo san Gerónimo *: Añii- 
citia pares accipil aut facit. La amistad firesupone que 
los amigos son, iguales , ó ella los hace iguales , y de 
este jaez és la amistad que Dios tiene con nosotros : el 
cual, viendo la grande desigualdad^que habia entre 
nuestro ser natural y el jsuyo, quiso por su infinita bon¬ 
dad levantarnos á otro ser excelentísimo sobre toda 
nuestra naturaleza, en el cual se pudiese fundar ver¬ 
dadera amistad dándonos, como dice.san Pedro^ dones 
preciosísimos de gracia, por los caíales seamos consor¬ 
tes , y conformes con su divina naturaleza, con lá ma¬ 
yor conformidad que es posible á puras críaluras, no 
solamente lomándonos por amigos, sino haciéndonos hi¬ 
jos suyos , herederos de su reino, y bienaventurados 
como él lo es, hasta llamanaos reyes y dioses, y tomar 
nuestras altnas por esposas suyas; y \odo esto Zle pura 
gracia, y por ser él bueno , y mostrar su infinita bon¬ 
dad en admitir ásus criaturas y á sus esclavos ála par¬ 
ticipación de la infinilaamislad que tienen las tres divi¬ 
nas Personas, Y aunque no es posible tener igualdad 
con su infinita excelencia, pero su infinita afabilidad 
suple esto , y así nos llama con nombres dé igualdad, 
como se vé en el libro de los Carilares; donde llama al 

* Arist. 8. Etic. c. 10. «B. Ger. in Mtcb.l. «í.Pefr.l.i. ^Psal.81.6 
VI. ® 
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alnfíi su hermana y esposa , y la atribuye los mistóos 
nombres de alabanza con que ella le alaba. O Dios amo¬ 
rosísimo , amable sobre lodo lo que se puede pensar ; 
baria merced me habías hecho en haberme criado á tu 
imágen y semejanza, raas.lu infinita caridad quiso 
levantarme á otra semejanza muy mayor , para darme 
mayores muestras de amor. Ya no nae admiraré como 
David, porque me diste un ser natural, superior á to¬ 
das las cosas de la tierra , pues le has dignado levan¬ 
tarme á un ser sobrenatural, que corre á las parejas, 
con lo que hay sobre el cielo. En el primero me hiciste 
)oco menor qué los ángeles En este segundo, me has 
lecho igual con ellos, y semejante á tí, Criador y San- 
ificador de lodos los santos, para que le ame, y santi- 
ique tu nombre en la tierra , como ellos le^santifican 
en el cielo. 

De esta primera propiedad de la perfecta amistad na¬ 
ce lá segunda, que es querer para su amigo el ser, y la 
vida, y todos los bienes que puede darle *, comunicán¬ 
doselos liberalmente por el amor que le tiene , en lo 
cual es excelentísimo nuestro gran amigo Dios: por¬ 
que demás de güerernos bien, y hacernos bien, dándo¬ 
nos el ser y vida natutal , quiere para nosotros el ser 
sobrenatural, la vida de la gracia, y la vida eterna de 
la gloria, con los innumerables bienes que la acompa¬ 
ñan , hasta decirnos *rOmma mea tua mnt; todas mis 
cosas son lu\ as porque amicorum omrna snnt commmia^ 
á los amigos ttídos los bienes són comunes; y lo que 
Dios tiene, para sus amigos k) quiere. O Amado y ami¬ 
go nuestro^, cuán bien cumples esta ley de la perfecta 
amistad , háciendo que tus propios bienes sean comu¬ 
nes á tus amigos! Cómo podré yo cumplirla , pues no 
tengo bienes própios para hacerlos contigo comunes? 
Todas las cosas son luyas ®, y lo que de tu mano he re- 

8 i‘ <1- art. 5. « Lúe» 15.31. * Canl. 6.16. 

® 1 • ríir • 29. 14. 


Digitized by Google 



DE U GARIOiD DB Dlb8. 83 

cibiáo , esa te volveré; ^ni propia voluntad y propio 
amor convertiré en coumn , haciendo todo lo qoe tu 
quisieres, y amando lo que lú amares , üo quei iendo 
cosa propia para mí, sino que todo sea para tí. 

- Be aquí procede la tercera propiedad de la pérfecla 
amistad^ que es la unión, por razón de la cual se dice, 
que.el amigo es olro yoy que los amigos son una al¬ 
ma en dos cuerpos, y que el alma mas está donde ama, 
que donde anima, y por esto desean grandemente estar, 
junios, y conversar uho con otro: Esto resplandece mu¬ 
cho mas en la amistad de nuestro Dios, el cual nos hace 
por el amor un mismo espíritu consigo y nos tiene 
dentro de sí, como la niñeta está dentro del ojo y tie¬ 
ne por regalo estar con los hijos de los hombres \ y con¬ 
versar familiarmente con ellos, y les dá pacte de sus se¬ 
cretos , según aquello que dijo á sus apóstoles *: Ya no 
os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que ha¬ 
ce so señor : Yo os he llamado y tenido por amigos, 
porque todas las cosas que oí de mi Padre os las he ma¬ 
nifestado ; y finalmente los llevará á su eielo á donde 
será 4a comunicación mas estrecha ; porque continua- 
mente estarán en su presencia,xmetídés dentro de sü di¬ 
vinidad, viéndole cara á cara, conservando con él su ín¬ 
tima familiaridad. O Dios amanlísimp, ahora veo con 
cuanta razón te llamas esposo de nuestras almas, y á ellas 
las llamas esposas luyas, pues eres un espíritu y un co> 
razón con ellas, traláñdjDlas con'tan tiernonraor ^ cual 
nunca tuvo esposo á su querida esposa I Quién* creyera- 
tai modo de amor, si lú no le revelaras ? Y quién podrá 
entender tal modo de conversación, si lú no le das par¬ 
le de ella ? O Amado mío ®, quién es el hombre,.porque 
así le engrandeces I 6 porqué pones en* él tu corazón 1 
Pon, Señor, mi corazón en el tuyb, y muéstrame la gráú- 
deza de este amor, baciéúdorae una cosa contigo, para 

*D. Tb. 1. 2. q.20. art. 1. etí.D. Aag. confes. c. 6. retrae, c. l. 
* 1. Cor. 6. IT *Zachar. 2. 8. ^ Prov. 8. fl.» Joan. 13. U.« Job. 1. 1- 
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que le ame como me amas, y sea también la amistad 
perfecta de mi parle^ como es perfeclísima de la tuya. 
De estas Ires propiedades he de sacar un deseo grande 
de mostrar la amistad y caridad que tengo á Dios nues¬ 
tro Señorea tener otra lal por su anaor á mis prójimos, 
igualándome y humanándome con ellos, y levantándo¬ 
los del modo que yo pudiere, comunicando con ellosde 
mis bienes corporales y espirituales, haciéndome uno 
con lodos, y conversando con ellos amorosamente á fin 
de que amen á Dios, para que tenga muchos amigos en 
quien sea glorificado por lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION X. 

* DE CUATRO excelencias SINGULARÍSIMAS QUE TIENE LA 
INFlNlTA.CARtDAD Y AMISTAD DE DIOS CON LOS HOMBRES, T DEL 
MODO CON QUE LAS PODEMOS IMITAR. 

Las excelencias de la caridad de Dios para con los 
hombres que hasta aquí hemos puesto , tienen funda¬ 
mento en las propiedades de la perfecta amistad que 
suele haber entre los hombres. Ahora poüdrémos otras 
singularísimas que no se pueden hallar, sino es en la de 
Dios, la cual coma es infinita de su parle, así es singu¬ 
lar, sin que haya otra que le llegue, las cuales se redu¬ 
cen á- las cuatro que el aposto! san Pablo ‘ llama longi¬ 
tud , latitud, alteza y profundidad. La longitud es sú 
duracionelerna, sin principio qi fin.Xa latitud ó anchu¬ 
ra, es su dilatación á lodos los hombres que quieren te¬ 
ner arpislad con él. La alteza es la soberanía de los bie¬ 
nes celestiales á que les levanta. La profundidad es los 
secretos que hay en esta amistad , tales que ninguno 
puede ahondarlos. Y aunque algo de esto queda dicho 
en las meditaciones precedentes, ,en esta se irá ponde¬ 
rando mas por los puntos siguientes. . ^ 

Punto primero. —La primera excelencia singular de 

*Epll.3.18. • . 
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la caridad de Dios para con los hombres es ser eterna. 
Esta eternidad consiste en ser tan antigua como el mis¬ 
mo Dios; el cual desde isu eternidad se resolvió en amar 
á los hombres, y trabar amistad tíon ellos, y no solamen¬ 
te á bulto y en común, sino en particular, conociendo á 
cada uno, y queriendo, cuanto es de su parte, darle to¬ 
dos los bienes de gracia y gloria eri que se funda eSla 
amistad: aunque roas particularmente amó á los que 
llamamos predestinados. De suerte, que yo puedo apli¬ 
car á mi mismo aquello que dijo Dios por Jeremías *; 
In charüate perpetua dilexi te , con caridad perpélua le 
amé; como si dijera: Desde que soy Dios te amo: desde 
que me amo á mí, le amo á tí. Tan eterno es el amor 
que te tengo, cuán eterno soy yo, y el auiFor con queme 
amo. O Amador eterno, quién no le amará sin cesar? 
O quién te hubiera amado siempre desde que soy hom¬ 
bre, pues tú me amaste-desde que eres Dios l O alma 
mia, no dilates el amará Dios, porque para luego es tar¬ 
de ; comienza Ijuego, y ama á quien siempre le amó. Ama 
amorem ab cetemo te amantem. Ama'al infinito amor, que 
desde la eternidad se emplea en amarle.'Si el amigo 
para sel* bueno y seguro ha de ser antiguo, qué amigo 
puede haber mas antiguo que eJ eterno ? Toma el con¬ 
sejo del Sabio que dice *: No dejes al amigo antiguo, 
porque el nupvono será semejante á él : NoJejes la 
amistad de Dios por la de los hombres, porque ésta no 
será semejante á aquella, y cuanto excede lo eterno & 
lo temporal, tanto excede aquella á esta. Estos y otros 
p^pósitos y afectos semejantes he dé sacar de estacon- 
isideracron , dando gracias á nuestro Señor porque hie 
amó ab aíerno, deseando haberle siempre amado ^esde 
que tuve uso de razón, fiándome de amigo tan antiguo, 
doliéndome de haberle dejado por trabar nuevas amis¬ 
tades con las criaturas, y proponiendo de nunca dejarle. 

De esta consideración he dé subir á ponderar, como 

»Jer. M. 3. * Eccies. 9.14. 
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la caridad y amor de Dios siempre es prii^ero que el 
nueslro / y nos gana por la mano , previniéndonos en 
amor,. conforme á lo .qué dice san íuan ^: en esto se 
descobrió la caridad, porque no amamos nosotros pri¬ 
mero á Dios, sino él primero nos amó; que es decir;: la 
fíneza de la caridad de Dios se déscubre mucho , en 
qué nos ama primero que le amemos , porque esto es 
señal que nos ama , no por su interés , ni por nuestros 
merecimientos, sino de gracia , y solamente por. ser 
bueno, y para solicitar nueslro amor con el suyo , y ^ 
provocarnos al retorno, de amor. Y así Concluye san 
Juan : Nos etgo diligamm Deim , guia ipse; prior dik^ 
xü nos. Luego justo es que nosotros amemos á. Dios, 
porque él primero nos amó. O alma mia,.si el amar 
mueve á ^r amado, muévale tal amor , y de.lal Dios,, 
para amar á quien así,té ama, y se anticipa en amor, 
O.Amador eterno, si fuera posible que yo te amara 
primero que tú me amaras, fuera muy justo que mi 
amor solicitara el luyo, suplicándote que* le dignaras de 
amarine : mas pues tu amor solicita el mío ., desde lue¬ 
go le le ofrezco con entrañable deseo de.amarle, porque 
me amas, y de amarte cada dia mas, para que tú me 
ames mas, aumentando en mí los dones del amor. 

Luego ponderaré lo tercero , como ía caridad de 
Dios es eterna cuanto á la duración que ésta por venir 
con grande estabilidad y firmeza por toda la eiernidad. 
Decaerle, que como su.earidad no tuvo principio, así, 
cuanto es de su parle, nunca tendrá fía para con los hom¬ 
bres : y por consiguiente puedo considerar, como esle 
gran Dios, y eterno Amador, siempre me amó, y me 
aína, y. me amará inienlms fuere Dios, si por raí no 
queda, y su amor pomo la misericordia que de él pro¬ 
cede es ?, (eterno ih oBtermm, sin que baya cosa cria¬ 
da que pueda quitar de Dios^ste amor : y de este mo¬ 
do se puede entender 1 q que dice el AposloP : Qujén 

I J(W1. 4.9. * psal. m. 16. » Rom. 8. 3S. Tolet. U)i. 
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nos apartará (üe la caridad de Cristo?.esto es, quién 
podrá hácer que nos deje Dios de amar por. Cristo ? 
Porque en lodos los trabajos y tribulacioaes, vence¬ 
mos por el que nos ama, y por la virtud que en nos^ 
otros fmne el .amor que nos tiene. ¥ pasa tan adelante, la 
estabilidad de este amor, que cuando nosotros.por 
nuestra culpa, rompemos esta amistad, y nos hacemos 
enemigos suyos, él con su infinita caridad siempre eslá 
firme en desear que volvamos á su amistad, y eslá apa¬ 
rejado para admitirnos de, nuevo en su gracia ^ olvidán¬ 
dose de la injuria, si le pedimos perdonado ella , di¬ 
ciendo aquello de Jeremías ^: Tú has fornicado con mu¬ 
chos amadores, pero vuélvete ámií, que yo ie recibiré. 
O Auíadpr eterno é inmutable, dame un amor seme¬ 
jante al tuyo, del cual ninguna cosa me pueda apartar. 
Si tú no apartas de mí tu amoi*, quién podrá apartar 
de tí el mió * ? Por ventura la iribulacioa ó la angustia, 
6 la hambre ó el cuchillo ? fiada de esto será poderoso 
para ello, porque el atiior que tú me dieres, fácilmente 
lo vencerá lodo , en virtud del que tú me tienes 
iasmuchas aguas^ ni los copiosos rios podrán apagar 
mi caridad sr anda-pinta coa la tuya , porque la tuya 
es fuego infinito que en un punto las consumirá. No 
permitas, Amador eterno,<¡ne yo corle el hilo de tu amis¬ 
tad por mi culpa; y si yo, como flaco le cortare, luamor 
me despierte y me prevenga para que me vuelva á tí; 
cumple eii mí la inclioacioQ de la caridad ^ que es nun¬ 
ca desfellecec, para que conservándola en está vida 
temporal, dure para siempre en la vida eterna. Amen. 

Punto segundo. -*X.a segunda excelencia de lá ca¬ 
ridad de Dios, es ser ancbíáma. con jnfinita anchura, 
abrazando, cuanto es de su parte, lodos los hombres 
de cualquier eslado y condición que sean, deseando 
admitir á todosá su gracia y amistad, sin excluir á 
ninguno que quiera ser adniilido, cumpliéndose lam- 
»/erem. 3. t. * a®. 8.35.»Cant. 8. l. Cor. 13.8. 
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bien en eslo lo que dijo el Sabio', hablando con Dios *: 
Disimilas los pecados de los hombres por la peniten¬ 
cia , porque amas todas las cosas que son , y ninguna 
cosa aborrecíMede las que hiciste, y por consiguiente, 
á ningún hombre aborreciste como á enemigo, sino es 
por la culpa que no ha borrado por la penitencia *. Y 
aunque es verdad que con mas especial amor ama á los* 
predestinados; y en este sentido se dice aborrecerá 
los reprobos, porque no los am,ó tanto como á ellos, 
pero absolutamente á todos, cuanto es de su parle, ama 
con infinita caridad, deseando que todos* se salven ®, y 
que lodos«ean amigos suyos, y no cesa de* haceries 
grandes caricias de amor, como las hizo con Judas', á 
fin de reducirlos á su amistad, echando brasas de be¬ 
neficios sóbrela cabeza de su enemigo para convertirle 
eñ amigo. Y así con amor de Padre hizo que su-hijo el 
Sol de justicia naciese para buenos ® y malos, y une 
la lluvia de su doctrina se. ofreciese á jdslos y pecado¬ 
res, y el rocío de los dones celestiales desciende para 
todjos cuantos quisieren recibirlos. O inmensidad de la 
caridad de Dios que á lodos abrazas , y nunca te Her 
ñas, porque siempre tienes anchura-para recibit mu¬ 
chos mas! O alma mia, alégrate de tan inmehsa cari¬ 
dad , confiando que tendrás parte en ella 1 O Amador 
inmenso, pues lau anchos senos tiene tu infinita cari¬ 
dad, admite dentro de ellos á lodos los mortales *1 Cier¬ 
ra, si es posible, los senos del infierno, donde eres 
aborrecido, para que ninguno baje 4 dios, y abre los 
senos del cielo, donde eres amado, para que lodos su¬ 
ban áccuparse para siempre en lu amor. Amen. 

Lo segundo, ponderaré otra cosa singularísima en 
esta candad y amistad de Dios, que aunque se ex¬ 
tiende á muy mudios, es como si fuesen con muy po¬ 
cos*, yusí no deja de ser perfectísíma. Acá entre los 
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hombrés, la estrecha amistad, como dijo Aristóteles*, 
ha de ser entre pocos, porque es cosa rara bailar mu¬ 
chos amigos fieles de auien poderse fiar; pero Dios 
nuestro Señor con su innnita caridad traba amistad con 
muchos, porque él los hace amigos fieles , y les dá la 
verdadera caridad; y aunque los muy queridos sean 
muchos, trata con tanta familiaridad con cada uno, co* 
mo sr fuera solo; de modo, que la muchedumbre de 
amigos no quita la fanfiiliar comunicación con ellos, co¬ 
mo se vé en el cielo, donde está muy perfecta esta 
anristad. Y á esta causa en el libro de Tos Cantares *, 
habiendo contado nuestro Señor tres suertes de almas 
que viven en su compañía , concluye : una es mi palo¬ 
ma , y mí perfecta; que es decir: á todas juntas, que 
hacen una Iglesia, las amo como si fueran una, y para 
un fin de su eterna bienaventuranza y de mi gloria. 
O Amado mío, gracias le doy por esta voluntad que 
tienes de tener amistad con todos, y con cada uno, tan 
estrecha como si fuera solo! O si mi alma fuese tan di- 
diosa, que pudiese ser una de estas esposas tuyas , á 
quien dijiste: Una est columba mea , perfecta mea y uná 
est matrts suee: Úna es mi paloma, y mi perfecta, una 
para su madre; hazme paloma tuya, por la inocencia; 

! f perfecta tuya ® por la caridad, que es el vínculo de 
a perfección : y concédeme que te ame en esta Iglésia 
de la tierra, como te ama nuestra madre la Iglesia del 
cielo. 

De estas dos ponderaciones lie de sacar dos propósi¬ 
tos en que mi caridad ha de imitar la caridad de Dios. 
El primero, ha de ser de no aborrecerá ninguno, ni 
tenerle por enemigo, sino amar á lodos, ensanchando 
los senos de la caridad, para que queden en ellos lodos 
los hombres buenos y malos, perfectos é imperfec¬ 
tos , haciendo á todos obras de amigo en lo que yo pu¬ 
diere. El segundo propósito, es. reducir el amor de lo- 

> 3. Eth. c. 6.« Cant. 6. 8 > Col. 3.14. 
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ios á uno solo, que es Dios; de modo, que aunque 
ame á muchos , no los ame como muchos, por respe¬ 
tos particulares de cada uuo, sino principalmente por 
un solo motivo, y por un solo, amigo, que es Dios, 
cuyos son todos.- ^ 

Punto tercero. — La tercera exceleñcia., es la alte¬ 
za de la divina caridad; la cual se descubre en la alte¬ 
za de los beneficios y dones que de ella proceden , los 
cuales son tan allos que no pueden ser mayores, y 
descubren que su alteza y sublimidad es infinita. Lo 
primero, porque nos levanta á la alteza de la soberana 
dignidad de hijos de Dios, y herederos de su reino: 
por lo cual dijo san Juan ‘: Videle qualem charitatem 
deditnobís Pater, ut filn Dei mminemur. etsmvs. Mi¬ 
rad que caridad nos dió. el Padre, que nos llamemos 
hijos de Dios y lo seamos, como si dijera: Contemplad, 
y ponderad la alteza á donde llegó la caridad, de Dios, 
los admirables afectos y efectos que brotii, pues nos 
levantó á ser hijos de Dios, con todas las excelencias 
que han de tener hijos de tal Padre. Y cuales sean es¬ 
tas , no es posible conocerlo en esta vida; y así añade: 
Ahora somos hijos de Dios^ pero no se, descubra lo que se¬ 
remos : cuando- se descubriere , serémos semy'antes á él, 

n uele veremos como es. Y así en el cielo se descubre 
aberana alteza de esta dignidad de hijos, y de la 
caridad de Dios, que nos levantó á ella. Gracias le doy, 
Padre amantísimo , por esta caridad que me has mos:- 
trado en lomarme por hijo: esclarece los ojos de mi al¬ 
ma , para que conozca cual sea esta caridad, y vestido 
de ella te ame como á Padre, procurando.serle semer 
jante en el amor, para serlo después en la gloria. Amen. 

Lo segundo, se descubre mas la alteza de la divina 
caridad en habernos amado tanto, que para nuestro 
remedio levantó un hombre de nuesilra naturaleza á ser 
Hijo de Dios, no adoptivo, sino el mismo Hijo de Dio$ 
il.^oan. 3. tr 
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natural, por la unión de la encamación: de modo, que 
un hombre sea real y verdadero Hijo de Dios , igual 
coa el eterno Padre, y un Dios con él; y aquí subió 
tan alio la caridad de Dios, que no pudo subir mas, 
por lo oual dijo el mismo Cristo nuestro Señor ‘: Asi 
amó Dios al mundo, que le dió á su Hijo unigénito. Y san 
Juan evangelista dijo *: En esto se descubrió la caridad 
de Dios mra con nosotros, en que enció su Hijo unigénito 
al- mundo, para que vivamos ^r él. Y con este Hombre 
celestial trabó Dios la mas excelente amistad que pue*- 
de haber después de la amistad infinita que hay entre 
las tres divinas Personas, porque como esta safunda 
en unidad de esencia, así esa otra se funda en unidad 
de una misma persona, igual al mismo Dios, y en ella 
estriba la firmeza y segundad de la que Dios tiene con 
nosotros, el cual nos ama por Crislp su Hijo *, y dán¬ 
donos á su Hijo, nos dió con él todas las cosas. O alteza 
de la bondad y caridad de Dios, cuáu incomprensibles 
son sus obras, y cuán investigabíes sus caminos! 
O amor inefable, que para trabar amistad perfecta con 
el hombre , le subes á la igualdad de Dios! O Amador 
altísimo, qué grncias te daré por tan alias v soberanas 
obras de amor, y cómo te podré alabar mgnamenle 
por ella? Alábete, Señor , tu misma caridad, y bendí; 
gante las obras qué de ella proceden, y sobre lodo glq- 
rifíquele tu mismo Hijo Dios y hombre verdadero, en 
quien lodos somos^ amados con Un alU y soberana ca¬ 
ridad. .Mira el rostro deresle tu querido amigo^ antiguo 

Í nuevo r antiguo en cuanto Dios, y nuevo en cuanto 
ombre, y ppr él te suplico me hagas* amigo tuyo, re¬ 
novándome conforme á la imágen de este nuevo Hom¬ 
bre , para que viva por él, y por su medio alcance la 
vida eterna. Amen* . 

De esta consideración se dijo en la meditación segun^ 
da de la segunda parte. 

' Joan. 3. le. * 1. Joan. i. 9. * Itom. 8. 
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También se puede ponderar la alteza de la divina 
caridad, én el misterio de la Eucaristía, ep que el 
mismo Cristo Dios* y hombre verdadero; cubierta con 
especies de pan y vino , entra dentro de nosotros para 
conservar esta caridad, y aumentarla en nosotros, y 
unirnos mas cordialmenle consigo mismo , como se ha 
ponderado en la cuarta parle, y adelante se dirá mas. 

Ultimamente, ponderaré la alteza de lá divina caridad 
por la alteza del infinito don que nos dá , dándonos al 
Espíritu santo, que es fuente del amor, como se verá 
en la medilacion siguiente. Dé todo esto he de sacar un 
deseo generoso de imitar la alteza de la divina caridad, 
en amarle de tal manera, que siempre en su servicio 
pretenda cosas altas y grandiosas, alta intención de su 
mayor gloria, alta oración y contemplación de sus 
misterios, y alta- imitación de ias virtudes, cumpliendo 
aquello que dice san Pablo ^: Por esto hago oración á 
Dios, pidiéndole que vuestra caridad crezca mas y mas 
con toda ciencia y conocimiento espiritual, para que 
aprobéis las cosas mejores, y seáis sincero^, y sin ofen¬ 
sa llenos del fruto de la justicia por Jesucristo, para 
gloria y alabanza de Dios. Amen. ^ 

Punto cuarto. — La cuarta excelencia de la carid?^ 
de Dios, es su profundidad, la cual se descubre, lo pri¬ 
mero en las humillaciones profundas de Dios, por amor 
de los hombres, porque siendo el Verbo divino igual á 
su eternó Padre *, exinanimt semetipsum , apocóse , y 
menoscabóse á sí mismo, lomahdo forma de siervo, y 
humillóse , haciéndose obediente hasla la muerte , y 
muerte de cruz; porque como la perfecta amistad desea 
igualdad con sus amigos, como Dios se vió tan alto, 
quiso abajarse y vestirse de la misma naturaleza que 
ellos *: In smiÜtudinemhomimm factus, et habitu inven^ 
tus ut homo , haciéndose á semejanza de. los hombres, y 
viviendo con ellos hermanablemente como hombre*, 

»PWl. 1.9. * PhU. S. 7. *mú, 8, ♦ Heb. 8.17. 
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asemejándose en todas las cosas á sos hermanos. Y de¬ 
más de esto , como la perfecta caridad , no solamente 
se muestra en hacer bien á so amigo , sino también en 
padecer por él trabajos., porque no hay mayor caridad 

3 ue dar la vida por sus amigos *, quiso la infinita cári- 
ad de Dios dar también estas muestras de amor, y como 
no podia padecer, ni morir en su propia naturaleza divi¬ 
na , lomó la naturaleza humana, y en ella padeció gra-;- 
vísimos trabajos, y desprecios , y muerte cruel, por 
sus amigos: y qué digo por sus amigos? padecióla por 
sus enemigos , para convertirlos en amigos, y por los 
que le aborrecían para hacer que le amasen ^ O abismo 
inmenso de la caridad de Dios ! O caridad alia y pro¬ 
funda , que levantaste al hombre á lo mas ¡alio de Dios, 
y humillaste á Dios á lo mas profundo del hombre ’! 
O caridad paciente y benigna, que no contenía con ha¬ 
cernos bien , con grande benignidad, quisiste padecer 
mucho por nosotros con grande paciencia ! O Amado 
de mi alma , muestra conmigo esta caridad , dándome 
otra tal, que me incline á humillarme hasta el pro¬ 
fundo de mi nada, y me aliente á padecer hasta morir 
por tu gloria. Esta misma ponderación, puedo también 
hacer en el misterio de la Eucaristía, dónde se descubre 
la profundidad de la caridad de Dios, inventando me¬ 
dios de tan profunda humildad, para honrar y regalar 
á los amigos que le aman con verdadera caridad. 

También se descubre la profundidad de esta caridad 
de Dios en el abismo de los secretos juicios de su divina 
sabiduría ‘, en razón de hacer bien á sus amigos, á los 
cuales todas las cosas convierte en bien; las tribulacio¬ 
nes, aflicciones, tentaciones y miserias, así propias co¬ 
mo agenas, y hasta los mismos defectos y fallas en que 
caen por flaqueza, se los convierte en bien, lomando de 
ellos Ocasión para mas arraigarlos y perfeccionarlos en 
el amor. De suerte, que con profundidad incomprensi- 

• Joan. IS. 13. *Ro. 5. 8. »i.Cor. 13. 4. *RO. 8. 28. 
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ble, resplandece lá caridad de Dios en todas las obras de 
jilslicia y venganza que hace en ios malos, para prove¬ 
cho de los buenos, y en los buenos, para hacerlos me¬ 
jores , inventando mil medios y caminos muy ocultos, 
nacidos del abismo de la eterna predestinación , para 
salvación de los predestinados. 

Estas son las cuatro excelencias de la infinita caridad 
de Dios, las cuales podré conocer y sentir, np tanto con 
largas meditaciones, cuanto con intensos actos de cari¬ 
dad, echando hondas raices en ella, siguiendo el aviso 
que ños dá el Apóstol aquí, cuando dice ^: Fundaos y 
arraigaos en la caridad , pará que podáis conocer por 
experiencia, las propiedades y,excelencias^de la infinita 
caridad de Dios, y por ella vengáis á comprender y 
abarcar una caridad larga en la duración, que dure 
hasta la vida eterna; ancha en la extensión, que abrace 
(odas las obras de amor, y todas las personas que pue¬ 
den ser amadas; alta en la intención y pretensión, que 
no se abaje á cosas terrenas, sino que suba con el deseo 
á las celestiales; y profunda en la numillacion, sufrien¬ 
do todos los trabajos y desnrecios que os vinieren, por 
ser fieles á vuestro Amado. O Amado de mi corazón, da¬ 
me una caridadsemejanle en estas cuatro cosas á la 
luya, para que amándole con tal espíritu en esta vida> 
llegue á gozarte y amarle sin fin en la otra. Amen. 

MEDITACION XI. 

DEL PESEO QUE CRISTp MUESTRO SEÑOR TIENE DE SER 
ASllDO DE LOS HOMBRES , DEL PRECEPTO QUE DE ESTO PONE, V OR 
LAS AYUDAS Y ^REMIOS QUE OFRECE. 

Aunque según la sentencia de santo Tomás *, es mas 
propio de la caridad amar que ser amada, con lodo 
eso la infinita caridad de Dios no se contenta con amar¬ 
nos, sino desea sumamente ser amada de nosotros-, no 

»Bph. 3. n. * 2 . 2 . q. 21. art. f. 
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por SU interés, sino por el "nuestro; y por ésta causa co¬ 
mo se ha dicho , nos gana por la mano en el amor, pa¬ 
ra provocarnos á que le amemos , porque el amar es 
gran motivo para ser amado. Este deseo y la eficacia 

5 grandeza de él, se descubre en algunas cosas que pon- 
rémos en los punios siguientes. 

Punto primero. — Lo primero se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor, deseando ser amado de los 
hombres, les puso precepto de ello*, mandándoles que 
le amasen de lodo su corazón, de toda su alma, mente, 
virtud y fuerzas; esto.es, con toda la perfección que les 
fúése posible, no poniendo tasa en el amar, porque el 
modo de amar á Dios, es amarle sin modo ni lasa alr 

S uua , y tanto el amor es mejor, cuanto es mayor.'De 
onde se sigue cuán infinito sea el amor de Dios para 
con nosotros, porqué quien desea ser alnado sin lasa, y 
noS manda que no tengamos tasa en el amor, es señal 
que no xmiere tener lasa en el amarnos y hacernos bien, 
porque Dios ama á los que le aman, y cuanto mas lé 
aman , y los ama , tanto maVoí'es bienes lesdá, porqpe 
todas las dádivas y dones celestiales proceden del amor 
que Dios nos tiene, y nos disponemos para recibirlas, 
con el amor que le. tenemos. O Amador amabilísimo, 
pues tanto deseas que le ame sin lasa, dáme lo que me 
mandas para qué pueda cumplir lo que deseas: Diligam 
tesicut diligor a te: Amete yo como me amas tú, ámete 
como quieres ser amado, y ámete como me mandas que 
le ame. De aquí he de sacar utía grande^slima de este 
precepto del amor , como la tuvo Cristo nuestro Señor, 
llamándole*: Primum, et máximum rnandatum, el 
primero y el mayor mandamiento por muchas causas." 
Es el primero en órden, porque, se pone por funda¬ 
mento de todos, y es fundamento de la vida espiritual, 
y raiz de toda la perfección, y por esto ños dijo el Após- 

» Deat. 6.5. Matlh. n. 3T D. Th: 2.2. q. 44. et q. 24. art. 6. D. Ber. 
11b. de dilíg. Deo. < Matt. 22.38. Marc.i2.3o. 
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tol S que nos fundemos y arraiguemos en la caridad. 
Además es el primero en la dignidad, porque manda el 
supremo acto de virtud qué- hay eñ la vida .cristiana, 
que es la caridad, la cual es mayor que la fe, y que la es¬ 
peranza, y que todas las demás virtudes, las cuales sin 
ella están como muertas; y así dice el Apóstol que si 
me falla la caridad, aunque tenga todas las virtudes y 
ciencias, nihil sum, soy nada. Además es el primero en 
el merecimiento,.porque la caridad es la primera causa 
de lodos nuestros merecimientos delante de Dios , y sin 
ella ninguna obra merece algo, pues, como dice san Pa¬ 
blo , aunque dé toda mi hacienda á los pobres, y entre¬ 
gue mi cuerpo á las llamas , sino tengo caridad , nihil 
mihi prodesl , nada me aprovecha para merecer la vida 
eterna. Es también el primero en la suavidad y dulzu¬ 
ra, porque de la caridad nace * toda la suavidad del yu¬ 
go de Dios, y la ligereza de la carga de su ley, y por 
ella sus mandamientos no son pesados , y propio efecto 
suyo es el gozo en el Espíritu santos. También es el 
primero en ja eficacia, porque es causa de la observan- 
ofa de los demás mandamientos ; v por esta razón dijo 
Cristo nuestro Señor', que.de él dependía la ley , y los 
profetas. Y el ApósloLdice ®: que el cumplimiento de 
fa ley es el amor. Finalmente, es el primero en la inten¬ 
ción ; porque como dice san Pablo ®, es fin de los pre- 
cepios, y todos se ordenan á la caridad , y á ella ha de 
ir enderezada nuestra intención; y así ha de acompañar 
todas nuestras buenas obras, haciéndolas en caridad, 
para que so bondad sea perfecta. 

Por estas y otras causas he de cobrar una grande.es- 
tima de este precepto tan encomendado de Cristo nues¬ 
tro Seíior, y alentarme al perfecto cumplimiento de él, 
l(v cual consiste en dos cosas, conviene á saber: en qui¬ 
tar de mí cualquier amor y cosa que contradiga ó en- 

I-Eph. 3. 17. n. Cor. 13.13. M. Joan. 5. 3s ^ a m 2.,2. q. 28. » Ram. 
13. 10. ei.Tirii. l.>. 
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tibie la candad, y en aplicarme á prbcorar el ejercicio 
de todas lascóos qoe le aumentan. O Amador eterno, 
ámele yo de lodo mi corazón , mortificando en él' todo 
mi amor propio , para que quede solo el amor luyo: 
ámele de toda mi voluntad, negando lodos sus quere¬ 
res , por cumpUr lo que tú quieres : ámele con toda mi 
alma, enfrenando las pasiones de mis apelilos, para que 
se vayan Irás lí lodos sus afectos: ámele con toda mi 
mente > negando mi juicio propio y caulivatfdo mi en¬ 
tendimiento en servicio de tu fe , y en cumplimiento de 
tu voluntad: ámete eon todas mis fuerzas, mortificando 
mis sentidos , y aplicando mis potencias á la guarda de 
tu ley: y pues tus mandamientos no son imposibles, 
dame fuerzas para amarte del modo que quieres ser 
amado, haciéndome fácil y suave con tu gracia, loque 
es inrvposible á mi flaca naturaleza. Todo lo que se ha 

¡ meslo en este coloquio, es necesario para cumplir per- 
éctamenle este precepto; Y á lo mismU ayuda lo que 
se dijaén la introducción oé estas meditaciones, y en 
la meditación 8®. 

PüíiTo SEGUNDO.—Lo segundo se ha de considerar 
como Dios nuestro Señor, deseando ser amado de nos¬ 
otros, y habiéndonos puesto preceplo de ello, nos dalas 
fuerzas y eficacia para cumplirle, con un iiiodb excelen¬ 
te y-admirable. Porque lo primero, este infinito Amador 
nuestro, con el deseo que tiene de-trabar amistad con 
nosotros, y de que ia amistad sea entera de ambas par¬ 
teé , nos infunde^ y dá libéraimente la caridad con que 
le hemos de amar, y el mismo amor con que le ama¬ 
mos ; y nos ayuda para que le amemos con inspiracio¬ 
nes interióres", y %)n ésto nos obliga á usar de esta ca- 
ridá#*que derrama en nuestros corazones, obrando con 
ella, y ejercitando variós actos de amor ^ para aumen¬ 
tarla, y cobrar siempre' nuevas fuerzas para amar. Por 
esta capsa dijo san Juan*: Amémonos unos á otros: 

»Ro. 5. 5.*l. 'Joan.4. T 
VI. - 
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Quia chantas ex Deo esi. Porcpie la caridad con aae nos 
amaiiiós procede de Dios , y es razón usar de ella para 
amarle como (juiefe ser ainado. . ^ 

Pero mas adelanle pása la infinita caridad de Dias, el* 
cual íio contento con esto, hosdá la misma fuente déla 
caridad criada *, que es el.Espíritu santo, y es la cari-, 
dad iñcreacfa , y carrdad viva, y amor vivo, para, que 
asista dentro de nosolix)s, conservando noeslra caridad, 
avivándola, enderezándola, y solicitándola á que brote | 
actos de ámor; por lo cual dijo san.Juan : Conocemos,^ 
y creemos la caridad.que tiene Dios con nosotros; porque 
Dios es caridad, y quien está en caridad, está en Dios, y 
Dios en é (: y .en esto conocemos que está en nosotros, y no-, 
sotros en él; porque nos dio de su Espíritu santo. De suer¬ 
te, que quien tiene la virtud de la caridad infusa en su 
alma, tiene la misma caridad viva é infinita, que es Dios^, 
y está dentro de Dips, y Dios dentro de él, unidos^los 
dos con amor; y no solamente tiene a] Espíritu santo, 
sino al Padre, y al Hijo, según aquello que dijo Cristo 
nuestro Señor ^: Si alguno me ama ser^ amado de mi 
Padre, y vendremos á el, y .en el morarémos ; y por con¬ 
siguiente dentro d^l justo están las tres divinas Perso¬ 
nas^, aue son la viva caridad , fuente y dechado de la 
qué él debe tener, ayudándole para que guarde todas 
las leyes de la verdadera amistad, á semejanza del mo¬ 
do que Dios nuestro Señor las guarda. O alteza inefa¬ 
ble de la caridad de Dios! O fuente de agua viva, 
que estando en el corazón de tierra , le levantas hasta 
el tercer cielo , y le juntas con la beatísima Trinidad. 

O Trinidad beatísima, qué.no solamepte amas á tus 
escogidos ^, sino quieres tomar para tí el -nombre del 
amor, y llamarle caridad , para que todos nos precie¬ 
mos de ella. O alma mia , alégrale y dá saltos de pla¬ 
cer, porque'tu Dios es caridad. Si Dios es caridaa, qué 
cosa hay mejor ? Si quien pslá en caridad está en Dios, 

> Ro. 5. 5. * 1. cap. 4.16. » Joan. 14. 23. ^ D. Ber. et D. T¿. 1. Joan. 4. 
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qué cosa hay’mas secura? Y si Piós está en él, qué co¬ 
sa hay mas alegre? Pues-qué amas, si á lal caTidad no 
antas? Y pues este Dios de amor quieíe entrar dentro 
de tí, y que tú entres dentro de él, para llenarle toda 
de caridad, entra tú támbién dentro de tí misma, v mi¬ 
ra el dechado ;infinito de esta caridad que tienes dentro 
de , y ama á tu Dios trino y uno del modo cpie é\ se 
ama, Uniéndole con él por Caridad , como sus divinas 
Personaseslán'unidas por esencia, siendo lodastres uná 
misma caridad. O Dies mio^^! Ostende mihi char\tatm 
tuam^ et amorem tuum da mihi. Muestta conmigo tu ca¬ 
ridad , y dame tu sanio amor. Amete, Señor^ fortaleza 
niia, refugio mío, y consuelo mió,ámele como me aínas, 
y cotno quieres que le ame, por todos los siglos. Amen. 

Estas jaculatorias , y otras tales se han de repetir á' 
menudo, para alcanzar en breve la caridad, unas ve¬ 
ces pidiéndola, y otras véces ejercitándola, porque no 
hay medios más eficaces para alcanzar el amor , que 
amar y orar al modo dicho. 

Punto TERCERO. — Lo tercero se ha de considerar, co¬ 
mo la infinita caridad de Dios con el deseo que tiene 
de ser amado de nosotros, aunque bastara mandarlo; y 
aun sin precepto, era muy debido el hacerlo; con todo 
esto juntó con este precepla grandes premios corpora¬ 
les' y espirituales, temporales y eternos, para obligar¬ 
nos mas á que le amemos. Por lo cual en el Deulérono- 
mio*, mandando ásu pueblo que le amase, añade: Ut 
bene sit tibi, para que lodo té suceda bien. Como quién 
dice: No té pido que me ames por el bien que yo es¬ 
pero, sino por el bien que tú recibirás en amarme; 

1 cuán gran bien sea este , se puede ponderar en tres 
ó cuatro cosas. 

Porque lo primero, el premio* de la vida eterna se dá 
por el amor, de modo que á la medida de la caridad sé 
nos dará la gloria. Y aunque no haya hecho obras dé 
»isa!, n. »Deut. H). 13. 
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suyo muy gloriosas,.y coHVfirt¡do muchas almas, y pa¬ 
decido gíaudes trabajos, sino llega á tener laptacari¬ 
dad como piro que no ha hecho tales cosas, ,por no pa- 
der-hacerlas, no tendrá tanta gloria como él.-¥ así aice 
Cristo nuestro Señor Si alguno me, ama,m le aviaré, 
y manifestaré á mi mkmo. Como, quien dice: Por el 
amor le daré la bienaventuranza , que es la clara vüta 
de mi divinidad, y cuanto mas me amare, tautomas me 
verá., V se gozará en mí, y tendrá más alto trono en cl 
reino de mi Padre. 

Lo seguiadó * los dones y favores celestiales que 
son premio de está vida , tambieu se dán á la medida 
del amor que dispone para, recibirlos; y así dice la di¬ 
vina Sabiduría *: Yo ando en medio de los caminos de 
la justicia, y de las sendas del juicio , para enriqueGer 
á los que me aman, y llenar cumplidamente sus teso¬ 
ros. O Sabiduría cierna , que muestras t^ justicia, y 
rectitud en premiar y favorecer á los que te aman, ayú¬ 
dame á caminar por los caminos de la justicia, y por las 
sendas de la perfección, amándole coU todas mis fuer¬ 
zas, para que sea di^no de que me enriquezcas con tus 
riquezas celestiales, y llenes mis deseos con los tesoros 
de tus bienes sempiternos. Demás de esto, continua- . 
mente este amanlísimo Dios^, en lugar de hechizos, nos^ 
previene con innumerables beneficios, paiaque le ame¬ 
mos , trayéndonos á su amor y servicio ®, con cuerda 
de Adan, y con cadenas de caridad, cebando el fuego 
del amor con lena de dádivas, y soplando con el soplo de 
sus inspiragiones , porque su venida al mundo fue á 
traer este fuego.*, y su deseo es que siempre arda , pa¬ 
ra tener también serafines en la tierra , como los tiene 
en el cielo. O serafines celestiales , que estáis ardiendo 
en fuego de amor, suplicad á vuestro Dios que me 
abrase con este fuego,.atizándole de manpra que siem¬ 
pre aj;da en esta vida, hasta que se junte con vosotros 
en la eterna. Amen. ^ . 

* Joan. 14. 41.«Prov. 8.20. «Oseaelt.4. *Lucael2. 49. 
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Finalmente, para que por lodos eamraos quedemós 
presos y alados á su amor,, nos anienaza con terribles 
castigos, si quebrantamos el precepto de amarle, por- 
qqe en fallando el amor, falla la. vida de la gracia , y 
fallará la éterna de la gloria , y en su lugar entra la 
muerte y el infierno, Y por esto dijo san Juan ^ ; El 
que no ama permanece en la muerte del alma , y per¬ 
manecerá'para siempre en la muerte eterna. Y sari Pa¬ 
blo dice*: Si alguno no ama á nuestro Señor Je^uoris- 
lo, sit anathma maranalhá , .sea maldito y descomul¬ 
gado , Y en el dia del juicio sea apartado de los buenos 

3 ue lé aman , y echado en los fuegos eternos, que ban 
e abrasar á los que le aborrecen. De lodo esto he de 
sacar la obligación que tengo de ámar á Dios nuestro 
Señor, principalmente por sí mismo , por su bondad 
infínita , y por el amor que me tiene , lomando esto, 
como dice santo Tomás*, por motivo propio de amor ; 
el cual, como dice san Bernardo', cuando es puro, 
aunque no es jornalero, no carece de jornal, antes tan¬ 
to mayor premio alcanza , cuanto menos le pretende, 
pero sin embargo de eslo, para Conservarle y aumen¬ 
tarle , puedo aprovecharme de las Ires cosas que hemos 
aquí puesto ;• conviene á saber, de los premios qjae es¬ 
pero , d.e los bienes que recibo, y de los castigos que te¬ 
mo , haciendo de estas tres cosas una cuerda de tres 


dobleces * con que alarme ñiás fuertemente con el amor, 
para que misdreS enemigos mundo, carne, y demonio, 
no prevalezcan contra mí, ni me puedan ápailar de la 
caridad de Cristo *. O Cristo amanlteimo y amabilísimo, 
bendito sea y será cualquiera que le amaf y maldito 
es y será cualquiera que le aborrece; quién no Ip ama¬ 
rá, Dios mió , pues tantas bendiciones derramas sobre 
quien le ama? y quién te aborrecerá, pues tanUf^iKlk 


* 1. Joan. 3.14. * 1. Cor. 16. ti. «D. Th. %. 2. q. 21. art. 
Cant. et trac, de dillg. Deo, § dictoiproinde. B £ccles. 4. 
de dilig. Deo, g felix, quí mervit. 
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dicioaes llueven sobre quien le aborrece ? O alma mia, 
levanta las alas de mi corazón sobre lodo lo. criadp, y 
sobre U misma, traspasa lodo lo que es premio y pena* 
ó inteiés luyo , y vuela con ligereza á lo íntimo y su¬ 
premo deiu sobérano Criador; ámale por ser quien es, 
y por su infinita bondad y caridad; ámale porque le 
ama, y porque desea ser amado de U; dále gusto en lo 
que le pide , pues lapide para lu bien; alábale y glo¬ 
rifícale , porque-le manda que le ames, y te dá fuerzas 
para cumplir lo que se dignó mandar. O Amado noio, 
qué le váen que yo te ame r ó qué le importa tener amis¬ 
tad conmigo ? A*mí me importa, Señor, y no á (í; mas 
tu infinita caridad lo solicita eomo si te importará á ti 
tanto como á mí. O quién pudiese imitar en esto tu 
amor, olvidándose lolalmenle de sí por amarle á tí so¬ 
lo , único y sumo bien mió, á quien sea honra y gloria 
y oonlinua alabanza por todos los siglos. Ameñ. 

MEDITACION XII. 

^ DE LA INFINITA MISERICORDIA DE DIOS* 

Ponto primero. ~ Lo primero se ha dé considerar, 
la excelencia de la divina misericordia, comparada con 
su justicia , presuponiendo, que estos dos atributos res- 

{ ilañdecen en lodos los dones que recibimos de Dios *, 
a justicia en que los distribuye y reparle conforme al 
orden de su infinita ^biduría!, y á ¡ó que pide la na¬ 
turaleza de cada cosa, ó los méritos de cada persona. 
La misericordia, en que con ellos noslíbra de los de¬ 
fectos ó miserias que padecemos, ó por la imperfec- 
ciou de nueslia naturaleza, ó por la culpa de nuestra 
libre voluntad ; lo cual hace en dos maneras, ó atajan^ 
do la. miseria, antes cpié v^nga, ó librándonos de ellá, 
después de haber venido; pero la justicia de Dios tiene 
su propia obra-, .qqe es castigar á los que no se aprove¬ 
chan dé sü miséricordia. 

‘b.Tli. 1. p. q. 2 i. art. 3. 
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Presupuesta esto, iengo de cousiderár, que auaque 
las divinas perfecciones, según que están en Dios , todas 
son iguales, pero en órden á los efectos en que resplan¬ 
decen , una se muestra mayoi* que otra. Y en esto se se¬ 
ñala grandemente la misericordia, y de sus obras 
precia Dios mas que de las obras de justicia; y así dijo 
el apóstol Santiago ^: Misericordia superexaUat jud}- 
«wm. La misericordia ensalza el inicio, y sube sobre la 
justicia. Lo cual se puede considerar, ponderando , co¬ 
mo la misericordia precede, acompaña, y sigue ála 
justicia en todas sus obras. 

Lo primero, precede siempre la misericordia, por- 
uue todas las obras de justicia, presuponen alguna obra 
de misericordia en que se fundan, y antes de castigar 
Dios con justicia á los pecadores. Ies ha hecho infinitas 
misericoruias, y les ha perdonado muchas veces, y avi- 
sádoles que se enmienden, y que huyan de su justi¬ 
cia *. De aquí es, que la misericordia y el perdón, na^ 
cen de solo Dios, el cual por sola su infinita bondad 
quiere librarnos de nuestras miserias; mas la justicia, 
en el castigó,.no procede de solo pios% sino también de 
nuestros pecados que fe provDcan á ello, porque de su. 
inclinación, antes quisiera que no hubiera ocasiop de 
ejercitar su justicia punitiva. Y por esto dijo por su pro¬ 
feta Ezequiel®, que no era de su voluntad la muerte 
del malo, sino que se convierta y viva. Y también el 
Sabio dice *, que Diós no hizo la muerte, sino que los 
malos con sus manos la trajeron al mundo. O Dios mi¬ 
sericordiosísimo, pues no es tu gusto castigar, antes gi¬ 
mes cuando castigas, y le alegras.cuando premias, an¬ 
ticipa con tu misericordia el remedio de nuestras cul¬ 
pas, porque no fuercen tu justicia á castigarlas. ' 

Lo segundo, también la misericordia acompaña las 
obras de justicia, las cuales nunca andan á solas, por- 

* Jacob 2. U. S n. Tb, 1. p. q. 21. arl. 4. » Ezecb. 18. 23. et 33. ii. 
*Süp. 1.13. 
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que en medio de ellas Dios con los castigados de 
muchas misericordias^ según aquello de Davra ^: Por 
ventura olvidarse ha Dios de tener misericordia, ó de¬ 
tendrá sus misericordias Con su ira? Como quien .dice: 
Por muy airado que esté no se olvidará de su misericor¬ 
dia, sino mezclará su ira con ella. Y por lo mismo dijó 
Abaciich profeta *: Cuando atuvieres enojado, en me¬ 
dio de tu ira le acordarás de tu misericordia: lo cual ha¬ 
ce, dando avisos á sus énemigós, para que huyaa de 
su castigo, y convidándolos con el perdón, y moíleran- 
do mueno la pena que mereejan por su culpa. Y hasta 
en et mismo infierno resplandece la misericordia divina, 
porque, como dice santo Tomás *, castiga á los conde¬ 
nados: Cifra condtgnum, menos de-lo que pudieia cas¬ 
tigarlos, conforme al mucho castigo que merecía la gra¬ 
vedad de sus pecados. 

De aquí es, que la misericordia es como fin de la 
justicia, cuyos castigos se ordenan para que el casti- 

§ ado se enmiende, y se haga capaz de la misericordia 
e Dios : y si él no quiere , á lo menos otros por oca¬ 
sión de su castigo, acudan á la divina misericordia; y 
esta campee y resplandezca mas en los buenos, pues¬ 
ta cabe la justicia que se ejecutaen los malos. Y por es¬ 
ta causa dice el apóstol san Pablo s que Dios con mu¬ 
cha paciencia sufrió los vasos de ira, que son los re- 

Í )robados, para descubrir las.riquezas de su gloria, en 
os vasos de misericordia, que son los esv'ogidos, en los 
cuales se manifiesta la grandeza de la misericordia de 
Dios que les libró de la miseria en que están los re- 
probádos. 

Finalmente, muy mas excelentes obras ha hecho Dios 
para perdonar con misericordia, que para castigar con 
justicia, como luego verémos. Y por esto dice David 5 : 
La^misericordias de Dios son sobre todas sus abras. 



aL 16. JO. • Ab6Ci 3. í. * l. p. g. íí. art. 4. ad 1 . ^ Ro. .9. 
.144.9. 
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De lodas estas-cóosideraciones sacai é grandes afec¬ 
tos de gozo , de confianza y amor; pues ppr \o dicho 
consta, que aunque tenemos muy grandes motivos pa¬ 
ra temer la justicia de Dios, pero mayores los tenemos 
para esperar en su misericordia; y aunque tengo de 
abrazarlas ambas, porque ni la justicia sola me ponga 
tanto miedo, que desmaye, ni Ja misericordia sola 
tanta confianza, que presuma: pero mas me arrimaré á 
la misericordia, y en todas mis miserias y caidas pue¬ 
do apelar, como dice santo Tomás del tribunal de la 
justicia al de la misericordia., como de tribunal menor, 
á otro que en alguna manera es mayor, al modo dicho, 
y acudir como dice san Pablo *, cob grande confianza 
ál trono de su gt^cia, para que alcancemos misericor¬ 
dia , y hallemos gracia con ayuda, para obrar en el 
tiempo diputado para ello. O Dios eterno , gózome de 
que juslamenle seas justo y misericordioso *: justo por¬ 
que amas la justicia, y tu rostro siempre nxira la equi¬ 
dad misericordioso porque le compadeces de los in¬ 
justos , perdonándoles sus injusticias, para que abracen 
la bondad ; pero mas largo eres en la misericordia, que 
en la justicia ®, porque visitas los pecados de los padres 
en los hijos que les imitan hasta la cuarta generación, 
pera tienes misericordia de los que te aman , no por 
cuatro sino por,mil generaciones. Yo, Señor, venera tu 
justicia, y me sujeto á tu justa corrección , pero deseo 
que prevalezca en mí tu misericordia, haci^doine vaso 
é inslromento de ella, para que seas en mí gterificado, 
y yo cante tus misericordias en compañía de tus esco^ 
gidos por lodos los siglos. Amen/ 

Punto segundo. — Lo segundo, se ha de considerar 
la grandeza y extensión de la misericordia de Dios para 
con todas las criaturas , y para lodas sus miserias , la 
cual es infinita, porque se funda en su omnipotencia, 

» Sup. ea. á. Epist. D. Jacobl. * Heb. 4.10. * Psal. 114. 5. ^ Psaím: 10. 
8. i’JExod. 20. 5. . 


Digitized by LíOogle 


á 



10^ PARTE TI. MEDITACION XII. 

como dijo el Sabio Misereris'Omnium y^ia omnia po- 
tes. Tienes misericordia de lodos, porque todo lo pue¬ 
des. O alma.mia, gózale de qué lu Dios sea tan pode¬ 
roso cómo misericordioso, y que su omnipotencia pueda 
remediar cualquier miseria , de quien se compadeciere, 
su misericordia. O misericordia omnipolenle, y omni-. 
potencia intínitamenle misericordiosa, cuán bien her¬ 
manadas estáis para nuestro remedio, dando la una el 
querer, y la otra el poder, y ambas nuestra perfección. 
Si la misericordia estuviera sin la omnipotencia, cómo 
pudiera darme remedio?¥ si la omnipotencia estuvie¬ 
ra sin la misericordia , cómo tuviera voluntad de dár¬ 
mele? Por tanto, ó alma mia, mira que, como dijo Da¬ 
vid *, una vez habla Dios, y dos son las cosas que dice, 

3 ue es suya la potestad , y á él conviene la misericpr- 
ia. O Dios de mi alma, háblame dentro de mi corazón 
con gran firmeza y eficacia estas dos cosas; descúbre¬ 
me con tu luz soberana, la junta de tu misericordia con 
tu omnipotencia, para que le sirva con alegríafiado 
de lu omnipotente misericordia. De aquí puedo discur¬ 
rir por la grandeza y muchedumbre de la misericordia 
de Dios , ponderando algunas cosas^ Lo primero, que 
la tierra está llena, como dice David * de la misericor¬ 
dia de Dios, porque todas las criaturas que viven en ella 
están sujetas á alguna miseria, por defecto de su natu¬ 
raleza , ó por malicia de su voluntad , y Dios solo es el 
que puede acudir y acude á su remedio , y así puedo 
mirar la redondez "de la tierra como uñ vaso capacísi¬ 
mo, lleno todo de las misericordias de Dios.,y todo cuanto 
en ella viere, me puede ser motivo de alabar su mise¬ 
ricordia. De aquí es, que su misericordia es tanta, que 
seiixtiendeá las bestias y brutos animales; por lo cual 
dijo David ^: Tú, Señor, salvarás á los hombres y á los 
jumentos, según que multiplicaste tu núsericordia ; co¬ 
mo quien dice: O Señor, cuánto has multiplicado tú 

* Sap. n. 24. > Psal. 61.12. » Psal. 3 2. 5. et U8. 64. * Psai 35. 8. 
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misericordia, pues no solamente das vida, y salud , y 
remedio de sus necesidades á los hombres, sino también 
á ios jumentos! Gracias le doy, pin* la misericordia que 
les hacés sin ellos conocerla*, y pues te compadeces de 
los hijuelos de los cuervos, dándoles comida, cuando 
SU; necesidad clama por ella, mucho mejor te compade^ 
cerás de los hijos de los hombres, por cuyo bien crias¬ 
te las bestias ?*Donde puedo ponderar lo que dijó Dios 
á Jonás*: Tii le entristeces , porque se secó la yedra 
que no hiciste, y no quieres que perdone yo á la ciu^ 
dad de Nínive , en la cual hay mas de ciento y veinte 
mil niños, que no saben discernir entre la mano derecha 
y la izquierda, y-enlre lo bueno y lo malo ; y demás 
3e esto hay muchos jumentos y bestias? €omo quien 
dice: Pésate á tí de que se destruya la criatura que no 
hiciste, y quieres que destruya la^ criaturas que yo 
hice? Tú te dueles por la pérdida de una yedra que 
4entro de una noche nació y pereció , y no me doleré 
yo de que se pierdan tantas vidas, que por mi miseri- 
.cordia han durado tantos años ? 

Alábete, Dios mió, tu infinita misericordiá, pues in¬ 
comparablemente es mayor que todas las vidas, ella es 
la que dá vida á lodos los que viven , y sin ella no hay 
vida ni medio para conservarla : vengan, Señor so¬ 
bre mí tus misericordias, y viviré ^ y por eHas glorifi¬ 
caré ^ lo nombrepara siempre. Amen. 

De aquí he de sacar una grande confianza en la mi¬ 
sericordia de Dios, que se compadecerá de todas mis 
miserias, ponderando» que no pueden ser tantas en nú¬ 
mero ó en. gravedad , sean enfermedades de cuerpo , 6 
aflicciones del alma, 6 cualesquier penalidades y per¬ 
secuciones ; de las cuales la inisei icordia de Dios no pue¬ 
da y quiera librarme, cuanto es de su parte, cuando 
me conviniere, porque como no tienen, núraerojlas mi¬ 
serias,, tampoco le tienen sus misericordias. 

» Psal. 146.9. * Ion. 4.10. * Psal. 63. 4. * Psal. 118. 
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PüNTO TERCERO. — Lo lercero, se ha de conHderer en i 
particular, la infinita misericordia de Dios para con ios 
pecadores. De la cual dijo el Sabio ‘: Tienes misericor¬ 
dia de todos , porque puedes todas Jas cosas, disimulas los 
pecados de los hombres, esperándoles á penitencia, y per¬ 
donas á todos, porque tú , Señor , x¡ue amas tas amas, 
tienes por tuyas todas las cosas. De donde sacarémos las . 
propiedades de la iññnila miserícoidia de Dios. 

La primera, que se extiende á lodos los hombres, de ' 
cualquier estado y condición que sean, sin excluirá 
ninguno. Pues por ésto dice: Misereris omnium , tienes 
misericordia de lodos,,grandes y pequeños, nobles y 
pecheros , libres y esclavos, sin que -esta regla univer¬ 
sal tenga alguna excepción,; para lo cual dá dps razo¬ 
nes. La primera, ptíruue todos los pecadores son hechu¬ 
ra de Dios., y obra Ae su omnipotencia: con la cual, 
como^slá dicho, se acompaña su misericordia. La se¬ 
gunda , porque Dios ama las almas, y del amor nace 
la compasión de las miserias que padece la cosa que ^ 
amada. De estos títulos he de usará menudo, así fiara 
confiar en la divina misericordia,'como para pedirá 
Dios que use de ella conmigo. O alma mía, si te amila¬ 
na la culpa que tu hiciste por tu voluntad, ánímete á 
confianza la obra que Dios hizo por su omnipotencia. 

Si tú quieres borrar con la penitencia lo malo que lú 
hiciste, cerlísiinamenle reparará Dios con su misericor¬ 
dia lo bueno que él hizo, porque no fallará la miseri¬ 
cordia á la obra que salió ae su omnipotencia’ O Ama¬ 
dor de las almas, pues amas la niia porque la hiciste, 
porque si la aborrecieras , nunca la hicieras, perdwaa 
la culpa que yo hice, para que no quede en jnt cosa 
que tú aborrezcas ; mira que la que amas está llena de 
miseria, muestra con ella tu copiosa misericordia. 

La segunda propiedad de la infinita misericordia de 
Dios es, que se extiende á todos los pecados, por mu- 
iSap.ll.W. 
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chp5 y graves erae seao, porque nkiguo pecado pue¬ 
de ser tan grauoe, que no sea iofinilamenle itíayor la 
misericordia de Dios, para perdonarle ^ ni pueden ser 
lao ianumerables; que no sean incomparablemente mas 
ianumerables sus misericordias. Y así de estas dos co> 
sasjuQlas puedo hacer título, para pedir perdón de mis 
pecadoá, diciendo á Dios con David ‘: Compadécele, 
Sefior, de mí, según lu grande misericordia, y segnn la 
muchedumbre de Ips misericordias borra luego mis 
maldades.43 Dipsmisericordiosísimo*, anticípense con 
presteza tus misericordias, porque son muchas y mny 
graves nu.eslras miserias. 

De aquí procede la tercera propiedad de la misericor¬ 
dia de Dios, que es esperar a los pecadores para que 
hagan penitencia , y convidarlos con el perdón , conce¬ 
diéndosele cuando se le piden con gran facilidad, y ol¬ 
vidándose de sus pecados, como si no los huhierap co¬ 
metido. EslOsCs decir el Sabio, que disimula Dios los 
pecados de los hombres por la penitencia, porque se 
hace del que no lo sabe; cuanto al castigo, esperando 
á que se arrepientan de ellos, y en arrepintiéndose loS‘ 
disimula , cómo si no supiera que los habían hecho, 
echándolos, como dice un profeta, en el profundo .del 
uMir *donde nunca mas parezcan ; y apartándolos de 
nosotros, como dice David *, cuanto dista el oriente del 
occidente; poraue coiiió no es posible juntarse estes dos 
extremos , asi la culpa que Dios una vez perdona con 
su misericordia, no volverá á juntarse con quien reci¬ 
bió perdón de ella. Y lo que echa el sello es, que no 
ha puesto tasa en las veces que ha de perdonar, sino * 
qúe después de haber perdonado una vez muchos y 
graves pecados, torna segunda vez á perdonar otros 
tantos, y mucho mayores: y lo mismo hace tercera 
vez. Y no solamente siete veces, sino setenta veces sie¬ 
te , que es decir sin número; y lodo esto hace la divi- 

* Psal. 50.3. * Psal.18.8. » Mich. 19> Psal. iofr. U. 
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na misericordia^ no para que tomemos ocasión de. ofen¬ 
derla mas libremente, sino para provocarnos, como . 
dice san Palblo S á penitencia-de Ja culpa, si cayére-^ 
mos en ella, no desesperando de alcanzar perdón todas 
tas veces que le pidiéremos de corazón. O Dios, miseri¬ 
cordiosísimo, qué gracias y alabanzas te podrémos dar 
por tu infinita misericordia * ? Menor soy que todas lus 
misericordias : cómo te podré, dar debidas gracias por 
eHas? Ellas mismas le alaben y bendigan para siempre; | 
y así con David ^, repetiré muy á menivdo aquel dulce 
cántico *: Alaben al Señor sus misericordias, y las ma¬ 
ravillas que hace con los hijos de los hombres. 

Para engrandecer este punto de la divina misericor¬ 
dia, aprovecharán las parábolas del hijo pródigo , y 
otras, cuyas meditaciones están en la tercera parte, 
sacando de todas estas consideraciones-una grande de¬ 
terminación de imitar la misericordia de Dios en ser 
misericordioso.con mis prójimos, como Dios lo es con¬ 
migo, porque esta es otra propiedad de la divina mise¬ 
ricordia , ser notablemente compasiva de cualquiera 
que la imita. Y por esto dijo Cristo nuestro Señor ® que 
eran bienaventurados los misericordiosos,/porque al- 
c 4 n 2 arán de Dios misericordia. . 

Ponto CUARTO. — Lo cuarto, se hade considerar la 
infinita misericordia de Dios para condos justos que le 
aman v sirven, y con los qué tiene escogidos, para que 
sean , "como, dice san Pablo ® j vasos de misericordia: 
esto és , instrumentos para descubrir el abismo de sus 
misericordias, y todas las excelencias que tiene ésta 
perfección , de quedante se precia. 

Lo primero , la misericordia con estos escogidos, es 
éterna , sin principio, y sin fin-; desde que Dios es Dios 
tuvo misericordia de dios, y mientras fuere Dios dura¬ 
rá, esta misericordia ; por lo cual dijo David ’: Miseria 
' - . 

‘ Matt. 18. 22. s Ro. 2. i. » Genes. 32.10. ^ l>sal. 106.18. « Matt. 5. t 
«Ro. 9.28. Psal. 102.16. 
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cordia Domini ab ceterno , usquein ceiernum super timen • 
te& eum. La iniséricordía del Señor coa los que le temen» 
es desde la eternidad por toda la eternidad. Así, como 
dijimos arriba , que su amor era eterno , porque desde 
su eternidad los predestinó Dios» y se determinó librar¬ 
les de todas sus miserias » y muy especialmente de la 
suprema miseria » que es la eterna condenación, dán¬ 
doles la suprema dicha, que es la bienaventuranza eter¬ 
na : y cuanto es de su parte su misericordia tuvo el mis¬ 
mo deseo para todos los hombres. De suerte, que antes 
que yo fuese, tuvo Dios misericordia de mí; y viendo 
las miserias en que habia de caer , se determinó á li¬ 
brarme de ellas» si yo quisiese obedecerle^ con ánimo 
de perseverar en esía misericordia para siempre. De 
donde sacaré un afecto encendidísimo de alabar y glo¬ 
rificar á Dios por esta su eterna misericordia, haciendo 
un cántico de alabanza , como el dé David , en que re¬ 
pite á cada verso esta palabra ^: Quoniam iti cckrmim 
misericordia ejus. Alabad al Señor, porque es bueno, 
porque dura para siémpre su misericordia. Alabad al 
Dios de los dioses , y al Señor de Jos señores , porque 
dura para siempre su misericordia. Alabad al que con 
su omnipotencia hace cosas maravillosas, porque dura 
para siempre su misericordia» etc. O alma mia » alaba, 
glorifica, y bendice á tu Dios, porque es sumamente 
bueno; y porque no tuvo principio ni tendrá fin su mi¬ 
sericordia. Gózale con suma alegría, porque Dios es 
, bueno, y porque su misericordia con los que le sirven 
será eterna. O Dios eterno, por toda la eternidad guar¬ 
daré tus* mandamientos , pues tu misericordia es para 
mí eterna, por todos los siglos. 

Lo segundo, la misericordia de Dios, desde que el 
esco|gido comienza áser, le vá previniendo , acompa¬ 
ñando » y siguiendo hasta la muerte^: la misericordia 
de Dios que le predestinó en su eternidad , le vá des- 

» Psal. 135. 1. * Ps^l. 118. 44. » Ro. 8. 30. 
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pues llamando para jaslificarle , y. le justifica para en¬ 
grandecerle y glorificarle; y así dijo por Jeremías 
Con caridad perpétua le amé: Ideo attruxi te miserans 
tui\ Y por esCo le aliaje á mí, letiiendo misericordia de 
tí. Si esloy muerlo en la culpa , la misericordia de Dios 
se'anticipa á llamarme, para que resucite á nueva vi¬ 
da: si esloy durmiendo en tibieza, la misericordia de 
Dios nuestro Señor viene á despertarme, para que sal¬ 
ga de ella : si tengo de obrar^algo que sea agradable 
á Dios *, su misericordia me previene é inspira á ello: 
y si tengo de durar en el bien que comienzo *, su mi- ’ 
sericordía me ha de acompañar y seguiriodos los dias 
de mi vida ; por elfa tengo de vencer las tentaciones, y 
alcanzar la victoria postrera, y la vida eterna^. Ben¬ 
dice , ó alma mia, al Señor, y todas las cosas que es¬ 
tán dentro de mí glorifiquen su santo nombre, porque 
él perdona tus pecados, y cura tus enfermedades , li¬ 
bra de la perdición tu vida, y le corona con misericor¬ 
dia y misericordias : sü miserioordia es tu corona, p¡or- 
que Con ella alcanzas la victoria, y te corana en esta 
vida con buenas obras, y en la otra coü grandes premios. 

De aquí es h tercero, que la misericordia de Dios es 
altísima con los escogidos, levantándoles á los mas al¬ 
tos bienes que Dios tiene, que son los de la gloria. 
Y por esto, con mucha razón dice David«, que la mi¬ 
sericordia de Dios es grande en él cielo, y sobre los cie¬ 
los, porque allí se despliega con los escogidos: y aun 
en esta vida es también allísima, parque acá los engran¬ 
dece con soberanos bienes de su gracia y prol^cion., 
Y^poreslo dice. David que según la alteza oel cielo so¬ 
bre la tierra, así ha fortificado Dios su inmensa mise¬ 
ricordia sóbrelos (j^ie le bMuen : y comoel cielo durará 
para siempre, cubriendo la tierra, así su misericordia' 
durai*á amparandoá los (jue le aman: y cuanto el cielo 

»Jer. 31. 3. * Psal. 58. li. 3 Psal. 22. C. ^ Psal. 102. 1. » Psal.35. O.'et 
10T5.«Psal. 102.11. 
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es mas alio que k tierra, tanto su misericordia es már. 
yor que Jiueslra rtiiseria, porque como el padre secoxii- 

E * adeco dé sus hijos, así el Señor tiene misericordia dé 
»s queie temen, porgue conoce la ma^ dé nueslraná- 
luraieza, y suple las fallas de su flaqueza, con ja gran¬ 
deza de su misericordia. O Dios mió y gloria mia, qué 
diré de tu misericordia? Cómo le alabaré por élia, y 
cómo podré ser vaso é insirumenlo de ella ? Tu mise¬ 
ricordia se compadeció de mí aales que fuese; ella me 
crió para que fuese; ella me previene para que obre, 
ymeacompañacuando obro ^ y-mc yá si^iiendo hasta 
que acabe de obrar; ella me cerca de bendiciones, y me 
corona con glandes vkíórias, y me dá.grande confianza 
de alcanzar las eternas ‘: Bms meus misericordia mea, 
O Dios mió , misei icocdia mia i, tú eres la misma mise¬ 
ricordia , y la misericordia es tuya, porque de tu natu¬ 
raleza tienes ser miseriQordioso: pero también es mj^ 
porque la'misericprdia no es para tí, que careces de 
miserias, sino, para mí que estoy lleno de ellas, y tú 
solo puédés remediarlas. Ó misericordia mia, júnlamé 
contigo en lu eterna gloria, donde siempre seas mia, 
gozando de lu bienaventuranza, libre de toda miseria 
por. lodos ios siglps. Amen. 

Ponto quinto. — Loúltimo, se ha de considerar , las 
muestras que hizo Dios de su infinita inisericpidia con 
los hombres, descubriéndola con un modo el mayor que 
eca posible ^ en el cual se encierran Infinitos modos de 
misericordia *. Porque primeramcnlé, la misericordia en 
no^lros, tiene dos actos:, uno es enlrlsfrecérse del mal de 
su prójimo; el -otro, es librarle de. aquel mal ;,y como 
Dios eu cuanto Dios noíuese capaz del.primer acto, por¬ 
que no cabe en él trisleza, quiso su infinita misericordia 
que np le fallase este acto ,* del modo que era posi¬ 
ble »:baciépdose hombre verdadero , de modo que pu¬ 
diese enlrislecérse de nuestras miserias, y tener yerda- 

*psal. 58.18.-«B. Tb. l.p. q. íl.art. 3. 
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díjra cauxpasiqa y tffelezade ellas, .cornos faeraíii pro^ 
pías; asemejándose, como dice san Pablo ‘ á sus her- 
maaos en lóaas las cosas, tU misericors para qa^ 
se biciese misericordioso con un nuevo modo, tomando 
la coiupsion y -tristeza que antes np tenia: de lo cual 
son tósligoslas lágrimas que derramaba viendo nuestras 
miserias , con deseo de librarnos de ellas. Gracias le 
doy, ó misericordioso I>ios, por este nuevo modo que 
has-lomado de ser misericordioso con eUrombre. O ale¬ 
gría infinita , para qué le quieres haber capaz de triste¬ 
za , pues puedes- baslaniemente-remediar mi miseria, 
sin tener tristeza de ella ? Alabada sea tu misericordia 
poi* estas mvénoiones que (te ella’tiarpt*oced¡do, por'4a 
cual te suplico me ayudesA imitarla en esta vida, para 
que sea digno de alcanzarla en te otra. 

Pero mas adelante pasóla misericordia de Dios, pues 
no contento con haber tomado esta tristeza y compa¬ 
sión interior, I6mó también todas nuestras miserias y 
penalidades, +iasta la misma muerte , excepto laculpa, 
para qae con esta experiencia aprendiese comhuevo mo¬ 
do á tener misericorclia ; por lo cual dijo smi- Pabló * : 
Noienemos pontífice que no se pueda compadecer de 
nuestras enfermedades, porque fué tentado en todas 
las cosas á seiuejanza nuestra , sin pecado ; que.es de- 
. cir: el pontífice que tenemos, no será riguroso con so¬ 
la justicia, sino muy compasivo <?on grande misericor¬ 
dia , porque ha pasado por la experiencia de Jos traba¬ 
jos y tentaciones que padecemos los hombres ^ aunque 
siempre sin pecado, y en lo que*él padeció aprendió 4 
cmn padecerse, y atener misericordia de loque padece¬ 
mos nosolros. G Pontífice misericordiosísimo, aunque no 
tuviste experiencia de las miserias que son culpas ; In¬ 
vístela* de las penas que se inereceli por ellas, y pues 
las padecisles por librarme de unas y otras, líbrame 
dé las culpas^ para que ño caiga en la» penas Ciernas. 

* Heb. 2. n. * Heb.-4. 15. > ^ • 
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Mas no paró aquí la inBoila misericordia de Dios, 
porque intentó otro nuevo modo de- ejercitar las obraa 
de misericordia con nosotros^ en el santísimo Sacramen¬ 
to del -altar , haciéndose comida para Jos hamhrienlos, 
bebida para-los sedientos, medicina para los eoíermos, 
precio para redimirlos cautivos. sacrificio para perdo¬ 
nar los pecados, reinedictdor, y remedio de todas nues¬ 
tras necesidades. Y así no sin misterio atribuye David 
esta obraá la misericordiade'Dios, diciendo ^: Un^iue- 
morial ha hecho, de todas sus maravillas el Señor mise¬ 
ricordioso, y que hace miserieoi'dias, dándose por hjan- 
jarfá los que Je temen. O Dios misericordiosísimo, ahora 
puedo con nuevo título llamarte misericordicí mia, pues 
no píamente eres misericordioso, remediando mi ne¬ 
cesidad , sino eres el mismo remedio de ella , y la mis¬ 
ma misericordia con que se remedia^. Alábenle, Señor, 
tus roiserkordiás, y las maravillas que has hecho con 
los hijos de los hombres , porque hartaste al alma var 
cía, y llenaste de bienes á la hambrienta. 

De"estas consideraciones sacaré , cuán innumerables 
son las misericordias de Dios, y cuán inmensas, pues 
eneada cosa dé estas hay tantas, que no se pueden 
comprender : pero de todas he de sacar gfandes déseos 
de imitarlas en bien de mis prójimos, pues Cristo nues¬ 
tro Señor dijo ^ Sed misericordiosos,, como lo es vuestro 
Padre celestial, el cual es benigno, aun cotí Ies ingrá- 
los y malos; y ásí mirando el dechado de la divina mi¬ 
sericordia que hemos puesto en estos cinco puntos, iré 
sacando para mi otra miiSericordía semejante, deseando 
topar ocasiones en que- ejercitarla, diciendo lo que á 
otro pro|)ósito dijo David • : Hay alguno de la casa de 
Saúl, ttí faciam cum eo mismeordiam Dei , para que 
haga con.él misericordia de Dios? Esto es, una miseri¬ 
cordia altísima , semejante áia de Díqs , la cual^ ex¬ 
tiende á amigos , y á pemigos , y á lodos copeede al- 

» p.íal. Ito. 4. • Psal. 106. 8. * Luc» 6. 36. * 2. Rcg. 9. 3. > 
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liamos V soberanos bienes , • para librarjos del abismo 
de sus niales. O Dios eterno, cuyo noinbre -muy jwo- 
pioes, Padre de-misericordias': muestra con nosotros 
tu miserieordia, haciéndonos semejanles á li M ella, 
para qhe imitándole Mmo hijos en la tierra , alcance¬ 
mos tu oterna hereneia en el cielo. Amen. 

' . MEDITACION XIII. 

de'LA INFINITA UBERALIUAU l>E UlOS CON LOS HOMBRIB. 

Punto pwbubo. — Lo primero, se ha de considerar^ 
como la liberalidad infinita de Dios consiste en dar 
numerables y excetenlísimos done? á sus.criatura% sin 
debérselos, ñi esperar de ellas alguna paga, ó P^Oj^ 
interés *. Por lo cual dijo el apóstol Santiago *: Que 
dá á lodos abundantemente sin zaherir por ello. l>e 
suerte, que la liberalidad de nuestro Diosresplandece 
en. darnos las dádivas que proceden de su 
ridad , con las cuales 'frisa mucho esle atribulo, i por 
consí^ttienle, se muestra en cinco cosas. La primera, en 
dar inumerables dones de naturaleza y gracia, contor- 
me á la capacidad de sus criaturas. La segunda, en dar 
dones de infinita excelencia, pues llega a darse a si 
mismo, al modo que se ha dicho en los místenos de a 
encarnación, pasión, y Eucaristía, y venida del Esjfi- 
rilu santo. La tercera, en que dá á lodos, sin excepción 
de personas, á buenos y malos, á los ingratos y esra- 
sos, y á sus misnrosenemigos. Laxuarta, en que aa, 
sin deber nadn, solo por ser hiieno y amigode dar, por- 
nue si la liberalidad no coraenzara.por el , no nubi^» 
^ro que pudiera ser liberal. Y por esto mjo » ; 

Quién me dió algo para cpie se lo pague ? Y su ApOTim 
dice-’; Quién dió algo primero áJ)iOs con-quo le obli-; 
gaá darle paga?. La quinta es , que dá sin esperar, ni 

■ < í. Cor. 1. 3. • 1. p. q. «■ art. 3^ el 3. í. q. in. arl.'C. ad 1. • Jacob. 
1 . 5 .Job. 41.2. « Rom. U. 35- 
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prelender de las aiaiuras paga ó /inleués |Mopk) pa¬ 
pa su provecho, porque üo tiene necesidad de'eHaa, ni 
dé sus bienes Mí si pide agividecUniealQ y obediencia 
á sus leyes , es, poique la liberalidad no es conliaria»á 
la justicia, y como es legislador supremo, y .justísimo, 
pone preceptos de loque estamos onligados á haeer. de 
nuestra parte. ¥ en esto mismo muestra su liberalidad, 
pbque lodp lo que nos manda y |Hde, es para leoer 
Ocasión de dainos mas, premiando nuestros servicios 
con nuevos dones. Por donde á boca llena podemos de¬ 
cir: que solo Dios es liberal, y quemo hay otro liberal 
sino Dios, al modo que deeimos, que no Kay otro bue¬ 
no sino él: y nuestra liberalidad comparada con la su¬ 
ya, no es liberalidad, po.rqüe, como dice la Escritura*, 
DO Je podemos dar.$ino lo que de é) mismo recibimos, 
y lo que le damos, por mil lítalos se lo debejnos.-O Dios 
Íiberalísimo, gracias le.doy por todas las obras de4u in- 
finila liberalidad , en la cual descubres tu infinita^bien- 
avenluranza, pues como tú dijiste*: Mayor bienaven¬ 
turanza es diar auerecibir. Concédeme, Señor,, quesea 
liberal en darte lo que de ti recibo* para que goce de tu 
bienaventuranza, por todos los siglos. Amen, j 
De aquí he de sacar ungran deseo de ser liberal, del 
modo que pudiere, con Dios nuestro Señor, dándole 
todas las cosas que desea de mi, y las que me pide, ó 
por sus preceptos, grandes y pequeños, ó ppi* los con¬ 
sejos evangélicos,; y reglas de mi estado religioso, j por 
los superiores de la Iglesia yde ñii religión, y de cual¬ 
quier otro ^oc me.pueda mandar algo, ó poi* sus se¬ 
cretas inspkaciones; áfinalníenle^ por boca de los po¬ 
bres y de mis prójimos, puestos en alguna necesidad 
corporal 6 espiritual, que yo pueda rmediar, Todo lo 
cqal he de dárselo *: Non ex4risHHu, aut necesítate. 
No con trisieza y por fúerza,. como los villanos que pa¬ 
gan el tributo y pecho á mas ño poder: y por miedo 
» Ps. 15. 8. * í. Par. 89. Ui» Acl. 89.-35. ♦ 8. Cor 9. 1. 
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de la ^ciKioa y castigo, sioo con alégrfa, y muy de 

G do, coúio Doblas que hidalgamente dan- loT]ue de- 
t, y mas de lo~que deten de justicia, para mostrar 
«uiargueza^ Hilarm enim datorem dtíigit Deus: A los 
que dan con alegría, ama Dios, y de estos gusta *. Y fi¬ 
nalmente, le que diere á Dios, ó á los pobres, no ha de 
^r principalmente por la paga ó interés que espero, 
ákio por solo amur, y por4mitar del modo que puedo la 
infinita tondad y liberalidad de mi Criador *, dándole 
la cosa que él mas desea, que es mi corazo». O Padre 
.amantísimo y liberaJísiino: tuyo 'es mi corazón, pues rae 
le diste; lámale, pues me le pides; y "porque yo no le 
puedo dar con la liberalidad y perfección que deseo, 
suple mi falla, para que té lé dé como deseas: Paier 
mi, accipe cor meum libU O Padre mió, loma para tí mi 
corazón, queMnejor y mas segura estará en tí, que en 
raí. Desde hoy mas te ofrezco mis deseos y aficiones ; 
mis obras y todas mis cosas ®: toda la frala de este ár¬ 
bol, quiero que sea para tí. Amado mió, liberalmente 
te la doy para que la comas, porque mayor merced me 
haces en quererla recibir, que yo en dártela. 

Ponto segundo.— d^o segundo, seha de considerar la 
infinita liberalidad que muestra Dios nuestro Señor con 
los aué son de esta manei-a liberales con él, porque si 
tan libeTal es con los escasos, cuánto mas liberal será 
con los liberales! Pires^l ha dicho: Gon la medida que 
midiéreis seréis'medidos^ Y cuanto mas liberáles fue¬ 
reis conmigo , tanto nías lo seré yo con vosotros. Esla 
liberalidad resplandece en las cosas Siguientes; 

Lo primero,, en oir con ^n presteza-todas sus ora¬ 
ciones y 'periciones, concediéndoselas en la forma y co- 
vuntura que mas les conviene, porque cuanto n^as^pres- 
ío con obediencia damos á Dios lo que nos pidCj» tanto 
mas presto nos dá lo que le pedímos. Ademas®, si nos 

»Luc.U.i2.n.Pr()V.23.í6. «Ca^.TW.^Lac» 6. 38.»D. Oreg. 
lib. 3. dial. cap. 16. ' 
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descuidamos ú oiTidamosi^ pedirlé^io ^ue nos con¬ 
viene , nos inspira y solicitad que se lo pidamos, por 
el deseo que üenededájmosto. Y así es oficia del E^í- 
rila sanio, inspirar la oracion-S para dar muestras de 
su largueza. / > 

Lo tercero, campea mucho mas esta liberalidad en 
darles las cosas que han menester, m quase las pidan, 

E reviniendo su oración y so deseo, con el don de lo que 
ubieran de pedir y desear. Poraue la necesidad del 
que es liberal’con Üros, aunque él calle-, clama por él, 
y solitíta la divina ¡iberalidad > para que lá remedie *: 
y por esto dice, que antes que le llamen, las oirá. 

La cuarto, se muestra liberal en darles abundancia 
de consuelos espirituales tau aventajados, que exceden 
cien veces á todo lo que ellos le dan. Y esta liberalidad 
experimentan mas los; religiosos, los cuáles como son li¬ 
berales en dejar por Cristo todas sus cosas y darlas á 
los-nobres ,.así lo es Cristo con ellos, dándoíes el cien 
doblo de lo que dejan. Y propolcionalmenle la experi¬ 
menta cualquiera que con ánimo generoso ofrece á I>k)s 
lo que le dá gusto. - ^ - • 

Finalmente, son innumerables los dones y gracias 
que la.divina liberalidad les reparte, tomándolos deba^ 
jo de su protección y providencia, cuyos efectos expe¬ 
rimentan, porque los ayuda en sus lentaeiouesi, líbralos 
de sus peligros, tómalos por. instrumentos de^grandes 
obras, aumenta sus virluoes y merecimieplos,' y des¬ 
pués los premia con muy copiosos galardones, cumplien¬ 
do la palabra que dió, cuando dijo*: Dad,, y daros han 
ma medida buenas Uena^ am'etaday colmada, hasta que sor 
kre. Porque las dádivas de ia liberalidad divina, exce¬ 
den infinitamente á las dádivas de la nuestra. O alma 
mia, alégrate de que tienes un Dios, no menos liberal 
que rico* Si fuera rico, y no liberal, de poco lesirvieran 
sus riquezas; y^i fuera liberal, y no rico, poco ,le apro- 

11: aooi. 8. U. M8ai. 65. S4. s Mattb. ÍS: n. « Locae 6. 38. 
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vecterá stt liberalidad : mas en laiWQ y em k) otro es 
itóüiló, y lo emplea en lu provecho. Sé liberal con' 
quien lanío lo es contigo ;|)ues por mocho que 4e des; 
es mucho mas lo que recibes ^ No tengas la mano abiér- 
la para recibir, y apielada para dar, porque si aprietas 
tu mano en dar á üios lo que le pide, él apretará la su¬ 
ya en darte loque pides: Abre tu manopara darle cuan¬ 
to tienes, y él abrirá la suya para henchirle de bondad 
y bendición *.• 

Ponto tercero. —De lo dicho he desacarnlra consi¬ 
deración de mlgínnde cortedad para con Dios, habiendo 
sido Dioslan liberal para conmigo, imaginando que así 
como Cristo nuestro Señor cu medio de sus fatigas, tu¬ 
vo sed dos veces, y ambas lé negainn lo que deseaba. 
Una fué, cuando pidió de beber á la Samarilana; y otra 
cuando dijo en la cruz®, sed tengo. Así yo soy corlísi- 
ffio con él, porque ó* le niego kx (¡ne me pide , como la 
Samaritama, ó le doy á beber vinagre con hisopo desa¬ 
brido como los judíos, haciendo las obras con mezcla de 
tantas, faltas, que no las quiere aceptar: locual puedo 

S enderar, discurriendo por las cinco cosas que mé pide 
lios, comoseqiúsieron en el punto primero, porque soy 
mvcy corlo en guardar sus preceptos, y sr guaudo ios 
mayores, atropello muchos de los menores, y mudios 
de sus consejos, guardando las réglasele mi estado con 
muchas quieínas y mezclas de imperfecciones, y repugr 
nando muchas veces á lo que mis superiores me orde¬ 
nan,-ahogando las divinas inspiraciones , y negando á 
Dios lo que por ellas me pide , y lo que rae piden mu-» 
chos prójimos necesitados de mi aymda corporal ó- 
pVriluar. Y asíporesla cortedád, cuanto eS de mi parle^ 
estrecho la divina liberaHdad, y merezco que sea Dios 
corlo conmigo en las^cinco cosas en que és liberal eon 
los liberalés; de niodo, que sino me oye, ó no me fa¬ 
vorece, ni me dá sus dones con la largueza que á otrosí 
* Redes 4-36.9 Psal.103.28. et 144.16. > 3. p.^ied. 46. 4. p. med.49. 
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raía e 3 ‘ia culpa, y conmigo babia aquetla knlenciaque 
dice por el Profeta ‘: Nunqmdübbremaki, etmrmla ¡ac¬ 
ta est manas mea, nt non possim^edimere? Por venlura 
mi mano liberal y poderosa se ha abreviado y esti«- 
chado? ó-sé ha menoscabado mi liberalidad y oiiini- 
polencia para no poderos salvar y hacer el bien que 
solra? Nóes así,sino que las culpas y escasezas de vues¬ 
tras manos han apretado las mias , y sido cansa de que 
mi ioslicia estreche mi liberalidad, Pero en eslo mismo 
maestra Dios ser libeialísiiBO , pues le pesa de verse 
estrechado /y como forzado* de su justicia por nuestros 
pecados, á no-usar de su largueza con nosotros. O li- 
Deralklad infinita > quita de mí con tu misericordia los 
estorbos que pongo á lii deseoperdonando mis petar¬ 
dos para que sea capaz de tus dones. Amen. 

MEDITACION XIY. 

DB LA INMBifSlDA\) I3K DUOS, Y UR SU PRRSENCU EN TODO LUGAR, 
V EN TODAS LAS COSAS. 

Esta medilácien es muy importante , por ser futrfa- 
mento de la oración'y contemplación , y de la-union. 
qne es el fin de estas meditaciones que tocan á la via 
aniliva. ' 

PoNTO'PfifiírKW). — Lo primero se ha de-considerar, 
como Dios nuestro Señor, trino y uno * , es de tai-ma¬ 
nera Inmenso, que llena, como él dijo por Jeremías *,- el 
cieij, y-la Umrra; y su espíritu, como dice el Sabio s 
llena la"redondez del mundo, sin que haya rincón donde 
no esté Dios; y como es puro espíritu, {^netra también 
todos los cuerpos, y está dentro de ellos; está dentro de 
loscielos, y del mar, y del corazón de la tierra, ni es posi¬ 
ble imaginar lugar, ni putíto donde no esté Dios. Y ^í 
donde quiera que fuere, he de imaginar que voy dentro 

»Isal. 50.4. et 59. í. • D. TU. 1. p q. 8. art. t et i. » Jer. 23. 24. 
^Sapien. 1. 7. . 
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de Dias cómalas peces anda® deólrodel agaavy las aves 
dentro-deJ aire diciendo eon David ^: Si subiere úl cie^ 
lo , diÜ estás tú , y si bajare al infierno , alU te hallaré^ 
si tomare alas pcnraxolar hasta lo eontremo iel mar, alk 
me Ikmrá tu mano , y me conservará tu misma diestra. 
De suerte, que no espossible huifde Dios, tú esconder¬ 
me de él, porque eu el mismo camino por donde huya, 
allí esté: y en el lugar donde quisiera, esconderme, allí 
le hallaré* Pero mucho mas tiene su inmensidad ^ por-^ 
que de tal. manera llena cielos, y tierra, y todo este 
mundo, que no está alado, nieslrechadoá este*lugar, 
sino puede estar en otros miltones de mundos, que^jue-, 
de criar soW los cíelos. Y el lugar que ahora llena, es 
como un punto en comparación del inmenso lugar que 
puede llenar; por lo cual dijo Salomón á Dios:. vceH cce- 
lorum te capere non possunt. Los cielos de los cielos no 
te puedan abarcar. Esta consideración es semilla de 
grandes aféelos y virtudes , si se hace como debe, avi¬ 
vando la fe de la presencia de Dios eñ lodo lügar á imi¬ 
tación de Moisés , de quien dice san Pablo: ' Invisi-" 
Mem tanquam vidms sustinuit, que esperó y trató con 
éHnvisible, como si le viera. Así yo he de mirar á Dios 
con la fe / hablar.-con él en la oración , y esperar de él 
mi socorro*; aconsejarme con él, y obrar delante dé él, 
como si le viera con los ojos corporales , pues aunque 
sea invisible á eslos, real y verdaderamente está donde 
vo estoy, y los ojos de la lumbre natural y de la fe, 
fian de "suplir la falla de los ojos corporales."! de aquí 
es, que para mí todo lugar puede ^er de oración, pues 
en todo lugar está Dios, con quien puedo hablar, cum¬ 
pliendo lo que dijo san Pablo ®; Quiero que los varones 
oren en todo lugar. T especialmente importa esto* para 
el uSo de las oraciones jaculatm ias. 

Avivada la fe de esta manera^ prorumpiré en aféelos 
de admiración y gozo , admirándome do la inmensidad 
* psal. 138.8. * flebr. ti. íl.»1. ad Tim. a. 8. 
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át Diis; y gozándome de ane sea tan- inmenso -que no 
qaepaen lodo el mnndo , aiciendo con el Profeta*. O 
Ísraíel, qué grande es la casa de Dios, y euán exlen-i 
dido el* lugar de su morada y posesión fGi^ande es, y 
no tiene ím; levantado es, é inmenso. O Dios inmenso, 
cuya silla es el cielo *, y cuyo estrado es la tierra, y am¬ 
bos no le pueden abarcar , porque eres mas alio que el 
cielo ®, mas empinado que las estrellas , y mas pro¬ 
fundo que el abismo. 6(¿ome de tu- inmensidad, junta 
con tanta gloria, que la baje^ del lugar no te envilezca; 
ésdarecé, Señor, mis ojos interiores, para que le vean 
con mas certeza, que sí le viera con los ojos exteriores. 

Ponto segundo. —Lo segundo, se ha de considerar el 
modo como Dios nuestro Señor está en todo lugar, y en 
lodas'las cosas criadas, conviene á saber, por esencia, 
presencia, y potencia. Ló primero, está.en ellas por 
esencia , porque real y verdaderamente está allí toda su 
divinidad con todo cuanto tiene, y obra dentro de si, por 
ser indivisible é inseparable ^, y así he de creer, que 
aquí donde estoy yo , esta lodo Dios , el Padre, y el 
Hqo, Y el Espíritu santo; aquí el Padre está engendran¬ 
do al Hijo , y el Padre y el Hijo están produciendo al 
Espíritu santo. Aquí está su infinita bondad y caridad, 
su misericordiar y justicia; su sabidurla^, omnipotencia, 
y todas las grandezas y perfecciones de su divinidad^ 
y esté que está quí, es el mismo que está en el cielo, y 
él que crió d mundo, y le gobierna. Y si aquí tuvtese 
luz para verle, aquí me baria bienaventurado. Oahna 
mia, si avivases tu fe cuando estás sola, verías que no 
estás sola, pues coirtigo están las tres divinas Pei'sonas. 
Si quieres estando sola ocupar todas tus potencias, aquí 
tienes la suma bondad, á quien puedes amar; la infi¬ 
nita majestad, A quien debes adorar; la soberana sabi¬ 
duría, con quien puedes conversar; la omnipotencia di- 

I Barueb. 8.24. ^I5a!. 60.1. » Job. ll. 8. et 22.12. * D. Tb. 1. p. q- »• 
art. 3. Ex. D. Gro. In iUud. Canl 5. quo ablU. dUectu». ' ' 
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visa , en quien has he confiar, y la infinHa alegría en 
quien le puedes regocijar. Gózale con la presencia del 
Padre, conversa con el Hijo, habla coq-el Espkilu 
lo: -onlra denlro de esla individua Trinidad é ininen- 
sa divinidad, mirando como por lodas parles le cerca. 
Y de esla manera siempre estarás con Dios, y todo lu¬ 
gar será para ií corle del cielo: pues donde esla esle di¬ 
vino Rey , está su coile. O Rey inmenso, que estás en 
lodo tu ieino por esencia , asistiendo lodo en cada par¬ 
le ; concédeme que yo también asista lodo delante de 
tí, sirviéndole como tan alto Rey merece ser servido en 
su presencia. * ^ 

Lo segundo, está Dios en lodo lu^ar y en todas las 
cosas por presencia, viendo y conociendo todo lo que 
hay en cada uua. De suerte, que no está Dios aquí co¬ 
mo está en su lugar el hombre dormido ó embelesado, 
ó divertidOj que no advierte donde eslá, ni e^á Dios en 
el [óundo , como eslá.nueslra alma en nuestro cuerpo, 
q^ue no \é lo que se hace dentro de él, sino está viendo 
y conociendo el lugar y la cosa donde ei^á , sin que 
nada se te esconda. ¥ aunque el Ipgar sea muy oscuro, 
para Dios es claro, porque las linioblas, como dice Da¬ 
vid \ no le ocultan cosa. Por lanío, ó alma Uiia, mira 
qóe está aqui Dios, y que le mira.^i quieres orar en lo 
secreto, allí está Dios V, que le vé en lo escondido, y 
atiende á tu oración, para de^chai la.' Si la lenlacion 
te moleslarc , mira que le mira Dios, á cuyos oj(^ es 
aborrecible la maldad, y el que se rinde á'ella. Si te 
vieres afligida, mira que Dios mira lu aflicción y que 
sabe el tiempo de remediarla. Sí quieres hacer alguna 
buena .obra , no mires á que le miran hombrea, stno;á 
que te mira Dios, que vé inas que lodos, y muchas co¬ 
sas que no ven todos, y á esle solo desea agradar , pues 
él solo le ha de juagar, por lo que está mirando *. 
O Dios inmenso, que estás en lodo lugar lleno de ojos 
»p$ál. J38. e. prov.i5. U. 
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CDnlem^ilantlo lo que hacen buenos y malos , esclarece 
mi visia con la tüya, para que mirando que me mi- 
rao, vivacomo tú quieres, sin hacer cosa indigna de 
Ui presencia, para que llegue á gozar de tu clara.vísta: 
Amen. 

Lo tercero, está Dios en todo lugar, y en cada cosa 
por potencia, porque no solamente está mirando loque 
alli hay , sino está con su omnipotencia dándole el ser 
que tiene , y.ayudándole en cuanto hace conforme á 
lo que dijo san "Pablo ‘: No está lejos de nosotros; por¬ 
que en él vivimos, y nos movemos , y somos. De syuer- 
le , que el lugar no sustenta á Dios , "como me sustenta 
á lui I sitio Dios sustenta su lugar, y conserva todas 
las cosas dónde esleí; y si viven, es porque Dios está en 
días dándolas vida; sí se mueven , es porque está en 
ellas , dándolas movimiento; y si tienen ser, es porque 
allí está Dios dándosele, y conservándosele siempre; y 
en ausentándose Dios de algún, lugar, ó alguna cosa, 
luego dejará de ser. 

De aquí es, que mirando todas las cosas del mundo, 
en todas he iie mirar á Dios qoe está en ellas por esen¬ 
cia , presencia, y por su omnipotencia^ obrando-en 
ellas y por ellas. Y como mirando al hombre, do lo 
exterior y visible que veo en el cuerpo', paso á mirar lo 
interior ó invisible que está dentro de él, que es su 
alma la cual le comunica el ser , vida y movimiento 
que tiene ; así, mirando todas lasTrialurás, he de pe¬ 
netrar con los oj'os de la fe, lo que está en ellas, aneas 
Dios , no como ánima y forma, sino con otro moao le¬ 
vantadísimo, dándolas" ser, y todo cnanto tienen y 
hacen. Sacando de^quí afeclos"de amor, y gozo, y ala-^ 
banza, alegrándome de ver la unión que . tiene" Dios 
con sus criaturas, y el modo como está aenlro de ellas, 
y dé esta manera fas :hennosas no me llevarán Irás sí, 
jKiraquelas ame cw^dosórden, y 4as terribles no mo 

»Aciu. n. ti. 
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aleiiu)ri^rán lauto qoe huya coíi demasta*) yaoaudp 
rae viere juQlo á las fieras “ ó á mis enemigos , puedo, 
y debo creer, que ésloy junio á Dios que e^ en todas 
ias cosas, y con esto cobraré grande ánimo, diciendo 
aquello de Job ^: Poome cabe tí, y pelee cualquier 
mano, contra mí. O Dios omnipolenté *, aunque' me 
vea cercado de enemigos no temeré, porque sé cierto 
que estoy cabe tí , sin cuya vohinlad no pueden mover 
su mano.‘Siempre le pondré delante de mis ojos ®, por¬ 
que estás á pii mano derecha, para tenerme en pié con 
la tuya. ' * 

. PüíTTO TERCERO.—Lo lercero, se ha de considerar mas 
en particular el modo como Dios está denlro'de mí, y 
yo estoy, y vivo, y ando dentro de Dios; Lo primero, 
porque'Djos me rodea y cerca por toda^ partes, cotíra 
eLagua del mar cerca y rodea al pez que está en ella, 
y como la niñeta está dentro del ojo , así estoy yo den¬ 
tro de Dios; y , como el mismo Señor dice *, él nos 
trae dentro de sí, como la mujer que ha concebido trae 
al niño dentro de sus entrañas, y ella le sirve de casa, 
de litera, de muro., de sustento, y de todas las cosas. 
Q alma mia , . cómo no le alegras e das saltos de pla¬ 
cer*, mirándole de esta manera denirq dé tu Dios 1 El 
es tu jcasa, de la cual no puedes salir, y dentro-de la 
cual has siempre de vivir y obrar; él es tu cania donde 
has de descansar „ y fuera de él no puedes hallar des¬ 
canso ; él es tu litérff, en la cual vas donde quiera que 
caminas , porque si él no le lleva , no te podrás me¬ 
near ; es tu muro que le cerca, sin el cual no tendi’ás 
seguridad; es lu suslento y vida, porque en él la tie¬ 
nes , y de él la recibes, mucbo mas que el niño aue 
está en las enlranas de su madre la recibe de ella.. 
O Dios amantísimo. y madre amorosísima, que donde 
quiera que voy me llevas dentro deius entrañas, con¬ 
cédeme qué le traiga siempre deniro de las mias, por 

» Job. n. 3. * Psal. 26 . 2. » Psal. 15.8. ^ Isai. 46.3. 
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conotímíenló y amor, conociendo el bien que me ha- 
ces; y amándote por el amor que jne tienes. Dentro de 
tu bondad estoy, transf(i1>mame en ella; dentro de tu 
carida4 vivo, enciéndeme con ella ; dentro de tu om¬ 
nipotencia ando, ayúdame con ella; y pues estoy den* 
tro de tí, transfóraame lodo en tí, para'que no viva 
masen mí, sino todo para tí, por todos lossigios. Ameñi 

Esta consideración puedo particularizar, discurrien* 
do por los divines atributos': unas veces puedo imagi¬ 
nar , que Dios es como ‘ un fuego cónsumidor j y que 
lodo este mundo está lleno de este fuego, dentro oel 
cuatyo vivo, admirándome como no ardo , y como no 
consume en mi-todo lo malo, atribuyéndolo á la gran¬ 
de frialdad que tengo, por la cual |e resisto. Oirás ve¬ 
ces imaginaré á nuestro Señor como una luz infinita, 
extendida por todo este mundo, ó cotno sabiduría y. 
hermosura inmensa, de cuya gloria y resplandor esta 
llena toda tierra, y á mí mismo dentro de esta luz y 
hermosura, suplicándole me dé párle en ella , y así en 
los demás atributos. ^ 

Lo segundó, Dios nuestro Señor está dentro de mí 
mí^mo , junto conmigo , muy mas íntimamente que mi 
álma está dentro de mi cuerpo, aunque con modo más 
excelentei^ por esencia, presencia y potencia, al modo 
declarado. De suerte , que dentro Se mí está el Padre, 
y el Hijo, y Espíritu santo, y toda la divinidad, real y 
verdaderamente. Y por "consiguiente, conmigo está 
unida su infinita bondad, comunicándame el ser-y 
vida que yivó; y su sabiduría, dándome la }uz y co- 
npclmienlo qne tengo ;‘y su OHinipolencia está unida 
con todas mis potencias, ayudándolas en sus obras, 
con los ojos, paíli que vean : con los oidos, para que 
oigaft; con ios piés, para que anden : con la memoria 
y entendimiento, para que se acuerden y entiendan: 
con la voluntad y apBi^ilos^, pa/a que quieran y obren 

‘ Deat. 4. U. 
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SUS aelos. Y así puedo y debo unrar á^Dios preseuUsi- 
mo dentro de mí mismo , conío si yo fuese casa y men | 
rada suya, á donde eslá, y. obra lodo lo que jd soy, 
tengo, y obro, sin cuya presencia Iftego yo dc|aria de 
ser , poraue este njorador eonserva su morada ; y en 
ausenlánaose.dc día, se volverá en nada. De lo cual 
sacaré grandes aféelos de gozo y admiración, de confian¬ 
za V amor, viéndome lan unido y junto con mi .Dios. 

í^ero en especial he de procurar que mi corazón sea 
relíele y óralorio donde yo enli'e á orar y conversar con 
Drós, pues allí dentro está, y allí vé Jo que oro y. le 
pido, y allí es poderoso para concedérmelo. Y de •esla 
manera enlienuen muchos sanios lo que dijo Críslonues- 
tro Señor*: Cuando orares, entra en tu apósenlo, esto 
es, en tu corazón, y cierra las puertas de tus sentidos, 
y allí ora á lu Padre cdeslial, en le escondido, ele. *, 
También he de procurar acostumbrarme á buscar á 
Dios dentro de mí mismo, porque si está dentro de mi, 
para qué me tengo de cansar en buscarle, solamente 
ruéra de mí? Y para esto limpiaré mi alma de lodo Id 
que pudiera desagradar á Dios, que esta preseiide den- 
Iro de ella, procurando que no haya.en mí cosa queje 
ofenda, ni que me impida.el verle, conocerle, y unirme 
con él por amor aclual. Y oirás veces, como dice sanio 
Tomás®, procuraré gozar de esla presencia de Dios, y 
dc-esle lésoro infinito que tengo dentro de mí, conio el 
amfgo se goza con la presencia, de su amigo; y el flaco 
con Ya presencia del fuerte; y et pobre con la presencia 
del rica misericordioso.; y comoel artífice se aprovecha 
dél instrumento qiie tiene dentro de su casa' s'm ^alirle 
á buscar fuera ; y el rico se aprovecha del dinero y lé¬ 
soro que tiene*dentro de sus arcas; v'el hambriento, de 
los manjares que lieUe en sus despensas. O alma^mie* 

' 6. * D. Aug. COD..2. in iilud. 1^1.33. Bxqul8iTi J)ominum 

et In Utód. Psal.iOO. P^rambulabam in iiWocenUa cordi» me!.» Opiis 
36. debeat. c. 3. 
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dentro de tí tienes lodos los bienes, cómo no gozas de 
ellos ? Dentro de lí está tu soberano Amigo y Padre; gó¬ 
zale de tenerle contigo : júnlále íntimamente con él, y 
dale lodo lii corazón. Si estás pobre> conligo tienes á 
Dios, riéo en misericordias, acude á él para que le dé 
parle de sus riquezas. Si eres flaca y pusilánime, con¬ 
tigo eslá Dios, que es la misma fortaleza, y unida con él 

f )odrás todas las cosas con su virtud : para qué buscas 
üera de tí con demasía ayuda de criaturas, teniendo 
dentro de tí la omnipotencia del Criador ? O Criador 
inio, Dios mió, y todas mis cosas, perfecciona en mí es¬ 
ta unión que conmigo Jienes, uniéndole también con 
perfeclísinia unión de gracia, para que vo también me 
una contigo, con perfecta unión de caridad. 

íüNTO CUARTO.—Lo cuarto, se hade considerar otros 
modos especiales que tiene Dios de estar en algunos lu¬ 
cres , y en algunas cosas : priméramente eslá con es¬ 
pecialidad en ios cielos, porque éü los'demás lugares 
está encubierto, sin que ^edá ser visto, sino es.por fe; 
pero en los cielos eslá descubierto, manifestando clara¬ 
mente á los bienaventurados su divina esencia, y obran¬ 
do allí cosas gloriosísimas en los qué le están mirando. 
Y por esta causa la celestial Jerusalen se llama ^ : Ta- 
hemacuium Dei, cum homnibus, morada de Dios con los 
hombres, donde juntamente mora Dios, y móran sus es¬ 
cogidos con él, y él eslá con ellos, y ellos son pueblo su¬ 
yo. O Dios altísimo qué habitas en las alturas, llévame 
á este tabernáculo en que moras con tus escogidos, pa¬ 
ra que allí vea y goce del infinito bien que aquí tengo, 
y no gozo porqué no le veo. 

Lo segundo, Dios nuestro Señor eslá con especialidad 
en aquellos lugares de la tierra, don^e suele dar algu¬ 
na especial señal de su presencia, obrando algunas Co¬ 
sas marávillosas. Y á esta causa, cuando Jacob en la 
soledad vió en sueños la escala que llegaba de la tierra 

' Aposl. 21^ 3. 

VI. 
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al cielo, y á Dios encima de ella, que le hablaba, cuan¬ 
do despertó dijo: Verdaderamenle Dios está en este lu¬ 
gar. V yo no lo sabia O cuán terrible lugar es este, 
^ es de-Dios, y puerU del cielo 1 De este modo esta 
Dios nuestro Señor en lostemplos y oratorios, y ea los 
lugares diputados para oración y contemplación, y en 
cualquier soledad ’ donde suele su Majestad hawrnos 
partitiilares favores, pues por esto dijir’: lo la llevare , 
á la soledad. y la hablaré al corazón. Y con este afecto 

Y reverencia he de acudir á semejantes lugares, respe¬ 
tando la presencia de Dios, que se manifiesta en ellos. 

.Lo tercero. Dios nuestro Señor está e.specialménle en 
los justos por fe y gracia, obrando en ellos, y con ellos 
obras sobrenaturales, dignas de vida eterna. Por razón 
de lo cual dijo el bienaventurado san Juan *: Quien es¬ 
tá en caridad, está en Dios, y Dios está en él; porque 
quÍ6Q aiua está ea la cosa amada, y cuando dos se aman, 
uno está en otro. Y así quien ama áDios, está en Dios; 

Y porque Dios le ama. Dios está en él. Y demás de es¬ 
to, el justo está en Dios, por estar dentro de sus entra¬ 
ña, rodeado y amparado de su protección; y Di<» es¬ 
tá en él, porque asiste dentro de su ánima, causando en 
ella el'ser, vida, y obras de la gracia y caridad. O Dios 
inmenso, cuya caridad es lan inmensa, que ^sea m^ 
trar su inmensidad en estar por gracia denlfo de lodos 
los que son capaces de ellaquita de mí todos los es¬ 
torbos que tengo para recibirla, para qué permanezcas 
en mí, y yo ea lí, por lodos los siglos. Amen#^ 

Pero allende deeslo, Dios nuestro Señor, coa olro mo¬ 
do especialísimo, está déulro de algunos amigos suyos 
en lo mas íalimo y hondo de su espíritu, donde se les 
descubre con ilustraciones Y hablas interiores^ reve¬ 
lándoles mislertos'de su divinidad, con grandes leslimo- 
nios y señales de su presencia; de donde les procede 

* Genes. 48.16.* 3.1leg. 8. 2».* Osese 2. U. * 1. Joan. 4. 16. 
ad^Tim.2. 4. . 
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grande magnanimidad y confianza, grande seguridad, 

E áz, y gozo interior, con grandes "prendas de la eterna 
¡enaventuranza, por lo aué guslan de ella, viéndose 
con aquella luz dentro de la inmensidad de su Dios, y 
k su Dios inmenso dentro de sí, unido con etlós con tal 
modo de presencia y amor. Este cuíirto modo se hade 
venerar con humildad, pero el tercero, se ha de pre¬ 
tender y perfeccionar con todas nuestras fuerzas, dejan¬ 
do á la divina Providencia lo demás extraordinario que 
él quisiere obrar en nosotros, contentándonos con la es¬ 
peranza de ir al lugar donde es visto cara á cara, y es¬ 
tá todo dentro de todos, y todos dentro de él, engolfa¬ 
dos en el gozo eterno de su Señor. 

MEDITACION XV, 

1>B LA INFINITA SAEIOCBÍA Y CIENCU DE DIOS. 

> c 

' Punto primero. — Lo primero, se ha de considerar 
como Dios nuestro Señor, con su infinita sabiduría se 
conoce *, y comprende á sí mismo, su divina esencia, y 
sus personas, su bondad, y omnipotencia, y todas sus 
infinitas perfecciones. Además, todos sus actos, intencio¬ 
nes, decretos, y trazas, y todas las cosas que puede or¬ 
denar y hacer, sin que se le encubra cosa alguna, y har¬ 
tando y llenando la infinita inclinación y capacidad de 
su divino atendimiento con sumo gusto, de suerte, que 
ninguna cosa desea, ni puede saber, aue no lo sepa 
Y enasto consiste la bienaventuranza de Dios, aunque 
no es bienaventurado, por conocer las cosas que son fue¬ 
ra de sí, sino por conocerse á sí, que es fuente y prin¬ 
cipio de todas eHas, De donde sacaré un grande gozo 
por la sabiduría que tiene Dios, y por la menavenlu- 
ranza. y gozo aue de ella recibe, y un deseo grande de 
alcanzar parte de ella, poniendo mi bienaventuranza, no 
' en conocer á las criaturas, sino en conocerle á él con es- 
* D. Th. 1. p. q. U. art. 2. et 3. * B. To. 1. p. q. 26. art. 2. 
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la sabiduría celestial y amorosa ^; porque cou esleco- 
nociuiienlo quedaré harto; y los deseos aiie tengo de 
saber, quedarán cumplidos: pues, como aice san Gre¬ 
gorio*, Quid non mdet, qui videntem omnia vided? Qxié 
nové, el que vé al que vé todas las cosas ? O alma mia, sr 
tienes tanto deseo desaber, emplea tu estudio en saberá 
Dios, porque habiéndole bien conocido, todos tus deseos 
quedarán cumplidos Si deseas ser como Dios, aue sabe 
el bien y el mal, procura conocer y servirá ritos, y de 
este modo Jo sabrás, teniendo parle en el bien, y nin¬ 
guna en el mal. Aunque sepas todas las cosas, si no sa¬ 
bes á Dios, qué le aprovechará? 0 Dios sapienlísitno, 
fuente de toda la sabiduría, conózcale á íí, y lo que quie¬ 
res de mí, y bástame este conocimiento, ayudándome 
con tu gracia, para que amé Jo que conozco, y obre lo 
que-entiendo. 

Punto segundo. —Lo segundo, se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor tiene esta sabiduría por su mis¬ 
ma esencia; y con ella, como en un clarísimo espejo, 
vé y comprende todas las cosas, y por si mismo las 
traza y ordena *: y así ni recibió esta sabiduría de otro, 
ni tuvo, ni pudo tener maestro ó consejero, ni tuvo 
fuera de sí mismo otro libro ó dechado en que ver y 
aprender lo que sabe , sino lodo esto tiene dé sí mismo, 
yen su esencia; la cual, si así es lícito hablar, es como 
su maestro y consejero, su espejo, su libro, y su decha¬ 
do é idea para lodo cuanto dispone, y traza ^ y ejecu¬ 
ta, y para todo cuanto es posible saber. De donde se si¬ 
gue", que solo Dioses esencialmente sabio , é infinita¬ 
mente sabio , sin tener tasa en su sabiduría, Y como se 
dice®, que ninguno es bueno sino Dios , así podemos 
decir, que ninguno es sabio sino Dios , porque todos 
los demás de su naturaleza son ignorantes, y no tienen 
ciencia, sino la reciben de Dios, y la que tienen, es con 

‘ 16. S. * LIb. 4. dial. c. 33. » Genes.í. 5. * D. Tb. 1. p. q. l‘4. 

art; 4.» Lucae 18- 1 ». - 
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lasa y límile; y lan pequeña, que es coma nada, en 
comparación de la infinita sabiduría de Dios. Y en este 
principio, he de fundar la humildad y propio conoci¬ 
miento , en materia de ciencia,.diciendo cón Salomón 
StuUissmus sufn virorum. El mas ignorante soy de to¬ 
dos los hombre. Non didicisapientiam: No he aprendido 
la sabiduría ; porque sí miro al tiempo de mi nacimien¬ 
to , haltefré, que ninguna ciencia tenia; y esa que he 
aprendido es tan poca, como sino fuera, ni hubiera 
aprendido cosa alguna. Por lo cual, comparándome-á 
Dios , puedo decir lo que decia Sócrates : Hoc unum 
sdo, menihilseire. Una. cosa sola sé, y es que no sé nada; 
y lodo hombre,'como dice Jeremías *, es necio compa¬ 
rado con Dios , que es la misma ciencia. Con esta con¬ 
sideración reprimiré los afectos de vana complacencia, 
de vana gloria y presunción , poniéndome en el último 
lu^r de mi nada, y de mi total ignorancia. 

De aquí también se sigue, que es grandísima presum- 
cioQ y locura, querer yo apear y comprender esta in¬ 
finita sabiduría de Dios", porque infinitamente excede á 
loda la capacidad de hombres y ángeles ; y como dice 
san Pablo *: Ningún otro que el espíritu de Dios conoce 
lo que hay en Dios. Y por esto dijo el Eclesiástieo La 
sabiduría de Dios, que puede todas las cosas , quién la 
pudo rnvesligar ? La raiz de la sabiduría, áquién se re¬ 
veló? Sus trazas quién las conoció ? La muchedumbre 
de sos caminos quién los entendió ? Escondida está, di¬ 
ce Job •, á los ojos de todos los vivientes, y encubierta 
á las aves del cielo, que son ángeles y espíritus celestia¬ 
les®. O Dios sapientísimo, que subes y vuelas sobre 
ios querubines, que son plenitud de ciencia , porque á 
lodas pasas de vuelo , y ninguno puede alcanzar á en¬ 
tender lodo lo que sabes ^; yo venero los secretos de lo 
infinita sabiduría, y le suplico me descubras la parte 

» Prov. 30.2. * Jer. 10.14. * i. Cor. 2.11. * Bccles. 1. 3.»Job. 28.21. 
• Peal. 11 . 11. y Bccles. 3. 23. 
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de ella que me conviene tener para poderte servir y 
amar. Amen. , * 

PüNTO TERCERO. — Lo Icrcero, se ha de considerar, 
que la divina Sabiduría sola, sin ayuda de olro, es la 
primera inventora de todas cuantas cosas ha habido en 
el mundo S y de ella proceden todas las ciencias y ar¬ 
les é invenciones de cieío y tierra. Y así dice Isaías *: 
Quién ayudó al espíritu def Señor, ó quién fué su con¬ 
sejero , y le descuorió algo de nuevo ? Con quién lomó 
consejo, y le instruyó y enseñó el camino de la iusli- 
cia , y de lá ciencia, ó prudencia ’*? O alteza de la sa¬ 
biduría y ciencia de Dios^ quién conoció el sentimiento 
del Señor, ó quién fué su consejero? Gózome, Dios mío, 
de que tú seas maestro y consejero de lodos, y ninguno 
lo pueda ser luyo , selo siempre mío, para que le agra¬ 
de en todo. Amen. 

De aquí bajaré á considerar en particular las inven¬ 
ciones y trazas maravillosas que han salido y salen 
de la jnünita sabiduría de Dios, meditando, como dice 
David *, en sus obras, y ejercitándome en sus inven¬ 
ciones, con afectos de admiración y gozo,»creyendo, co¬ 
mo dice san Pablo con la fe, que el Verbo divino sa¬ 
có estas cosas visibles , de las invisibles que tenia den¬ 
tro de sí trazadas en su eterna ^biduría. Esto puedo 
hacer primeramente, discurriendo por los seis días de 
la creación del mundo , pooderando la invención de la 
sabiduría divina en cada uno de ellos , come después 
verémos. 

Luego miraré la rnvencien de la divina sabiduría, 
en la creación del hombre *, juntando con cuerpo de 
tierra un espíritu inmortal, ponderando la variedad de 
rostros, y de inclinaciones y talentos que hay en los 
hombres, y las invenciones que han salido de ellos, in¬ 
ventando modo de hacer vidrio, paño, lino, y las demás 

* Eccl. 1.10. «Isal. 40.13. »Eo. 11. 33. * ?8. 16.13. » Heb. 11. 8. 
•Genes. 2.7. 
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arles y cosas artificiales /y á las oirás ciencias que tanto 
florecen en el mundo. Todas las cuales originalmente 
han procedido de la infinita sabiduría de Dios* por lo 
cual la madre de Samuel llamó á * Dios , Señor de las 
ciencias, porque él las tiene todas , y de él proceden 
las que hay en sus criaturas. 

De aquí subiré á considerar las invenciones de la di¬ 
vina sabiduría, en el ser de gracia que ha comunicado 
á los hombres^ especialmente la suprema invención de 
juntar la naturaleza humana con ía divina , en unidad* 
de persona en Cristo nuestro Señor, y en la invención 
de ponerse en el santísimo Sacramento del altar, con 
otras innumerables trazas y modos que cada dia in¬ 
venta en sus escogidos, para librarlos de los peligros, 
y promoveHos en las virludes^, y llevarlos k su cielo, á 
donde son maravillosas las Irazás qhe ha inventado pa¬ 
ra su perfecta bienaventuranza. 

De aquí inferiré, que la sabiduría de Dios es la que 

f uia y acompaña las obras en que resplandecen sus 
ivinos atributos , cónviene á saber : las obras de su 
bondad y caridad , de su misericordia y justicia, por¬ 
que con sabiduría se comunica la bondad , aína la ca¬ 
ridad , la misericordia se compadece, y la justicia pre¬ 
mia y castiga. ¥ así dice el Eclesiástico que derramé 
Dios*su sabiduría sobre todas sus obras. Y David dice *, 
que hizo todas las cosas con sabiduría. 

Todo esto me ha de mover á grandes afectos de ad¬ 
miración y gozo, alegrándome particularmente por 
tener un Dios tan sabio, que sabe inventar mil modos 
y caminos como alcanzar sus intentos, para librarme de 
males y comunicarme los bienes que desea de naturale¬ 
za , gracia, y gloria. De donde aprenderé á tener gran 
confianza en Dios en los casaos que parecen desespera¬ 
dos , porque donde yo no alcanzo medio, ni remedio, 
la sabiduría de Dios puede inventar medios y remedios 

* 1. Beg. *. 3. * Bccles. 1.10. » Psal. 103.94. 
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iQaumerables. Y en agradecimiento de lodo esto procu- | 
raré yo también con su gracia y luít inventar nuevos i 
modos como mortificarme, y ejercitarme en toda virtud, | 
y agradar á este Dios, pues el justo come y goza el 
fruto se sus invenciones y cada dia le cantaré canta¬ 
res* nuevos *, por las nuevas trazas que toma de hacer¬ 
me bienes. O Dios ^ y Señor de las ciencias , gózome | 

del señorío que tienes sobre todas , como principio de | 

donde todas nacen; dame, Señor, la ciencia de los san¬ 
tos, para que conozca el modo de servirte en juslicia 

V santidad. Amen. 

Punto cuarto.—L o cuarto, se ha de considerar como 
la infinita sabiduría de Dios dispuso y ordenó todas las 
cosas del mundo * , in número, pondere, el mensura. En 
número, peso y medida, comprendiendo el número 
de todas las cosas que ha habido, y habrá, y de todas 
sus partes , miembros, y oficios, y obras. Además , el 
peso que tiene cada una de ellas en la cantidad, y el 
peso de sus inclinaciones y aficiones naturales y sobre¬ 
naturales. Además, la medida de cada una, en lo ancho 

V largo , alio y profundo que tiene ; y la medida en 
ía perfección , y en los talentos y caudales, admirándo¬ 
me de la proporción y traza maravillosa que en cada 
una, y en todas juntas resplandece , por la infinita sa¬ 
biduría del que las ordenó con tal modo y órden de 
bondad y perfección. Esto se puede ponderar discur¬ 
riendo por algunas cosas de estas, que la divina Escri¬ 
tura exagera , atribuyéndolas á solo Dios , y á su infi¬ 
nita sabiduría. 

Lo primero , como dice David ^: Dios tiene contado 
el número de las estrellas, el peso de su inclinación á 
influir en la tierra , y la medida de su grandeza y per¬ 
fección. Y por eslo dice , que las llama á todas con sus 
propios nombres , como quien conoce todo lo que hay 

»isal. 16 . » Psal. 05.1. »1. Reg. 2.3. * D. Tho. 1. p. q. 5. art. 5. 

Psal.140.4. ° 
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en cada una ^ Y de Ja misma manera sabe Dios el nú¬ 
mero de los inovimienlos y vueltas qne han de dar los 
cielos, hasta la fln del mundo. Y por consiguiente, los 
años y dias que ha de durar , y el úllimo en que este 
órden y música del cielo ha de dormir y parar para 
siempre; lo cual, como dijo Cristo nuestro Señor *, es 
reservado á sola la ciencia de Dios. 

Bajando mas abajo , á lo que pasa en el aire, Dios 
tiene contado el número de cometas, rayos y truenos, 
las golas de la lluvia, los copos de nieve, y el número 
de los vientos y granizos: sabe muy bien el peso é in- 
‘clinacion de cada cosa de estas, porque * ventis fecitpon- 
duSy á los vientos dio su peso propio, y del mismo mo¬ 
do á la nieve, y al granizo y al rayo; y lodos por traza 
de la^sabiduría de Dios, como él dijo á Job salen con 
este peso á ir donde les envia, y para el fin que les en- 
via. Y así he de tener grande confianzaen medio de es- 
tas-tempestades, acpraándome que todo vá ordenado 
por la divina sabiduría, para grandes fines. 

Luego ponderaré, como Dios nuestro Señor, tam¬ 
bién con su sabiduría mide á palmos la mar y la tierra^ 
y sabe lo ancho y largo, lo alto y profundo que tienen, 
y la gravedad y peso de cada cosa *. Además sabe el nú¬ 
mero de todas las cosas que hay dentro de estos ele¬ 
mentos , y encima de la tierra , hasta el número de las 
arenas del mar, y de los pajaritos ®, pues ni una cae en 
tierra sin su providencia. 

Pero mas en particular ponderaré lo que loca á los 
hombres, cuvo número tiene Dios contado desde Adan, 
hasta la fin del mundo ^ y los años, dias y horas que 
cada uno ha de vivir, y la hova en que ha de mo¬ 
rir. Además ®, tiene contados lodos los huesos y cabe¬ 
llos ; de modo, que ni uno perecerá sin su sabiduría y 
providencia. También tiene contados lodos los pasos 

* Job. 38. 33. » Malt. 24, 36.» Job. «8. «5. * Job. 38. 34. » Isal. 40. !*• 
«MaU. 19 . M. 7 P 8 . 38. 6 . 8 Matt. 10.30. Luc. 21.18.» Job. 14. 10. 


Digitizfed by Google 



138 PARTS Tt. MBDiTACION XT. 

qüe ha de dar cada uno, y todas las obras buraas y 
malas que ha hecho y ha de hacer. Además^ conoce el 
peso é inclinacioQ de cada uno^ su talento y caudal, 
y la medida de perfección natural y sobrenatural que 
tiene en su alma y en sus obras , porque su infinita sa¬ 
biduría distribuye todo esto t, con peso y medida, pe¬ 
sando los éspírilus de todos, y las onras que hacen, sa¬ 
biendo el peso y valor que tienen. 

(Jon esta consideración me arrojaré en las manos de 
Dios, y de su iníinita sabiduría; la cual es inefable y 
cierta, procurando no fiarme de mis antojos y apren¬ 
siones en el número de los años y dias de vida, ni en 
la calificación de mis talentos, y partes naturales, ó do¬ 
nes gralúitos, ni en la medida de mis merecimientos y 
virtudes, sino entender que lo que soy en los ojos de 
Dios; que todo lo vé , eso soy y no mas. 

Ultimamente, subiré á considerar lo que hay sobre 
los cielos, ponderando cDmo la divina sabiduría lo tra¬ 
zó tan bien con órdén, peso y medida ; y así sabe el 
núnoero de los ángeles, de lodos los coros y jerarquías, 
y el de lodos los bienaventurados que hay y ha de ha¬ 
ber en el cielo, el peso y medida de sus perfecciqiiés 
naturales y sobrenaturales, distribuyéndoles los oficios 
conforme al órden de su infinita sabiduría; y la medida 
de gloria , á la medida de sus merecimientos. Ponde¬ 
rando todas estas cosas, prorumpiré en afectos de ad«- 
miración y pasmo de la infinita sabiduría de Dios, mu¬ 
cho mas que la reina Sabá *, cuando vió la sabiduría de 
Salomón, en la distribución y órden de las cosas de su 
casa ; y así con mucho mas encendido afecto diré : Ver¬ 
dadero es, Dios mió, todo cuanto he oido de tu infini¬ 
ta sabiduría; y muy mayor es tu ciencia, y tus obras, 
que lodo cuanto he oido" de ellas. Bienaventurados tus 
ciudadanos y tus siervos, los que están siempre delante 
de tí, y oyen tu sabiduría. O Sabiduría infinita, que 

» Prov.16. 2. *3. Reg. 10 .6. 
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Irazasy dispones tedas las^cosas en número, medida y 
peso, traza con este órden las cosas de mi alma , au¬ 
mentando en ella el número de las buenas obras, el 
peso de las fervorosas aficioné, y la medida de tus gra¬ 
cias*, concediéndome la medida llena, apretada y col¬ 
mada de tu gloria. Amen. 

Punto quinto. — Lo quinto, se ha de considerar, co¬ 
mo la infinita sabiduría de Dios es eterna é inmutable, 
profundísima y evidentísima, y está toda junta porque 
con una sencilla vista, alcanza de una eternidad á.otra, 
y vé todo cuanto es posible verse y conocerse. Y así des¬ 
de que Dios es Dios, sabe cuanto sabe, sin que de nue¬ 
vo pueda saber cosa alguna, .porque para el, ninguna 
puede ser nueva; y todas las cosas pasadas , presentes 
y por venir, y las que en alguna manera son posibles, 
fas conoce distintamente, y con suma evidencia, sin 
mezcla de dudas, ni Opiniones ó perplexidades; de mo¬ 
do que én Dios, ni puede haber ignorancia, ni error, 
ni duda, ni engaña, en cosa alguna de cuantas se pueden 
saber. Y así dice el Eclesiástico *: Los ojos del Señor 
son mas resplandecientes que el sol, ven los caminos de 
los hombres, el profundo abismo, los secretos de los 
corazones , y todas las cosas antes que tengan ser, y 
después que han pasado, ninguna cosa le está escondi¬ 
da *, y á scsmío usaue ad scBcultm respicit, mira lodo lo 
que hay de un siglo á otro, y de una eternidad á otra. 

Esta verdad, para nuestro provecho se ha de particu¬ 
larizar , discurriendo por las cosas pasadas, presentes 
V por venir, y por las que pueden ser. Lo primero, 
Dios nuestro Señor con su infinita sabiduría conoce to¬ 
das las cosas que han pasado desde el principio del 
mondo , basta este instante en que estamos , y las tie¬ 
ne tan presentes como si no hubieran pasado; y así no 
es posible que Dios se olvide de lo que una vez sabe, 
ni de las onras buenas y malas que ha visto, ni de 

1 Lac» 6.38. t Eccles. tZ. 38. * Eceles. 33. 35. 
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DÍDguDo de ios hombres bueno ni malo , aunque dife-, 
renlemenle tiene memoria de unos, y de otros, porque 
de los ínalos se acuerda para castigarlos por sus malas 
obras, de las cuales nunca se olvida: y de los buenos 
para premiarlos por las buenas , de las cuales siempre 
tiene memoria, aunque se dice olvidarse de los malos, 
porque no hace caso de ellos para hacerlos bien , en 
castigo de sus maldades. Aplicando esto á mí mismo, 
he de creer, que se acuerda Dios de mí, y mis cosas, 
tan distintamente como si yo solo estuviera en el mun¬ 
do , y siempre me tiene presente en su memoria y sa¬ 
biduría eterna, sin jamás borrarme de ella, imaginan¬ 
do que me dice lo que dijo á la ciudad de Sien Por 
ventura puédese olvidar la madre del hijo que salió le 
sus entrañas, sin tener de él misei icordia? Pues aun¬ 
que ella se olvide, yo no me olvidaré de tí, porque te 
tengo escrita en mis manos, y tus muros están delante 
de mis ojos. O alma mia , no te olvides de Dios , pues 
Dios no se olvida de tí, escríbele en tus manos, pues 
él te tiene escrito en las suyas: pon delante de tus ojos 
las cosas de su servicio, pues él tiene delante de los 
suyos las cosas de tu provecho. 

Lo segundo, Dios nuestro Señor, con su infinita sa¬ 
biduría , conoce todo cuanto en este dia y en este ins¬ 
tante se hace en todo el mundo, sin que haya cosa que 
se le encubra , penetrando los secretos del coraíon de 
cada hombre, por muy ocultos que sean ; sus imagi¬ 
naciones, pensamientos, deseos y propósitos buenos 
y malos, y todo aquello que nopuede conocer otro 
nombre, ni ángel, sino el mismo espíritu que lo pien¬ 
sa; y aun muchas mas cpsas que el hombre piensa 
é imagina , y no hace reflexión sobre ellas , las pe¬ 
netra Dios y comprende, y á él solo pertenece tal com¬ 
prensión , como lo dijo poV el profeta Jeremías *, y el 
Apóstol lo declaró mas, diciendo, que la palabra de 

‘Isai. 49.16. «jer.n. 10 . 
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Dios * , que es su Hijo, es viva y eficaz, y pendra roas 
que cuchillo de dos filos, conoce los pensamientos é* 
intenciones del corazón, y ninguna criatura es para él' 
invisible, y todas las cosas están descubiertas y pa¬ 
tentes á sus ojos. Por tanto-, ó alma luia, pues los ojos 
de Dios miran siempre loque haces, los tuyos miren 
siempre las* cosas justas, y tus pái'pados abiertos va- 

5 an siempre delante de tus pasos, mirando primero 
onde asientas el pié, porque lo está mirando Dios 
Aparta de tu boca las palabras del hombre viejo, por¬ 
que Dios es Señor de las ciencias, y penetra y pesa 
los pensamientos del corazón. 

Lo tercero. Dios nuestro Señor con su infinita sabi¬ 
duría, conoce todas las cosas que están porvenir^ y 
han de suceder por toda la eternidad, aunque depen¬ 
dan de nuestro libre albedrío, y las tiene tan presentes, 
como si ya hubieran sucedido “ ó se hicieran ahora , y 
algunas veces las revela á sus amigos : y es imposible 
que deje de suceder* lo que revela , porque lo está mi¬ 
rando del modo que ha de suceder, como si actual¬ 
mente entonces sucediera: y esto es tan propio de la 
sabiduría de Dios, que ni hombre, ni ángel puede.co- 
nocerlo. Por lo cual dijo Isaías ^: Decidnos las cosas 
que están por venir, y diremos que sois dioses; como 
quien dice : Señal propia es de la divinidad conocer las 
cosas que están por venir, y dependen de la libertad 
del hombre. Pero mas adelante pasa , porque no sola¬ 
mente conoce todas las obras que harán hombres y án¬ 
geles , sino todas las que pueden hacer, usando de su 
libertad , y de las ayudas que él les quisiere dar con 
su gracia y con esta infinila sabiduría profundísima 
y ocultísima, traza y ordena, ó permite las cosas eme 
suceden, dejando esas otras. En lo cual con humildad 
tengo de venerar sus secretos juicios , .diciendo con el 
Apóstol ': O alteza de las riquezas de la sabiduría y 

> Heli.4. lí. *Prov. 4. 25 . R{*g 2 3.* Isal. 41. 23.» Ho. íl. 33. 
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ciencia de Dios, cuán incomprensibles son sus juicios^ 
y cuán invesligables sus caminosJ Maravillosa ^ es, Se-^ 
ñor, lu ciencia, mucho se ha levantado sobre mí, ni es 
posible subir á ella, yo la venero con humildad , y le 
suplico que con ella traces mi vida, de modo que al¬ 
cance lu eterna gloria. Amen; 

Ponto sexto.,— ültimamenle se ha de considerar, 
coipo la infinita sabiduría de Dios comprende y abra¬ 
za todas las cosas que caen debajo de la divina omni- 

E otencia, y que pueden ser posibles , aunque nunca 
ayan de ser, Jas cuales son tantas en número y per¬ 
fección, que todas cuantas hemos dicho en compara¬ 
ción de estas, son como una gota de agua, respecto dCl 
mar Océano, porque conoce Dios infinitos ángeles, cie¬ 
los , y mundos, con piras infinitas trazas diferentes de 
esta, y con otras perfecciones muy mayores; de modo, 
que ^i durara este mundo un millón de años, conóce la 
sabiduría de Dios que cada dia podía criar otro mundo 
mas perfecto que este; y después de criados todos, es 
infinito mas lo que conoce que puede criar. .0 abismo 
incomprensible! ó piélago inmenso 1 ó tesoro infinito de 
la sabiduría de Dios! Gózome, Señor,que seas tan 
sabio, que coniprendas todo lo aue se puede saber, sin 
que se te encubra nada. Y tamnien me gozo del gozo 
que tienes en conocerlo, por conocerle á tí, en cuya 
omnipotencia está lodo encerrado. Ahora, Dios mió, 
confieso que toda nuestra sabiduría es nada, en compar 
ración de la luya*, y que si apenas podemos oir y 
entender una pequeñuela gota de tu sabiduría, cuánto 
menos podremos conocer el inmenso trueno de tu gran¬ 
deza? Y si lo que de tu sabiduría has descubierto, es 
no mas aue una gota, cuánta será la inmensidad de lo 
que en ella tienes encerrado ® ? Grande eres en todo , y 
lu grandeza vence nuestra ciencia; pero gloria nuestra 
es ser vencidos de tí, de quien recibimos la ciencia-y 
grandeza que nosotros tenemos. 

* psai. 138. 6. * Job. 26. U. * Job. 36. 26. 
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De lo dicho coacluirécomo la infinita sabidaría de 
Dios nuestro Señor es infinitamente liberal *, en comu¬ 
nicarse sin envidia, antes con mucho gusto se comuni¬ 
ca á los hombres y ángeles , á querubines y serafi- 
nes, y á todos los espíritus bienaventurados, y sobre 
todo^, alalma de Cristo nuestro Redentor y Señor, 
€n ^uien depositó todos los tesoros de su incompren¬ 
sible sabiduría y ciencia; pero aunque le dio conoci¬ 
miento de todas las cosas pasadas, presentes, y por ve¬ 
nir, por toda la eternidad, como dice santo Tomás*, 
mucho mas es infinitamente lo que le quedó por comu¬ 
nicar , porque no es posible comunicarse lodo á pura 
criatura; y de esta liberalidad lomaré motivo para su¬ 
plicarle que me comunique esta sabiduría, enseñándo¬ 
me todas las cosas provechosas para mi salvación^. 
O Dios sapientísimo, envía tu sabiduría de tus santos 
cielos , v de la silla de tu grandeza®, utmecumsit, et 
mecum labórete ut sdam'quid accephm sit coram te omni 
tempore, para que esté conmigo, y obre conmigo, y sepa 
lo que le agrada en todo tiempo: ella vaya delante de 
mis obras, como vá delante de las luyas; ella me acom- 

I )añe en lodo lo que hiciere, como le acompañó en lodo 
o que hiciste, y ella sea el último fin de mis pretensio¬ 
nes , y me lleve á donde le vea claramente , con la luz 
que de ella procede, por lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION XVI. 

DB LA OMNIPOTENCIA DE DIOS, 

Ponto PRIMERO.— Lo primero, se hade considerar co¬ 
mo Dios nuestro Señor, trino y uno®, es infinitamente 
poderoso para hacer todas las" cosas que quisiere, sin 
tasa, ni limitación alguna en el número , grandeza, y 
perfección, por razón de lo cual se llama ^ omnipotente, 

>Sap.Tl3.* C 0 l. 2.3. »D. Tb. 3. p. q. 10. art. 3. * isal. 48. 
•iSap. 9. 10. « D. Tü. 1. p. q. 25. 7 Exoü. 15. 3. 
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y todopoderoso, cuya omnipotencia consiste en que 
puede Jiacer todas las cosas que su infinita sabiduría vé 
ser posibles, ern las cuales no hay repugnancia, ni con¬ 
tradicción alguna, para que puedan ser. Y en esté sen¬ 
tido dijo el ángel á ía Virgen , que no es imposible á 
DiosS omne verbum toda palabra 4 esto es, toda, y 
cualquier cosa que hombres, y ángeles , y el rajsmo 
Dios pueden concebir con su entendimiento , que no 
hay contradicción en que sea. Y el mismo Señor dijo 
por lerendas Por ventura será para mí dificultoso^ 
omne verbum, cualquier cosa? Que fué decir: Nada me 
será dificultoso, sino todo me será posible y fácil de 
hacer. 

En esto se pueden ponderar tres excelencias, l-a pri¬ 
mera, que Dios nuestro Señor puede hacer de nuevo in¬ 
finitamente muchas mas cosas de las que ha hecho; 
porque iodo lo que ha hecho es casi nada en compara- 
cion.de lo que puede hacer; y después de haherlo.visto 
todo, puedo decir con el Eclesiástico ®:"illía/ía abscondi^ 
ta sunt majora his , pauca enim vidimus operum ejus. 
Muchas cosas nos están escondidas mayores que las que 
hemos dicho de Dios , porque son muy pocas las que 
hemos visto. O Dios omnipotentísimo , gózome de tu 
grandiosa omnipotencia con la cual puedes hacer infi¬ 
nitamente mas de lo que yo puedo alcanzar; si tan nm- 
ravilloso eres en la§ ohras que has hecho , cuánto mas 
maravilloso serás en las que puedes hacer? Glorifica, 
alma mia, á tu Dios cuanto piidierés, pues por su om¬ 
nipotencia merece mucho mas de lo que puedes. 

La segunda excelencia es , que puede Dios hacer 
cuanto quisiere en las cosas que ha hecho , mudándo¬ 
las , trastocándolas y revolviéndolas á su voluntad, por¬ 
que, como dice el mismo Ecelesiáslico^: /me omwí- 
poims super omnia opera sua: El es todopoderoso sobre 

32.27. Matth. 12. 26. Marc. 10. 27. » Ecclos. 43' 
36. * Eccl. 43. 30. D. Th. 1. p. q. 105. art. 6. 
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todais^ obras , . porque puede mas de \o que ha he¬ 
cho, y en lo que ha hecho, puede hacer lo que quisiere. 
Puede hacerque pare el sol, cOmo en tiempo de Jo- • 
sué, y qoeAnieiVas atrás, como lo hizo eii tiempo de Eze- 
quías, y.que no dé luz oomo en tiempo de la.pasión de 
Cristo; pueefe hacer lo quequisifere del mar, de los vien¬ 
tos*, de h tierra, y deJodos los vivientes, como lo hizo 
en la ley vieja, por medió de'Moisés, y en la ley hueva 
lo hizo trisló nuestro Señor, cuando vivió en esta vida 
nmiHal, y cada dia vá haciendo nuevos-milagros, y lós 
puede hacer mayores que lós ha hecho. Y ponderando 
esto, puedo decir lo que añade el Eclesiástico: Terri¬ 
ble es Dios y gráttde vehementemente , et mwahilisyo- . 
tmtia ipsiús , y maraville^ es su potencia y por con^ 
STgüieBtft dignísimo de Ser creído , y de que todos de- 
mt)s crédito á ló (fue la fe -no^ revela de sos maravi¬ 
llóos obras y milagros. ', . 

La tercera excelencia es, que puede la omnipotencia 
de Dios ejecutar cuanto la divina voluntad puede que¬ 
rer; poiriue si Dios quisiera con eficacia alguna cosa, y 
no la purera hacer, fuera* miserable y no fuera Dios. 

Por lo pasado podemos-'sacar lo fu turo y posible; porque 
confien Dios ^ omnia qvámmquevokü fmt, h izo fas 
rosas que quiso , así hará todas las que quisiere,* y po¬ 
drá hacer cuantas puede querer , como dice el Sabió : 
Subest tibí cum volueris fosse ; tienes poder para cuanto 
cfuisieres hacer, y en queriendo algo no le falta,po¬ 
der para, hacerlo. Dcilonde procede, que cuaroió me 
cónsta áe la voluntad de Dios ; no puedo dudar de su 
omnipotencia, y cuando no me consta de lo que* quie¬ 
re, tengo de decir locjue dijo el otro leproso al Reden¬ 
tor * -Domine, síow, Señor, si efuieres; puedes. 

O Dios omnipolenlísimo, delante de tu omnipotencia 
derramo'^-mi almacén todas sus necesidades y miserias, 
y con lódes sus de^s y aficiones: tu voluntad es jus- 

»Pial. 113. 3. • MaUh. 8. í. 
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la, y sabes lo quo loe coavieoe: s¡ quiere^ pi^es; si 
quieres sacarme de mis enfermedades, puedes fecíltnen- 
lehaeerlo; si quieres darme Ip que.le pido, luego pue¬ 
des darlo. Gózome de que tu omnipotencia eslé puesta 
en manos^de lu justa y amorosa voluntad, porque cu^- 
to procediere de tal querer y poder, será bueno.v pro* 
veáioso para mí, y glorioso para tí, á quien sea honra 
V gloria por lodos los siglos, Amen. 

“ Pajaro SEOÜNDO. — Lo segundo se ha de considerar^ 
como esta onmipolenciaes^propia de solo Dios, aunque 
liberalmeúledá parle de ella ásus criaturas. En la cual 
se hím de ponderal: otras tres excelencias. La primera» 
que solo Dios lieoe por su nalural^'y esencia el po¬ 
der, y ninguna criatura le tiene si no és participado de 
tHos • y por eslo le llama san Páblo ‘: Solusyotms^ solo 
el que puede; y los demás de nuéslra cosecha somos 
los que no podemos, porque no iéaemos ser, ni po(ter, 
jsinp lo recibiinOs de Dios. . 

La segunda excelencia es, que solo Dios por su om¬ 
nipotencia puede hacer sus obras sin ayuda de otro; 
lodas las demás criaturas no pueden hacer nada, sino es 
que la omnipotencia de Dios obre con ellas. Ni el sol 
alumbrará, ni el fuego quemará, ui el hombre andará, 
ni hará posa alguna, si la omnipotencia de Dios no les 
ayuda^ y obra con ellos. T por eslo dijo Isaías*, que 
Dios obra en nosotros todas nuestras obi^; y Cristo 
nuestro. Señor dijo^, que sin él nada podíamos-hacer. 
De estas dos cposlderacipnes he de sacar la dependencia 
que tengo de la omnipolencia de Dios, y fundarme en 
profunda humildad , viendo que -sin ella no puedo ser, 
ni obrar, y darle infinitas gracias, por la asistencia que 
tiene conmigo en lodas mis obras, como después pon- 
derarémos mas largamenle \ ^ * 

La,tercera .excelencia es, que no se alza DiCs del lo¬ 
do coo'su oníuipolencia, sino, que dá parle á sus crialu- 

* 1. Tim. 6.15. * Isal. 26. lí. » Joan. IS. 5. ♦ MedK. 13. 
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ras, para que cada una de .eUas pueda hacer todas las 
cosas que copvieneu á su propia naturaleza. Y demás 
de esto, añade á los hombres y ángeles otro poder muy 
más excelente , y levantado que el que tienen por su na-: 
turaleza, y lostdma por ínslrumenlos y ayudadores pa¬ 
ra muchas cosas propíasde su omnipolem^por lo cual 
vino á decir el ar^stol san Pahío ^: Ommapo&sumineo 
qui me confartat. .Todas las cosas puedo en el que me 
conforta. De suerte, que junto con la omnipotencia de 
Dios soy poderoso para todas las cosas quequisiereDios 
hacer en mi, y por mí, y se honra.Dios de que creamos 
esto , y esperemos, de él esto: y á esta fe y confianza 
remite ja experiencia de ello. Y por eslodijo Crista nues¬ 
tro. Señor á cierto hombre *: Si crees, toda^ las cosas 
son posibles ál que cree. Y oomO:^e.san Bernardo ®: 
Miignua posa tanto ilustra y en.grande<ce*la omnipo¬ 
tencia de Dios, como hacer omnipotentes al modo dicho, 
á los que confian en él. O Dios, omnipotentísimo, gracia 
te doy cuantas puedo, por la parte que das á tus sier¬ 
vos de tu soberana Omni Dolencia; en ella confio, pues 
tú lo quieres, y con ella Wé cuanto me mandas. O al¬ 
ma miia , escoge por amigo al Todopoderoso conquiea 
serás toda poderosa, pues conforme á la ley de la amis¬ 
tad, lo. que podemos por ipedio de nnestros amigos, por 
nosotros lo podemos 

Ponto t^ero. — Lo tercera , se ha de considerar 
comoconclusion^le todo lo que hasta aquí se ha dicho, 
que la omnipolencta de Dios siempre se emplea en ha¬ 
cernos bien, y es principio y fuente de donde prpcedep 
y manan todos los beneficios divinos de que gozamos, 
laníamente con la sabiduría, y bondad , ó caridad de 
Dios; porque estos tres atribuios son. los tres dedos de 
quien tiene Dios colgada la tierra, como dicesanto 
profeta Isaías y también tiene colgados de estos tres 
dedos los cielos, los ángeles, y los hombres, y todas las 

« Phil. 4.13.«Marc. 9.22.3 Ser. 85. in Gant. ^ Isai. 40.12. 
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criaturas del mundo; porque con ellos IoS*Cria, susten¬ 
ta, gobieriía, ayuda, y lleva á su úllinio fin. Con la sa¬ 
biduría conoce y traza lo que ha de hacer ; oon la bon¬ 
dad y caridad ío que quiere, y^^con la omnipolencia lo 
ejecuta, y con todas tres se emplea en bacernós grandes 
bienes: eí Padre con la omnipótenoia que se le atribuye 
por apropiación: el Hijo con la sabidoría, y el Espíri¬ 
tu santo con lá bondad, y todas tres Personas con todas 
tres perfecciones, porqué cada una las tiene todas, cdn 
la misma unidad, porque en Dios son urta misma cosa*. 

’ Con este espíritu he de entrar en las meditaciones si¬ 
guientes, de los beneficios divinos que comenzarond^- 
de la creación del mundo, procurando que toda la má¬ 
quina de mi vida , y de mis consideraciones, e^iribe 
principalmente en estos tres dedos de ta sabidcíria, 
nipoléñcia, y^bondad de Dios,* correspondiéndole con tos 
actos y afectos de las tres virtudes teologales , fe, espe¬ 
ranza, y caridad, que responden á estos tres atribotos: 
la fe á la sabiduría, la ei^eranza á la bmnipoléncia, la 
caridad á ta bondad de üros, aunque todas tres virtu¬ 
des y sus actos miran á lodos Irés atributos juntos. 
O Htos trino f uno, tan sabio eoñiq poderoso', y tan 
poderoso como bueno, y en todo iafinilo, ilustra mi en- 
léndimiento con tu divina sabiduría, aficiona mi volun¬ 
tad con tu bondad soberana, y fortalece mis potencias 
con tu admirable poleneía, para q\ie conozca los innu- 
merabtes y soberanos beneficios <¡ue de tí han procedí^ 
do; V por ellos te ame con fervor, y le sirva y obedezca 
con fortaleza por lodos los siglos. Ámen.' 
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MEDITACION XYII. 

Dlí Li¿'OMNIPOTENCIA 1>B 0IOS B'Ñ LÁ CRBACTON DEL HUNDO', 

Y DK LA GRANDK^A DE ESTE BENEFICIO. 

PoNTa PRIMERO. — JLiO pi iinoro, se ha de considerar 
el artícalo priocipal de nuestra fe, en que conlesanio^ 
que Dios nne^rq Señor, con su poder infinito % aiprin^ 
c^io crié cielos y tierra, y todas;las cosas visibles vé in¬ 
visibles^ que hay en el mundo , dé moda que ninguna 
hay grande, ni pequeña, la cual no traiga origen de 
Dios , conforme á lo tfoe dice san Juan del Verbo divi¬ 
no : Todas lus cosas fueron heehas ’porM ^^f sin ti no fué 
hecha^sa alguna de cuantas kan siao hechas : y por con¬ 
siguiente yo tanibien soy hechura de Dios, y de él he^ 
recibido el ser qué tengo. 

- En este artículn se ha de ponderar. Lo primero, ca*^ 
üM) todas cuantas cosas hay fuera de Dios, tu vieron prin¬ 
cipio , y comenzaron á ser como antes no fuesen. De 
suerte , que antes de la creación del imindo, que cuen^ 
tata divina EscrHuiu, no hahk cosa alguna fuera de 
Dios, todo era nada, y solo Dios era de quien todas la^ 
cosas recibtei on el ser que tienen; y por consiguiente, 
» yO me considero en mi migen , soy nada no solo 
cnanto al alma, sino cuanto al cuerpo, ‘Aporque aauello 
de que fui hecho., algún tiempo era: nada. De ¿onde 
me .moveré á dar infinitas gracias á Dios, que con su 
omnipotencia me sacó de) abismo delatada, y me fun¬ 
daré en esta profunda humildad, diciendo.con el afds- 
tol *; O alteza de la sabíduHa y omnip^enciade Dios, 
quién le dió algo pi imero, para que esté obligado á pa* 
^rselo? El es el primero que dió á lodos lodo lo qué 
tienen, y á quien lodosdeben'gracias por lodo lo que 
poseen; porque de él, por él, y en él son todas tás-co- 

* n. Th 1. p, q. 44. * Genes, i. 1. P'saí. 145. 8. Apocal. H. 1. Joan. 1. 
3. Col. 1.18. »Ro. 11. 33. 
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sas, á quiea.se debe toda la lioofa y gloria, por todos 
los siglos. Amen. 

Lo segundo, se ta de poqderar, como Dios i^ueslro 
Señor liDréuiente, y de su voluntad pura y gráéiosa, 
crió estas cosas, sin que hubiese quien Je forzase; por¬ 
que ni le forzaron merecimientos, póes no habia quien 
mereciese ; ni ie forzó su necesidad ó interés, porque 
sin sus criaturas era bienaventurado, y níngqna nece¬ 
sidad tenia de eUas : ni 4e forzó U bondad de las cria- 
iuras, porque^s muy limitada, y no necesita de nadie 
á ser amada cuanto mas de Dios; y. así por solana bon¬ 
dad y misericordia se movió á criarlas para sí mismo S 
y para gloria ^uya. O alma mia, alaba y glorifica á tu 
Criador, por tan soberano beneficio como te ha he- 
xho',^ sacando tantas cosas y á ti con ellas , del abismo 
de Ja nada, para darle el ser que tienes; y pues quiso 
criarlas, y criarte ñor sola su libre v.otunlad porque era 
bueno , emplcaioao .lu ser y cuínlo tienes en servirle 
con tu libre Voluntad ; solamente porque es bueno, y 
porque te crió sin merecerlo. • 

^ Lo tercero, se ha de ponderar, como Dios nuestro 
Señor en esta obra, no tuvo otro ejemplar ni . modelo 
que á si mismo :' de suerte, que solo él fué la causa 
ciente que hizo todas las cosas , y el fin último á quién 
las ordenó, y el ejempla^ de donde las sacó r porque 
descubriendo con su infinita sabiduría todas las cosas 
que pedia hacer, y la traza y orden, de ellas ^ escogió 
con su libre voluntad este órden de criaturas'que hay en 
el mundo, y con su omnipotencia le ^uló", y porconr 
siguienle, como entonces dqó infíniias criaturas en el 
abismo de la nada, y escogió criar las qué crié v aslde-r 
jando infinitas almas en ¿1 mismo abismo, escogió enr 
tre otras la mía, para criarla k su tiempo; por lo cual 
le debo infinitas gracias, acordándome de lo que diioá 
Job ‘: Cuando yo criaba el mundo, sabias tú que na- 

* Prov. 16. 4. M«l). 8. ai. 
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bias ¿te nacer , y los años ffae habías de vivir ? Como 
quien dice:: T« no lo podios saber , pero yo ya lo sa¬ 
bia, y pw mi bondaiteslabadelerminadoáeHo. O Dios 
sapíenlísimo y poiterosísiino> qué viste en -mi alma! 
para querer criarla, dejando oiras innumerables en td 
abismo de la nada ? O m úliimo de todas las criaturas, 
porqué criaste mas esta miserable , que á otras muchas 
oue-lé glorificaran mejor que élkí? O ejemplar de to- 
aaslas cosas que se pueden criar, porque quisiste criar¬ 
me á mí mas que-á otras muy mejores de quien tam¬ 
bién eras ejempar ? No hay oli*a causa, Dios mió, sino 
tu pura y santa voluntad , por la cual me*crió la om- 
nipÑolencia, dándome el ser que tengo porque quiso : 
y pues tan liberalmenle lo has hedió conmigo, yó le 
serviré siempre porque así lo quieres. Tú serás m\ 
úirimo fin en todas mis cesas , porque asi ló mandas ; 
y *á tí miraré"como á ejemplar y dechado de mi vida, 
porque asi lo ordenas : tu voluntad , Señor mió , será 
siempre la mia , pues mi ser , y cuanto leñgo me vino 
de ella. 

PoNTOSBOONUQ. —Lo seguúdo, se han díe considerar 
las cosas én que resplandece la omnipotencia de Dios en 
esta obra de^ la creación del mundo ‘, reduciéndolas á 
tres ó cuatro nnás principales. La primera es, que no 
tuvo necesidad de algunos materiales pama fabricar este 
mundo, como la tienen ángeles y hombres para sus fá¬ 
bricas y obras artificiales, sino de nada hizo las partes 
mas principales del mundo, dándolas su ser todo y en¬ 
tero, sin que nada de él préoediese antes. De este modo 
crió el cielo y la tierra, y las’sustancias espirituales, co¬ 
mo son los ángeles y nuestras almas, las cuales no pue-^ 
den ser hechas smo ide nada para que eonozcan la total 
Obligación que tienen de ^rvir á Dios nuestro Señor con 
lodo lo que son, y á darte gradas por todo, sin presu¬ 
mir nada de sí. ü Criador omnipotente, justo es que lo- 

* D. Th. i. p. q.'iS. 
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da mi alma te sirva, pues de oada ia hiciste. Razoa es 
que le ame coa lodo 4ui corazoao COQ lodo mi espUitu, 
y con toda mi virtud, pues todo me lo diste para que 
con lodo te amase. O-alma mia, qué lienes que oo ha^ 
yas recibido ^ ? Y pues todo lo has recibido de Dios', dá 
de lodo la gloria á Dios ; y si de ti no tienes nada, no 
le glories sino es de lu npda %* pon toda In confiauza, 
no en li que nada puedes, sino eu Dios que lo puede 
lodo, y llama las cosas que no sen como si fuesen, sa¬ 
cándolas de t\ada para que tengan sor y poder para 
servirle y glorjficarie por todos los siglos. A.mea. 

Lo segundo,, resplandece la divina omoipoteneia en 
haber hecho unas cosas de oirás del modo que ^uiso, 
porque aunque pudiera criar de nada todos los vivien- 
les, quiso uu^lrar su. poder en hacer del agua los peces 
y aves; y de la lierra las plantas y animales; para que 
se enllcnda , quo llene pleno señorío *, y potestad de 
sus ciialuras, mudándolas, y convirliendo unas en 
otras á su voluntad; y de aquí aprenda yo á sujetarme 
á su señorío, alegrándome de tener tan poderoso Señoi*, 
á cuya voluntad todas las co^s están smetas. 

^ Lo tercero, resplandece en^iaber hecho esta obra de 
la creación del mundo á solas , sin tener quien le ayur 
dase á ella ^: Yo , dice , soy el Señor gue hke todas las 
cosas: Yo solo ewtendi los cielos^ y eslableá la tierra ^ y 
niogm otro conmigo. Y aunque pudierá después de ha¬ 
ber criado los ángeles ^ sei virse^de ellos para hacer al¬ 
gunas cosas corporales, no quiso sino hacer él solo toda 
esta primera obra, para que h)s liomhres por quien la 
hacia ^ reconociésemos vasallaje á él solo: y á él solo 
adorásemos y sirviésemos como á nuestro Criador y Ha¬ 
cedor de todas las cosas, dándole la gloria de ellas, co¬ 
mo los ancianos del Apocalipsis, que deciau ^: Digno 
eres, Señor Dros^ nuestro, de recibir Ja honra; y gloria, 

»1. cor. 4. 1. * Rom. 4. 11. *'l8ai, 4'5. 1. ^sál. 45.12. » D. Th. í. p. q. 
«5. art.3. 8 Apoc. 4.11. . » 
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y la pote^d , -porque lú criasio tt)das las cosas » y poi* 
lu voluBtad fueron y perseVeráron , como por ella fue¬ 
ron eriadas. , V ' . 

Lo cuarto, respíaiidecer la oionípolencia de Dios én I» 
facilidad con que hizo todas estas cosas solo con querer¬ 
lo, y con decirlo ó mandarlo, obedeciéndole todo sin 
resistencia alguna, y sin dilación, porque en el mismo 
inslaule que lo decía quedaba hecho. Dijo Dios: Füii 
lúa ;, hágase la luzí, y al panto se hizo. Y como dice Da¬ 
vid : él lo dijo, y todas las cosas quedaron hechas; él lo 
mandó, y todas las cosas fueron criada^. De donde sa¬ 
caré por una parte una grande adiniracion de la-omni- 
poteócia de Dios, á euyii voluntad eficaz ninguno puede 
resistir, y por otra parle úna grande resolución de obe¬ 
decer á Dios sin contradicción, ni dilación ólardaóza 
en todocuanio me mandare, con una ohédieticia pronta, 
puntual, instantánea, y muy-perfecta. O alma mía, por- 

3 ué no te sujetas al imperio y mandamiento de tan po- 
eroso Dios? Porqué tú sola resistes á quien todas las 
cosas obedecen ? El le dió libertad para quérer y no 
querer ; renunciá la que tienes para resistirle, usando 
siempre de ella para obedecerle. CTDkb omnipotente, 
mándame con tal eficacia lo que quieres, que nunca 
contradiga á lo que nian^s. ^ 

Punto TKBGEBo. — Ln teixíero, se ha de considerar el 
modo que tuvo la omnipotencia de Dios en criar todas 
las cosas, adornándolas y perfeccionándolas poco á po¬ 
co*, porque-aunque puniera en un instante criarlas con 
toda su perfección , quiso hacerlo en espacio de^ seis 
dtas % por algunos fines y motivos de nuestra provecho. 

El pi*imero, para que entendiésemos mejor, y masdis-' 
ÜQtamanle la trazado la Sabiduría di vina on lacreación 
del mundo, y aprendiésemos á meditarla, no á bnito; 
sino poco 4 poco, y por sus parles, dando gracias á mies- 
lio Bienhechor, por los nuevos beneficios queoada día 
nos iba dando. 

»D. TJIi. 1. p. ^4. * Genes.'l. 31. 
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El segundo , para que enlendiéseinos mejor la necesi¬ 
dad aue habia dé las cosas que crió, mirando en el pri¬ 
mer ola, la falla que hacían las cosas que crió en el se¬ 
gundo, y. en esle, las qqe crió en el tercero, y así nos 
moviésemos á naayoivamor y agradecimienlo, por cada 
uno do estos benelicios. 

El^roero, para que entendiésemos en esta primera 
obra de la creación, como Dios puestro Señor guarda 
este mismo esülo en la obra de nuestra santificación y 
perfección, comunicándola no toda junla de una si¬ 
no por sus parles y grados^ primeró un grado, después 
otro, por todo el discurso de los seis diasque represen¬ 
tan el espacio de nuestra vida, hasta qpe llega el sába¬ 
do dd descanso, eterno, en el cual la obra está,ya perr 
fecta, y se goza el prendió del trabajo. Todo Ib cual 
se irá ponderando por mepudo en las uiedilacioBes si¬ 
guientes. 

MEDITACION XYIIL 

pB LAS COSAS QUE DIOS CRIÓ EN RL PRIMEE INSTANTE, Ó PEINCIPK) 
BEL TIEMPO. 

£1 fin de esta meditación, y de las qne sé siguen, es 
considerar las cosas que bizo Dios en el principio del 
mundo, y en los seis dias primeros, para-movernos con 
la consideración de estos soberanos beneficios al amor y 
servicio del que los hizo, meditando algunas veces en 
cada dia de la semana las obras que hizo aquel día. Pe¬ 
ro advierto, qne iré declarando la obra que suena la cor¬ 
teza del texto sagrado, dejando para las escuelas de los 
teólogos la disputa del sentido, en que se dice haber si¬ 
do en equel dia hechas: aquellas cosas, ó del todo 6 en 
parte, porque para el intento de estas meditaciones im¬ 
porta saber esto. El texto sagrado dice así/*: En él 
principio crió Dios el cielo y la tierra . La tierra esíaba va- 

* Gen, 1.1. , - . 
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na y máa , y ios íinieblas so^e la ha%M abis* 

mo, y el espíritu del Señor se mo^ia sobre las aguas. 

PüNTO PRIMERO.—Lo pTÍmerp se ha de cOosíderStr, 
coBdo enel priocipio: eslo es, eo el princLpio del tiem¬ 
po, el Padre eterno, ef principio que es surHijo, jón- 
iamente con su Espíritu, que es el Espíritu santo, dié- 
principio á todas las eesas criando de nada él cielo con 
toda 49U grandeza y redondez. T con ser tan grande^ le 
Hene medida á palmos*,.como dice por Isaías:.y con 
ser tan'esférico y redondo, no tuvo necesidad de'eim- 
bria para hacer y sustentar esta inmensa bóveda, que 
coge en medio toda la tierra, mostrando en esto su om¬ 
nipotencia. Pero en/particular crió entonces el supremo" 
cielo que llamamos empíreo, que quiejje decir resplan'- 
deciente como fuego, [^ra que comprendiese dentro de 
sí, toda la maquina del mundo visible, y para que. fue¬ 
se corte y trono de su reino, y pérpélua'morada de los 
bienaventurados, así ángeles, como hombres: de don¬ 
de sacaré grandes afectos de admiración, alabanza y go¬ 
zo por la grandeza de esta obra, y de este lugar tan ma¬ 
ravilloso, suplicando á nuestro "Señor, que me Heve á 
él, pues le erm para mí*. O Dios omnipolenle,que crias¬ 
te (le nada el supremo de los cielos, y en él asentaste tu 
e^ciai morada, dando la tierra á los hijos de los hom¬ 
bres, para que en pita merecieren alguna morada de es¬ 
te cielo : concédeme que viva de tal manera en este va¬ 
lle de lágrimas, que llegue á vivir eónligo en ese paraíso 
de deleites. O cielo gloriosísimo, alaba y bendice á tu 
Criador, y tus moradpres le glorifiquen por la grande¬ 
za» y hermosura que le dió, pues son> bienaventurados 
los que para siempre moran en iíi que er^s su casa, y 
por los siglos de los -siglos le Kan de alabar en ella. 

Lo segundo, se ha de considerar, como Dios nuestro 
Señor no crió esté^ cielo vacío (le moradores como á la 
tierra, sino lleno de inotumerables ángeles S repartidos 


•IsaU 40. n. * psal. U3.16. Deut li. 1. «Psal. 83. JT. ^D.Th.irp. q. 
61.art.3. et4. . 
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en Irés jerarquías, y nueve cotos, y á lodos ea aquel 
mismo ioslanle dio lodas las perfecciones de nalurareza 
y gracia-que. convenía i cada uno, según la tra:^ dé la 
divina Sabiduría. O qué hermoso y admirable quedaría 
aquel ciéfo con este ejércilo de escuadrones colegiales 
lan bien ordenado y concertado 1 O qué contenía esla- 
m la ^nlísima Trinidad, viendn aquellas tres jerar¬ 
quías,-cada una con tres coros, en que se represenlában 
las excelencia^ de sus tres divinas Personas! O qué con*» 
lenta y alegría tendrían estos nuevos soldados viéndose 
unos á.otros, y cada uno á sí-misnío adornados con lan¬ 
ías perfecciones I O quéiúbiJo iendrian en aquel prinier 
instanle, conociendo el Criador de quien lanío bien ha* 
biaú recibido! Con estaxonsideracion provocaré á los 
ángeles que perseveraron^ para que giórifiquen á Dios 
ahora con las alabanzas que le dieron al principio, dé 
las cuales se precia nuestro Señor, diciendo á Job *: A 
dónde oslabas, lú cuando á una me alababan las^tre- 
llasde la mañana, y con júbilo me bendecían los^ hijos 
de Dios? O ángeles soberanos, que fuisteis las primicias 
de las obras de Dios, criados en la primera mañana y 
alborada del mundo! Alabadle y bendecidle, porque jun¬ 
tamente íué vuestro Criador, y vuestra Padre, dándoos 
el ser de natural^, y la adopción de hijos de Dios por 
su grada ; y pues poco después también pqr*vueslros 
merecimientos os dio él ser eterno de su gloria, glorifi¬ 
cadle con grandes júbilos de alegría por esta nuevá mer¬ 
ced que os hizo, suplicándole que en vuestra compañía 
me haga participante de ella. Amen. En esta conside- 
raCion puedo discurrir por los coros de ángeles, arcán¬ 
geles, principados, potestades, virtudes, dominaciones, 
tronos, querubines y serafines, convidando á cada.coro 
qua alabe á Pios,'gozándome del bien que recibió en su 
creación, y después en su gtoiificacion, conforme á do 
que en otros* lugares se ha meditado, yadelanle se di¬ 
rá mucho mas. ^ 

Job. 38.7. *l.p. meditas. 


Digitized by Google 



DB LA GRBA2<»V^ T »B tA TIERRA. 19^ 

Ponto sigordo..— Lo segando se ha de considerar, 
corno.Dios nuestro Señor , en el inisim) inslanlexrió la 
tierra, poniéndola como centro en medio de la concaví^ 
dad det cielo, pero de tanta grandeza*, anchura y 
longitud , qne ninguno, de los. moríales la puedo cono¬ 
cer y medir con certeza, gloriándose Dios de poder es¬ 
to, como la Esa itura lo testifica muchas veces. Pero en 
lo que mas resplandece su omnipotencia / es en tener 
una cosa de tan inmenso peso , como en vacío, sin ar¬ 
rimo ni sustento alguno corporal; y esto coa tanlafir- 
meza,' que como dice el real profeta David No se iur 
diñará, ni se meneará á una parte ni á otra para 
Siempre ; y con lanía facilidad la sustenta, según dice 
Isaías ^ como quien tiene colgada una cosa muy pe¬ 
queña de tres dedos, poique su sabiduría, bondad y 
omnipotencia, la tienen en este Jugar firmeñmnte; y por 
esto dijo Job que Dios nuestro Señor , appmdíííer- 
rom sííper nihilum^ fundó el peso-de la tierra sobre bada. 
De doode sacaré cuanto debo fiarme do la onrnrpoteneia 
de Dio?, pues con solo su querer me puede confirmar 
y elernizar en,el bien , sin rjue me mueva á un lado ni 
á otro; y aunque la carga del cuerpo sea pesada, fe 
virtud de Dios puede sustentarla para que no oprima 
mi alma , y lo hará si yo me fundo en humildard, supfv 
nibilum, sobre nu nada , arrojándome totalinenie sobre 
las manos del Señor; O Dios todopoderoso que tienéscn 
pesóla tierra , sin estribar en’cosa alguna fuera de li; 
concédeme, que ,reconozca mi nada , para que tú solo 
seas mi firmeza, y en tí eslé segura mi virtud. ' 

Lo segundo se ba de ponderar, eb abismo de agua 
ó niebla con que Dios eunri.ó la tierra en el mismo 
tante que la crió : de modo, que no pudiese ser. vista, 
atendiendo en esto al órden nalural que estos dos ele¬ 
mentos piden ; y represeulaodo por aquí el estado del 
hombre terreno, el cual está cubierto de miswias y tra- 

* Job. 38. 5. Iccíea. 1.1. * PsaL 103. 5.»Isai. 49.12. ^Job. 26. 1. 
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bajds, figi^rados por el agua, y laa feo y anset^Úe, 
que no merece ser \islo, hasla nue Dios le quite esta 
cubierta por su infiaita misericoraia, en lareuat confiaré 
que á su tiempo me librará, diciendo con el profeta lo- 
nás Cercáronme las aguas, hasta penetrar mi alma: 
el abismo merodeó pór todas partes, y el piélago cu¬ 
brió toda mi cabeza; pero tú. Señor bios mió, me sa¬ 
carás de este peligro, librando mi vida de la muerte y 
corrupción. 

Ponto iKacERO.— Lo tercero se ha de considerar,,co¬ 
mo la tierra, en este instante, estaba vana y vacía*, y 
tas tinieblas estaban sóbre la haz del abismo". De suer¬ 
te, nue lodo el espacio que había de la tierra al cielo, 
ora mese agua, niebla, ó aire, lodo estabá en tinieblas 
y sin Inz. En lo cual se ha de ponderar , lo primero, la 
imperfección que por entonces tenia la tierra y el agua; 
porque la tierra estaba como vana , sin tener el fin pro¬ 
pio de su creación,- y vacía de arboledas, y de morado- 
Fes, y lodo estaba en tinieblas, por lálla de luz. De mo¬ 
do, que si la tierra y agua tuvieran éntendimienlo y 
lengua, clamaran á su Criador, pará que les diera la 
perf^ioQ que les faltaba. £a todo lo cual me puedo 
considerar á mí mismo , hombre terreno y miserable, 
concebido en pécado, por el pecado de Adan ; y ásí en 
el principio de mi ser estaba vano y vacío, destituido 
del fin-para que fui criado; y vacío ele ja gracia y vir¬ 
tudes, y lodo cubierto con horribles tinieblas de igno¬ 
rancia y culpa. Y'está misma miseria tengo cada vez 
que caigo en culpa mortal, y pues tengo eutendimien- 
ío y lengua,>he de clamái’ á mi Criador, para que me 
libre de ella, y perfecciónela obra de sus manos. ¥ de¬ 
más de esto, por muy santo que sea, puedo eoasiderar 
que de mi cosecha soy como tierra vana y vacía, y co¬ 
mo abismo 'Cubierto de tinieblas, y acordándome del 
tiempo que ^tuve de esta manera, tengo'siempre de 

»Jon. 2.« D. Th. 1. 1 ^. q. (je. art. 1, ad 2. et q. 68. art. 3^ 
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clamará Dios, de<(aiéo eslá pendíale mi peifeccíoa, 
para que la coaserve, y lleve adelante hasta que alcan¬ 
ce su fio. O Criadqp mío, tierra soy, yacía de todo bien,. 
siu fruto de:buenas^obras, y sin el no que pueéaálcah- 
zarpor ellaa, y sobre todas cnis miserias, e^toy llepode 
imieblas, sin lira jara conoceY mis males , y eFremedio 
de ellos. Acude, Señor, con tu misericordia para sacar¬ 
me de esta miseria, y pues ipe has dado el ser q,ue 
tengo, dame la pei-leccioQ que me falta, para que tu 
obra sea perfecta, en lodos los siglos. Amen. 

Lo segundo, se ha de ponderar las causas misteriosas 
de esta diferencia, en la creación de la tierra y cielo 
empíreo. Una es, porque la tierra significa Ihque tiene 
et hombre por su ualuraleza miserable^, que es ser va¬ 
nidad. y tinieblas / y estar vacío de bienes: pero el cie- 
leempireo significa lo que liene por la gracia de Dios, 
que es ser igneus , resplandecieBte con la luz divina y 
ardiente con el fuego de caridad , y lleno de virtudes. 
Además, el cielo empíreo fbé criado para ser perpélua 
morada de los perfectos <que han alcanzádd su último 
fin , y por esto se crió con toda sU perfección, y llena 
de innumerables moradores: mas ía tierra crióse para 
inorada de buenos y malos, é imperfectos; y no para 
ser morada perpélua^ sino de paso /y para caminar en 
ella á la última perfección y premio que se dá en el 
cielo: y para significar esta, en su creación fue imper* 
fecta y vacía de moradores, y vana sin su fin. De aont 
de inferiré» que yo estoy en medio de tierra y cielo, 
pura que entienda > que mi cuidado prineipai ha de ser 
mirar siempre lo uno y iaotro, lo que tengo de mi co¬ 
secha y lo que tengo pordivina gracia rxleslado pro¬ 
seóle que tengo de eaimnante y peregrinó en la tier¬ 
ra , y el estado eterno <jue espero en el cielo; y consi¬ 
derando mi imperfección, procuraré caminar, trazando, 
como dÍGe.Da¥id subidas y ereermíentos en este valle 

*P8ai.3a.6.>Psai.88.e. . * 
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4e lágrimas,, en el higar doade Bios ncmstrolSeQornie 
puso, hasíá subir al soberaaaakázar de Sioa , y al lu¬ 
gar que mC: llene aparejado en sueielo empíreo. O Dios 
eiernp, pues lus ojos ven lodo lo imperfecto que bay ea 
míayúdame para quitarlos núenlfas vivo en este lu¬ 
gar donde me has pueslo , para que llegue á gozar de 
U en-el que me tienes aparejado, por todos loosiglos. 
Arnep. , . . 

Punto cuarto. —. Lo cuarto, -se ha de considerar, co- 
mO'el Espirilu del SuRor, ferebatur super aquas^ andaba, 
y se-mw ia solwe las s^uas , pondeiiindov lo primero, 
ía presencia del Espíritu d^Í Seuor, que.es el Espíritu 
sanio, para perfeccionar esta obra iniperfecla,. apdan- 
do sobre las aguas,, aunque llenas de lintehlas, iinpri.^ 
miéndolas virtud y eficacia pora kis obras y cosas qiue 
de ellas se habian de hacer, en razón de adornar y po-: 
t)lar la tierra En lo cual se representa cuán propio 
dcl Espíritu sanio gocorEer á los necesitados , aunque 
eslén en^ liiiieblas, y sombra de. muerte, y lleuos <te 
muchas imperfecciones, iinpriíwiéndotes eon su^iuspi- 
mi\oa y mocioñ interior, viriud y eficacia, para vol¬ 
verse á Dios , y hacerse capaces'de suluz,^ y de sus 
dones, y para ser inslrumentos de las obras gr andiosas 

a ue ha de obl ar en ellos. También se représenla, como 
ice la Iglesia, la eficacia y virtud de saalificacioa qne 
había de comunicar á las aguas, pUi'aiimpiar con ellas 
á los pecadores, y coma ojearles la gracia y {deuitud 
de las virtudes; y "así con grande afecto invocaré4 esto 
soberano Espíritu, diciéndole: Espíriiü,divino, cpie aa- 
dabas sobre las aguas , aunque lenebrosas^ven á mi 
alnm Itena de lini^las, imprímela el ímpetu de tusanr 
la inspiración, con la cual ser disponga á recibir tu so¬ 
berana tuz, y los dones de tu gracia y caridad. Amea. 

Lo segundo, .se ha de pomlerar el mlstertoquc tiene 
aquella palabra ferebe^ , andaba , y .se movía sobre 

‘ Psal. 138.16. * D. Th. 1- p. q. C6. art. 1. ad «, et q. 74. art. 3. ad 4. 
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las aguas,T)ara denotar, que el Espíritu divino , aun¬ 
que en¡ sí nirsino es inmutable, y en ei cielo que es lu¬ 
gar de triunfo y premio, esta quieto, dándose á ver 
y gozar con quietud eterna. Pero en esta vida siempre 
anda en cóntinuo movimiento sobre los hombres viaur- 
danles, inspirándoles y moviéndoles á la virtud y á 
la perfección , ayudándolesá ella con su calor y pro¬ 
tección hasta que lleven d fruto que deséa en ellos, 
porque su andar y mover no es ocioso , sino de suyo 
eficaz , no porque él se níueva, sino porque nos hace 
mover á nosotros, sacudiendo naestia pereza y ociosi¬ 
dad , y haciéndonos caminar al cielo- y esto fiace con 
sus hijos muy queridos. De los cuáles dice san Pablo ': 
Qui spiritu Déi aguntur , hi sml filii Dei. Los que son 
movidos ó impelidos del Espíritu de Dios, estos son sus 
hijos. O Espíritu soberano , anda' siempre sobre mí, 
alentándome á seguir tu voluntad, para que donde 
quiera que fuere el ímpetu de tu E-spíritu *, allí Camine 
sin volver atrás de |o comenzado. También tengo de 
ponderar está palabra/“ercfraífír, denota continuación 
y asistencia sobre las aguas, lo cual se declara por la 
comparacicn ® de que los santos y la Iglesia usan , di¬ 
ciendo,, qué como la gallina está sobré los huevos vivi¬ 
ficándolos con su calor para sacar los pollos, así él Es-* 
píritu sanio arisiiacon su virltjd sobre las aguas, para 
producir de ellas los vivientes, y asiste y preside cbn 
su píoleccion sobre las almas, para vivificarlas con su 
gracia, y para que lleveo frutos de obras vivas,' y nun¬ 
ca se aparta de ellas , si ellas no le echan de síf y en¬ 
tonces nos sucede lo que á los huevos <]ue desampara 
la gallina, que se hacen güeros, y no valen para otra 
cosa qvié para el muladar. Por tanto, alma mia , mira 
lo oue haces, y lo que piensas, porque no se aparte de 
tí el divino Espíritu, en cuja presencia consiste tu vi^ 
^ 1 y pür cuya ausencia le vendrá la muerte; asiste 

< t. Rom. S. U. * Kzech. 1.12. *0. Bastí, liom. 2. bexámer. 

VI. 11 

Digitized by Google 



162 PÁftTB TI. MEplTiGIOn XTIII. 

coa , gran conüauacion y cuidado á su servicio, para 
aue él asisla cou ^ran perseverancia á lu remedio. 
O Espíritu divina, de tí na de comenzar mi bien, por¬ 
que tú presides .sobre lodo lo qu^ es bueno : no permi¬ 
tas quo yo me aparle de tí, para que nunca le aparleá 
de mí. Amen 

Uttimajnenle, ponderaré los nombres con que la divi¬ 
na Escritura llama aquí al Criador. *, es á saber : Prin¬ 
cipio., Dios, Espírilii, y Señor: es principio ; porque 
dá ser^ todas las cosas: es Dios, por la autoridad y 
potestad con que las gobierna ; es Espíritu, porque las 
perfecciona , y dá vida á las que son capaces de ella; 
y es Señor, porque las crió. Demás de esto , como to¬ 
da la santísima Trinidad hizo esta obra , el Hijo se sig- 
niiica por el nombre de Principio, porque con su sabi¬ 
duría dió-principio á la traza de todo lo que se crió. El 
Padre se queda con el nombre de Dios, por la omnipo¬ 
tencia que tiene de sí mismo, sin recibirla de otra per¬ 
sona. El Esrpírilu santo se llama Espíritu, por el oficio 
que hizo de vivificar y perfeccionar las 'criaturas con 
su bondad , aunque lodos lias lo hicieron lodo, y á-to- 
dos tres conviene el nombre de Señor, por el señorjo 
que tiene sobre las criaturas, por título de la creación;/ 
así entonces ,'Cpmo dice santo Tomás ^, tomó Dios el 
nombre.de Señor, y la posesión de su señorío, porque 
entonces comenzó á tener criaturas , esclavosy cria¬ 
dos de quien fuese Señor, y á quien pudiese mandar.. 
Por k) cual le daré el parabién,de este nuevo nombre 
con un coraron muy agradecido. Q Dios eterno, cuyo 
señorío^ cuanto á la "potestad es eterno; gracias le doy, 
poraue le dignasle-de criar tantas criaturas, de las cua¬ 
les iueses legítimo Señor..gózame de qué seas Señor 
nuestro, Señor de. todos los señores ^ y único Señor de 
quien lodo señorío pidcede. Y pues eres mj.Señor, mi- 

.‘•D. Tb. i; p. q 45 . árt. 6, etlí art. S.ad l Woan. 8. 28. £Veel>reó 
dice: Jn principu> l)íi creavit. » 1. D. TU. h p.<l. 13. arLT 
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ra por raí que soy criatura luya , loma posesión de mí, 
de modo, que como fiel siervo siempre me ocupé en ser¬ 
virle á tí, por lodos los siglos. Amen. 

MIÍDITACION XIX. 

OK LAS. COSA« QÜB HIZO DIOS SL PRIHEII DI 4 , 

_ Dijo Dios ': Hágase la luz ; y fué hecha la luz: y vió 
Diós a la luz que erg buena, y dividióla de las tinieblas; w 
a la luz llamó dta, y á las tinieblas noche. 

Ponto PRIMERO. — Lo primero se ha de considerár, 
como Dios nueslro Señor viendo las tinieblas en que esta¬ 
ba el mundo,para perfeccionarle, hizo anle todas cosas la 
mz, como quien enciende una hacha en una casa muv 
oscura, para que puéda entrar gente dentro de ella” 
ponderando cuán miserable estuviera el mundo sin es¬ 
ta luz corporal, y cuantos bienes trae consigo. Porque 
ella descubre las obras de Dios, y las cosas hermosas y 
vistosas del mundo. Sin ella no podemos ver ni andar 
m hacer convehientemenle las obras corporales. Es cau¬ 
sa de grande alegría eh lodos los vivientes-' y con ella 
se causan grandes influencias y virtudes- para su con¬ 
servación ; por lodo lo cual viendo Dios la luz, dijo que 
era buena, y muy convenienle para el fin del universo 
y muy provechosa para lodos los vivientes. De donde 
tomaré ifiolivospara dar gracias á Dios pOresle benefi¬ 
cio de lá luz; y cada dia quesale el sol, y de nuevo cau¬ 
sa la luz, le alabaré por ella, y porque me dio otos pa¬ 
ra verla y gozarla, y por la alegría que con ella reci- 
1m), acordándome de lo que dijo el ciego Tobías *: Qué 
goM puedo tener estando en tinieblas, sin ver la luz del 
cielo! También sacaré propósitos dé aprovecharme de 
esta Juz, para el fin que Dios la crió, para ver las obras- 
de DioSj y glorificarle por ellas, condoliéndome de los 
pecadores que aborrecen cosa tan buena ,. para pecar 

r Gvnps. 1. 3. B. m. 1 . p. q. 61. art. 4. * Tobla» 5.18. 
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mas á sus anchuras, conforme á io que dijo Cristo nues¬ 
tro Señor *: £1 que hace mal, aborrece la luz , porque 
no se sepan sus obras. 

De aquí subiré á considerar la excelencia de la luz 
espiritual con que Dios perfecciona las almas que viven 
en tinieblas, y en oscuridad y sombra de muerte , y 
de sí no tienen otra cosa que tinieblas de ignorancia y 
culpa; la cual luz comunica Dios con grande gusto, por¬ 
que gusta de que todos le conozcan y vean sos gloriosas 
obras, y con ella vean lo .que han (je hacer, y como le 
han de servir, y han de caminar cá la vida elerna -; y 
por medio de esta luz les comunica influencias celestia¬ 
les de gracias y virtudes, y llena sus corazones de ale¬ 
gría. Por lo cual viendo Dios esta luz, dice que es bue¬ 
na, y con excelencia buena con todo género de bien ho¬ 
nesto, Util y deleitable, porque es muy conveniente para 
el fin sobrenatural de la gracia, es principio de las vir¬ 
tudes, provecbosa para todas las buenas obras, y delei¬ 
table en el ejercicio de ellas; y si tantas gracias debo á 
Dios por la luz corporal, cuánto mayores las he de dar 
por esta luz espiritual, aue es incomparablemente me¬ 
jor? O Padre de las lumnres de quien todas proceden, 
gracias le doy por estas dos luces que hiciste para alum¬ 
brar uii cuerpo y almal Alabado seas mil veces por la 
luz corporal con que yeo todas las cosas visibles; y mi¬ 
llones de veces seas gloi ificado por la luz espiritual con 
que veo las invisibles *. Mira, Dios mió, la oscuridad de 
mi alma, compadécele de ella, y pues tú eres, la fuente 
de la luz, alumbra con ella mis tinieblas. O resplandor 
de la gloria del Padre, Luz de quien procede la luz, 
Luz de luz, Fuente de la luz, y dia que alumbras el día, 
sácame áe las tinieblas en que estoy, y hazme hijo per¬ 
fecto* de la luz. Conviérle mi noche en dia, para.que 
camine creciendo como la luz de la mañana hasta el 
diá® perfecto de tu eternidad. Amen. 

* Joan.‘3. 90. >Psa1. 4.7. «'Pial. 11. 29. Bccie^a In'Bimne Ma(t. 
*Epb. 5. 8. »Prov. 14.18. 
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Al modo de esle coloquio,sacado en parle de un him¬ 
no de la Iglesia,' se pueden hacer oíros, lomados de los 
mismos himnos que secanlan en los mailines y laudes, 
y vísperas de las ferias, los cuales están llenos de afec¬ 
tos y alabanzas de esla luz. . 

Punto segundo. — Lo segundo , se ha de considerar 
el modo que luvo Dios*en hacei* la luz, ponderando tres 
cosas. La primera, que hizo la luz el primer día, pdrque 
la luz corporal con su presencia es cáusa del dia, y sin 
ella .no hay dia ; y la luí espiritual es la primera perfec¬ 
ción,' y como primicias'de la períeccion cristiana, sin la 
cual no hay dar paso en elia, porq^ue como dice Ihvid ‘: 
Vana cósales levanlarse antes de la luz. Y así tiene cui¬ 
dado nuestro Señor de prevenirnos al principio de la 
vida, y cuando estamos en tinieblas, con alguna ilus¬ 
tración y rayo de su clarísima luz, para que podamos 
caminar y trabajaren su servicio. ÓLuz verdadera qué 
alumbras á lodo hombre *, que pOr el uso de la razón 
entra en este mundo, previéneme con tu luz para que 
te conozca, y ame, ayudándome á prevenir la luz del 
sol ®, para que ocúpe la primera parle del dia en ado- 
rarte y bendecirle, por ía grandeza de las misericordias 
con que me previenes para remediar liiis miserias. 

Lo segundó , se ha de ponderar , que Dios nuestro 
Señor en esle primer dia solamente hizo la luz, aunque 
pudiera hacer otras muchas cosas: pareciéndole bas¬ 
tante empleo de aquel dia en esta obra, y en que la luz 
hiciese su curso por el hemisferio del mundo, desterran¬ 
do las tinieblas, y haciendo entero el dia. Con lo cual 
significaba la estima que tenia de la luz, y la que nos¬ 
otros debemos tener de |a luz espiritual, ocupándonos 
totalmente en procurarla y gastando á veces algún dia 
entero , ó algóna hora del dia, en atender á solo esto, 
dando, de mano á otras ocupaciones, hasta cumplir nues¬ 
tra tarea enteramente; y perseverando en esto hasta el 
» psal. m. 3 . * Joan. J. 9.»Saj». 16. 98. psal. 6. 5- et 62.2. 
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fia, cofflO perseveraesle curso de la luz lodos los días*. 
O sabiduría divina, qué salisie de la boca del AUísimq, 
primogénita antes de todas las criaturas, y despnes bi- 
cisles que naciese en el cielo una luz perpélua que nun¬ 
ca fallase! Comunícame parte de tu soberana luz con 
tanta firiqeza, que nuncá desfallezca, hasla^que la re¬ 
ciba cumplida en tu eterna gloria. Amen. 

Lo tercero , se ha de ponderar, como todavía santí¬ 
sima Trinidad con su imperio amoroso , y con grande 
g^i;slo hizo esta luz, y se agradó de ella. Lo cual deno¬ 
tan aquellas palabras deja Escritura : Dijo Dios: Há¬ 
gase ia luz. Esto es, dijo el Padre*por su Hijo, que es 
su palabra eteina: hágase la luz, y al punto quedó he¬ 
cha. Y viendo con su sabiduría qiíe era buena , con su 
espíritu de amor la aprobó, y se agradó de ella : y^co- 
liio es propio de la bondad comunicarse , quiso que la 
luz se fuese comunicando por el hemisferio del mundo, 
como está dicho. O Trinidad beatísima, gózome del 
buen agradecimiento que tienes en la ¡uz criada, por el 
gusto que te dá la luz increada* O Padre soberano, por 
el amor' que tíenesA tu Hijo, le.suplico digas dentro de 
mí alma, Fiat lux, hágase aquí la luz , porque luego 
se hará; y hazla. Señor, de manera que me santifiques, 
para que tu santo Espíritu venga con ella, y more en 
esta «casa de s,u luz, por lodos los siglos. Amen. * * 
Ponto XERCEao. — Lo tercero , se ha de considerar, 
como Dios dividió la luz de las tinieblas, y á la luz lla¬ 
mó dia, y á las tinieblas. noche, queriendo que en la 
tierra hubiese sucesión de luz y tinieblas, de di as y de 
noches, para que los hombres Irahajasen de dia cotí la luz 
y descansasen de noche con las tinieblas, cesando del 
trabajo para dar alivio al fcdigadp cuerpo. En lo cual 
se descubre la suave providencia de esle Señor', que 
así proveyó la conveniente para nuestros cuerpos. Por 
lo cual le debo dar. gracias, así por la luz, como poi* las 
* Eccle8. 24. S. 
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tinieblas, eoñvidándoTas á que alaben á Dios con aqüe- 
lias palabras del' cántico * : Bmedicüe lux ; et tenebrús 
Domino , etc. Bendecid al Señor la luz y las tinieblas, 
los dias y las noches; alabadle y glorificadle por lodos 
los siglos. Amen. 

Pero subiendo de aquí á contemplar lo espiritual, pon¬ 
deraré la diferencia qué hay entre Dios y los hombres; 
entre el cielo y la tierra, porque Dios ñueslro Señor, 
como dice san Juan *, es la misma luz, sin que haya en 
él tinieblas ; y los bienaventurados en el cielo , por la 
participación de su gracia, siempre son luz sin mezcla 
de tinieblas. Y en el cielo , como se dice en el Apoca¬ 
lipsis^, no hay sucesión de noches y dias , porque allí 
no hay noches; pero en la lierra hay de todo, con mu¬ 
cha sucesión y división. Porque lo primero , unos hay 
buenos que viven como hijos de la luz , y como quien 
anda de dia; otros son malos, que viven cómo hijos de 
tinieblas, y como quién anda de nophe; y uno mismo 
en un tiempo es hijo de luz,* y en otro de tinieblas. 
Y Dios divide á estos, aprobando los unos, y reproban¬ 
do los otros. Porque, como dice san Pablos no con¬ 
ciertan bien , ni puede tener compañía liiz con tinie¬ 
blas. Por tanto, alma mia, mira como vives:, y allégate 
al bando de los hijos de la luz, para que cuando Tenga 
ej supremo Juez á dividirlos de los hijos de las tinieblas, 
le quepa sü dichosa suerte , gozándote con ellos en la 
eterna gloria. Amen. 

Demás de esto , en la lierra hay gran división deluz 
y tinieblas, de dias y noches en varios hon)bres, aun¬ 
que sean justos, y en uno mismo en diversos tiempo^ 
porque ya está en prosperidad, ya en adversidad , p 
en honra, ya en deshonra, ya en devoción de espíritu, 
ya en sequedad de corazón,^ ya con grandes ilustracio¬ 
nes interiores, ya con grandes liniéblas y falta de ellas. 

Y esta división hace Dios para ejercicio de sus esco¬ 
gidos, y la aprueba, y se agrada ae ella; porque con- 

‘Dan. 3.7í.«joan. 1.9.et.l. Joan. 1. 5. »Apoc. íl. 25 .* 2. Cor. 6.14. 
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viene esta sucesión ,de la luz y tinieblas para el bieade 
su alma ; y así me tengo de"alegrar de ella, y darle 

Í jracias por lo uno y por lo otro; pues su piwidencia lo 
razó /para darme por este camino la eterna luz de su 
bienaventuranza O Padre'soberano, que con tu pala¬ 
bra apartaste la,luz de las tinieblas, alumbra nuestros 
corazones, de modo que alcancémosla luz de la ciencia 
y claridad divina que resplandece, en el rostro de tu 
Hijo, imi.landb^iquella claridad de su vida para que des¬ 
pués gocemos de su gloria. . 

. Finalmente ponderaré, que pues Dios puso nombre 
á.la.luz y á las tinieblas, llamando á la luz dia, y á las 
tinieblas noche; yo estoy obligado á conformarme con 
\os nombres que de tal sabiduría procedieron, teniendo 
por luz y por dia, y por virtud y santidad y prosperi¬ 
dad á lo que Dios tiene por tal, y llama por ial nombre; 
y de la misma manera teniendo por tinieblas y por 
noche, y por vicio y culpa y adversidad á lo que IMqs 
pusiere tal nombre, porque no me comprenda la mise¬ 
rable amenaza del profeta, que dice*: Ay de los que 
llamáis bien al mal, y mal al bien, confundiendo las 
tinieblas con la lui, y*la luz con las tinieblas ! O luz in¬ 
mensa ^, alumbra nuestros corazones con |a luz. de la 
ciencia y claridad que resplandece en el rostro de Je¬ 
sucristo 7 para que nuestro sentir, hablar y obrar, sea 
én todo conformé al suyo, pues quien le sigue no anda 
en tinieblas, sino siempre tendrá luz de vida, gozando 
con él de su eterna gloria. Amen, 

MEDITACION XX. 


DR LAS COSAS QUB HIZO DIOS EN BL SKGONUO DIA. 

Dijo Dios Hágase el firmamento en medio de las aguas, 
y divida unas aguas de otras: é hízose asi. Y llamó Dios 
al firmamento cielo. 


J Cor. 4 . 6 . V Genes. 1. 6. D. TU. 1. p. 

Oa. 
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PüNTo PRIMERO. — Lo pj-iniero^se ha de considerar, 
como el segundo dia Dios nuestro Señor hizo, ó perfec¬ 
cionó el firmamento^ que es lodo la que ahora hay des¬ 
de la lieiTa y agua , hasta el cielo que se crió al prin¬ 
cipio , que por lo menos es la región del aire. . 

En lo cual he de ponderar la grandeza de este bene¬ 
ficio, por los grandes bienes que nos vienen con el ele¬ 
mento del aire porque con él respiramos y yivimes; 
dentro de él andamos siempre; por el aire vienen las es¬ 
pecies de las cosas que ven los oj.os; los sonidos y músicas 
que qyen los oidos , y los olores suaves que percibo el 
olfato ; por el aire bajan del cielo la luz y las influen¬ 
cias de los planetas, las lluvias, nieves y rocíos ; por 
el aire andan los vientos y las nubes, y de él se hacen 
muchas cosas necesarias para nuestra vida. Por todo lo 
cual tengo de dar gracias nuestro Señor con grande 
afecto, y á cada respiración que hago, atrayendo el aire 
fresco^ había de respirar otro aíeeto de alabanza y amor. 
Unas veces provocare á ijais ojos, oidos y olfato, y á 
mi coi’azon y entrañas que alaben á Dios por este be¬ 
neficio del aire de que gozan, y por medio del cual vi¬ 
ven y hacen sus obras. Otras veces pi’ovocaré al mis¬ 
mo aire , y á todas las cosas que vienen y andan por 
él, para que glorifiquen á su Criador. 

También puedo ponderar el secreto de este nombre 
firmamento, porque no era mucho llamar firmaipentoá 
ios cielos, que, cpmo se dice en el libro de Job *, son 
macizos, y fundidos como el bronce, pero siendo el aire 
la cosa más fácil de moverse y alterarse que hay en la 
tierra , para muestra de la divina omnipotencia, sellar- 
ma firmamento, por la firmeza y estabilidad que tie¬ 
ne en permanecer, y/en hacer los oficios para que Dios 
le crió , de dividir las aguas, y de henchir lodos los va¬ 
cíos*, y darnos á lodos vida con permanencia , sin que 
jamás falle aire para respirar. O Dios omnipotentísimo, 

»Job.37,18. 
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gózome de esta muestra que das de tu admirable dm- 
nipolencia,* ¡untando tanta mutabilidad cou tanta firme¬ 
za. Junta, Dios mió, con mi mudable naturaleza la fir¬ 
meza que procede de tu soberana gracia, para que per¬ 
severando en hacer lo que me mandas, llegue á gozar 
del premio que me prometes, por todos los siglos. Amen. 

Punto segundo. — Lo segundo, se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor dividió las aguas que estaban 
debajo del firmamento de las que estaban encima de él í, 
ora sean algunas aguas qne tenp Dios sobre los cielos, 
para los fines que su eterna sabiduría sabe, ora sean los 
vapores ó aguas de las nubes que andan en este fir¬ 
mamento y región del aire, y se convierten en lluvias. Y 
hablando de estas que percibimos con el sentido , para 
considerar el grande beneficio que nos hace nuestro Se¬ 
ñor con ellas, ponderaré la providencia de este Señor, 
la cual resplandece aquí en muchas cdsas. 

Lo primero, en que viendo ser necesario dividir las 
aguas que cubrian la tierra, para-que parle de ella que¬ 
dase seca, y habitable de aniñóles y hombres , quiso 
en este segundo dia hacer primero otra división de las 
aguas, dejando las mas gruesas y terrestres sobre la 
tierra, y levantando de ellas otras mas sutiles y delica¬ 
das en la región del aire, que son las nubes, para hume¬ 
decer á sus tiempos la tierra seca, y fertilizarla*, de 
modo que llevé sus frutos. Y de aquí es, que con su pro¬ 
videncia las gobierna y reparte , llevándolas por el aire 
á donde quiere, para bien de los hombres, usando de 
estamisericordia én tiempo que clama su necesidad por 
ella. Y por esto se dice en Job *; que el trigo desea las 
nubes, las cuales van rodeando el mundo á donde quie¬ 
ra, que las lleva la voluntad de Dios que las gobierna, 
Jiaciendo lodo lo que les manda en la redondez de la 
tierra, ó en una región especial, ó en la tierra propia 
donde se levantaron, ó en otra muy distante y en cual- 

* Psal. 148. 4. Dan. 3. CO^ * Job. 38.27. » Job. 37. 11. 
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a uier lugar donde su misericordia quisiere que se ha- 
eo. Y están grande la misericordia y amor que en 
esto muestra, que él mismo se quiso llamar Padre ^ de 
la lluvia y del rocío, porque con amor de'padre la en- 
via sobre la tierra, para beneficióle los que moran en 
ella. O Padre de misericordias, gracias inmensas le doy 
porque le llamas también Padre de las lluvias % repar¬ 
tiéndolas con amor de padre, no solamente sobre la tier¬ 
ra de los justos, sino también sobre las que poseen los 
pecadores. Derrama sobre mi alma la lluvia de lu gra- 
cia , para que no sea ingrato á tan soberana misericor¬ 
dia, sino siempre le alabe, ame, y sirva por ella. Amen. 

Lo tercero, resplandece la omnipotencia y providen¬ 
cia de Dios, en que por una parte sustenta en el aire 
tanta inmensidad de nubes cargadas de agua: y por 
otra parle, cuando caen no bajan de un golpe, sino po¬ 
co á poco , para que rieguen, y se empapen en la tier¬ 
ra. Y como dice Job Dios es el que ata las aguas en 
sus nubes , para que no bajen á bajo todas juntas^; y 
cuando bajan con ímpetu , Dios es el que se le dá; y 
cuando vá goteando, Dioses el que cuenta todas sus 
golas ®, señalando el lugar dónde han de caer. O omni¬ 
potencia sapientísima! O sabiduría omnipoleútísima, 
alábenla las nubes y las lluvias , y las golas del rocío 
le glorifiquen para siempre por el ser qüe les das , y 
por el modo con que las distribuyes sobre la tierra. 
V pues lodo es para bien de los hombres, lodos le glo¬ 
rifiquen y sirvan por este beneficio que de tí reciben. 
Amen. 

• Lo cuarto'ponderaré , como también las nubes, por 
la-providencia (de Dios, nos sirven de toldo, para tem¬ 
plar los ardores y resplandores del sol , recibiendo de 
él la luz, y dándonosla mas templada y moderada. Por 
lo cual también se dice en Job®, que el Uigo deseadas 

' Job. 38. 28. > Matt. 5. 15. * Job. 26.. 8. ^ Job. 38 . 25 » ECcl. 1. 2. 
«Job. 3111. 
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nubes, y ellas esparcen su luz y su lluvia, con la ci^al 
templanlos ardores y calores de la lierra. Todos eslos 
beneficios tuvieron principio en lo que hizo Dios este 
segundo dia, pues cada dia los recibimos y gozamos 
de nuevo , cadia dia hemos de alabar y servir á Dios 
por ellos^ 

Punto tercero. — Lo tercero, se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor liamó cielo á lodo el firma- | 
meato, aun por lá parle que abraza el aire , por la se¬ 
mejanza que tiene el aire con los cielos, en estar levan¬ 
tado sobre nosotros, y ser trasparente y sujeto en que . 
se recibe la luz; y otras calidades que causan íos cielos*. 

Pero levantando el espíritu á contemplar el misterio 
de las obras de este segundo dia , consideraré en ellas 
las propiedades del alma , á quien Dios nuestro Señor 
hace su cielo por hi santidad ; ia cuál después quedia 
recibido de su omnipotencia la luz con que se perfec¬ 
ciona el entendimiento, recibe la firmeza y estabilidad 
de la gracia y virtudes ccíesliales, con que se perfec¬ 
ciona la voluñlad y corazón : de modo, que quien era 
mudable por su condición , sea firme y estable por la 
protección de Dios. ' 

De 3Í^m procede la división de las aguas , que son 
las aficiones é inclinaciones, las cuales soban estar n>ez- 
cladas y confundidas; pero con la divina gracia se apar¬ 
tan/ v dividen, y las aficiones de las cosas de la lierra 
quedan én su lugar inferior, sujetas al espíritu ; y las 
aficiones de las cosas del cielo suben al lugar superior, 
presidiendo sobre la carne; y aunque hay guerrn entre 
carne y espíritu , como dice san Pablo * ,"pero vence el 
espíritu , y queda en superior lugar, porque la gracia 
de Dios es su firmamento y fortaleza , que divide con 
firmeza las aficiones del íino y del otro : pero de las 
aguas superiores del espíritu bajan de cuando en cuan¬ 
do lluvias que riegan la tierra seca y estéril de la c^ar- 
l.p.q. 68. art. 4. «Gal. 5. n. ^ 
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ne^ para que lleve frutos de buenas obras, y para que 
corazón y carne se alegren * en Dios vivo, de quien el 
bien de ambos procede. O Dios eterno, cómo no le 
amaré por tantos bienes como dé tí recibo * ? Amele yo, 
Fortaleza mia, Refugio inio, y Firmamento mió : séa- 
me tu gracia firmamento, con la cual firmemente apar¬ 
te lo precioso de lo vil *, para ser amigo muy privado 
tuyo. Envia del cielo la lluvia de tu celestial doctrina, 
y "el rocío de tu dulce sabiduría, para que empapado 
con este riego soberano, lleve frutos de santas obras,' 
que permanezcan hasta la vida eterna. Amen. 

Ultimamente ponderaré, la causa porque nuestro Se¬ 
ñor no alabó la obra de este dia, diciendo que era bue¬ 
na , como lo dijo de la obra del dia pasado, y de los 
dias siguientes. 

La principal fué, porque Dios no alaba, ni se agra- 
da.del todo cu las obras , hasta qne esláa perfectas y 
acabadas \ Y como la división de las aguas se comenzó 
en este dia y no se acabó hasta el dia siguiente , por 
esto no dijo que era buena hasta el tercero dia, cuando 
estaba acabada. Con lo eual me avisa que procure la 
entereza y perfección de mi vida, y de mis obras , pues 
en sus ojos no es tenida por buena y pérfecla-la obra 
que tiene buen principio , si tiene mal fin, ni se salva¬ 
rá quien bien comienza ^ sino quien bien acaba, y el 
que persevere hasta el fin, será salvo. 

Esto puedo ponderar, nms si se admite lo que dicen 
algunos doctores ®, que en este dia segundo, que es el 
lunes, pecaron los malos ángeles, y los apartó Dios de 
los buenos, dejando á los buenos sobre el firmamento, 
y á los malos debajo en el abisñio , gimiendo como los 
gigantes ^ debajo de las aguas. Y por esta causa dicen 
que Dios nuestro Señor no llamó bueno á lo qué se ha- 
bia hecho este dia, atendiendo á la maldad y pecado 

i.Páal.8S.3. «psal. n.'í. »Jór. 15.19. *D. Th. 1. p. q. *74. art. 3. 
ad 3.» Matth. 10 *¿2.« Albei t. 2. d, 5. Dlon. Cart. ibl. q. 6.. mag. h\s 
sop. Gen. c. 4. dicit esse tradl.t. Heb. Job. 20- 5. 
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que luvo principio en él por los demonios que comen¬ 
zaron bitm ^ y acabaron mal, porque no perseveraron 
en la verdad y luz que habian recibido. De este ejem¬ 
plo lomaré aviso para temer de mi flaqueza , mirando 
a los ángeles malos, y para confiar en la virtud de Dios 
mirando á los buenos. Y con grande alecto alabaré á 
nuestro Señor por la merced que les hizo en darles per¬ 
severancia , y me gozaré con ellos de la gloria que al- 
canzaroiv, suplicándoles sean mis defensores contra los 
demonios, y mis abogados con Dios, para que él sea npi 
fortaleza, líii perseverancia y corona por lodo&Jos si¬ 
glos. Amen. < ^ 

También puedo ponderar otra causa mística, de no 
haber dado Dios su bendición al segundo dia% porque 
era principio de la división en los dias , y señal de la 
división que es contraria á la unidad ó unión que es 
propia de la caridad ; la cual le agrada mucho, y der¬ 
rama su bendición sobre los que la abrazan, y niégala 
á los que la aborrecen y se apartan de ella. Y así dijo 
David®: O cuán bueno es y cuán alegre vivir los her¬ 
manos en unión, porque en día puso Dios Su bendición, 
y la vidasempilerna! Y siendo esto así, ra'^on es que yo 
escoja este-uno necesario ^, para que llegue á gozar de 
aquel único dia, que , como dice el mismo David*, se 
goza en la casa ckí Dios, y vale mas que millares fuera 
de ella , huyendo de la división fraterna, que priva de 
la bendición divina. ^ 

MEDITACION XXL 

, UB LAS COSAS QUB HIZO DIOS EN EL TERCER DIA. 

Dijo Dios ®: Júntense las aguas gue están debajo del 
cielo en un lugar , f descúbrase la tierra , y asi se hizó, 
A lo seco llamó tierra , y á la congregación de las aguas 

* Joan. 8. 44. * D. Th. ibi supr. * Psal. 132. 1. ^ Lucae 10. 4a. « Psal. 
83. II.« Genes. 1. 9. D. Tb. 1. p. q, 69. art. 1. 
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llamó mar; y viendo que era. bueno , dijo : Brote la tierra 
yerba verde, que lleve semilla^ y árboles fructuosos que 
lleven fruto , según su especie, cuya semilla en ellos mis¬ 
mos permanezca sobre la tierra: é hizoseasí. 

Punto pbimero. —Lo primero se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor el tercer dia , viendo que la 
tierra estaba cubierla de agua, juntó las aguas que es¬ 
taban debajo del cielo, en un lugar , descubriendo su 
omnipotencia en muchas cosas maravillosas. ' 

Lo primero , en que con ser estas aguas inmensas, 
con solo su imperio , en un momento ó en tiempo bre¬ 
vísimo las recogió todas en un lugar anchísimo y ex- 
lendidísimo, que se divide en otros muchos que llamó, 
marés : y todas ellas llevadas por su omnipotencia, se 
juntaron"cada una en su lugar brevísimamente, sin re¬ 
sistencia, obedeciendo al divino imperio. Y así dice Da¬ 
vid *; El abismo de las aguas cubria lá tierra como 
vestidiH’a; pero con tu imperio huyeron, y con tu voz, 
como de trueno, se espanlaron. Qué fuera ver en este 
dia huir con increible presteza la inmensidad de las 
aguas, al lugar que Dios Jas tenia señalado? Unas fue¬ 
ron slV Océanb, otras al Sur, otras al Mediterráneo , y 
otras cá otros.mares. Ó Dios omnipolenlísimo, pues táñ 
poderoso es tu imperio , recoge las aguas de mis aficio¬ 
nes y pensamientos que andan derramados por toda 
la tierra, y nonios en un lugar señalado por tn volnn- 
4^, de modo que nunca se aparten de ella. 

Pero en esto mismo resplandece también la omnipo¬ 
tencia de Dios nuestro Señor, porque teniendo las aguas 
natural inclinación á eslar encima de la tierra, como’en 
su lugar natural, cercándola por todas partes,-como el 
aire cerca la tierra y agua, sin embargo de esto, en 
oyendo el divino imperio, dejan este lugar, y wse van á 
las concavidades y honduras que Dios les señaló, y allí 
están sin repugnancia alguna, por el bien común y 

* Pial. 103.6. 
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mirversal de las demás crialuras, teniendo por propio 
el bien común , y quietándose en el lugar que les 
el Criador. O alma mia, aprende á obedecer á lu Cria¬ 
dor por este nobilísimo ejemplo que te dá su crialuia ; 
niega lu inclinación propia , por hacer la voluntad di¬ 
vina , y deja tu provecho temporal, por acomodarte al 
bien de tus hermanos. O Dios de mi alma, ponme en 
cualquier lugar que quisieres, que en este descansará 
tai corazón. Si me quitares el lugar anchuroso y alto 
en que rae habías puesto, y me mandares recoger á 
otro estrecho y bajo, eso quiero yo , porque gusto de¬ 
jar mi inclinación, por seguir la luya, y la luya será la 
mia. No quiero mi provecho solo *, sino el común de 
mis hermanos; y de»buena gana cederé á mi derecho, 
por el bien de dios, pues el bien de todos será mió, 
obedeciéndole á tí, cuya hechura somos iodos. 

Lo tercero, resplandece la omnipotencia de Dios al- 
tísimamenle en tener á raya eslas.aguas del * taar en 
el lugar donde las puso, -sm que jamás puedan salir de 
él,'ni traspasar los límites y términos que les liené se¬ 
ñalados; y con tener grandes memguanles y crecientes, 
maravillosos flujos y reflujos, hoiribles olas y tempes¬ 
tades , lodo fiara dentro dertérmino de la arena que 
Dios les señaló. Y de eslo se precia el mismo Dios , di¬ 
ciendo á Job®: Quién otro que yo, puso el mar entre 
puertas , cuando.salió con gran ímpetu del abismo de 
mi omnipotencia ? Yo le cerqué con mis límites , y le 
puse puertas con cerrojos , diciendo: Hasta aquí lle¬ 
garás, sin pasar mas adelante, y aquí quebrantarás tus 
hinchadas olas. 

De esta consideración, no solamente sacaré admira¬ 
ción de la omnipotencia de Dios, sino temor grande de 
no ofenderle, acordándome de lo que dice por Jere¬ 
mías * : A mí no temeréis , dice el Señor, y en mi pre¬ 
sencia no os doleréis de vuestra mala vida. Yo soy el 

»1. Cor. lóí. 33. * Prov. 8. 20. Psal. 103. 9. » Job. 38. 8. * Jeroin. 5. 22. 


Digitized by Google 



tfB Li8^0BR4S DBLTBRGBR Dli. IT] 

que^puse á la-arena por lérmino'del lOar, xíon unprcr 
eeplo sempiterno que siempre guardará; alterarse han 
las aguas, y no podrán ir contra él, levantarse han las 
olas, y no le traspasarán. O Dios omnipotente^ quién no 
lemerá ofenderle, y quién no se dolerá de haberle tan¬ 
tas veces ofendido f Cerca , Señor, este mar de mi co¬ 
razón con la cerca de tu protección, y ciérrale con las 
puertas y candados de tu santo temor, para que nun¬ 
ca traspase los preceptos que me has paeslo, ni las 
olas de mis pasiones le saquen.del lugar que me tienes 
señalado. ' 

También sacaré de aquí afectos de confianza en la 
omnipotencia de Dios , el cual, como dice Isaías ‘, tie¬ 
ne las aguas en un puno y las aprieta y hace estar á 
raya, aunque sean deleznables , y aunque fuese así, 
como dicen muchos santos,* que efl mar en algunas par^ 
les está mas alio que la tierra, para que yo coníie,^ qué. 
aunqué me deslice como a^ua, y la inclinación de mi 
carne me lleve á salir del lugar donde Dios me ha pues¬ 
to, él me Conservará y tendrá á raya, para que cuñir 
pía siempre su santa voluntad. ' 

Püírro SEGüNDo^*^ Lo segunda; 1^ han de conside¬ 
rar las maravillas que hizo Dios este dia en la tierra, 

f ara recoger tas aguas, y acomodarlas á Jos vivientes. 

orque priraeramenle con su imperio , en un momento 
resolvió y conmovió gran parle de la tierra, que'erá 
esférica y redonda, haciendo hondísimas concavida¬ 
des donde recoger las aguas, y levantando altísimos 
montes, que friesen como muros, con la notable va¬ 
riedad de llanuras, collados, valles y .puérlos que aho¬ 
ra tiene, obedeciendo la tierra en lodóel divinein'P^rioí 

[ )ov h) cual dice David *, suben los montes , y bájánse 
05 campos al lugar que^ú les señalaste; De donde sa¬ 
caré. los mismos afectos de admiración, obediencia, 
leuaor y confianza, temblando de esteSeñor tanpo- 

‘ Isa!. 40. 12 . * Psal. 103. 8. 
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deroso , que como dijo Job*, Iraslorna los moates 
de repeale, primero que lo sepaa los que quiere bun- 
dir coa su furor; mueve la tierra de su lugar^ y hace 
leaiblar sus coluaas y ciiuieulos. Peroao meaos coofía- 
ré ea la palabra de este poderoso Dios , que dijo ^: Si 
tuviereis fe como un grano de mostaza , y dijéredes á un 
monte, pásiite de aquí allí, luego se hará, y ninguna cosa 
os sera imposible, porque la omnipolencia deJDios, que 
puso los moales eá el lugar que lieaea, puede facilísi- 
mameaie mudarlos de esté á otro. 

Lo seguado , ponderaré la omnipoleacia de Dios, ea 
dejar la tierra taa seca y enjuta, que la llamase árida, 
sin detenerse muchos dias en esto , como en tiempo del 
diluvio y sin ser menester vientos que la secasen, co¬ 
mo secaron en una noche el suelo que dejó descubier¬ 
to ^ el mar Bermejo, porque la^ virtud de Dios por sí 
sola la secó en «n abrir y cerrar de ojos. O Espíritu di¬ 
vinó ^ que. eres fuego que consume, y viento que abra¬ 
sa : consume en.pii carne las humedades de mis^afíclo- 
nes terrenas > y abrasa mi corazón con el amor de tus 
virtudes celestiales, para que el-demonio ®, amigo de 
lugares húmedos, y enemigo de los setos, no halle po¬ 
sada en mi aliña , tomando tú posesión de ella. 

Lo tercero, ponderaré como Dios nuestro Señor, con 
admirable proyidéQcia, de tal manera recogió las aguas 
al mar , dejando la tierra seca, que juntamente dejó en 
ella muchas aguas dulces de ríos y fuentes , repartidas 
por varios lugares , haciendo para"esto sus concavida¬ 
des y canales en ella, y unas como venas de.nlro de 
sus entrañas, por las cuales pasase el agua que salla 
del mar, én el cual, como dice el Eclesia^és', entran 
los rios para salrr otra vez de él: en lo cual se han, de 
ponderar algunas cosasmaravillosas. La primera es, la 
iuuchedunibre.de estos rios, yfuen^es, y pozos tan aca- 


l«.«Oenes. 8. ^Exod. 14. 21. « Deut. 4. M. 
• Matt. 12. 43. Job. 40.16. ^ J^ccles. 1. T 
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modados á cada lugar de la tierra, y ea los mas altos 
montes y penas, de donde van destilando. y cayendoá 
los valles. La segunda es , la perpetuidad y continua¬ 
ción : porque corriendo siempre, y por tantos años, no 
ha faltado, ni faltará nueva agua, que siempre corra, y 
nunca pare. La tercera es, la dulzura de estas aguas", 
siendo las del mar,de donde muchas de ellas salen muy 
amargas, porque la omnipotencia del Criador colándolas 
por los poros de la tierra , convierte su amargura en 
dulzura ; para que se vea cuán fácil es á Dios mudar 
un contrario en otro , y convertir lo amargo en dulce, 
al que le sirve de veras". La cuarta es, la utdidad gran¬ 
de que tienen estas aguas para regar y fertilizar la tierra, 
de modo que tenga agua del cielo, y agua de las fuen¬ 
tes V pozos que están en ella. Además, á los hombres 
y álos vivientes son muy necesarias para su bebida, y 
conservación de su vida ,'para lavarse , y bañarse ^ y 
resistir al calor del fuego, sin otras admirables propie¬ 
dades que tienen las aguas de las fuentes, para sanar los 
cuerpos de muchas enfermedades. Todo esto hizo nues¬ 
tro gran Dios este dia , con providencia de Padre, por 
la cual le debemos dar continuas gracias cada vez que 
usamos de este beneficio *, y convidar al mar y tierra, 
á los montes y collados, á los nos y fuentes, que alaben 
y glorifiquen á su Hacedor. 

Lo cuarto, ponderaré, como nuestro Señor en es¬ 
te mismo dia dispuso la tierra, de tal manera,' que 
cierta parle fuese gruesa y muy á propósito para las 
plantas y arboledas que pensaba hacer, y otra par¬ 
le fuese "como mina, en la cual se engendraren el oro 
y plata, hierro, azogue, y otros metales, y mixtos, 
necesarios para el usó y servicio de los hombres, re¬ 
partiendo estas minas por diversos lugares de la tier¬ 
ra , dispuestos para esto , como dijo Job^, y es creible 
que los hizo Dios luego : por lo cual también debo 

iDan.3. Ti. 5» Jab.28.1. 
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dar muehas al ll^dür , que tan cuidadoso 

fué en proveernos de estas cosas, sin las cuales no pu¬ 
diéramos pasar sin mucho trabajo. Y así cada vez que 
usode ellashe de glorificar al que me las dió. Pero hé 
de ponderar, que la divina Escritura no hace aquí men¬ 
ción de la’creación de estos metales , como ni de otras 
cosas ocultas *: y quizá la causa mística es, para ense¬ 
ñar á los hombres el poco caso que han de hacer de es¬ 
tas riquezas lenaporales en comparación de las celestia¬ 
les , contemplando como son parle de la misma tierra, 
y de tan poca estima, que su Hacedor, contando las co- 
sasijue habia criado, no quiso ponerlas en esta cuen¬ 
ta ; y los que con demasía las estiman , caerán en la 
maldición que profetiza David contra los malos, di¬ 
ciendo *: Apáñalos, Señor, en su vida de los pocos, 
porque llenaron su vientre de tus cosas escondidas, esto 
es, apártalos del número de tus escogidos, porque bar-» 
taron su^codicia con los tesoros que criaste en lo escon¬ 
dido de-la tierra. O Dios eterno, que criaste el oro y 
plata, y los demás-inetales para mi provecho, no per¬ 
mitas que con mi mal uso los convierta en mi daño: no 
sea insiruínenlo para ofenderte, lo que debe serlo para 
servirte y alabarte. Aniien. 

Puntó tercero. ^Lo lercero, se ha de considerar co¬ 
mo Dios nuestro Señor, en apartando las aguas de la 
tierfa, daíido por buena esta división, porque estaba ya 
perfecta y acabada, dijo luego ^: Brote la tierra yerba 
verde, etc. En lo cual resplandecen dos cosas señaladas. 

La primera , que aunque parecía bastante obra paura 
este tercer día haber apartado las aguas de la tierra, 
como nuestro Señor vio que la tierra di^ttbjerta q.ue- 
daba fea y muy imperfecta, no quiso que durase todo 
aquel dia en esta ímperfeceion y feald^a, dtlaiaude pa¬ 
ra el siguiente el perfeccionarla y.herjnosearla, sÍDO.Ine- 
go comenzó á vestirla, y cubriría coa el adorno que ba- 

» D. m. Í. p. q. 69. arl. í. ad a. * Psal. 16. U. » Gen. L 11. . 
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bm de tener; en lo cuál se nos representa la providen¬ 
cia de Dios con sus crialuras, y la gana que tiene de 
perfeccionarlas: porque como quitó á la tierra una ves¬ 
tidura ó cubierta que le afeaba y hacia iuvisible, y la 
dió luego otra que la hermoseó é hizo muy vistosa-J^siii 
querer que ni por un breve tiempo estuviese desnuda: 
así lambien su deseo es desnudarnos la vestidura del 
hombre viejo que nos hace feos, aborrecibles , é indig¬ 
nos de que nos mire, y nos miren sus ángeles, y luego 
quiere vestirnos la vestidura nueva de su gracia y vir¬ 
tudes , para que seamos hermosos y agradables á sus 
ojos. Y en esto desea que no haya dilación de nuestra 
parte, procurando no dejar pai a el dia de mañana lo que 
puedo hacer en el presenle. 

La segunda cosa es, que no quiso criar de nada las 
plantas y árboles que babian de adornar la tierra, aun¬ 
que le fuera fácil el hacerlo, sino quiso que la misma 
tierra le ayudase a ello, y por esto dijo ‘ : Germinet tér¬ 
ra : la tierra brote y produzca yerba, etc. Y así fué por¬ 
que siendo Dios el "principal hacedor, la tierra le dió lo 
que tenia, que era á sí misma, para que de ella, como 
de materia se hiciesen las plantas, aunque fuese con al¬ 
guna corrupción suya. En lo cual altísimamente se nos 
representa que Dios nuestro Señor, aunque desea su¬ 
mamente nuestra perfección, no quiere hacerla á solas, 
sino que le ayudemos nosotros, cooperando con su di¬ 
vina gracia, ofreciéndole lo que tenemos, que es á nos¬ 
otros mismos, nuestro corazón y libertad, para que su 
divina Majestad haga en nosotros, y de nosotros, lo que 
quisiere, aunque fuese con alguna corrupción y des¬ 
trucción de lo que tenemos, esto es, de nuestra propia 
voluntad, y deseos terrenos, mortificando y deshaciendo 
el mal que hicimos : y asi con su ayuda, nosotros mis¬ 
mos, como dice el apóstol san Pablo ^ henjos de desnu¬ 
darnos del hombre viejo y de sus obras, y vestirnos del 
iGenes.^. n.*Col.3. 9. 
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nuevo y de las suyas. O Dios perfeclísimo; frente y ori¬ 
gen de toda perfección, que por honrar mas al homl^, 
y conservar mas entera su libertad, no quieres santifi¬ 
carle ni perfeccionarle, sin que él tenga parte en sh san¬ 
tidad jr perfección. Ves aquí, misericordioso Señor, me 
presento como la tierra, aparejado para recibir fas plan¬ 
tas de las virtudes celestiales; á tí. Señor, pertenece ha¬ 
cerlas con tu omnipotencia, y yo prevenido con tu gra¬ 
cia, doy mi consentimiento para recibirlas. Guésleme lo 
qne me costare, y dame lo que te pido, paraque.te^- 
vaxomo debo. 

Luego consideraré por menudo las cosas que hizo pios 
de la tierra con este imperio, ponderando cinco excelen¬ 
cias, que manifiestan la omnipotencia y providencia con 
los vivientes, especialmente con los hombres, para cu¬ 
yo provecho se nizo todo esto. 

La primera, es la muchedumbre innumerable de yer¬ 
bas, plantas, flores y árboles que Dios hizo en este dia, 
repartiéndolas por diversas parles>déia tierra, conforme 
«á la calidad y clima de cada una, porque unas plantas 
piden tierras frías, y otras lierfas calientes, y otras tem¬ 
pladas,-y en todas puso las que se podiati conservar, se¬ 
gún su naturaleza; porque la divinaProvidencia mues¬ 
tra suavidad en todas sus obras, y asílani bien suele 
acomodar los dones de su gracia con U) bueno de nues¬ 
tra naturaleza, para que yendo á una, obren con mas 
suavidad y duración. 

La segunda, es la facilidad y presteza con que hizo 
todas estas plantas en toda la tierra, que tan extendida 
está, por tantos millares de leguas, y tan poblada de di¬ 
versas plantas; pues en dicien^ hágase, at punto se hi¬ 
zo, y quedó la tierra vestida de tanta variedad y her¬ 
mosura, quede ellas se precia el mismo Diosque Ja crió, 
diciendo ‘: la hennosuí’a del campo éstá conmigo. 

A esto se auade la tercera excelencia, que hizo Dios 

»Psal.49.U, t - 
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nuestro Sefik)i: lodasreslas plantas y árboles, en la gran¬ 
deza y perfección que pueden tener, y el árbol que á su 
paso natural tarda muchos años en echar raíces, y crecer 
y llevar hojas y frutos, en un momento salió perfecto 
con todo esto, porque las obrasde Dios nuestro Señor 
son perfectas, y lo que los hombres hacemos poco á po¬ 
co, y con mucho trabajo, puede Dios hacerlo de.presto, 
y con grande perfección y alivio. O Criador omnipo¬ 
tentísimo y perfeclísimo, gracias te doy, por la preste¬ 
za y perfección con que hiciste tantas y tan grandes 
cosas en este dia, sobrándote mucho tiempo para hacer 
otras muchas si quisieras. Muestra conmigo esta omni¬ 
potencia, abreviando con tu divina gracia lo que dilata 
un flaqueza \ pnes es cosa muy fácil en tus ojos de re¬ 
pente enriquecer al pobre. 

La cuartn excelencia abraza los grandes é'innume- 
rábles provechos que de esta obra resultan á los hom* 
bres pará conservación de su vida y regalo de sus-sen¬ 
tidos. Los ojos se recrean con la hermosura de las flores 
y floretas que Dios nuestro Señoríiizo ; el olfato con él 
olor suavísimo que de ellas procede ; el gusto con el 
sabor d,e tantas frutas f hortalizas, unas ntas sabrosas 
que otras; y el cuerpo crece, engorda y se sustenta, y 
cobra fuerzas con ellas. Y aunque para la conserva¬ 
ción de la vida bastara que Dios criara el trigo, dé que. 
se hace él pan, y las vides de que se hace el vi¬ 
no , quiso su providenciasen liberalísTma en criar gran¬ 
de variedad do plantas para sustento y regalo nues¬ 
tro, para quitar el fastidio con la variedad, y tam¬ 
bién para que diversos gustos bailasen proporcionados 
Uaanjares, con que se recreasen. Y demás de esto, á mu- 
ehas de ellas dió virtudes medicinales maravillosas pa¬ 
ra las enfermedadesxie nuestros cuerpos, de que se ha¬ 
cen las medicinas conque nos curamos ; y para que na¬ 
da nos fallase, loS árboles que no clan fruta, dan srquie- 

* Eccles. 11.93. ' 
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ra madera de que hacer casas, y otras cosas artificiales 
de que usamos, y leña que cebe el fuego con que nos 
calentamos, sin otros muchos provechos quejseria largo 
de contar. Y finalmente, para que estas cosas durasen 
perpétuamenie, diú virtud á las plantas y árboles que 
hizo en este día, para que produjesen semillas de que 
naciesen otras semejantes, como al ojo lo vemos cadadia. 

Con estas cinco consideraciones, y con cada una de 
ellas, levantaré mí corazón á glorificar á Dios por estas 
cosas que crió, para conservación y regalo de mi vida; 
y de los animales , que gozan de ellas, y me sirven á 
itíí; pues aíinque yo no como la yerba, pácela el car¬ 
nero y oveja que yo como: y aunque no sea mi sus¬ 
tento la cebada, lo es de la cabalgadura en que ahdo. 

Y así con mucha razón dijo David que produce Dios 
heno para las bestias, y yerba para servicio de los 
hombres. O vida de los vivientes, á quien iodos miran, 
esperando que les des manjar para sustentar su vida, y 
abriendo tú la mano se llenan todos de tu largueza! 
Gracias te doy cuantas, puedo, por la liberalidad con 
que tu mnno se abrió en este día, para dar adorno á la 
tierra, pásto á los animales, sustento y regalo á. los 
hombres; y pues cada día prosigue tu largue^ conti- 
nuando.este beneficio, cada dia proseguirá mi ag:rade- 
cimiunto, continuando eL servicio qué por él te debo. 

Punto cuarto, Lo cuarto se ha de considerar , co- ^ 
mo Dios nuestro Señor, en este mismo dia*, con parti¬ 
cularísima providencia, plantó en la mejor parte de la 
tierra un huerto ■ excelentísimo y apacibilísimo, tal que 
por excelencia se llamó paraíso y huerto de deleites, 
para quefuese morada del hombre, edificándole la casa 
antes de criarle. 

Las excelencias de este paraíso principalmente fueron 
cinco. La primera, que tenia el mejor temple del mun¬ 
do de parle del cielo, y del aire, sin denaasía. de frió, 

«Pal. 103.14. «D.TR.l.p.q.m.art. 1. ad 1. Genes.s.8. 
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ni de calor, y sio los nublados y tempestades y penali* 
dades que experimentamos ahora. 

La segunda, que estaba proveído de todas suertes de 
árboles , hermosos, á la vista y deleitables al gusto, 
plantados con admirable orden y concierto, cuyo sabor 
y gusto era tan grande, que no echara menos eí hom- 
Dre él uso de las carnes y pescados que después se te 
concedió* 

La tercera, que en medio de él estaba el árbol de la 
vida, hermosísimo y suavísimo , cuya fruía preservaba 
de enfermedad y vejez, y de corrupción, y prolongaba 
la vida temporal, todo el tiempo que Dios quería, 
basta traspasar ál hombre á la vida eterna. 

Lacuariá , que tenia un rio de aguas dulces y salu¬ 
dables,'Copiosísimo, para regar el paraíso, y‘dar a^l 
hombre bebida muy saludable y cordial, el cual se di- 
vidia después*en cuatro rios, que regaban lo restante de 
la tierra comarcana. 

La quinta , que era espacioso, y capaz para muchos 
hombres; de suerte, que aunque era hueito, era tan 
extendido como una provincia de España ó Francia. 
Y en conclusión, todos los huertos y jardines que han 
plantado los monarcas del mundo, no tienen que ver con 
este huerto qüé plantó Dios con sp providencia auioro* 
sa, para que fuese habitación, uo dé matos y de bue¬ 
nos , como esos otros huertos, sino de solos l<^ buenos. 

Pero sobre todo he de ponderar la grandeza del be¬ 
neficio que yo recibí de Diosen este paraíso; porque 
su voluntad aié criarle, no solo para Adan, sino para 
sus descendientes, y para mí mismo, si Adan no peca¬ 
ra i y así cuanto es de Su parle ya me ledió. Gracias te 
doy, ó Padre soberano, por la voluntad qué tuviste de 
dar al hombre dos paraísos en que morase, uuo terreno 
y otro celestial, trasladándole del uno al otro, si perse¬ 
veraba en tu servicio. Suplicóle,Señor,que pues ya 

‘U. Th.l.p.q. loa. art.4. 
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perdí por el pecado de Adaü el primero, no pierda por 
mis pecados el segundo. Y poes me perdonaste ya la 
cnlpa original por el bautismo, perdóname las actuales 
por la penitencia, consérvame siempre en el paraíso ler* 
reno de tu Iglesia, con la comida del árbol de* la vida 
que tienes en ella , para que en viendo la muerte, me 
traslades al paraíso celestial de tu gloria. Amen. , 
Ponto quinto.—Lo quinto, se nade considerar co¬ 
mo Dios nuestro Señor, acabada la obra de este dia 
tercero, vió que era buena S porque nada le faltaba de 
todo Jo conveniente para el fin de su creación. 

En lo cual se ha de ponderar. Lo primero, que todas 
las cosas que Dios crió para nuestro sustento son buenas 
y ninguna es mala de su naturaleza, aunque puedeser 
malo el uso ppr haberle sU Majestad prohibido, como ve^ 
dó á nuestros primeros padres comer la fruta del árJml 
de la ciencia, aunque era hermosa y deleitable, lo cual 
hii^o para probar su obediencia. Y ahora el mismo Dios; 
por medio de su Iglesia prohíbe el uso de algunos man- 

I ares, y los pei fectos, ó con voto, ó por devoción se pro- 
úben a sí mismos el uso 4e algunas cosas regaladas, pa¬ 
ra mortificar su carne. De donde sacaré gran determi¬ 
nación de usarde estas cosas con agradecimiento y leah- 
planza, porque si. hi cosa que Dios crió es buena, no 
es razón que el uso por mi glotoneria.se haga malo; en 
lo cual guardaré el consejo de san Pablo qn^ice: Toda 
criatura de Dios es buena , y ninguna' se ha de dese¬ 
char, por título de ser mála", si se recibe y come con 
acción de gracias, porque está santificada por la palabra 
de Dios V por la oración, porque el Verbo divina la 
aprueba por buena, y la oración que acompaña la co¬ 
mida ía hace sania. ' 

Losegundo, saha de ponderar, que lodo lo que Dios 
enó en este dia fué bueno, sin embargo de que también 
hizo los espinos, y álguaas plantas y yerbas venenosas, 

»Cenes. I. n. ' ’ * 
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porque aunque estas sean dañosas para' los hombres, 
sean provechosas para otros animales^, ó para otros fi¬ 
nes del universo, y aun al mismo hombre sirven de me¬ 
dicina, mezcladas con otras ; y si Adan no pecara, nun¬ 
ca lepúdieran dañar. Y finalmente, son instrumentos de 
la divina justicia, para castigar á los que usan mal de las 
otras cosas , y esto basta para ser muy buenas; pues aun 
de las que son muy provechosas usa Dios para castigar 
á los malos y desagradecidos, porque el agua a unos re¬ 
fresca y á otros ahoga : el fuego á unos calienta y á 
otros abrasa. De donde he de concluir con cuanto cui¬ 
dado debo usar de estas criaturas en servicio de mi Cria¬ 
dor , imaginando que"todas me dicen aquellas tres pa¬ 
labras que pone Hugo de Santo Víctor *: Accipe , red' 
de , fitge : accipe beneficinm , redde debitum , ftige sttppli' 
cium. Recibq, paga, y huye; recibe el beneíicio, paga 
la deuda , y huye del castigo; corno quien dice : Sino 
quieres servir á Dios por el beneficio que de él recibes 
sírvele siquiera por el castrgo que te puede dar; porque 
la criatura qué crió para tu provecho , se eonverlii^ en 
tu verdugo y tormento. Este lenguaje tengo de oir v 
entender em viendo las criaturas, y en queriendo usar 
de ellas, mirando cá Dios de quien todas proceden , y 
por quien dice estas palabi’as: O sumo bien de quien to¬ 
do lo que procede es bueno, concédeme que use de ello 
con tal bondad y agradecimiento, que huya el castigo, 
y alcance el premio, gozando de tu suma bondad , por 
lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXII. 

A>B LAS COSAS QOK HIZO OIOS EN EL CUARTO JDiA. 

Dijo Diós ®: Háganse lu<mJbr¿Tas en el cielo, que dividan 
ti día , y la noche u sirvan de señales y de dividir los 
iiempos, los días y los años^ peura que resplandezcan en 

‘ Lib. ds airea mor. c. 4. to. 2. * Sup. med. 8. p. 2. * Genes. 1.14* l>- 
Tb. l.p. q.^0. 
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el firmamento delátelo, y alumbren Uitierra: é. hizoseasif 
porque hizo Dios dos lumbreras grandes: la mayor para 
que presidiese aldia , y la menor para que presidiese ála 
noche , y las estrellas ele, . - 

Punto primeiío.— to primero, se ha de considerar la 

( l^randeza del beneficio due nos hizo Dios, en criar la 
umbrera mayor de las dos, que es el sol, ponderando 
jiinlamenle sus excelencias, y el fruid que de ellas se 
puede sacará * 

La primera es , la grandeza de luz que tiene como 
fuente de la luz , cuyo resplandor es lan grande, que 
en s^iendo al mundo oscurece las estrellas, y en su pre¬ 
sencia son como sino fuesen. 

La segunda es, Ja perpetuidad y permanencia de esta 
luz, sin menguarse un punió, ni enturbiarse en sí miSma^. 

La tercera es, la grandeza de cuerpo, por razón de 
la cual le llama la Escritura, laminare megas^ porque 
es mas de seis mil veces mayor que la luna, y mas de 
cien veces mayor que la tierra.' 

La cuarta es, eficacia grande en alumbrar á lodo el 
mundo y repartir con gran liberalidad su luz en uu mo¬ 
mento , y sin resistencia alguna en los cuerpos capaces 
de ella, presidiendo couío rey aldia, y haciéndole con 
su movimiento ligerísimo desde oriente á poniente^ cor 
inn dice el Salmista*. . 

. Demás de esto, tiene maravillosa eficacia en calentar, 
echando de sí rayos como de fuego ; y junlamenle tiene 
virtud en causar lales influencias, que vivifican y ha¬ 
cen crecer las plantas y lós vivientes, ayudando á todos 
para su vida y conservación.. 

La sexta es, que con el movimiento propio que co¬ 
menzó este coarto dia, hace la diversidad de tiempos 

3 ue son, verano, invierno^ eslío y otoñó. Ademas, la 
iversidad de los dias, uno§ mayores que olit^ en di¬ 
versos tiempos y lugares. Además, él hace los años, por^ 

* Bccles. in hym. ad vesp. fer. 4. • Pereira hic. • Psal. 18. 7. 
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qne su enléro movuDÍenló es el tiempo que<^ llamamos 
año. Para estos fines le crió Dios, moslrai^ao su omnipo- 
tencia en hacer tan bella y tan grande crialura* en un 
instante, con solo su querer por esto le llama el Sa¬ 
bio', vaso y cosa admirable, obra.por excelencia del 
muy Altó; por lo cual he de darle gracias cada vez que 
sale, admirándome de la belleJ^a y constancia que mues¬ 
tra en su nacímientó y carrera, conforme á lo que dice 
David ‘: Sale como desposadode su tálamo,, y alégráse 
como gigante para correr su carrera, saliendo de unex- 
treiiio del cielo, sin parar .hasta llegar alotro. O Dios 
omnipolenlísiiuo, ^ózome de la gloria que te dá esta 
bella criatura, y alábete mil veces por el bien que ca¬ 
da dia nos^ haces por medio de ella. Justo es, Señor/ 
que, cuando sale el sol, yo me alegre como gigante, pa-t 
ra correr en. tu servicio la carrera de aquel dia, comen¬ 
zando desde la mañana, con perseverancia en el fervor 
hasta la tarde. /• 

De aquí subiréá contemplar, como el sol e$ símbolo 

V señal de la divinidad de Dios, por la cual es conocida 
de los hombres más claramente que por otras-criaturas. 

Y por eslo dijo el Salmista ®, que Dios había puesto su 
tabernáculo y inorada en el sel, en quien obra cosas 
maravillosas y allí le hallará quien le buscare, medi¬ 
tando las seis propiedades que contamos, las cuales con 
mas excelencia están en la divinidad de quien ellas pro¬ 
cedieron. O Dios eterno, Sol de justicia, luz inaccesible, 
en cuya presencia , no solo so oscurecen las estrellas, 
sino el mismo sol; tú eres fuente de la Iqz, y foenle 
perpetua, que no se puede agolar: tú alambras los 
nombres, especialmente tus escogidos, y eon tu luz les 
das calor vital, é influencias celestiales. Tu er^ el que 
presides sobre el sol y el'dia , sobre los tiempos y años, 
y por la voluntad están repartidos con el orden y con¬ 
cierto que ahora flenen. Alábete, Señor, et sol y el día, 

»Eccies. 43. 2. * Psal. 18.7. » Psal. 18. 7. 
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el ¡nvierno y el verano, el eslíp y el otoño, y t^as las 
cosas le glorifiquen por la gloria que descubres'en esta 
criatura. 

De aquí también aprenderé á imitaren mi modo las 
propiedades del sol , pues del alma perfecta se dice S 
eltcUi ut sol, que es escogida como el sol, por la singue 
lar santidad que tiene , en. la cual persevera sin mu¬ 
danza , resplandeciendo con buenas obras para la glo¬ 
ria de Dios, y para dar luz y calor de espíritu álosprú- 
jknos. 

Ponto segundo. — Lo segundo se ha de considerar, 
la grandeza del beneficio que nos hizo Dios nuestro Se^ 
ñor en criar la segunda lumbrera menor, que es la lur 
na , ponderando también sus excelencias para nuestro 
proyecbo. 

La priinera es, la grandeza, belleza y^ hermosura que 
tiene ^ cuando recibe dek sol la luz , y no la recibe pa¬ 
ra quedarsecon ella, sino para alumbrar la tierra de 
noche , y presidir en ella, desterrando parte de Jas 
tinieblas que se hacen con la ausencia del sol. 

La segunda es, la harmonía con qué vá siguiendo al 
sol, de tal manera, que siempre tiene luz en la parte 
que le mira de lleno , y en la otra coipo dice el Ecle- 
stótslico ®, vá menguando hasla que se acaba , y lu^o 
vá creciendo maravillosamente hasla que se llena, lle¬ 
gando en lo uno y en lo otro, basta lo sumo. 

La tercera es, la virtud grande que tiene de causar 
influencias y efectos maravillosos en la mar, y en los 
vivientes^ aunque muchos, no alcanzamos , y otros es- 
perimentamos,. 

Xa cuarta es^ que con su movimiento propio, es lam^ 
Lien señal de los efectos que causa,' y de la variedad de 
los tiempos del año, y especialmente, eomo dice el £cle«r 
siáslico , es causa de los meses, porque su propio mo- 
vimienlq^ tarda un mes, poco mas ó menos. Goq estas 

»Cant. 6.8. * Psal. 135. 9.» Bcctes. 43. 7. 
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ccmsideracíones he de avivar en mí los afeclós de ala¬ 
banza y ag/^áeciinieníó á Dios nuestro Señor, por íá 
creación de tan hermoscccrialura, y por los bienes que 
de ella réciben las demás. - 

Pero levantando mas el espíritu , contemplaré como 
la luna es símbolo y‘señal áp la hernvosura de las al¬ 
mas santas , á las cuales llama Dios hermosas como la 
luna ', cuya hermosura y resplandor, consiste en mi¬ 
rar siempre al Sol infinito de la divinidad, y recibir de 
él la luz y respjandor de su divina gracia, dones y vir¬ 
tudes, procurando por una parle menguar y descreéet 
en estima, hasta llegar con su-propio conocimiento 
al profundé de su nada, y de la ^oscqridad que tiene de 
sayo; y por otra parte, procurando crecer en las virtir- 
des , bastada plenitud de la gracia, y hasta la consu¬ 
mación y perfección en ella. uSol de justicia, de quien 
depende la hermosura de la luna, concédenae qUe te 
siga con tal fervor, que siempre reciba aumento de la 
gracia con profundo conocimiento de mi miseria M No 
permitas que imite á la luna como los necios en mudarr 
me del resplandor de fe virtud á la oscuridad dél vicio, 
sino que siendo constante en este como el sol, me mu¬ 
de siempre de bien en mejor, hasta llegar at estado in* 
mutable de tu gloria,, dondé te vea y goce sin fio. 
Amen. 

Punto tercero. —Lo tercero se ha de considerar, el 
grande beneficio que;nos hizo Dios en la creación de 
^ estrellas, ponderando sus excelencias y maravillas. 

La primera es, su muchedumbre, qué es iunume-* 
rabie á losbombi’es , como lo son las arenas del n»ar^ y 
así se precia Dios de saber su número , y do conocer á 
cada una por su nomftre *: y con ser tañías y tan be^ 
Has, y muchas de extraordinaria grandeza,'en nn mo¬ 
mento las crió, y puso^n el firmamento donde están 
fijas, con admirable órden y concierto,'Ceiuo un cjér- 

« CaRt. 6.9. s Sedes. 21 12.» Ps^. U6r 4. 
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cilo> de soldados muy concertados; y asi las llatira lai 
Escritura, escuadrones celestiales, guardando cadá 
úna su puesto con gran firmeza, y haciendo maravIHo-: 
sas figuras unas con otras ordenadas, como dice Job S 
por el Criador, y se precia de ellov 
La segunda excelencia es ,* que junlamenie con la 
luna, presiden , como dice David *,.en la noche, y nos 
alumbran y sirven de guias, pára las jornadas y na¬ 
vegaciones^ y con su presencia hermosean y adornan 
grandemente el cielo,.cuando se descubren en ki Oscu¬ 
ridad de la noche. 

La tercera excelencia es, que todas y cada una do 
ellas causan maravillosas influencias en la tierra, en jos 
vivientes, y en Jos hombres : y aunque son ocultas, no 
por eso dejan de ser muy provechosas, por las Cuales 
debemos á Dios tantas gracias, como- por las mani¬ 
fiestas, pues las ordenó para nuestro bien : y así dice 
el Eclesiástico que obedecen á las palabras del Santo, 
para ejercitar lo que ordena, y nunca duermen, ni des- 
tallecen en sus vigilias : y erprofeta Baruch ♦ añade: 
Que eñ‘llamándolas Dios,.dicen muy alegres, aquí 
estamos, y alumbran con alegría en servicio del que la^' 
crió. Tod"u esto me ha de ser motivo de alabar á Dios, 

E rocurando en agradecimiento de este beneficio, imitar 
is propiedades dichas, en que son símbolo de las al¬ 
mas justas , especialmente délas que con ejemplo y 
palabra enseñan á otros la virtud ; por lo cual, como 
dice ^Daniel resplandecerán en el cielo en perpétuas 
eternidades. Gracias le doy; anmnlísimo Criador , por 
laherraosura que diste á"tan innumerables estrellas, 
distribuyéndolas por-el cielo, con admirable conciérte, 
dando á cada una su propio lugar, su propio resplandor, 
y su propio oficio. O cuán mas^ admirable será el ^ér- 
cito de^estrellas qué tienes en tu supremo dele , distrir 
buido con el mismo órdetj y Conderlo , confertne á los 

* Job. 38. 31. * Ps. 135. 9. «Bccl. %3.l0. * Barüc.^3.84v » Dan. 12.13. 
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werecimiaalos que lüvieran en la lierral Concédeme, 
Señor, quesea yo estrella en la Iglesia militante, guar¬ 
dando como fiel soldado mi puesto, haciendo iikis vigi¬ 
lias sin cansancio^ y obedeciendo a lus preceptos con 
alegría, para que luciendó aquí para tu gloría, alcan¬ 
ce gran lugar en la Iglesia Iríunfanle, reinando conti¬ 
go por todos los siglos. Amen. 

Ponto cuarto. — Lo-cuarlo se ha de considerar, co¬ 
mo Dios nuestro Señor hecha esta obra , vio que era 
buena, y se agradó mucho de la perfección que puso 
en ella, ponderando como es tanta la belleza y hermo¬ 
sura que dió en este cuarto dia al sol, luna , y estre¬ 
llas , que deslumbrados los hombres rudos, vinieron á 
pensar que eran dioses, y rectores, ó gobernadores de 
lodo el mundo, pareciéndoles ^ , que tanta bondad y 
perfección, no cabiasino en lo que era Dios; pero esto 
mismo nos cha de piovocar á dos excelentes afectos. El 
priinero es, admiración de la omnipotencia y sobera¬ 
nía oe nuestro gran Dios, porque quien tan bellastiria- 
taras pude hacer, sin duda será incomparablemenié 
mas bello y admkable que ellas; y comodice el Sa¬ 
bio : si tanto gusto nos dá'la hermosura de estas cría- 
loras, muy mayor nos le debe dar la hermosura del 
Criador, si le conociésemos por eHas. O Dios soberano, 
speciet generator, engendradorde la hermosura; no per¬ 
mitas uue se cieguen los hombres con Su resplandor, 
mirando al sol ^, cuando nace, y á la luna cuando res¬ 
plandece , besando su mano, en señal de adoración. 
Abreles , Señor, los ojos, para que eutiendan que son 
hechura tuya *, y morada donde le han de hallar, glo¬ 
rificándole como á Dios, de quien todas procedieron. . 

£1 segundo aféelo , es amor grande á quien nos amó 
tanto, que crió criaturas tan nobles y hermosas para 
servicio noestro, y para que fuesen cómo criadas y es¬ 
clavas nuestras.. Por lo cual dijo Moisés á su. pueblo: 

* Sap 13. a. * Job. 31. 2S. » Psal. l. 
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Mira que cuaudo veas el sol, luna y estrellas, no las 
adores como á dioses» ni honres á l^s que crió tu Dios 
Iñ miniskrium candis gentibus qucB sunt sub cedo, para 
servir á todas las gentes que hay debajo del cielo. O Dios 
omnipotentísimo y amorosísimo, quién no té amará de 
lodo su corazón , por haber criado criaturas tan exce¬ 
lentes para servicio de gentes tan bajas; no solamente 
las criaste para el servicio de los reyes, sino para ser¬ 
vicio de los viles esclavos y lo que mas és dejos vilísi¬ 
mos pecadores. O Dios altísimo, que ordenas lo que pu¬ 
siste en el firmamento del cielo para servir á las gentes 
que viven debajo de él; concédeme que le ame con 
tantas veraij por este beneficio, que nunca jamás des¬ 
fallezca en tu semcio , por todos los siglos. Amen. 

Punto quinto. — Lo quinio, se ha de considerar la 
admirable providencia de Dios nuestro Señor en la crea¬ 
ción del elemento del fuego; y auhque el santo Moisés 
no hizo de él mención, porque solamente contó Jas co¬ 
sas corporales que se ven, y este elemento én su esfera 
no se vé, pero aquí viene bien ponderar la grandeza y 
magnificencia del beneficio que recibimos en este fuego 
visible de que gozamos , que es muy semejante al sol. 

Porque lo primero, el fuego suple la ausencia que 
hace el sol, v la luna de noche, y dentro de nuestras 
casas, y en íos retretes hace oficio de sol, alumbrán¬ 
donos con su lúz; con la cual vemos hacer de noche tas 
cosas que con la luz del sol hacemos de dia. 

Lo segundo , también suple la distancia del sol eú el 
invierno , y con su calor calienta á los que se llegan á 
él, deslíacíendo la frialdad y el hielo, y vivificando el 
cuerpo aterido con el frió. 

Lo tercero, á modo del sol, se comunica con libera¬ 
lidad y facilidad á todos sin disminuirse por esto, como 
se vé en la luz xle ia candela , de la cual se encienden* 
muchas, y á todos los que se acercan dá parte de so calor. 

‘Deut.A. 19. 
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Lo cuarlo, es inslrumenlo universal y eficaz para 
cauOcer y sazonar los manjares que comemos, y para 
purificar y labrar, los metales ‘; él consume las hume¬ 
dades con su sequedad , y ablanda y dérrile las cosas 
duras con su eficacia v y hace otros maravillosos efectos 

S ara nuestro provecho; por los cuales hemos de glori- 
car'al Criador, dándole gracias por la providencia con 
que previno el remedio de todas nuestras necesidades, 
atribuyendo las obras de este cuarto dia á su infinita 
misericordia < como lo hace David , diciendo : Alabe¬ 
mos al Señor , porque es bueno y misericordioso, por¬ 
que su misericordia dura para siempre. Hizo el sol para 
presidir en el dia, porque su misericordia dura para 
siempre. Hizo la luna y estrellas para presidir en la no¬ 
che, porque su misericordia dura para siempre: y tam¬ 
bién hizo el fuego, para suplir la ausencia delsol y de 
la luna, y lucir por ellos en la noche, porque su mise¬ 
ricordia díura para siempre , y durará en sus escogidos 
sin fin. Amen. 

De aquí se puede subir también á considerar como 
el fuego, así cómo el sol es símbolo de la divinidad, al 
modo que se ponderó en las medilaciones de la venida 
del Espíritu santo *, añadiendo cuán propio es de nues¬ 
tro Criador suplir las fallas y menguas de las crialu- 
res, y acudir á favorecernos con socorro divino, cuan¬ 
do se "nos ausenta y esconde él humana, y cuán libe- 
ralmenle se comunica como fuego á todos los que se 
llegan y acercan á él; por lo cual dijo David ^: Llegaos 
á Dios, y seréis ilustrados, y vuestros rostros no serán 
confundidos. Gracias te doy , ó fuego infinito^, por los 
dos fuegos, uno corporal, y otro espiritual, con que 
recreas nuestrós cuerpos y "nuestras almas. Enciende, 
Señor y lá mía con el fuego de lu amor , para oue co¬ 
ma fuego suba á lo alto de tu divinidad, juntándose con 
ella en unión perfecta por todos ion siglos. Amen. 


* D. DIon. llbr. de EccI. Hier. capll. 15. ponit. fere. 34 .pnrprletales. 
•6.p. me(m.t5.» P8ai.33.0. _ , 
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MEDITACION XXIII. 

DÉ LAS COSAS QUE HIZO DIOS EL DIA QUINTO. 

Produzcm las aguas, vivientes que naden y que vuelen 
sobre la tierra, debajo del firmamento del délo, etc. 

Punto primero. —Lo primero^ se ha de considerar, 
como DiosBueslro Señor el quinto dia qoiso adornar el 
mar y los rios con abundancia de moradores; esto es, 
de muchos, y grandes peces, para muestra de su omni- 
polencia, en beneficio de los hombres. En lo eual , lo 
primero ponderaré, como quiso nuestro Señor, que las 
aguas Urdiesen parle.en la formación de los peces que 
habían de vivir en ella, como la tierra en la formación 
de las pkntas, por la razón que arriba se dijo: y así en 
virtud de esta palabra producant aqm \ las aguas de 
lodos los mares, y de los rios caudalosos, administra¬ 
ron materia, de la cual Dios hizo peces que anduviesen 
por ellas. 

Lo segundo, hizo grande abundancia de ellos con 

5 ran diversidad de especies, y varias figuras y propie- 
ades, y entre ellos los que llama, cete grandia , balle¬ 
nas, y "otros de extremada grandeza, sin comparación 
mayor que la de los animales de tierra, y á lodos dió 
sus escamas y alitas, y miembros proporcionados para 
nadar, moverse con gran facilidad por el espacioso 
mar y lodos sus senos. 

LoT tercero, bendíjolos, diciendo: Creced, ymuUipli- 
cad.y llenad las aguas del mar *. Y porque la bendición 
de Dios es eficaz, bendecirlos fue darles virtud para en¬ 
gendrar otros semejantes con grandísima abundancia, 
que excede incomparablemente á los de las aves y ani¬ 
males terrestres; por lo cual dijo David, que no tenian 
BÚn>ero, y con ser tantos, á lodos provee con su provir 
dencia de'^mantenimiento (inveniente dentro dd mismo 

* 3.* Psal. 163.45. - 
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mar, qqe como madre los cria y suslenla, y trae den¬ 
tro de sus entrañas. Pdr esta bendición, <^ue es la pri¬ 
mera que Dios echó á los péces, y obró tanto en ellos, 
se vé cuán eficaz y copiosa es la "bendición de l>ros so¬ 
bre sus criaturas, y mas sobfe los hombres. 

Lo cuarlo, toda esta muchedumbre de peces hizo 
Dios en beneficio del hombre á quien crió: Utptmsit 
piscihus maris \ para que presidiese á los peces del mar, 
dándole industria para pescarlos, y ponerlos debajo d.e 
sus piés, no solamente á los pequeños , sino los nruy 
grandes. Y después del diluvio se los dió en manjar pa^ 
ra su sustento y regalo, y otros grandes provéenos *. 

Con estas consideraciones tengo de moverme á glo¬ 
rificar al Criador, admirándome no solo de la omnipo¬ 
tencia que mostró en hacer en un momento con sola su 
palabra tanta muchedumbre y grandeza de criaturas, 
sino también de la providencia palernalque descubrió 
para con nosotros, proveyendo los mares y los rios de 
pescados tan regalados para nuestro sústeñlo y gustó; 
y así puedo decir con David O Dios eterno, cuán 
grandes son las obras aue has hecho con tu infinita sa¬ 
biduría ; la tierra está llena de las cosís que criaste, y 
este mar grande y espacioso con sus senos, está lleno 
de tantos peces que no tienen número, allí viven los 

f raudes, y los pequeños, los dragones, y ballenas que 
icisle, andan por él jugando , cazando olros nmnores 
para su entretenimiento y sustento; pero por tu divina 
providencia, los hombres tambien pasean este mar en 
Sus naves, y juegan, y se deleitan, pescando de unos y 
otros peces para su comida y enlrelenimíenlo. Ogforiá 
mía, oerrama sobre mí tu copiosa bendición ^ para que 
te alabe y sirva por los innumerables bienes que nos 
das con erial Sean mis juegos amarle, mis deleites ser- 
viflCi y Báis entretenimientos pescar en el mar de este 
mundo muchas almas que se ocupen en tu servicio, por 
lodos los siglos. Amen, 
i Genes. *. *6. Peal. 8.9. Job. 3. T * Genes. 9. *. • 
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Punto segundo. — Lo segundo, se ka de ponderar» 
como Dios nueslro Selor en este mismo dia adornó el 
aire, produciendo del agua grande muchedumbre de 
aves de difei^nles especies Sobre lo cual se ha de 
ponderar; lo primero, como la omnipotencia de Dios, 
para criar las aves, se sirvió como de materia del agua, 
especialmente del agua mas sútil que está en los vapo¬ 
res y nubes del aire, para que también el aire ayudase 
á la^formacion de lo que habia de ser adorno suyo. 
¥ asi en diversas regiones del mundo crió muchedum¬ 
bre de aves en Cada una, las que se podian mejor con¬ 
servar ,,seguQ sus calidades; y á todas echó su bendi¬ 
ción, para que se multiplicasen, como á los pece^; y 
con su providencia dió á todas manlepimiento conve¬ 
niente, á unas en la iierra, á otras volando por el aire, 
y otra^ nadando en el agua. Y: para esto les dió alas, 
picos, é kislrumentos muy proporcionados. 

Lo segundo, ponderaré Ip grandeza de este beneficio, 
discurriendo por los bienes que abraza: porque unas 
ayes nos sustentan regaladamente con sus carnes; otras 
nos recrean con sus dulces cantos; otras nos atavian 
cou sus plumas; otras nosenseñau lo que debemos ha¬ 
cer , cou las industrias que tieuen eu nacer sus nidos, 
eQcriarsushijos,ycncoiroeer lamudanza de los tiempos; 
Dé donde toma el mismo Dios muchas comparaciones 
que sirven á e&te intento. Unas veces, se, coinpara al 
águila que vuela sobre sus hijos S y á la gallina que 
los abriga con sus alas otras veces reprende nuestra 
ignorancia con el conocimiento de la cigüeña, y el 
milano*. 

Finalmeoie, todo el trabajo de las aves, consus incli¬ 
naciones é industrias, para en nuestra recreación y 
provecho. Con unas cazamos otras,.y echando.por el 
aire los pájaros de volatería, de allá nos echan la caza, 

* D. Aüg. Itb. de Gen. ad ílteram, c. 6. D. Th. q. ^l. art.3.*Deut. 3Í. 
n. » Matt. 33. 37.4 jerem. 8.7. 
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recreándonos en yer la sagacidad que lieoen en rendir¬ 
la. ¥ hasta la abeja, qne, ccttno dice el Sabio \ es pe- 
quenita entre lasaves, produce la miel, que es lo prime¬ 
ro de la dul¿ura,para regalo deloshombres; y también 
la cera de que se hacen velas, y otras muchas cosas de 
gran provecho; por las cuales todas debemos dar gran¬ 
des gracias á nuestro Criador y bienhechor, recono¬ 
ciendo en las aves domésticas, y en las bravas, y en los 
huevos, cañones y pFumas, y en lodos sus despojos, la 
providencia paternal de Dios que tantos regalos y en¬ 
tretenimientos crió para sus hijos. O Padre dulcísimo 

Í amorosísimo, que retrataste tu caridad y misericor- 
ia, y tu admirable y gran providencia en las aves que 
criaste en este dia, muéstrala conmigo liberalmente en 
hacerme cuidadoso de servirle, coma4ó lo fuiste de re¬ 
galarme. Sean las aves mis maestras^ para aprender de 
ellas á madrugar, y cantar tus alabanzas: séanme mo¬ 
tivos de virtud , para volar en tu servicio, renunciando 
el regalo demasiado del cuerpo, por el que de esto re¬ 
cibiré denlro d® mi espíritu. Amen. 

Punto TERCERO.— Lo tercero. Se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor viendo, todo lo que habia he¬ 
cho en este dia, lo dió por bueno, porque lodo era muy 
perfecto y conveniente para el fin que lo ordenaba. 

Y en particular se ha de ponderar, como fué muy 
conveniente en un mismo dia, adornar el agua y aire, 

3 ue simbolizan niucho entre sí, y están muy hermana¬ 
os, especiaímenle el agua terrestre, y la región dd 
aíre cercana, en que andan los vapores y aguas de las 
nubes, para significar el gusto que recibe nuestro Se¬ 
ñor en premiar á los que se hermanan y ayudan ^nos 
á otros, pareándolos en los favores, como ellos se parean 
y andan en caridad. Pero levantando mas el espíritu, 
ponderaré lo que dice la Iglesia en el himno de las vís¬ 
peras de esta feria quinta, que de las cosásque hizo 

^EccleSi 11.3. 
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Dios del agua, parlim relviquis gurgiti, partem levas m 
aera, una parle hundes en la mar, y oha parle levao- 
las en el aire, significando, que los "que son engendmr 
dos por el agua del baiilismo, se parlen en dos modos 
de vida: unos son seglares, y olios religiosos: unos 
siguen la vida acliva, íigurados por los peces, porque 
en la mar de eslc mundo se ocupan en obras de virlud* 
mezcladas con negocios y cuidados del siglo : oíros es* j 
cogen la vida conlemplaliva , figurados por las aves, | 
porque con las alas de la conlemplacion, vuelan de lo 
terreno á lo celeslial, y tienen su conversación en los 
cielos. 

Los.primeros tienen la parle de María, de quien dijo 
Cristo nuestro Señor \ que andaba solícita y turbada 
en muchas cosas, porque viven en el mar tempestuoso 
y turbado del mundo, donde hay muchas cosas que 
turban y amargan niieslras almas. Los segundos, es¬ 
cogen como Maria su hermana la mejor parle , gozando 
de la quietud que tiene quien se levanta sobre lo ter¬ 
reno, y sobre sí mismo á juntarse en unión con Dios, 
que es el uno necesario á quien se ha de ordenar todo 
lo demás, como en su Jugar se dijo. Unos y otros son 
buenos, porque ambos estados hizo Dios, y los santificó 
con el-^gua del bautismo, y los lava con el agua de 
penitencia y lágriqias. Y así de ambos se entiende,lo 
que dice la EsGrilura *: Yió Dios lo que habia bect^o, y 
era bueno; pero en diferente manera, porque como los 
peces se hicieron de las aguas terrestres, que en el mar 
son amargas, así los ejercicios de penitencia y lágri¬ 
mas de los seglares, y de losactiyos, van mezcladas con 
dolcf y amargura de corazón, por las culpas en que 
ha.ncaido y caen por su flaqueza; pero las lágrimas de 
fdos-oonlempíativos son aguas dulces y delicadas, como 
vapores del cielo, de que fueron hechas Jas aves, por¬ 
que son lágrimas; de amor y devoción , con deseos y 
suspiros de unirse con Dios." 

• * Luca010. 41. * En la Introduc. de la 3. p. y de la 5. 
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Deroás'de eslo, aunque en un dia se hicieron peces 
y aves, primero se hace mención de la formación de los 
peces, que son mas imperfcclos, y después de las aves 
que lienen mayor perfección en sií ser naiural, porque 
nuestro Señor de lo imperfecto vá subiendo á lo per¬ 
fecto , para significar, que la vida activa es primero 
que la contemplativa, y primero nos hemos de ejerci¬ 
tar en llorar con amargura nuestros pecados , que sú¬ 
banlos á la dulzura de la contemplación , así como Lia 
filé primero que Raquel , y Jacob primero se desposó 
con 4a primera , y despucs con la segunda : porque de 
la vida activa, que es imperfecta, se sube á la contem¬ 
plativa que es mejoi. 

Finalmente, echó Dios su bendición á los peces y á 
las aves, dándoles^^ virtud de multiplicarse, para signi¬ 
ficar que echa su copiosa bendición á estos dos géneros 
de justos , para que multipliquen y engendren muche¬ 
dumbre de buenas obras, que son frulos de su vientre,' 
y también engendren hijos espirituales, ganando almas 
para Dios. Y como cada uno engendra su semejante, 
cada uno inclina al otro á sus ejercicios de virtud. Aun¬ 
que los peces son mas fecundos que las aves, para sig¬ 
nificar , que la vida activa es como Lía, mas fecunda 
que Raquel, y engendra mas hijos espirituales para 
Cristo que la contemplativa, lo cual se entiende de la 
vida activa perfecta, que también dá parte á la contem*- 

Í lacion, y de ella saca lo que ha de enseñar y predicar 
otros, pero también Ja contemplativa es fecunda co¬ 
mo las aves, y engendra hijos, aunque pocos, pero 
perfectos como los de Raquel. 

Considerando estas cosas, he de aniíuarme á los ejer¬ 
cicios de estas dos vidas, hermanándolos y junláp 
en un mismo dia, como juntó Dios la creación 
dos cosas, suplicándole me dé gracia y ayuda p 
O Criador de todas las cosas , que en este dia 
criaste las criaturas que representan estas dos vi 
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radar vida y sustento á los hombres, saplicote que ca- 
da.dia des á mi alma pasto de acción y de contempla¬ 
ción para conservar y sustentar su vida, basta que por 
tu misericordia alcance la eterna « en la cual te alabe 
y glorifique por todos los siglos. Amen» 

MEDITACION XXIV. 

DE LAS COSAS QUE lílZO DIOS EN EL SKXTD DIA. 

Produzca la tierra mientes de varias especies y juthen-^ 
los y serpientes y bestias; é hizose asi^ etc^. 

Punto .PRIMERO. —Lo primero , se ha.de considerar 
como Dios nuestro Señor el sexto dia quiso adornar la 
tierra con darla moradores que habitasen en ella : esto 
es, animales de varias especies, jumentos, serpientes, 
y bestias , en lo cual descubrió su omnipotencia , ha¬ 
ciendo en un momento tanta muchedumbre de anima¬ 
les en diversas paHesde la tierra, en cada una los que 
allí se podían conservar, dando la tieira materia de que 
se hiciesen , y obedeciendo al divino imperio sin resis*- 
tencia. sacando de esta ponderación los afectos que arri¬ 
ba se han tocado. 

Luego ponderaré la muchedumbre y variedad de 
animales que Dios crió, los cuales reduce aquí la Escri¬ 
tura á tres géneros, unos que llama jumentos, que son 
los animales domésticos , y se llaman así, porque ayu¬ 
dan al hombre. Otros que arrastran por la tierra, y con 
nombre general llamamos serpientes. Otros que llama 
bestias, queson los animales del campo y las fieras. Y en 
cada género de estos hizo varias especies, con maravi¬ 
llosas figuras , .propiedades é inclinaciones , y á todos 
provee de mantenimiento^ conveniente, con admirable 
providencia, dándoles instrumentos para procurarlo. 
Y junlamenle les dá armas defensivas y ofensivas, y as- 
tucias^^randes para defenderse unos de otros, y para 

* 1.24. D. Th. tjp: quasst. 72. 
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salir eoQ sus iatojilos. De lodo lo cual se precia Dios ha¬ 
blando con Job ^ contándole cuatro capítulos mara¬ 
villosas propiedades que dió á estos animales^ y la pro¬ 
videncia que tiene con ellos; y por todas he de darle 

f jraci^, confiando, que quien'lal providencia tiene de 
os animales, mucho mayor la tendrá de los hombres, 
como después verémos. 

Lo tercero, ponderaré el grande beneficio que nos hi¬ 
zo Dios én la creación de estos animales , porque unos 
nos sustentan con sus carnes regaladamente: otros nos 
visten con sus lanas, y nos calzan con sus cueros; y has¬ 
ta los gusanillos nos hacen la seda con que nos adorna¬ 
mos : otros nos ayudan en los caminos, y en llevar las 
cargas, guardan nuestras casas, y defienden nuestras 
personas ; otros nos recrean, y honran con su generosi¬ 
dad, y nos sirven en la paz y en la guerra: otros nos en¬ 
señan con sus astucias y sagacidades; y hasta la hor¬ 
miga es maestra de los perezosos*, y á ella les enviad 
Espíritu santo para que aprendan á huir de su pereza. 
Finalmente, los pi ovechos son tantos, que no se pueden 
contar: pero cadfa dia los expeiimentamos, y por cada 

3 3riencia habíamos de alabar á Dios , y dar innumer¬ 
es gracias al Criador por dos títulos. El uno, por el 
bien que hace á estas criaturas, sin conocer ellas de don¬ 
de les viene, supliendo yo su ignorancia con mi ciencia, 
y dándole las gracias que ellas no saben darle : el otro, 
por el bien que á mí me hace por medio de estos ani¬ 
males, pues lodo lo que ellos tienen espara mí> y mas 
me sirve á mí, que á ellos. O Dios liberalísimo,^ que nos 
diste tantas ayudas para pasar esta vida con alivio, ayú¬ 
danos con tu gracia, para que de tal manera pasemos 
por estos bienes temporales, quenoperdamos los eternos. 
Ajiien. 

Punto sjbgundo. —• Lo segundo, se ha de considerar, 
como mirando nuestro Señor esta obra, vio que era bue- 
«4. c. 38. usque ad 41. • Proy. 6.6. 
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na, aprobando los tres géneros de animales que había 
hecho, no solamenle los domésticos y mansos, finólas 
serpientes y las fieras, sin embargo de que las serpien¬ 
tes son ponzoñosas , y las fieras hacen grandes daño& á 
los hombres, por las razonesque arriba se apunlarón *: 
En especial, porque la divina Providencia quiso aquí 
mostrar su misericordia y su justicia. La misericordia, 
en que crió estas fieras y serpientes con tal sujeción al 
hombre, que si él no pecara, no le pudieran dañar. La 
ju^icia, en que las loma por instrumento para corregir 
al que peca , á fin de que se enmiende, y si no quiere 
enmendarse, p^ra castigarle por su pecado; y también 
para cfue los justos glórifiquen á Dios» viendo el cuidado 
conque les defiende, si no es cuando para su mayor bien 
permite que sean moleslados:.de ellas. Lo cual ponderé 
el Sabio, diciendo : La criatura sirviendo á tí su hace¬ 
dor , se embravece, para dar tormento á los malos, y se 
amansa, para hacer hiena ios que confian en lí. O Dios 
eterno, por cuya providencia lodás las criaturas sirven, 
ormitm nuínci gratke Hw \ á tu gracia , conservadora 
de todas las cosas, y obedecen á tus preceptos, para 
conservar sin dañoá*lus escogidos: tómame debajo de 
tu amparo y protección , ayudándome á que te sirva y 
obedezca , porque siendo las criaturas tan obedientes á 
tu voluntad, no me dañarán, si yo también me rindo 
áella. ' 

Lo segundo, se ha de ponderar, como también estos 
animales se llaman buenos , porque nos danocasion de 
ejercitar virtudes y huir de vicios, y despiertan el te¬ 
mor de Dios, y la" confianza en su rñisericordia; y con 
sus inclinaciones nos avisan de lo que debemos hacer. 
Y así Cristo nuestro Señor nos dice, que seamos pru¬ 
dentes como lás serpientes. De donde sacaré un modo 
de aprovecharme de estas criaturas en la mediUcion, 
porque en ellas hay algo bueno y provechoso que imi- 

* En la med. 23. punt. 5. • Sap. Itf. 24. , ’ * ' 
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tor por la parle que son perfectas en su género; pero 
hay algo imperfecto que huir, por Ja parle que sénior- 
perfeclas, comparadas con el hombre. Del jumento lo¬ 
maré la sujeción y obediencia á Dios, y á las cargas de 
su ley , con rendimienlo de juicio, diciendo como Da- 
tW : Utjumentumfadus sumapudte, Híceme como ju¬ 
mento delante de tí pero huiré de la ignorancia y bru¬ 
talidad que tiene, porque no se diga de mi, que el hom¬ 
bre no entendió el estado de honra en que estaba , fué 
comparado á los jumentos necios, é bízose semejante á 
ellos. O Dios eterno, no permitas que los hombres ca¬ 
paces de razón *, se hagan como el caballo y mulo, que 
no tiene entendimiento, enfrena el furor de sus pasiones 
con el freno de tu temor, para que conservando Indig¬ 
nidad de honíbres , imiten lo bueno que tú pusiste en 
las bestias, dejando lodo lo que es noalo. Amen. 

Ponto tebcero. — Lo tercero, se ha de considerar la 
causa porque Dios nuestro Señor no bendijo á los ani¬ 
males de la tierra, como bendijo el dia quinto á los per 
ees-y aves, diciéndoles: Creced, y multiplicad, pues 
sin duda tuvo misterio. Y aunque la causa fué porque 
en este inisnio dia,poco despees había de echar esta ben¬ 
dición ai hombre, y en él la echaba virlualmeote á los 
demás animales, con los cuales convenia en la natura¬ 
leza corpórea y sensitiva, y en el lugar de su habitación. 
Pero subiendo de esta causa literal á la mística, quiso 
nuestro Señor, que estuviese como suspensa la bendi- 
ciondeestos animales, para que entendiésemos que su 
bendición ó maldición, su multiplicación ó diminución, 
dependía de los méritos de los hombres, para quien los 
había criado, porque en premio de los justos que le sir¬ 
viesen ñelmenle, promete la bendición y mullíplícacíoii 
de los animales provechosos para el hombre. ¥ así dijo 
á los israelitas S (|ue si le fuesen obedientes, serian ben¬ 
ditos los frutos de su vientre, de sus tierras, y de sus ju- 

» Psal. 11, *3. *Psal. 48.13. * P?al. 31. 9. * Deut 2S. 1. 
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íncnlos y ganados, vacas y ovejas; y al conlrario, en 
castigo de sus pecados, les amenaza con la maldición de 
estos animales, diciendo que serian estériles y que se loá 
quilaria y destruiria. Y por la misma causa mulfipli- 
caria los animales ponzoñosos y fieros; lo cual no es ben¬ 
dición, sino maldición para los hombres, en castigo de 
sus maldades, por las cuales se multiplican lasserpíen^ 
les, langostas, leones, y otras bestias, como consta por I 
las plagas de Egipto ‘, y otros castigos que cuenta la 
Escrilura. De donde sacaré deseos d’e servir á un Señor 
de quien proceden tales bendiciones ^ y temor de ofen- 
dérle, pues de su ofensa proceden tales maldiciones. 

O Padre misericordiosísimo, dequien proceden lodaslas 
bendiciones del cielo y de la tierra, concede á los fieles 
de tu Iglesia que te sírvan con tanta fidelidad, que me¬ 
rezcan como otro Jacob, la bendición conveniente de los 
bienes temporales, y mucho mas copiosa de los eternos. 

De aquí subiré á ponderar, como las pasiones bestia^ 
les de nuestra carne se multiplican y crecen en castigo 
de la rebeldía de nuéstra voluntad contra Dios; y al 
contrario, se disminuyen en premio de la sujeción y 
conformidad de nuestra voluntad con la divina. Por la 
cual se nos sujetan y hacen pacíficas; pero estas mis¬ 
mas reducidas á órden, se multiplican y crecen por ben¬ 
dición de Dios, ayudando los afectos de los apetitos sen¬ 
sitivos á la voluntad, para que carne *, corazón, y espí¬ 
ritu se alegren efi Dios vivo, y^ vayan viento en pupa en 
su servicio. O Amado de mi'corazón , deseo que mi al¬ 
ma esté sedienta de tí y mi carne en muchas maneras 
tenga sed de tu servicio. Derrama sobre ellas tu bendi¬ 
ción, para que mi carne multiplique los afectos que te 
agradan, y mi alma se ayude de ellos, para servirle con 
mas fervor, por lodos los'siglos. Amen. 

^Deul. 15.18.* Psal. 83. 3. a Pgal. 62. 2. 
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MEDITACION XXV. 

DE LA CREACION DEL HOMBRE EN EL SEXTO DIA. 

Dijo Dios: Hagamos al hombre A nuestra mágen y 
semejanza / y presida á los peces del mar , á tas aves del 
cielo y y á las bestias, y á toda la tierra, y á cuanto se mué" 
ve en ella \ 

Punto primero. — Lo primero se ha de ponderal:, co¬ 
mo en habiendo nuestro Señor hecho los animales ter¬ 
restres, en el mismo sexto dia, quiso hacer también al 
hombre , ponderando tres cosas señaladas que hubo ea 
esto. La primera , que con particular misterio no quiso 
dedicar un dia entero á sola la creación del hom bre, co¬ 
mo le dedicó á la formación de la luz, sino crióle en el 
mismo dia sexto en que crió los animales lerrestres,* por¬ 
que convenia con ellos en la parle del cuerpo y natu¬ 
raleza sensitiva, y para que se fundase en humildad, 
reconociendo la bajeza que por esla parte tiene; porque 
como le habia de levantar á grandes excelencias ; era 
conveniente mezclarlas con alguna bajeza, porque no se 
engriese. Y este eslilo guardó siempre nuestro Señor, 
mezclando algo que humilla; con algo que ensalza, para 
que nos fundemos en humildad, sin la cual ninguna al¬ 
teza es segura. 

La segunda .cosa es, que crió Dios al hombre des¬ 
pués de los animales, porque como en la creación de los 
vivientes, comenzó por los mas imperfectos, y fue su¬ 
biendo á los-pcrfeclos. Primero hizo las plantas, después 
les peces, luego las aves, después los animales ae lá 
tierra, y últimamente al hombre, que es mas perfecto. 
Así quiere aue sus siervos procedan en sus obras, siem¬ 
pre subienao de lo menos á lo mas: y cada dia crezcan 
en la perfección de ellas, haciéndolas el segundo dia 
con mas perfección que el primero: y en el tercero con 
1 Genes. l.iS.' 
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mayor perfección que el segundo, subiendo ca&adia de 
virtud en virtud, hasta llegar á la cumbre de la perfec¬ 
ción. Además, como cada dia de estos seis hizo nuestro 
Señor cosas nuevas, una mejor que otra, ó perfecciona¬ 
ba de nuevo lasque había hecho antes^, asf desea que 
sus escogidos cada dia le canten cantares nuevos de 
alabanza y agradecimiento *, y le bagan nuevos ser¬ 
vicios con nuevo fervor , renovando su espíritu con no^ 
vedad de sentimientos interiores de su grandeza y ma¬ 
jestad. O alma mia, pues solamente estima Dios ío que 
es nueva criatura, procura ejercitar cada dia nuevas 
obras, atribuyéndolas \ no á ti, sino al que las cria 
en tí, por los bierecimienlos de Jesucristo á quien de¬ 
bes la gloiia de ellas. 

La tercera cosa es, que crió Dios al hombre el últi¬ 
mo de todas las cosas, en quien se remataron las obras 
de la creación de estos seis dias, para que se entendie¬ 
se, que el hombre era el fin de lodas, y un breve mun¬ 
do en quien todas estaban recopiladas, y (|ue todo el 
edificio y ornato deestemundo visible, era paraque fue¬ 
se su casa y morada *. Lo cual con proviaencia pater¬ 
nal aparejé y proveyó primero que le críase, para que 
en siendacriido, luego pudiesen recrearse sus ojos con 
la hermosura de las cosas que veian , y los oidos, con 
las músicas y cantos de las aves que oian , y el gusto 
con el sabor de los manjares que estaban en la mesa 
que Dios le había puesto -, y así en lo demás. O Padre 
amorosísimo, si antes de criarme aparejaste tantos bie¬ 
nes en este mundo visible, donde mi moiada ba^de ser 
tan corta, cuánl(^ mayores bienes me tendrás apareja¬ 
dos en el mundo invisible , donde mi morada ha de ser 
eterna ? Gracias te doy , cuantas puedo , por ios unos 
y los otros ; y pues ine aparejaste los primeros para 
que me ayudasen á granjear los segunaes , concéde¬ 
me que viva de tal manera en este mundo visible que. 

» Eph. 5.19.* Gal. 6.15.»Eph.2.10.*D. Ambros. epistSS.ad Honor. 
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cri^sle para mí, que suba-después al mundo invisible, 
doiide parasiempre goce de lí.’Amen. 

' Püjnto segundo. — liO segundo se ha de considerar, 
el soberano consejo de lasanlisima Trinidad,^^ la crea¬ 
ción del hombre, d cual se descubre en aquellas prime¬ 
ras palabras: Hagamos al hombre. En.las-cuales se lian 
de.ponderar los grandes mislerios que encierran. Por¬ 
que lo primero , no dijo Dios lo que de las olías cosas: 
Fiat homo , ó producat térra hóminem. Eágase. el Imnv* 
bre, ó la tierra produzca al hombre; para significaj* la 
excelencia del nombre.: el cuál por razón de su parle 
pías üoble^, .que es elalma , no podía ser hecbó.de la 
lierra, ni agua, sino de solo Diós^ criador del cielo y de 
la tierra ; para que entendamos , que á él solo helnos 
de amar;sobre lodo como.á único principio de nuestro 
ser de.quien lodo nuestro bien procede; y.á qb^olo 
hemos,de.servir ^ y pedirle que nos perfeccione dicién- 
dole O Dios de las vii ludes, mira la viña de mi al-r 
ma , y perfecciona la que plantaste con lu, poderosa 
diestra. . . .' . . 

Lo segundo, dij.o en número plural: Hagamos^ al 
hombre á nuestra imágen, para dar alguna noticia del 
misterio de la sanlísima Trinidad; y que todasires Per¬ 
sonas divinas coneurrian á la creación del lipmbre qpn 
mas especialidad q-ue á las otras cosas , por comunicar¬ 
le su imágen y semejanza.. Y también para significar 
que las tres divinas Personas hacían esta obra con con¬ 
sejo, y consulta, y como exhorlándose una á oirá á la 
^ecucion deella% porque tenían presente lo quehabia 
de suceder; y echaban de ver cuán ingrato babja de ser 
el hombre dsu Gnador, quebranlanao su ley ,. v cuán 
caro les.había de costar el itMiiediarle por rigor de jus¬ 
ticia : y cuán arduo era el santificarle, y hacerle conse¬ 
guir el último iin'^ para que Je criaban. Pero sin embar¬ 
go de estas dificultades, el Padre dijo á su Hijo, y am- 

* Psal.lO. 16. * D. Gre. llb. 9.,inor. 

VI. . ' 14 
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bos at Espíritu santo, y lodos tres con grande reso¬ 
lución dicen : Hagamos al hombre á nuestra imágen y 
semejanza. O amabilísimo y misericordiosísimo Cria-, 
dor, qué te movió á criar una criatura que tan ingrata 
habia de ser á iu bondad ? Porqué diste ser á quien tan 
mal le habia de emplear? Como criaste á tu imágen y 
semejanza al que con sus pecados la habia de afear ? Fá¬ 
cil cosa le fué criarle; pero muy costoso de repararte, 
y con lodo eso, con grande resunción dices: Hagamos 
al hombre. O Amado de mi ánima, con qué té pagaré 
tan amorosa resolución ? Deseo yo> con tu ayuda hacer 
otra muy semejante á esta; delerminándoníe á vencer 
cualquier dificultad valerosamente por servirle, pues 
tu le determinaste amorosamente á criarme. 

De aguí también he de apreirfer, á imitación del Cria¬ 
dor , primero que comience cosas árduáS y giáves, con- 
sultarias, y tomar consejo en ellas , mirando lo cjue pre¬ 
tendo hacef s para que no se me haga nuevo lo que su¬ 
cediere , ni se arrepienta de ello, conforme' á lo que dice 
el Sabio ^; Hijo, ninguna cosa hagas sin consejo, y des¬ 
pués de hecha no te arrepentirás. Y el consejero prin¬ 
cipal ha de ser uno*; que es el mismo Dios, trino y 
uno, siguiendo los cons^os que nos ha dado en Su ley *. 
Yfinalmente, ponderaré como dijo Cristo nuestro Señor 
esta palabra: hagamos, para significar que criaba al 
hombre, cón quien.-podia tener comunicación y trato, 
por ser capaz de razón, y de su amistad, como si dije¬ 
ra : Emlodo lo visible que hemos criado no hay con quien 

S odamoa convers^. Hagamos al hombre, que es capaz 
e nuestra comunicación. O Sabiduría eterna, cuyos de¬ 
leites en la creación del mando fueron criar loaliijos de 
los hombres, y eslar con ellos ^ pues me ériaste capaz 
de conversar contigo, cumple el fin de mi creación, con¬ 
versando familiarmente conmigo. Amen. ' • 

PüNTo TERCERO.—^^Lo lerccro se ha.de considerar, 

I EccL 32. 24. í Eccl. 6. 6. «Ps. Í18.24. 
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como Dios Iríoo y uno, crió af hombre á «g imágen y 
semejanza, dándole un alma> en quien principalmenle 
eslá esta imágen ^ semejanleá sí mismo, en el supremo 

f orado del ser inleleclual, yen las mas excelénles per- 
écciones de la divinidad, que se pueden comunicar á 
las criaturas. Las cuales reducirémosá seis, ponderando 
en cada una la excelencia de esle soberano beneficio. 

La primera excelencia de nuestra alma, por la cual 
es imágen de Dios^, 6 imágen suya es, que así como 
Dios es espíritu puro, y por consiguiente invisibl^á los 
ojos de carne, é indivisible en el lugar donde está, por¬ 
que en cualquier parte de él está todo con gram emi¬ 
nencia , conservándole, y dando ser, vida y movimien- - 
lo á la casa donde está , ael modo<iue es capaz de ella*: 
así nuestra alma es puro espíritu, y por consiguiente 
es invisible á los ojos corporales', sino es por los efectos 
que obra en el cuerpo; en el cual está indivisibleraen- 
le, porque toda eslá en los ojos, oidos, manos y en ca¬ 
da parle y miembro dandoá cadá uno el ser y el mo¬ 
do de vida ó movimiento y oficio que tiene. Y así en 
fallando esle espíritu todo esto falla en el cuerpo , y 
se convierte en polvo. Por lodo lo cual es razón que 
nuestro espíritu, con lodos los miembros donde está, 
fflorifique á Dios haciendo de ellos lenguas para ben- 
aeciile. O Espíritu infinito, que criaste varios espíritus 
en el cielo y en la tierra, para ser adorado de ellos en 
espíritu y en verdad , porque tales adoradores pides tú 
por ser espíritu. Yo te adoro y glorifico , por el espíri¬ 
tu que me diste, y con él te deseo servir, y morlificar 
las obras de la carne , para que solamente viva para tí 
mi espíritu , y en él viva para siempre el tuyo. 

La segunda excelencia es, que como Dios es inmor¬ 
tal , y aunque está en el mundo , no depende de él; y 
si el mundo dejase de ser, Dios permanecería en sí luis- 

‘ D. Thom! 1. p. q. 93. * 1. Cor. M. 1. » D." Tho. 1. p. q. 75. art. 2. 

^ PsaL t03, 29. 
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mo. Así nu«slra alma es mmorlal; y auaquacslá m 
esie cuerpo morlal, no depende de él su sqv ‘; y ciian- 
do el cuerpo muerey se convierte en la tierra de don¬ 
de fué formado, no mucre d espíritu , sino peTmanece, 
y vá á Dios que le crió, para que le señale el lugar don¬ 
de ha de vivir, conformé á sus merecimientos O néy 
de los siglos, inmortal é invisible, que tienes á s^as la 
inmortalidacl por esencia: gracias te doy porque diste a 
mi alma la inmortalidad, *por participación dependiente 
^ tu voluntad -, sin la cual perderja sq ser, y por la cual 
para siempreia tendrñ. Suplicóte, que cuando ella ^l- 
ga de este cuerpo mortal, como le diste Ja inmortal idad 
de la naturaleza , la des también la inmortalidad áe la 
gracia, para que Hbre déla liiuerte inmortal del muer- 
no, viva la vida inmortal del cielo, por lodos los siglos. 

Amen.' ■ , 

La téi'cera excelencia del alma es, que con ser una, 
tiene tres nobles potencias, con tres suertes de actos 
nobilisimos; entendimiento, éon que conoce las co^s, 
así corporales como espirituales, y discurre por todas 
las criaturas de tierra y cielo ^: mremoria, con que se 
acuerda de las.cosas que ha entendido , y las pasadas 
tiene como presentes: voluntad^ con que quiere, ama, 
ó áboTOce lo-que lia conocido. De doníle procede, que 
QQ solamente tiene en sí la imágen de la divinidad, sino 
tambien de la santísima Trinidad, porque como el Pa¬ 
dre eterno conociéndose produce al Yerbo, que es su 
Hijo, y ios dos amándose, producen el amor., que es 
el Espíritu santo: así nuestra alma coa sus potencias 
pbede mirar á.Dios, y. con el entendimieuto produce 
dentro de sí uu vejbo y conce|)lo semejante á lo que 
es Dios. Y con la voluntad produce olfo amor santo de 
Dios que la haga santa: y en esto, como dice santo To¬ 
más está principalmente la excelencia de ser nuestra 
aima imagen de la santa Trinidad. 


» D. Thora. 1. p. q. 75. art. 6. * Eccles. 12. 7. Tira. 1 17. et 6.16. •!). 
Th 1. p. q. 93. art. 5. * Art. 7. et 8. PoooIp 
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La cuarta excelencia, que nace de la pasada, es, 
lener un libre albedrío ^ ,^á semejanza del divino; lam 
ggñeroso para querer ,• é no^querer lo que le dá gu^o, 
que no es posible forzarla contra su inclinación', ni otro 
hombre, ni ángel puede necesitarla , porque solamente 
está sujeta á su Criador *: el cual dejó al hombre en la 
mano de so consejo , y en su voluntad puso la vida, y 
la muerte , para que pudiese escoger lo que quisiese. 
O Criador oinnipolenle , que te precias de tener algu¬ 
nas criaturas libres ,* con la libertad que tú Ics das. Yo 
te vuelvo la que me has dado, deseando-usar siempre 
de ella , para solo querer to que tú auisieres,*porque 
tanto mas perfecto será mi libre albéarío> cuanto mas 
conforme mele.con el iuvo. ■ 

La quinta excelencia 4el alma , que nace de las dos 
precedentes, es ser capaz de la sabiduría y ciencia de 
virtud y gracia, de bienaventuranza y gloria, y ele 
todos los dones naturales y sobrenaturales, queen ra¬ 
zón de esto la puede Dios dar ^ con una capacidad lab 
infinita quesoio él puede barlárlá mientras no vé,* 

V posee á Dios, no es posible estar del todo harta. En 
Ib cual resplandece grandemente la imágen do Dios, 
pues como Dios no se puede llenarsipo es consigo rojs* 
mo, así la capacidad y deseo del alma no se puede-lle¬ 
nar sino es con Dios. O Dios infinito, pues me distes 
infinita capacidad, no permitas que siempre esté vacía. 

Y pues en tí solo están todos los bienes, Héname de tí, 
porque tú solo bastas para nn. 

La sexta excelencia es , que como Dios es supremo 
Señor de todas las cosas, y las encierra en sí xíon emi¬ 
nencia, y tiene mando y potestad sobre ellas, y es elfin 
último á que se ordenan así el hombre, wr razón de 
su alma principalmente, es superior á todas las cosas 

* Iblcl. l.p. q, 83. et 1. 2. q. 6 . art. 4. et g. 9. art. 6 , * Eécles. 15.14. 
Deut. 30. 15. »lh m. 1, p.'q. 38. et 89. et pT2. q: 2" art.S.Tp. 1. p. 
q. 96. art. 2. 
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visibles y corporales: y hasta los mismos cielos’y-eslre- 
llas, como arriba se dijo, le^soa inferiores, y se ncu- 
)an en so servicio. En sí encierra los grados de todaV 
as cosas, de los cuerpos, plantas, animales ^ y ánge- 
es : y como mundo abreviado abraza lo que hay en es- 
emundo extendido, y preside con gran potestad á to¬ 
do lo que hay en la tierra^ como se verá en el quinto 
punto. , 

De estas seis consideraciones se sigue, que el ser he¬ 
cho á imágen de Dios^ es excelencia singular, y propia 
de solo el hombre entie las criaturas corporales ^: las 
cuales no son mas que un rasguño, y pisada, ó huella 
de la grandeza de Dios, y de su Trinidad. Y asi tengo 
de alentar á mi alma , para que conociendo su nobleza ’ 
y,generosidad, no desdiga de ella , sino que toda se 
entregue á Dios, trayendo á la memoria lo que-Cristo 
nuestro Señor dijo,* á1o^ que le preguntaron si era líci¬ 
to pagar el tributo á César: y raosUándole una mone¬ 
da , les dijo ‘: Cuya es esta mágen 7 Respondieron ellos: 
de César: Pues dm, dicé, á César, lo que es de César, y 
á Dios lo que es de Dios. Como quien dice: Pues con la 
imágen de este.dinei'o de que usáis, protestáis que sois 
vasallos de Césarpagadle lo que le debeis por este var 
sallaje pues essuyo. Y también pagad Dios lo que 
debeis á Dios. O alma mia , entra en cuenta y razón 
contigo, y pregunta- á tí- misma, cuya es esta, imágen 

3 ue está, dentro de lí, y en lí ? Por ventura es imágen 
e César, ó de mundo, y carne , ó de alguna cosa 
criada, mayor ó menor que tú ? Reconoce lu grande¬ 
za , porque nq es imágen , sino del misnro Dios, que 
po^ su infinita liberalidad le crió á imágen suya. Dá 
püesá Dios lo qué es de Dios, reconoce por esta iroá- 
gen , el vasallaje que leriebes: págale el tributo que te 
ha puesto. Y pues que lú eres la moheda de este Iribu- 
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lo, en que está laimágen de lu Rey, dale lodaá su ser¬ 
vicio , porque toda,le debes áquien le dio lo que eres. 

De esta misma Ibrnm puedo discurrir por las seis ex¬ 
celencias dichas, en que está ta razón de im^en^ pre-^ 

t uBláudoine 4 mí mismo : Tu espíritu cuya imágen es? 
i es imágen del espíritu dé Diosdale lodo á Dios , y. 
hazle un espíritu con él. Tu alma con tus tres potencias, 
cuya iojágen es? Sr es imágen de la santísima Trinidad, 
dá 4 la Trinidad lo que es de la Trinidad, sirviendo con 
ellas aJ que es trino y uno, por lodos los siglos. Amen. 

. Punto cüABTO. —Lo cuarto, se ha de considerar, co¬ 
mo Dios nuestro Señor no solamente crió al hombre á 
su^imágen , sino también á su semejanza, do modo aue 
la imágen fuese muy perfecta y semejante al ejemplar 
de donde se sacó *: y así no contento con haberle cria- 
do ásó imágen, según la naturaleza, a| modo dicho, 
crió lapibien -á Adan á su semejanza^ según el ser de la 
macia y justicia original; por le cual dijo el Sabio, que 
Dios crió aJ hombre cou rectitud , porque las obras de 
Dios son perfectas , y nunca vanas ni vacias de la per¬ 
fección que pueden por entonces tener, conforme al fia 
para que las erja *. i como Adan, por ser hecho á imá-. 
gen de Dios, era capaz de su gracia y amistad, quiso 
criarle con esta perfección , comenzando á llenar este 
vado y capacidad que tenia para los dones sobrena¬ 
turales. 

De aquí lambien procedió, que la semejanza én el 
ser de la gracia que Dios dió á Adan, fue muy pcjfec- 
la®, porque no solamente santificó al alma, y la-rectificó 

¡ ^conformó con Dios , sino que también la dió pleno 
ominio y señorío sobre sus pasiones, de modo que coa 
su libre ^luolad mandasé los apetitos, y-ellos hiciesen 
sus actos coH la duración é.inlension que .ella quisiese, 
sin que jamás se rebelasen contra la razón y ni tuviesen 

‘D.Th. l. p. q 93.art. 9.B. Basll. Aini)r. etalil.»!. p. q. 93. art 1. 
Bccle8.7. 30.»Q. 95. art.S.et3. 
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gueiTacoQ ella-, como ahora la hay enlre la cartre^ y 
el espíritu ; \ h semejanza de Dios, leoia paz en s» rei¬ 
no interior, sin que hubiese dénlro de él quien rraistic- 
üe á su libré volunlad. Y de aquí también resultó^ que 
ía imagen y semejanza de Dios que principalmente está 
en el alma, se derivase al cirerpo, no solamente por la 
reclilud que tiene andando derecho y levantado ál cie¬ 
lo, sino por la participación de la inmortaHdad , que 
le comunicaba el alma, en cuya potestad estaba que 
nunca muriese, como no muriera sino pecara*. 

De este modo crió Dios á Adan y Eva á su imágen y 
semejanza, y aunque ellos solos gozaron de este únimo 
bien sobrenatural, porque le peí-diéron por su culpa, 
para sí y para sus bijos; pero la voluntad de Dios fué 
dársela á él y á todos sus descendientes ^^si fuera obe-' 
diente á sus raandamleulos; y por está volunlad tengo 
de darle muchas gracias, y" lomar A mi cuenta estos 
tres bienes que Dms hizo p nuestros primeros padres, 
como si mé los bubierp hecho á mí,-suplicándole, que 
pues ya perdí esta semejanza, sea servido de repararla 
con su gracia. O Verbo divino *, imágen invisiblé dd 
eterno Padre ,<jue veiíiste al mundo para remediar los 
daños del-hoUibre que criaste á tu imágen, y reparar 
la semejanza en el ser de gracia que perdió para todos 
por su culpa pmira con ojos de miseilcerdia mi pobre 
alma, reconoce la imágen que hiciste, aunque afeada 
con lo que* ye hice; y pues yo la quité el lustre de la 
gracia que me diste en el bautismo , Testilúyemete con 
la penileucia , borrando el mal que yo hicé\ para qué 
tenga su resplandor la knágen que tu hiciste. O Padre 
dé las misericordias *, qué predestinaste i tus escogidos, 
para (^ue fuesen conform es á la imágen de tu Hijo, con- 
rórmame con ella en'la santidad, para que alcance la 
perfecta -seméjanza de su gloria.- Amen ^ - 

Ponto QUINTO. — Lo quinto ^ Sé ha de considerar co- 

* Gal. S. n. s 1. p. q. ^6. art. 1. » Col.* 1. lí¿. ^Ito. 8. 29. » l. Joañ:3. 2 
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iBO INos nuestro Señor hizo también al hombre, para 
que prxsidies^ á los peces delmar^, y á las amdeljoielot 
á las besUás, y á toda la tierra , y á todo lo que ar*rOstra 
por elta\ * * 

En lo cual sé ha de 'ponderar. Lo primero , la exce¬ 
lencia del hombre, por razón de ser hechor imágen de 
Dios, de donde procede-, que como Wos es supremo 
Señor de todas las criaturas, así el hombre le sea seme¬ 
jante en ser superior 4 todas las criaturas de la tierra, 
con entero dominio de ellas, para servirse de todas, y 
poderlas sin injuria malar para su recreación, ó para 
su sustento. Por lo* cual ., admirándome de lainnmta 
liberalidad de Dios para con nosotros , diré con DaVid : 
Quién es el hombre, para que le acuerdes de él? 
ó el hijo del hombre paraqúe le visites*? Hidstele 
un poco menor que á los ángeles, coronáslele de hon¬ 
ra y,gloria,, y consliiuíslele sobre las obras de tus ma¬ 
nos* apusiste “todas las cosas debajo de sus pies; las 
ovejas, y las vacas, y lodo el ganado del campo ; las 
aves del cielo, y los peces^que nadan por el mar. O Se¿ 
ñor y Señor nuestro, cuán admirable es tu nombre en 
toda la redondez de la tierra! Admirable es, porque sien¬ 
do quien eres té acuerdas de una cosa tan baja como es 
el hombre ; y también es admirable, porque le has co¬ 
ronado de lauta honra y gloria , que le has hecho á tu 
imagen y semejanza; y no menos admirable, poroiie 
le has dado poder y señorío sobre las obras que tú hi¬ 
ciste por tus manos. Y pues lardo bien me has hecho, 
justo es que predique tu admirable nombre por toda la 
tierra, con deseo de que todos le veneren con suma 
honra. - 

Lo segundo, se hade ponderarla providencia de Dios 
nuestro Señor, así con los animales, como con los hom¬ 
bres en eSle caso, porque viendo su Majestad, que tcK 
das las cosas que habla criado en la tierra, por carecer 

»D.'TII. 2. p. q. 96. arl. 1.» Psal. 8.5. 
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de rSizon, lenian pecesidad de quien las gobernase; crió 
al hombre á su imagen y semejanza , puraque presir 
diese sobre ellas, proveyendo también cou esto al mis¬ 
mo hombre del alivio y regalo que había menester para 
pasar, su vida , cpino se vé al ojo ^ que pastoreanao el 
hombre á sus ovejas, hace bien á ellas y á sí. ¥ á ésta 
causa *, estando Adan en el paraíso le llevó todas las 
aves y animales de la tierra ásu presencia, para que él 
los conociese y pusiese nombre, y tomase posesión de 
su dominio , y lodos le reconociesen á su modo por 
señor , sujetándosele serpientes y fieras, como los man¬ 
sos corderos. Y este favor no era para él solo, sino para 
sus tiescendienles *: vasí después que crió á Adan y 
Eva, les dijo: Creced y multiplicad , y llenad la tierra, 
sujetadlar y señoreaos de los peceSi^ aces y animales, Y por 
consiguiente á mí también se hizo este favor, y gozara 
de él^i Adan no pecara. ‘ ' 

, Pero aun de^ues jlel pecado resplandece esta mise¬ 
ricordia y providencia de Dios, con el hombre ; porque, 
como consta do lo que dijo á Noé , le dejó él pleno do- 
ininio-, y usó de lodos los animales que le podían ser 
de provecho^- y también preside sobre los peces ,. ser¬ 
pientes y fieras, porque con su industria y maña, pes*- 
ca y sujeta no solamente los peces menores sino las ba¬ 
llenas f y caza toda suerte de aves y ■animales, por 
bravos que sean.; doma las serpientes y las fieras, como 
dice el apósloKSanliago *. De dónde sacaré motivos de 
alabanza y agradecimiento á nuestro Señor por este 
beneficio, mostrando el agradecimiento en presidir y 
domar los apetitos bestiales de mi carne, que son figu¬ 
rados por estos cuatro géneros de animales que Dios 
nos sujetó, mortificando las pasiones de la casualidad 
carnal, figurados por los peces: las pasiones de sober¬ 
bia y ambición, figuradas por las avesu las pasiones 
de codicia de bienes terrenos, figuradas por las serpien- 
» Geneg. 2. í9. * Genes. 1. *8.» Jacob. 3. i,. 
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tes: y las pasiones ira y venganza, figuradas por las 
fieras. O Dios'omnipótenle, que diste ai hombre domi¬ 
nio y maña para domar estas cuatro suertes de.anima¬ 
les, dame tu copiosa gracia-, para, que dome las pasio¬ 
nes que son figuradas por ellos. Ninguno de los marla- 
les puede por si mismo domar la lengua * , porque 
todas cuatro pasiones se juntan á embravecerla, pero con 
tu gracia ser4 fácil lo c|ue á nosotros és difícil: dómala 
tú, Señor, con tu omnipotencia, para que de hoy mas 
no se ocupe en otra cosa, que en cantar tus alabanzas 
por tus innumerables beneficios, por lodos los siglos. 
Amen. 

MEDITACION XXVI. 

DEL MODO COMO DIOS FORMÓ RI^ CUERPO DEL fiOMBRB, Y L* . 

INFUNDIÓ EL ALMA, Y FORMÓ Á EVA. 

Hizo Dios tú hombre del lodo de la tierra^ é inspiró en 
su rostro un soplo de vida, y quedó el hombre con ánima 
viviente, etc.*. 

Ponto primero. —Lo primero se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor quiso que se contase distin¬ 
tamente la formación del cuerpo y del alma de Adan^, 
y primero la del cuerpo que es menos noble, para que 
se entendiese que etcuerpo y alma del hombre, no eran 
como las de los otros animales, cuyos cuerpos y almas 
fueron hechos de la tierra, sino aue el cuerpo solo se 
hizo de la tierra, y el alma vino de fuera; y en esta fe 
fiindarémos nuestra vida, tratando al cuerpo como me¬ 
rece, y dándole su lugar, de modo que no se antepon- 

g , Hi iguale con el alma*. Y aun algunos santos Pa- 
ej» afirman, que hizo Dios el cuerpo de Adan un poco 
de tiempo primero que el ahna, para que mejor se co- 

* Jacob. 3. 8.* Genes. a.l.^D. Th. 1. p. q. »1. art. 1. * Habetur. 4. 
EsdraB. c. 3. tenent. gen. D. Crysost. Tostat, et allí in Qen.cap.S. con¬ 
tra o. Tb. q. 90. art. 4. ad 3, 
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nociese lo Que tenia el cuerpo de suyo, y la necesidad 
que tenia del alma, y el bien que por ella le venia; pe¬ 
ro bástanos para esto imaginarle sin alma, como ahora 
está un cuefpo muerto. Y en este retrato podemos con¬ 
templar lo que debemos, á quien nos dá el alma con 
que vivimos. * 

Luego ponderaré como Dios nuestro Señor, con altí¬ 
sima sabiduría, no quiso criar de nada el cuerpo de 
Adan, sino hacerle de tierra, y del polvo de la tierra, 
mezclado con agua , como el ollero hace'd barro, y de 
él forma los vasos, pará oue el hombre se fundase en 
profunda humildad, viendo su vil origen de esta parle, 
y conociendo la fragilidad de su naturaleza, y por con¬ 
siguiente la mortalidad que de tal principio le viene. 

Con esta consideración, unas veces para reprimir mi 
orgullo, diré aquello del Eclesiástico': Orna superbü 
térra, et cinis? De qué se ensoberbece la tierra y ceni¬ 
za? Ó soberbio y presuntuoso, de qué presumes? Por 
ventura de la tiena y polvo que lleva el viento? Hu¬ 
míllale hasta la tierra* pues eres tierra..- 

Otras veces,- para reprimir las queias qué se me levan¬ 
tan en el corazón contra los iuicros de Dios, porque no 
me dá las cosas que deseo,- diré aquello de san Pablo*: 
O hombre, túquién eres, para andar en quejas con 
Dios? Por ventura puede decir el vaso de barro al olle¬ 
ro, porqué me hiciste así ? No tiene el ollero potestad de 
hacér de un mismo barro nn vaso de honra, y otro de 
ignominia? Voequi contradicü Fictori suo testa de lamiis 
terree* I Ay del que contradice á su Hacedor, siendo va¬ 
so hecho dé tierra 1 0 alma mia, ríndete á.lu Hacedor, 
pues no te haee agravio en hacer de lí lo que quisiere, 
y siendo justo, no hará cosa-contra tu provecho, si'tú 
no le apartas de su servicio. 

• Otras veces para alentarme á conhanza en Dios, que 
me hizo de barro, diré aquello del profeta Isaías^: Tú 

»Bccles. le. 9. * Bóm. 9.20. • Isai. 45.9* *Isai. 94. S. 

Digitized by Google 



DE LA CRBáClOIl pBLHOMBBB. 221 

eres nuestro Padre, y oqsolros barro; lú nuestro forma- 
dor, y nosotros obra de lus^manos ; no quiebres, Señor, 
el vaso que hiciste, pues no le hiciste para quebrarle con 
rigor, sino para servirle de él con entereza. 

OUas veces para resignarme con gozo en las manos 
de Dios,, y darle la gloria de lodo lo bueno que en mí 
hay, me acordare de lo que dijo por Jeremías *: Sicut 
lutumin mañu figuli, ita vo$ in manu mea. Como el bar¬ 
ro-está en'manos del ollero, así estáis vosotros en las 
mias. O Criador piadosísimo,,gózome de estar en tus 
benditas manos^ porque todo me será dulce cuanto sa¬ 
liere de ellas. Gózouie de que bayas puesto en vasos de 
barro los tesoros de tu gracia*, paiu que no sea.nues7 
Ira, sino luya la gloria de ellos. 

Finalmente, para huir lodos los pecados, me acorda¬ 
ré que dios deshacen esl^,-obra dé barro, y la convier¬ 
ten en el polvo de que fué hecha, conforme á la sen¬ 
tencia que dio nuestro Señor contra Adán, diciéndole*,, 
que se convertiría en tierra, de donde fué formado : 
{)uia pukis es, et in pukerem reverteris Eres polvo, y 
serás tornado en polvo ; como quien dice : Por esto le 
hice de la tierra, y del polvo, para que entendieses que 
sino guardabas mi ley, le convertirías en la tierra y 
polvo deejue le hice) pues quien no estima alr^ue le 
sacó del lodo, justo es que se vuelva al lodo de donde 
le sacó. O Padre amanlísima, que con tanta providen¬ 
cia formaste mi cuerpo de la tierra, concédeme que to¬ 
me los avisos que con este hecho me diste, para que 
cuando mi cuerpo se vuelva en tierra, suba mi alma con¬ 
tigo al cielo. Amen. 

. Ponto segundo. — Lo segundo, s(j ha da considerar 
la omnipotencia de Dios, en halier hecho de materia 
tan vil y grosera, una cosa tan preciosa como el cuer¬ 
po del honrbre, discurriendo por las excelencias de 

» Jerem. 18.6. * 2. Cor. 4. 7. * GeDes. 3.19. ^ En la tne&li. 11. de la 
l.p. se dije de esto. , • ' 
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esta obra, reduciéndolas brevemenle á cuálro. 

Lá primera es, la muchedumbre de parles y miem¬ 
bros tan diferentes aue tiene, ías cuales se hicieron de 
un mismo lodo ry anora se hacen de ^na misma mate¬ 
ria , poco menos vil que el lodo, sino que ahora hácen- 
se poco á poco, y una después de otra, entonces hizo- 
las Dios en un momento todas juntas, con grande per¬ 
fección ; por lo cual daré gracias, admirándome de su 
omnipotencia, con aquellas palabras de David ^: Omnia 
ossa mea dicent: Domine quis similis Ubi? Todos mis 
huesos dirán : Señor, quién hay semejante á tí ? O Dios 
poderosísimo^ mis huesos, y mi carne , mis venas , y 
mis arterias, y todos los miembros de mi cuerpo, á voces 
están diciendo : quién hay semejante á tí en el poder? 
Quién sino tú pudiera hacer en el vientre de una mujer 
cuerpo lleno de tantos huesos? O alma mia, óyelas pa¬ 
labras de aquella excelente matrona que decia'^á sus ni- 
jos los Macabeos*: No os di yo el espíritu , ni la vidar 
ni yo sola formé los miembros de vuestro cuerpo, coa 
la trabazón que tienen , sino el Criador del mundo, que 
formó la vida del hombre , y dio principio á todas las 
cosas *. O si lodos mis huesos fuesen descoyuntados, y 
martirizados como los de estos santos Macabeos, en glo¬ 
ria y honra del que me los dioI 

La segunda excelenciá es, lá hermosura , grandeza 
y delicadeza de este cuerpo ,.eon ser hecha de una cosa 
tan fea y grosera , y tan pequeña como uü poco de lo¬ 
do. Y lo que admira es , que tardando ahora treinta 
años en tener su debida grandeza v hermosura, en Adán 
la tuvo en un momento , haciénaole Diosen estado de 
varón perfecto, para.que se vea que de cosas bajas pue¬ 
de sacar cosas muy anas; y lo que por curso natural pi¬ 
de tiempo de mucnos años , lo puede hacer en un ins- 
tanle. . “ 

, La tercera excelencia es, la figura tan noble * y de- 

‘Psar. 3Í. 10. ?2. Mach. 1. i2. * EcclcB. 11.5. ^ D. Tho. q.»3. arl. 8. 
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reeha que tiene, andando todos los demás animales los 
cuerpos inclinaos á la tierra, para que entendiésemos 
que aunque fuimos fechos de tierranuestro fin no 
es cosa de la tierra, sino del cielo, enderezando allá la 
vista y el corazon. O alma mia, avergüénzate de andar 
inclinada con tus aficiones á ía tierra, estando en cuer¬ 
po derecho y levantado al cielo. O Salvador mio^ que 
desataste á la hija de Abráhan ‘que anduvo diez y 
ocho anos inclinada á ,la tierra, sin poder mirar al cielo, 
desata esta aliña , que tantos años ha Iraidó alada Sa¬ 
tanás, inclinándola á las cosas terr-enas, para que do 
hoy mas respire , y se levante á niirar las celestiales. 

La cuarta excelencia es, ta perfección de'lodo cuanto 
ha menester, en órden al alma quole informa, suplien¬ 
do el alma conia razón, las faltas que resultan de su de¬ 
licada complexión ; porque aunque otros animales nos 
exceden en la viveza de la vista v olfato , en la ligei'eza 
del movimiento , en nacer vestidos , y calzados , y ar- 
ntadus con varias armas ofensivas; pero lodo ésto pro¬ 
cede de la grosería y terrestridad grande de su comple¬ 
xión y naturaleza, y no se compadecía con la delicaaezá 
de la nuestra: pero el alma con la luz .de la razón y pru¬ 
dencia , aviva sus sentidos , y los perfecciona , viste y 
calza, y arma su cuerpo, mejor que los animales, acu¬ 
diendo la divina Providencia á suplir la falla de todo 
esto , para que no folie á los hombres, lo que no falta á 
las bestias. Por todas estas cosas he de dar gracias al 
Criador, que con 4anta suavidad trazó la fábríca de nu 
cuerpo, para ser morada de mi alma , alabándole por¬ 
que nie uió ojos para ver , párpados que los cubriesen, 
y cabeza levantada en alto, con cabellos que la ador¬ 
nasen , y así por todos los demás miembros del cuerpo. 

Punto tercero. — Lo tercero se ha de considerar ^ , 
como Dios nuestro Señor crió de nada el alma del pri^ 
mer hombre, cuya cre^ion declara, diciendo: inspiró 
« Lucas 13.16. ^D. Tb. 1. p. q. 90. 
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en SU rostro un esi^küu ó soplo de vida ', para signi Bear, 
aue el alma y vida que le daba, no procedia de la lierra, 
ae donde él fué formado, sino que le venia de fuera, por 
la omnipotencia del Cciador, porque como el soplo pro¬ 
cede del hombre, y es un arre q^psale de lo interior 
por la boca, así nuestra aJma procede de Dios, y sale de 
él con grande amor, como q^jien la.saca de sus entra¬ 
ñas, y sale por su boca esto es, por su imperio ^ que¬ 
riendo que sea, sin Jiaber quien le resista y en esto se 
déscubre su nobleza, y la semejanza con la divina: Sa- 
bidtu ía, que como ella dice ^, procedió de la boca del 
Altísimo. O alhfia mia , bbra eres de solo Dios, alaba y 
gloriíica al que tedió el ser que tienes, co.ntanto^amor. De 
Dios.salisle, procura volverá Dios, y entrar dentro de 
su pecho, amando al que le amó-con lodo tu corazón. 

Lo seguiido se ha de ponderar, que llama Di<tó al 
alma, spirnculum vHce , soplo, espíritu, ó respiración, 
que di vida á la cosa donde entra, para significar, que 
la vida del cuerpo, consiste en que Dios ene, y junte el 
alma con él. y en que siempre respire para conservarse; 
y.por esto dice , que el soplo dió en el rostro de Adan, 
porque allí están los prinoipales sentidos de la yjda , Ta 
vista, oido, olfato , y gustó , y los sentidos interiores , y 
algunos instrumentos de lalespiracmn. para conservar, 
la vida. ¥ de aquí sacaré, que llamar Dios al alma res¬ 
piración de vida, es para provocarme ár que cada vez 
que respiro me acuerde del Criador que me dió'el alma, 
y del soberano beneficio que^e.hizo eó dármela , cre¬ 
yendo , que como la vida del cuerpo está pendiente do 
ía respiración del alma, así la vida y ser de mi-alma, 
está pendiente de la inspiración y virtud de Dios: por¬ 
que si él no la conserva ^ se. volverá en nada, y así es 
justo algtfoas veces con cada respiración. hacer algunos 
actos de amor, ó de alabanza , :y .agradecimiento por 
este beneficio, al modo, que arriba se declaro. 

‘ Genes. 2. l. »Eccies. 24. 5. , ' 
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De aqnf subiré á ponderar el misterio de estas para- 
btas , porque como el cuerpo sia el alma carece ae vi¬ 
da nainralv asi el alma siu la gracia, carece de vida es- 

[ uritual; y como Dioa soplando en el cuerpo de Adan, 
e inEundió unatmacon que le dió vida natural, así tam¬ 
bién sGplando con el soplo de su divina y eficaz inspira¬ 
ción iaiund&eB el alma^un espíritu de gracia y caridad; 
con que la dá vida sobrenatural, y ambas vidas infundió 
nuestro Señor, juntamente al primer hombre cuando íe 
crió. I quizá por esto dice la Jlscrilura, en la lengua 
original que inspiró en Adan , spiraculum mtarum , so¬ 
plo de vidá^, porque no solamenle le dió el alma exce- 
feniísima, de quien procede la vida vegetativa , con que 
crece como las plantas, \ sensitiva con que siente , co¬ 
mo les animales, é intelectiva, con que entiende, como 
Ies ángeles , sino también le dió el EspírHu santo, de 
quien procede la virtud de la gloria, con los varios ejer-* 
cicies de vida que hay en ella. Y en conformidad de 
esto, Cristo nuestro Señor con otro soplo dió á sus após- 
iotesel Espíritu santo S como en su lugar ponderamos *. 
O Padre eterno ^ que por boca de tu Hijo produces el 
soplo del Espíritu santo , con cuya presencia se vivifi¬ 
can las almas muertas por laculpa; renueva la mía con 
este divino soplo, visitándome á menudo con tus divinas 
inspinaciones, para que.viva la vida nueva de tu gracia, 
y en ella p!M*i»anezca hasta la vida eterna. Amen. 

CUARTO. —Lo cuarto se ha de considerar, cu- 
nro Dios nuestro Señor, habiendo criado á Adan poco 
después le llevó al paraíso de deleites, que habia plan¬ 
tado el tercer dia para sU morada ponuerándo los sen¬ 
timientos lieinos y devotos qne por él pasaron, cuando 
cenpeió con la ciencia que Dios te habm dado, los be¬ 
neficios que le babia hecho. 

Lo primero, cuando en aquel primer instante abrió 
Ios-ojos, y vió lar hermosura de los cielos., con suses- 
* Joan. so. 1®. »8. p. mecm. 9. »6én. 3. 8. * B. Th. 1. p. q. I03. ad 4. 

Digitized byCjOO^lC 



P^AXE TI. MBlMTiGlOIf XXfl. 

Irellas y planetas, y. la belleza de la lierra., can sos ár¬ 
boles y plañías, y las aves y animalés que andaban por, 
ella, quedaría como suspenso con la novedad de cosas 
tan admirables, al modo que un hombre que desde que 
nació hubiese estado encerrado en un solano ^ si ai ca¬ 
bo de treinta años saliese de su encerramiento, y viese 
lo que hay en este mundo, quedarla como fuera de.sí, 
admirado (le lanías mai aviUas, alabando y glorificando 
al Criador de ellas. ■ . 

Pues qué haria , cuando poco después vio, que el 
mismo Dios le llevó al paraíso, y huerto de deleites, y 
se le dió por habitación y morada, coTn plena poteslad 
de comer la fruta de los innumerables árboles que te¬ 
nia , excepto uno, y como conoció que este era nuevo 
favor sin merecimientos suyos, ni sin ser debido á su: 
naturaleza, siuo por sola .gracia del Criador., admirado 
•de su bon(iad yJiberalidad, y de la belleza del huertovf 
prorumpiria éu nuevas alabanzas, por tan soberana 
merced como le habia heqfco. 

Y apenas* había acabad^las alabanzas, cuandó vio 
que el mismo Dios, por ministerio desús ángeles, le 
ponia delante toda la muchedumbre de aves, bestias y 
serpientes, para que se recrease con aquella vista de 
tanta variedad y Jiermosura de criaturas: porque si 
tanta recreación es ver un elefante, ú otro animal nnücsi 
visto, qué seria yer tantos juntos, y.conocer lo qoe ha¬ 
bia en cada uno ? Y cuando'vió que ledos le estaban sá¬ 
jelos, y él era superior á todos, lodo se convertirla en 
alabanzas de su Criador por la inmensa liberalidad que 
con él habia usado. 

Estas consideraciones he de aplicar á mí mismo, y 
levantando el espíritu de lo terreno álo celestial, glcí*' 
rificaré á.Dios por las cosas que crió en este mundo 
inferior para mi regálo, mirándolas con nueva vista, 
como si fueran nuevas para mí, cantándole cantares 
nuevos de ajabanza por ellas; y Iqego conlgpiplai’é'el 
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arrtor lan lierno con que Dios nuestro Señor me vá lle¬ 
vando y guiando at páraiso celestial, con deseo de dár- 
iflele paH perpétua morada, ponderando la admiración* 
y júbilos que tendré en la primera vista de aquel nue- 
W mundo superior. O Dios de mi atma, ahora entien¬ 
do lo que dijiste por tu Profeta Traerlos he con cuer¬ 
das de Adan, y ataduras de caridad. Cuerdas de Adan 
fúeron los innumerables beneficios de natiirale 2 fa y gra¬ 
cia, con los cuales le ataste y obligasle á que le amase 
y sirviese; y con estas mismas me atas y obligasá que 
yo también te ame y sirva: cuerdas son de Adan los 
cielos con sus esVelfas, el mar con sus peces, el aire 
con sos aves, la tierra con sus plantas y animales. Cuer¬ 
das son de Adan el cuerpo que me diste con sus miem¬ 
bros y sentidos , y el alma que criaste á imagen luya' 
con todas sus potencias. Ataduras de caridad son las 
gracias, los sacramentos, las inspiraciones, y el paraí¬ 
so que me prometes. O si me alase con forlísimo amor 
á quieq tales cuerdas y ataduras inventó para qoe le 
amase, de modo que nunca las rompiese! 

Punto QUINTO.^ Lo quinto, se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor, aunque hizo juntamente pa¬ 
reados los sexos de las aves y animales de la tierra, no 
quiso criar juntamente al hombre , y á la*mujer, sino 
primero crió al hombre, y después de su costilla hizo la 
mujer*, para que entendiésemos que el hombre no fué 
criado principalmente para vacar á la generación, co¬ 
mo k)s demás animales, porque aunque esta obra en el 
matrimonio sea buena, y fué necesaria por entonces 
piara la multiplicación del genero humano, pero es obra 
muy baja y común al hombre con las béstias; y así lo 
crió soto antes de la mujer, para que entendiese , qne 
su principal fin era vacar á Dios, v contemplarle y 
amarle, y 4®rcilar con él á solas las clbrasque son pro¬ 
pias de los ángeles. Y aun cóando formúla mujer de su 

tOse»11.4. >GeDDS. t.». 
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costilla, estaba dunniendo itrtebalado en graade éxta¬ 
sis de coalem{>lacion, para que enleadiese, que el mis- 
mo matrimonio no ha de estorbar el oso^ de la oraciua 
y contemplación , eampliendo lo que después dijo et 
Apóstol': Que quien tiene mujer, viva como si no la 
tuviese^ y no deje de vacar á la oración. Y despoesque' 
el mundo está multiplicado, mejor es aí que tiene vo¬ 
cación de Dios para ello, vivir solo sin mujer, que con 
tal compañía. 

Otra causa de esto fué, para movernos á la unión de 
unos con oíros por amor, viendo que nuestro Criador 
couH) dice san Pablo % ex uno feát omne genus iHmiríum^ 
de üno solo hizo á todo el geoero humano, para que los 
que tienen no mas que un Padre en el cielo, y otro en 
la tierra, se amen como hermanos, coafornm á lo que 
dijo el profeta Malaquías®: Por ventura no es uno el 
Padre de todos nosotros, y no es uno el Dios que nos 
crió? Pues porqué desprecia cada uno ásu hermano? 

Otra causa mística fué, para significar, que así co- 
mo^un solo hombre fué cabeza del.género humaim en 
el ser natural, de cuya costilla estando durmiendo se 
hizo Eva; así un solo hombre nuevo. Cristo Jesús, ha¬ 
bía de ser cabeza de lodos los hombres en el ser de gra¬ 
cia , de cuyo lado estando durmiendo el sueño de la 
muérte en la cruz, salió agua y sangre , figura de los 
sacramentos, conque se edifica y conserva su esposa 
la Iglesia, que es ía congregación de todos los fieles. 
Y ésta razón les moviese mucho mas á lener unioa de 
caridad, pues lipnen un solo Criador, y un padre en 
la i^luraleza, y un solo Padre en el ser de gracia ^ el 
cpal es su único Redentor y Remediador de lodos los 
mates, que incurrieron por el pecado del primero,. 
O dulcísimo Criador y Reaenlor nuestro, que á costa 
de tu misma sangre ^ ^ edificaste la Iglesia, para hacerla 
gloriosa sin ibancba ni ruga^, ni otra alguna imperfec- 

»I. Cor. r 39. * Actu. n. *€. » Malac. 2. H. Malt. 23.1. * Bph. 5. 27. 


Digitized by Google 



DE L4 REFLBIION SOBRE LOS SEIS DIAS. M9 

eion ; aplica lu redención con lu infinita misericordia, á 
que criaste con lu soberana omnipotencia, mra cpáe 
todos gocen de ella , y de ellos se haga una Iglesia y 
^posa tuya , hermosa y sin mancilla *, en la cual rei¬ 
nes periodos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXVn. 

UB LA REFLEXION aCE HIZO DIOS NUESTRO SEÑOR SOBHB LAS 
OBRAS DE ESTOS SEIS DIAS , DECLARANDO QUE ERAN.UUY BUENAS 
"Y DE LA SANTIFICACION DEL DIA SÉFTIMO. 

Punto primero.—^ Lo primero se hade considerar, 
como Dios nuestro Señor al fin del sexto dia, habiendo 
criado todas las cosas , las vió V, et erant mide bona , y 
eran muy buenas. En lo cual ponderaré como en tres 
tiempos feemos, que Dios nu^tro Señor hiciese refle¬ 
xión gobrq sus obras, y viese que eran buenas : es á 
saber, eh"^! mismo dia que las hizo, después de haber¬ 
las criado; y si en un dia hizo diferentes obras en cada 
una al fin de ella; y lo tercero, al fin de los seis dias, y 
de todas las obras, haciendo reflexión sobre todas jim¬ 
ias , y entonces no solamente dijo que eran buenas, 
sino muy buenas, y muy perfectas, porque tenia cada 
una ia bondad que le convenia en órden á sí misma, 
y en orden ál bien común del universo, el cual era per¬ 
fecto* en todas sus cosas cuanto al número , duración, 
hermosura, y proporción de todas sus parles, sin que 
en ellas hubiese cosa mala, ni dañosa, al modo que ya 
se ha ponderado en las meditaciones pasadas. Pero jun¬ 
tamente ponderaré, como á solo Dios, por razón de sú 
infinita bondad, pertenece, que mirando todas sus 
obras , pueda décir que son buenas, y muy perfectas, 
siQ que en ellas haya cosa mala ni imperfecta; y lo 
mismo conviene á Cristo nuestro Señor, por ser hom- 

> Gant. i.T *Gen. 1.31. 
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bre y fWos, de quien se dija *: Bme omma fecit , que 
jiízo todas las cosas bien. J esto mismo por «peoial pri¬ 
vilegio se halló en la Virgen santísima ^ pero lodos tos 
demás hombres, por muy santos que hayan sido, se¬ 
gún la ley ordinaria, . haciendo reflexión sobre sus 
obras, halíarán alguna culpa ó imperfección en algu¬ 
nas de ellas , pues como dijo Santiago apóstol; Todos 
tropezamos, y caemos en muchas cosas, pero nuestro 
cuidado ha de ser acercarnos, cuanlo pudiéremos, a la 
pertoccion de Dios, procurando, en cuanto nos fuere 

K osible, que nuestras obras sean tales, que mirándolas 
ños , pueda decir en alguna manera, que son, mide 
óóna, muy buenas. 

Para alcanzar esta perfección, nos ayudará hacer tres 
exámenes de nuestras obras, haciendo reflexión sobre 
ellas. El primero, es al fin del dia, haciendo, reflexión 
sobre todas las obras que en él.hubiere hecho, mirando 
si son conformes á la divina voluntad, de modo que 
Dios las dé por buenas , borrando con la conlricion las 
malas, al modo que se dijo en la meditación 28 de la 
primera parte. 

El segundo examen que ayuda mas á la perfección, 
es en acabando cualquier obra de importancia , hacer 
luego reflexión sobre ella, como la hizo nuestro Señor 
el tercero y sexto dia, y examinarla sin aguardar al fia 
del dia ; y si hallare qWloda ella es buena, sin que le 
falte circunstancia alguna, daré graciasá Dios^por ello: 
y si hallare que es buena, pero con mezcla de algunas 
imperfecciones y descuidos, apartaré lo precioso de lo 
vil, y el oro de la escoria , consumiendo con el fuego 
del amor y del dolor lodo lo malo é imperfecto xon 
propósito de otra vez hacerla de tal manera, aue vién¬ 
dola Dios pueda decir que es buena. Y si hallare que 
toda fué mala, me confundiré de haber empleado mal 
el dia qua Dios me dió para obrar-bien. .Este exámea 
*Deut. 32. 4. Marc.T37. . . 
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se ha de &aAsr al fin de coalqiiier obra y hegoeis^de im¬ 
portancia, porque como dice san Doroteo, pecamos mu¬ 
cho , y olvidámonos presto, y as! es menester ^ 
quentissimé , acsingulis borisnosipm exquirert, rimari, 
ac perscrutare diligentissimé , muy á menudo, y cada 
hora examinaj’DOs, y escudriñarnos diligenlísimamen- 
ie *: Imo , ei per qumibettemporum momento, Y sí fuera 

C osiT)le en cada momento de tiempo, mirando como le 
Omos gastado, pues como dice ei Sabio ®, el justo cae 
cada dia siete veces ; esto es, muchas veces, y otras 
tantas se levanta, sin aguardar á levantarse de todas al 
fin del dia. Ycorao loá hombres muy limpios, si muchas 
veces se manchan ó enlodan, muchas veces se limpian, 
acudiendo luego á quilar la mancha ; así los varones 
muy amigos de la limpieza de su alma, selimpianypu- 
rifican luego en manchándoseconalgunaculpa ó imper¬ 
fección, de modo que mirando Dios su alma por enton¬ 
ces , poeda decir: Toda eres hermosa, amiga mia y 
no hayíMK iBáncha alguna. > 

El le^nef^exámen esal fin de la semana, al modo que 
nuestro Shmor hizo reflexión sobre las obras de estos 
seis dias al fin de ellos, haciendo comparación de. un dia 
á .otro, examinando si cada dia procuré adornar mi al¬ 
ma con nuevos resplandores de virtudes: si fui crecien¬ 
do y aprovechando cada dia en la perfección de ellas: 
sí cumplí enteramente las obligaciones propias, y las 
del bien común ; y de lo bueno que hallare haré upa 
pella , ofreciéndolo á Dios , y dándole gracias por ello, 
cumpliendo lo que dice David *: Per singulos dies be- 
nedican^tibi. Todos los dias te alabaré, por el bien que 
me has hecho en cada uno. De lo malo que hallare, ha¬ 
ré otra pella , para confesarlo con dolor de corazón , y 
aparejarme con esta pureza para la fiesta que tengo de 
celebrar el día séptimo , pues quien desea crecer en la 
perfección, cada semana debería confesar y comulgar 

* Ser. 11. * Ser. 10. » Prov. 34.16. *Cant. 4. T »psal. 144.2. 
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Aaratitpaozafia. EsbeirnsflDO^xámen y reÍ6xlD& se ^ 
Wift hacer al fin de cada año, hacino uaa ooofestoa 
general 4e las cul(»s cometidas en iodo é4 y haciendo 
comparación de up año á olrov oonfundirémesi voy siem- 
preá un pa^ libio, y aleniaréme á ir siempre Alan¬ 
te. J finalioeide, al nn4e 4oda la vida , -fígurada por 
estos seis dias, dasdo lugar la enfertnedad, y no^ba- 
hiendo algún especial impedimento, es bueno hacer 
otro examen y confesión j^ra borrar iodo lo mato que 
hubiéremos hecho ^: de modo que el principe de este 
mundo no halla por.enlonces en nosotros oosa suya, y 
el Príncipe del cielo mirando lodo lo que leñemos, » 
apruebe, y dé por bueno, y así nos lleve consigo aj des¬ 
canso eterno , figurado por el día séplimo. O, bien su¬ 
mo y priaeipio de todo bien, cuyas obras siempre fu^ 
ron buenas, y como iales las apitdiasle en estos seis 
dias que-las hiciste ; concMeine por lu gracia parle de 
esta bondad, que es propia de lo divina náluml^, 
para que eu el último examen que bieieres de mi vida, 
no halles cosa de lo malo que yo hice, sino solamente 
lo bueno que tu gracia hizo conmigo, y por ello me 
admitas en tu santo reino. Amen. 

Punto segundo. — Lo segundo se ba de considerar, 
como Dios nuestro Señor el dia séptimo acabó la obra 
que hizo : í!i requiemtdb tmwerso opere qmd palram^ 
rat \ y descansó, y cesó de toda la-obra que habia he¬ 
cho , pw lo cual bendijo al dia séptimo*. 

Aquiseha.de ponderar. Lo primero, como Dios 
nuestro Señor en el séplimo dia cesó de hacer nuevas 
cosas, no porque se le agotase la omnipotencia para ha¬ 
cerlas, siquisiera, ó conviniera para su inlentoy nuestro 
provecho, sino porque las hechas bastaban paró la per- 
mccion del mundo que habia trazado; y así.no dme la 
Escritura, que acabó Dios lo que pedia hacer, sino lo 
que hizo, haciéndolo muy perfecto; y enlonoendescaa- 

* Joan. U. 3p. > Gones.í. í. »D. Th. í. p. q.^3. 
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«d, no en las criaturas, parque no tiene necesidad de 
ellas paia su descanso y menaventuranza, sino descan¬ 
só , cesando de obrar , al modo dicho ; y gozándose en 
sí mismo, por haber cumplido lo que ab CBtemo quiso y 
ordenó, y ahora ejecutó con alegría. A cuya imitación 
procuraré buscar mi descanso, no en las criaturas, sitio 
on el Criador 4 porque como Dios no puede descansar 
sino es en sí mismo, así yo no puedo hallar descanso sino 
es en éU Y aunque tengo de alegrarme de las obras que 
hace, como el mismo Dios, según dice David ^, se de¬ 
leita en ellas : pero no ha de ser parando en las cosas 
criadas, sino en el que las crió. O gloria y dekanso 
miOj gózome del descanso eterno que tienes en ti mismo, 
porque ni obras con trabajo, ni por obrar pierdes Ui 
descanso. Concédeme, Señor, que ponga mi descanso 
tn trabajar por tu servicioi poraue sin tí, todo descanso 
es vano y perecedero, y en tí solo es lleno y sempiterno. 

Lo sesudo ponderaré, como Dios nuestro Señor beu- 
4ijo al día séptimo y lesapíi&có, y porque la bendición 
de Dios es eficaz, bendecirle , fue dar á entender qué 
aquel dia , aunque cesaba de criar nuevas cosás , co¬ 
menzaba con otro nuevo modo á hacerlas bien en el be¬ 
neficio de la conservación y gobernación, y las criatu¬ 
ras también comenzaban á poner en obra la bendición 
recibida , atendiendo á su multiplicación ; y dice así la 
Escritura, que cesó Dios, ab omni opere siCo qnod crea- 
vit , ut faceret, de todo lo que crió , para que hiciese: 
esto es, para que obrase , y se multiplicase en el mun¬ 
do: como quien dice, no lo crió para que estuviese ocio¬ 
so , sitio para que cada cosa'hiciese lo que le locaba, 
para alcanzar.su fin. Y al hombre crió larabieu, wf/a- 
ceret, para que obrase y trabajase, por alcanzar la san¬ 
tidad la quietud, y descánso que se recibe en solo 
Dios; y así para él principalmente se bendijo y santifi¬ 
có este dia séptimo. Ó Dios eterno que me criaste.por 

»Psal.91.5.P8.103. 31. 
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CrislaS tu Hijo, para que hiciese obras buenas, y ca- 
uiinase por ellas á tu eterna bieDaveDluranza: deiTaina 
sol)re luí tu copiosa bendición , para que desde luego 
comience á obrar y aprovechar en justicia y santidad^ 

[ lonjeado lodo mi descanso en darle contento por todos 
os siglos. Amen. 

.Ponto TEBÉEBO; — Lo tercero, se ha de considerar el 
misterio que está encerrado en cesar Dios sus obras, y 
en bendecir , y saniificai^ el dia séptimo^; ponderando 
como Dios nuestro Señor ordenó con precepto al pue¬ 
blo ^e IsraeL que santificasen el dia séptimo®; que pa¬ 
ra ellos era el sábado, en memoria y agradecimiento del 
beneficio de la creación del mundo", y de tas cosas que 
hizo en los seis dias primeros. Y en figura de la quie¬ 
tud y descanso que tienen los justos , asi en esta vida 
porla gracia, como en la olía, por la gloria: por razón 
de lo cual los llama Isaías S Sábado del Señor, dedi¬ 
cado, y glorioso. A este sábado sucede ahora el domin- 
go^ no solamente en memoria y agradecimiento del be¬ 
neficio do la creación del munoo, sino nrucho mas de la 
redénoion y renovación que hizo Cristo nuestro Señor 
en su resurrección, y de la quietud que nos dió con su 
gracia, y de la que nos promete con la glorificación del 
alma y resurrección deí cuerpo. Y por consiguiente mií- 
cbos mayores títulos hay para santificar el domingo, 
que habla para santificar el sábado. 

Par^ cumplir* con esta obligación perfectamente®, 
quitando lodo género de desagradecimiento, se han de 
hacer cuatro cosas. 

La primera es, cesar de^jas obras serviles^ como Dios 
cesó de las. cosas que hizo al modo dicho, para que de* 
socupados de ellas, podamos vacar á Dios con Quietud: 
y por consiguiente, hemos de cesar de los pecados, que 
son obras mas serviles que las exteriores que hacen los 

Eph.4. lo.*D. Th.i. 1. q. 122. art. 4. » Exod. 2(18. D. Th. 2. f. q. 
22. art. 4. ad 4. Msal. 58.13. » D. Th. 2. 2. q. 101. art. 1. 
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siervos> porque quien hace el pecado, siervo es ddpe-^ 
codo; el cual impide notablemente el vacar á Dios, y es 
supremo ^rado de desagradecimienlo, ofender al Bien^^ 
hechor , en el lie^ó que había él mismo señalado pa¬ 
ra- que le agradeciesen su beneficio, profanando con la 
culpa el dia que sanlifiéó con su magnificencia. 

La seguáda cosa es, vacar á Dios con ejercicios de 
oraciom^ contemplación , ponderando la grandes de 
los beneficios, en cuya memoria se insliluyáesle diaJe 
fijóla, meditándolos por los puntos que arriba se pusie¬ 
ron: con lo. cual quitamos el segundo grado de desagra¬ 
decimiento , que es olvidarse de su bienhechor y del 
beneficio recibido. 

La lercej’a es , alabar á Dios vocalmente cantándole 
himnos. y salmos en acciou de gracias por los benefi¬ 
cios recibidos, como se usa en la Iglesia , para que allí 
acudan los fieles, y oyendo el canto , se muevan á glo¬ 
rificar á Dios , cantando como dice san Pablo ^, en sus 
corazones, dando gracias al Padre de las misericordias 
per las que nps ha hecho. Con lo cual se ataja el otro 
grado de desagradecimiento, que es no agradecer, si¬ 
quiera de palabra, las mercedes recibidas. 

La cuarta, es ofrecer á Dios sacrificios para darle el 
culto debido por título de ser nuestro Criador y Santir 
ficador, y en acción de gracias por las mercedes que 
nos ha hecho, y para impetrar de nuevo otras con que 
mas servirle. Para estos tres fines se ofrece el sacrificio 
de la misa, como en su lugar se dijo^ al cual han de 
asistir los fieles todos los domingos y fiestas, ofrecién¬ 
dole juntamente con los sacerdotes, y por su mano aña¬ 
diendo lambiera los sacrificios de corazóncontrición, y 
de justicia, ejercitando varias obras de piedad y caridad, 
pues no cesamos de las obras serviles para estar ociosos, 
sino para ejercitar las obras que son por entonces mas 
agradables al Criador, con las cuales se alcanza la quie.- 
lud y descanso del espíritu. 

Woan.8.34. sCqI.3. H. ^ 4 . p. mcdlt. 1$. ^Psal. 90. lO.'et 21 . 
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Fiflalfneote, para aaNiiarBos á lodo eslo, (joiso 
iro Señor beadecir y saalifícar el dia séptimo, premian¬ 
do á los que le sanlíñcan al modo dicho, coo echarles 
m beodicioD, y llenarlos de saolidad, pues por esto se 
Uania el día bendito, porque Dios te señaló para llenad¬ 
nos en él de bendiciones celestiales, y cuando convinie-* 
re también de las temporal^, multiplicando los bienes 
de los que se ocupan en sanlilicarle. O Dios liberaUsir 
mo, gracias te doy por haber señalado tiempo en que ie 
alali^se por los benefiqios recibidos, {)dra que mc hif^ 
se digno de recibir otros nuevos, Líbrame, Señor, déla 
ingratitud, que como viento abrasador consume las vir¬ 
tudes , y seca la fuente de tus miseri(X)rdias O alma 
mia, conviértele á tu descansa, porque el Señor io' ha 
béclK) bien contigo: tu descanso sea alabarle todo el 
tiempo |le esta vida, para que llegues al descanso cier¬ 
no en la otra. Amen. 

MEDITACION XXVIII. 

DEL BENEFICIO DB LA CONSERVACION DEL MUNDO, Y DB 
LA UBPBNÜBNCIA QUE TODAS LAS COSAS TIBNBN DB DIOS BN BL 

SeRjYbn el obrar. 

Punto primero. — Lo primero se ha de considerar*, 
como todas Jas cosas que Dios nuestro Señor crió en el 
principio del mundo, y en los seis días primeros, que 
quedan referidas, y todas las derná’s que por medio cte 
ellas se han multiplicado, dependen en la conservación 
de su ser del mismo Dios: porque la conservación* no 
es otra cosa que una continuación de la obra con que 
Dios hace una cosa: y así como hizo todas las oosas con 
tres dedos de su mano, que son la bondad, sabiduría y 
omnipotencia, cómo arriba se dijo \ así con estos mis¬ 
tóos lasRuslenta y conserva, como dice Isaías *,'y locon- 
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fiesa saa Pablo *, diciendo, que Dios con la palabra de 
su virtud sustenta todas las cosas. Pues qué cosa puede 
ser mas admirable y gloriosa que ver la máquina de 
lodo este mundo , colgada actualmente de la voluntad 
y poder de Dios, mucho mas que la luz del aire está de¬ 
pendiente del sol? De tal manera, que como en ausen¬ 
tándose el sol deja de ser la luz, así en queriendo Dios 
suspender su concurso, toda esta máquina se volvería 
en nada, lo cual puede hacer en un momento: de don¬ 
de sacaré varios afectoSj para fundamento de mi vida y 
perfección. Unas veces afectos de coníianza en un Dios 
que tanto puede , y de quien lodo depende , venciendo 
los temores de las criaturas con esta omnipotencia del 
Criador, como aquel valeroso Macabeo, que dijo *: Nos 
autem in omnipotente Domino qui potesl, et venientes ad¬ 
ver sum nos, et universum mundum, uno nulu deíere, con- 
fidimus. Nosotros confiamos en el Señor todopoderoso, 
que con un solo guiñar de ojo puede destruir á cuantos 
vinieren contra nosotros , y á lodo el universo mundo. 
Otras veces sacaré afectos de temor grande de su justi¬ 
cia, por estar junta con tal omnipotencia , suplicándole 
qué la modere con su misericordia, diciendo como Je¬ 
remías: Corrígeme, Señor^ pero sea con juicio y no con 
furor *: Ne forte ad nihilum redigas me , porque no me 
vuelvas en nada, como mis pecados merecen. Pero mu¬ 
cho mas temeré ofender á un Dios de quien actualmen¬ 
te está colgado mi ser, y cuanto tengo, como temblaria 
de injuriar á un hombre que me tuviese con sus tres de¬ 
dos colgado de una torre altísima, y en su voluntad es¬ 
tuviese soltarme de la mano para que me despeñase. 
Otras veces sacaré afectos de profundísima humildad, 
reconociendo esta íntima dependenciat^ue tengo de Dios 
en mi ser, y en lodo lo necesario para su conservación, 
juntando con la humildad la caridad , porque mirando 
como este ser no puede conservarse sin Dios, he dehu- 

• * Bebr. U 3. * 2. MíKh. 8.18. » Jer. 10. 24. 
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luillarme y tenerme por nada detente de él, y mirái^o 
como Dios let;oosej'va,’he de amar á qnienHanlo bien 
me hace : y por este camino la humildad aviva lá cari¬ 
dad, y el cbnocrmiento de mi nada, causa grande amor 
al que me saca de ella, y me conserva siempre en el ser 
que me ha dado. 

Punto segundo. — Lo segundo se ha de considerar, 
la infinidaddeeslesoberano ieneHcio de la conservación, 
por los innumerables bienes que abraza, aplicándolos lo¬ 
dos á mí. y cada uno á sí mismo. Porque priraerameftr- 
te todas las cosas que Dios crió eii el principio del mun¬ 
do , y en los seis primeros días, y las que en yktud de 
estas se han idb mullipli«mdo por tantos millares de 
años , y las quede presente hay en d mundo, que son 
como infinitas , todas pertenecen en alguna manera á 
este beneficio , ayudando unas para que yo viniese á 
ser engendrado, y otras para que me-conserve en el 
ser que tengo, sirviéndose de ellas nuestro Señor , pa¬ 
ra este fin. 

Los cielos con lodos sus movimientos;, y losñOgeles 
que los mueven con las innumerables influencias que 
reparten por todo el mundo, para conservar las cosas 
interiores, son beneficio mió ^ necesario para que yo 
me conserve. Los elementos con Tos vivientes que hay 
en ellos y todala muchedumbre de aves, bvejas, ó pe¬ 
ces que ha precedido, para que viniese á tener vida el 
ave, ó* el cordero < ó pez que yo como , son beneficios 
mios, pues sin eHos no go^fara yo del que ahora gozo. 
Y lo mismo es de las plantas , "de donde procedió la 
manzana y la uva , ó el vino que me sustenta^ Y si 
uso '^e una* vasija de oroó plata, allí se encierran 
innumerables beneficios, por las innumerables cosas 
que Dios ha hecho, y conserva hasta el punto que yo 
gobo^ esta vasija ; las influencias del cielo que cau¬ 
saron él oro: k tierra que le concibió en sUs entrañas: 

agua, ó lluvia , ó helada que ayudó á ella: los hom-» 


Digitized by Gpogle 



• ' DEL BENEFICIO DE Lk CONSERVACION. 2^9 

bresque trabajaron eii buscar y hallar las minas, y 
en sacarlo, apurarlo, y labrarlo : losinslrumenlos de 
hierro y madera de que se sirvieron: y lo que hizo 
Dios para criar aquel hierro ó madera , hasta llegar á 
ser instrumento para esto , y otras cosas innumerables 
que concurrieron para que de lejanas tierras viniesen 
á mi poder , todas son beneficio de Dios, y se encierran 
en una cosa tan pequeña, de que ahora gozo. Y el mis¬ 
mo discurso puedo hacer en el bocado de pan que co¬ 
mo , en el vestido de lana que me visto , en la pluma 
y papel en que escribo, y así en lo demás ; porque ca¬ 
da cosa por sí, aunque no es mas que una, encierra in¬ 
finitas al modo dicho , y por consiguiente por cada una 
deberia dar gracias infinitas á este Bienhechor. O Dios 
infinito , Bienhechor inmenso. Dador y Conservador de 
todos los bienes, (|ué gracias le. podré "dar por el menor 
de los bienes que me das , pues en él se encierra mu¬ 
chedumbre tan innumerable de ellos? Si tanta multitud 
de criaturas se aúnan contigo su Criador para conser¬ 
varme, porqué yo no me aunaré con todas para glorifi¬ 
carte? O si yo y todas ellas nos convirtiésemos en len¬ 
guas para alabarte y bendecirte, por el bien que con 
cada una me haces, para pagar en algo lo mucho que 
te debo por todas. 

Lo segundo, ponderaré en este mismo beneficio, la 
infinita caridad de Dios , que resplandece en que pu- 
diendo con su omnipotencia aniquilar cualquier cosa de 
las criadas , nunca jamás , como dice santo Tómás^, 
aniquiló alguna ni la destruyó totalmente , sino siem¬ 
pre que destruye una , es para poner en su lugar otra, 
y si una se corrompe, otra se engendra. Y aunque en 
irempo de Noé, llegó á tanto la maldad de los hombres, 
que dijo Dios * : Pésame de haber hecho al hombre; 
con lodo eso no quiso aniquilarlos, como ni quiso ani¬ 
quilar á los demonios, ni á otros grandes pecadores,an- 

* D. Tb. 1. p. q. lOi. art. 4. * Genes. 6. T 
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colfio dice el Sabio ^, á inüchos conserva la Tida, 
esperándoles á penitencia, solo porque quiere hacerles 
este bien , porque de oira manera luego pereceriafi: 
Qmmdo pomt atiquid permanere nisi lu toluism? Atd 
quod á ie vocatim non esset comermretmr ? Cóaio podría 
permanecer alguna cosa, si lú no quisieses? O cómo se 
conservará lo que no hubieres ordenado? 

Lo tercero, se ha de ponderar, los ianumepablefi be- 
neficios'ocullos que se encierran en esta eonservacioa, 
porque sin vo saberlo , ataja Dios Innumerables cosas 
que la impedirían, y me preserva de innumerables pe¬ 
ligros de fuego*, agua, aires corruptos, fieras, infortu¬ 
nios , ladrones, enfermedades, y ocasiones de muerte. 
Y como ningún mal hay que padezca un hombre, qjaé 
no pueda padecerlo otro, por los muchos majes que pa^ 
decen otros hombres, puedo sacar los muchos deque 
Dios me libra. Y con ser tantos y tan grandes estos be¬ 
neficios , quiere que estén ocultos, para que en ellos co-. 
uozcamos, que no nos hace bien por jactancia, ni por 
des€^ vanode gloria y alabanza humana, sino puramen¬ 
te por su bondad y misericordia®, mas no por eso deja¬ 
ré de cumplir mi obligación, alabándote por ellos, aun^ 
que no sepa cuantos son. O soberano Bienhechor dé¬ 
los hombres, gracias le doy cuantas puedo, porque con 
espíritu de padre nos haces innnmerdiles beneficiús, 
mauifieslos y secretos; los manifiestos para provocar¬ 
nos á estima .y agradecirnienio por el bien que deaqnf 
nos resulta; y los séd elos^ para firovocanios á encabrir 
el bien que hiciéremos en lu servicio, i^n buscar núes-, 
ira alabanza; y con los unos y con los otros nos provo¬ 
cas á que le amemos como padre, que, mira por todas- 
parles el provecho de sus hi jos. Concédeme, Señor, que 
le sirva como hijo, haciendo los servicios con el mismo 
espíritu que h^ees tan i o numerables beneficies. Amen.r 

medlt’^áaVpant*4^’^ Provid. * De esto se dijo en ía 
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Püííio TBBCKi^. —Lo lel-cero m ha dQOOnsiSéraf, co¬ 
ma todas las GO§as cpradas esláti colgadas de Dios nues¬ 
tro Señor^ no solamente en el ser qne tienen, sino en 
las obfasque hacen^'de modo que ehruismo Dio^les 
ayuda á hacerla obra, y la cdnservalodo el tiempo)q«e 
dura: y si Dios suspendiese su'concurso, no podrían na¬ 
cer cosa alguna, ni usar de sus potenciasy lo que .con 
ayuda de Dios coniienzan., con ella lo han de acaban; 
tMM que-si ella cesa, también cesará la obra ‘. En lo cual 
se hade ponderar, la infinita omnipotencia de Dios en 
acudir al concurso y ayuda de* tantas obras como ha¬ 
cen las criaturasdelmufido, cielos,elementos,hombres 
y áogeleií, sin tallar á ninguna, y sin cansarse, ni enfa¬ 
darse , ni ocuparse mas que si acudiera á sola una, 
alabando y glorificando á este Dios por.lal omnipoten¬ 
cia , gozándome de ella, cjon^idando á todas lascriatu- 
ras oue le alaben , por el ayuda que lesdá pai’a lodo lo 
que nacen. Pero aplicándooslo á mí mismo,'pondera¬ 
ré los beneficios innumaables que en este concursóse 
encierran, de los cuales gozo cada dia, y cada hora , y 
aun cada momento, porque Dios aduaflmenle concufre 
con mis ojos^s¡eD)pie que vean, y con los colores, para 
qoelesenvien especies con que vean : concurre con mis 
oidos, para que-oigan, y con los cosas de donde-pro-. 
cednel.sonido., óvuiúsiea, ó pakbia que tengo de oir: 
concurre con mi boca y guato para comer y gíislar , 
cop los manjares para que me-den sabor; y mientras 
yo duermo, ayudapara que el manjar secueza> y. se 
inoorpwe, y para que respire ; y con mi entendimienlo 
y volunlad>* concurre á todos las otras que hac€D, y *ge- 
heralmenle con lodos aquellos que en'algo mé ayudan; 
porque como dice Isaías ‘: Tú, Señor, haces ea nosotros 
todas nuestras obras. Y Gristo nuestro Señor dijo *: Mi 
Padre hasta alrora obra, y yo obro. O Trinidad beatí¬ 
sima que estás en tüd«s las cosas obi andocon ellas: gra- 

* D. Th. 1. p, q. 105. arl. 5. * Isal.-W. Vi.»Jxían. 6. n. 

VI. 16 
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cías te doy por {os ioaumerables bénefieios que haoés á 
eada íiaa., obraodo con ella iomimerables obras. Obra, 
Señor, siempre en mí lo qu£ le agrada ¡¡ para qué tu 
concurso sea siempre pai'a mi provecho, y para tu glo¬ 
ria , por todos los siglos» Amen. 

Lo tercero^ se ha de ponderar la ley infalible é in¬ 
mutable que Dios ha heeho de concurrir con sus criatu¬ 
ras , porque con ser libre, y concurrir de su voluntad 
porque.quiere ,:es tan cierto el no faltar, cómo si no pu¬ 
diera hacer otra cosa, sino es alguna vez que milagro¬ 
samente suspende este concurso, para manifestación de 
su gracia y de su gloria^, en'bien de sus escogidos, 
como cuando hizo que el fuego del horno de Babilonia 
no quemase á los tres mancebos que estaban, en é\ \ y 
en otros milagros semejantes. Y es tanta la bondad de 
éste soberano Criador, qüQ Cuando el hombre se resuel* 
veá pecar, y hacerle algún agía vio, no suspende el con¬ 
curso, antes por conservarle la libertad, y guardar esta 
ley que él se ha puesto, le (Ja su concurso para aquella 
obra^todo el tiempo qué dura. O bondad inmensa, ó 
largueza infinita do nuestro soberano Criador, qué 
bondad puede ser mayor, que hacer aclualitíenle bien 
al que actualmente está usando de aquel bieu i pnra 
injuriar al que se le baceí O Amado mió, no permitas 
que yo me aproveché de tu*, omnipotencia para hacer 
obras cou que te ofenda: no consientas que use mal de 
las criáluras, siendo lú el que concurres con ellas, p^ra 

Í ue me den gusto®, y conmigo para que le reciba. 

pues en tí soy, y vivo, y me muevo, todas mis 
obras sean para tí, buscaudo en ellas lü gloria, por lo¬ 
dos los siglos. Amen; 

De aquí sacaré últímamenle los mismos afectos del 
primer ^nlo, espedalmenle el de la humildad, ponde¬ 
rando, como nb tengo fuerzas para hacer oosa algnna 
por mi solo, sin el concuisp de Dios; y aunque Dios 

‘a. Thom. 1. p. q. m. art. 6 . «Ban. 3. 50. » Actu. VI. *8. 
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me conservase el ser quéleligo, sino coneurriese con- 
mrgaái obrar, seria como uiv tronco, y oosa desapro^ 
vedada, ponderando lo que dijo san rablo^: No somos 
snfieientes á pensar alguna cosa de nosotros , como si 
saliese de nosotros, porque toda nuestra: suficiencia es 
de Dios, de coya, voluntad, sin perjuido de nuestra li¬ 
bertad , estamos colgados para obrar *; y sin-él ningu- 
• na cosa podemos hacer, y de ninguna podemos gloriar¬ 
nos , como de cosa propia que no sea recibida de su 
mano, cpmó no puede la sierra ^ gloriarse de lo que el 
artífice hace con ella, atribuyéndoselo á sí sola, no al 
arlíficOc Por tanto, alma.mia, Éfumíllate hasta el abismo 
de esta nada,-.debajo de la poderosa mano de tu Dios\ 
para que te ensalce en el día de la visita general, cuan- 
m venga á lomarte cuenta de las obras que has hecho, 
obrando con el Concurso que él le dió. O Juez soberano» 
que tan liberal eres ahora en concurrir con todos los 
hombres á las obras que con su libertad quieren hácer: 
comienza en mí con tu gracia todas las obras que hicie¬ 
re, y acaba las que comenzare» para que el aiá de la 
cuenta parezca sin vergüenza® delante de tí, y sea dig¬ 
no de ser ensalzado contigo en el reino de tu gloria. 
Amen. : 


]fIEDlTAGia]Kíll9 

DB L.4 providencia DE DIOS. 

Aunque en las meditaciones pasadas, hemos dicho 
müchas cosas; que tocan áTa divina providencia®, por 
cuanto resplandece en todas las obras que proceden de 
la bondad, caridad, misericordia, sabiduría, y-omnipo- 
lenoia de Dios, y en la creación del mundo; pero ahora 
mas en q)arlicülar Iralarémos lo que es propio de la di¬ 
vina providencia en el gobierno de sos criaturas, espe- 

i 2. Ccír. 3. 5. * Joan. 15. 5.«Isai. W. 15. * Petr. 5. 6.» Phi. 1. e.'et 2. 
13.«D. Th. l.p. q.22. . * 
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ciálflicnle de Jos hombres, hacienda de eslo ^gunasroe- 
dilacioaes, en las cuaJes se deberiaTi ejerdíar lodos los 
que pretenden aJcanzar lá^ perfección, y cualesodier 
otros q4íe desean pasar esta vida con algan moao de 
aprovechaniieolo yeonsoelo, así para el alma, cobio 
para el cuerpo: porque para todo eslo aprovechará no- 
lablemenleae tal nianera, q,ue yo no alcanzo como pue¬ 
da tener en esta vida contento, paz, y alivio cordial, y * 
verdadero, quien no se funda en esla^ verdad de la diví^ 
na providencia, ni sé como puede tener peña* demasia¬ 
da, ni turbación, ó desconsuelo que dure per cosa cria¬ 
da, fuera de .loqué es culpa, sjcon viva fe ahonda y 
penetra los secretos de. la divina prw'idencia, conu) se 
verá por lo que de ella irémos diciendo. 

MEDITACION XXIX. 

DB LA PROVIDENCIA D& DIOS CON SUS CRIATURAS, EN QUÉ CONSIS- 
TE, V LOS INNUMERABLES BlEl^ES QUE UE ELLA PROCEDEN. 

Punto PRIMERO.—^La primero se ha de considerar, 

3 ué cosa sea la divina providencia, porque de aquí ha 
e nacer-la estima de ella, y el amor, confianza, y ver 
neracion , y suiecien que debemos tenerla. La proci¬ 
dencia, como dice santo Tomás es una disposición 
y órden de lodosios medios que tiene Dios para salir 
con sus intentos; y de lodos los medios qqe proveen 
sus criaturas, para*^que alcancen los fines para que fue¬ 
ron criadas. Ecrlo cual he de ponderar tres cosas prin¬ 
cipales, sacadas de lo que sé ha dicho en las meditacio¬ 
nes pasadas. 

La primera, que Dios nueslro Señor con su divino 
entendimiento, ilustrado con su iofinita sabiduría, 
de su eternidad conoce y comprende lodos los fines que 
pueden lener * y piClender sus exialuras; y lodos los 
medios necesarios y convenientes que hay y .puede 

* D Th. 1. p. q. 2a. árt. 1. «Siipr. en la Tnedít. 0. 
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haber, para 'Conseguir eslos fines , y lodos los estorbos 

2 ue pueden suceder, y los medios que hay para q-uilar 
alabar eslos impedmíenlos, de modo q¿e con efeclo 
salga el mismo Dios con su inlenlo, y las crialuras al- 
oanceu su fin en el moíjo y forma que Quisiere. De dón¬ 
ete se sigue;,que por ignorancia no pueoe la providencia 
de Dios ser falla y defectuosa, como lo es la providen¬ 
cia de los hombres, de quien dice el*Sabio : Les pen¬ 
samientos de los moríales son dudosos, y nuestras pro¬ 
videncias son incid ías, porque eon nuestra poca cien¬ 
cia , y mucha ignorancia, dudamos si es verdadero ó 
falso le que, pensamos , y si será bueno ó noalo, seguro 
ó ^Kgroso lo que proveemos. ' 

, la segunda cosa es, que Dios nuestro Señor con su 
divina voluntad, llena de ¡BÍinita bondad y caridad, de 
todos los %es,y medros que conoce con su divina sabi¬ 
duría , quiso, y escogió los mas altos y soberanos ,-y 
los mas proporcionados á sus criaturas, conforme á la 
naluraleía y capacidad de cada una^ porque primera¬ 
mente quiso ordenarlas lodas á sí mismopara su gte- 
ria^ y para manifestación de su bondad y perfecciori, 
que es el süpiemo fin que puede haber, Conforme .á lo 
que dice el Sabio^: Todas las «cosas hizo Dios para sí 
mismo. Depiás de esto, á cada especie de criatura qui¬ 
so dar su propio fin , y medios proporcionados para al¬ 
canzarle : pero sobre todas quiso levantar á*los ángeles 
y á los hombres al mas alto y soberano Jin que era 
posible, incomparablemente mayor de lo que su nalu- 
zalesa pedia, que es paro ser bienaventurados como el 
mismo Dios lo es', viéndole claramente-, amándole', y 
gozándose con él en su gloria*. T para alcanzar este fin, 
quiso proveernos de lodos los medios necesarios y cóñ- 
veaienles,-con grande abundancia , porque como5ú 
bondad y caridad era infitrila , no quiso quedar corla 
en esk*ogermedios bastantísimos para tan importadle fin. 

iSap. 9.14. *D. Tb. 1. p.q.l03, arl.a. •ProY.je.i.^l.part Jned J- 
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La tercera cosa es, que'Dios nuestro Sefiof con su 
infinita omnipotencia, aesde el OTjncipio del mundo 
comen^éá poner por obra los ineditís que había esco¬ 
gido , y con la misma vá prosiguiendo,* y proseguirá 
sieriapre, sin que su oínnipolencia pueda ser defecltKH- 
sá pOr falla de poder-, como es la nuestra. De donde 
consta, que la providencia de Dios principalmente es¬ 
triba en estos tres atributos de la sabiduría, bondad y 
omnipotencia, que son fuente de los divinos benefidos, 
como se dijo en la inedilac¡dn'l*6. 

‘ Estas tres oonsideraciones he de aplicar á la provi¬ 
dencia que Dios tiene conmigo, ponderando como ^be 
todas mis necesidades y miserias , y lOs. bienes que me 
fallan, así del cuerpo cómo del alma; y sabe todos los 
medios que hay para librarme de los males, y darme 
los bienes, por ser inflnitameittesabio. Además, puede 
ejecutarlos , y ponerlos por obfa , como quisiere ^ por 
ser todopoderoso. Además , por ser sumamente bueno, 
y amoroso Padre, quiere y pretende que alcance mi úl¬ 
timo fin, y desea dármelos medios convenientes para 
ello: luego certísimo puedo estar que nada me faltará 
con tal providencia, pues ni por ignorancia, ni por fla¬ 
queza, ni por malicia puede haber fáha en ella* Ó atea 
mia , alégrale y regocíjale de vivir debajo de tan sobe^ 
rana y alta providencia ‘arroja toda tu solicitud cii 
Dios , porque él tiene Cuidado ué tí. SI tu providencia 
es incierta, la de tu Dios suplirá sus faltas: cOn'su sa¬ 
biduría subirá tu ignorancia; con su omnipotencia, tu 
flaqueza ; y con su bondad tu malicia. Ten tú cuidado 
de Dios, que Diós le tendrá de Ü. O Dios de mi atea, 
hagamos este conciérlo con grao firmeza, que tú tencas 
cuidado de mí, y yo le tenga de ti. Y sin duda le ten¬ 
dré de tí, si tú CDn“especial providencia le tienes de nal. 
De hoy mas dirácon grande gozo*: Mi Amado para mí, 
y yo para él, él tiene cuidado de mis cosas , y- yo le 

»Petr.5.T*Cant.8.l$. 
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tendré de las sujuis; éí mirará por mí honra y prove¬ 
cho, yo miraré por su gloria y jservicio para siempre 
jamás. Amen. 

Punto segundo. — De a^í subiré á considerar los 
infinitos é innumerables bienes que están -encerrados 
en la divina providencia , para aficionarme á ella, y 
fiarme de ella, haciendo una suma de los que después 
irémos poniendo á la larga. Lo primero ponderaré, co¬ 
mo la divina previdencia es mi madre , porque me dá 
el ser que tengo, y me trae dentro de sus entrañas *. 
Es mi ama, porque me cria y sustenta, y mo trae, en 
.SUS' brazos como á niño *. Es mi aya, porque siempre 
anda á mi lado.^ y me acompaña en todos mis caminas. 
Es mi reina, y gobernadora, po^ue me rige y go¬ 
bierna en lodo el discurso de toi vida ^ Es mi maestra, 
y consejera, porquo me enseña lo que no sé, y me 
aconseja en lo que dudo, y me guia endo que debo ha-» 
cer para no errar Es mi prol^tora , y defensora en 
todas mis necesidades y peligros, porque para todas 
me dá ayuda. Es mi consoladora en todas mis afliccio¬ 
nes y tristezas, porque para todas me dá muchas ca¬ 
zones de consuelo. Y finalmente, cuantos oficios de ca¬ 
ridad y misericordias pufeden imaginar, lodos caben 
en la providenciá de Dios.con infinita eminencia, ha¬ 
ciendo oficio dé padre> de amigo, de médico, de juez, 
y de pastor, y los demás. donde sacaré, que debo 
lenér oón la' divina providencia lodos los afectos de 
amor, confianza^ gozo , y alabanza que tales oficios 
merecen , amándola como hijo , y acudiendo á ella en 
todo como á madre, acompanánaórne con ella, pidién- 
dda dirección, consejo, ayuda , remedio, y consuelo. 

Lo segundo ponderaré como la divina ^^pviSencia 
es la primera luente de todos los bienes oe cuerpo y 
alma, temporales y terrenos que yé he recibido, y es¬ 
peré recibir, y de lodos los que ahora gozan tes demás 

i ísai. 46. 3.» Ose» 11.3.»Sap. 14.8. * teftl. 48.11. , 
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crialaras-del cielo y tierra. Por lo ceal dijo san Doro¬ 
teo ^, qire ninguna cosa se4iace sin la providencia de 
Dios: Ét ubi provideiítia , ibiomnino bonum est , 
nia adAiUltíaiem anm<B^unt, Donde está la providencia 
de Dios , allí está el bien, y todo género de bien: el 
honesto, el útil, y el delellable; porque la divina pro¬ 
videncia es fuente de las virtudes y gracias celestiales 
que no&.haceo'juslos, y de los bienes teraporales -que 
nos aprovechan para pasar la vida, y. -de todos los de¬ 
leites que de unos y otros proceden*! Y por ella tam¬ 
bién somos librados de todos los males coistrarios , ó 
preservándonos de caer en ellos, ó sacándonos de ellos 
dej^^^c^abereaido, porque en lo uno yen lo otro 
qiiÍÉ|n)m^slrac su providencia, V los varios, modos 
q a Í^| KK. 4c mostrarla. Por lo cual de ladivina Sabi- 
durftr^se «dice *, que con toda providencia se hace en¬ 
contradiza eon los suyos; teniendo de ellos todo el cui¬ 
dado, posible, y con lodos los modos de providencia 
que se puede tener con ellos , para llenarlos de bienes, 
como luego irémos descubriendo. O providencia sobe¬ 
rana , que abres la mano de Dios para llenar á todas 
las criaturas de bendición ! Yo te adoro y glorifico co¬ 
mo á reina y madre mia ^ y te suplico hagas conmi¬ 
go oficio de madre, y de maestra ¿ de proleclpra', y 
consoladora mía, y de ayudadora universal eñ todas 
mis cosas; porque ieménd’ole de mi parle^ tendré conti¬ 
go lodo bieny y si tú rae dejas, seré Heno de lodp ráal. 

Punto tercero.— Lo tercero se ha de considerar, 
coniio la divina providencia -totalinente se emplea en 
mirar por las criaturas, ponderando, lo primero, la di¬ 
ferencia que hay entre Dios y los hombres , porque los 
hombres que gobiernan y tienen á su cargo otros, tie¬ 
nen .necesidad de tener provideflciade sí misinos, y de 
las obras propias que les tocan; las cuales suelen ocu¬ 
parles tanto, que no.les dan Jugar á mirar lodo lo güe 

I Scrni. 13.« Sajp. 6. n. • Psal. IW. i8. 
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era menester por las de los otros. Pero Dios nuestro 
Señor, corno dice sanio Tomás ‘, no tiene necesidad 
de tener providencia de,sí misino, ni de las cosas que 
á él pertenecen , porque dentro de sí tiene lodo bien, 
sin qüe le pneda fallar nada, ni esliere nada de fuera. 
Y así toda su providencia la emplea en mirar por otros: 
esto es, por las criaturas que crió, para tener en quien 
mostrar su providencia : la cual como es iníinitamenle 
perfecta, provee con grande perfección lodo lo que está 
á Su cargo, por haberse querido.ella encargar de ello. 

De aquí es, que la divina providencia se extiende á 
todas las criaturas , sin excluir ninguna , y á lodos los 
hombres, sin olvidarse de ninguna*, por vil v bajo 
que sea; porque , como.dice el Sabio Dios hizo al 
grande y al pequeño, é igualmente tiene cuidado de 
lodos. Por tanto, ó alma mia, no desmayes, ni descon- 
íies mirando tu peaueñez , porque tal cual eres, le hizo 
Dios , y nunca excíuyé de su providencia al que hizo 
can su omnipotencia; y quien no se desdeñó de hacer¬ 
le , no se desdeñará de gobernarle. 

De aquí también procede , que el mismo Dios por sí 
mismo es el ejecutor de su providencia \ porque aun¬ 
que es verdad que por medio de unas crialura.s provee 
á otras; pero él por sí mismo asiste á todas en lodo lu¬ 
gar y en lodo tiempo, porque, coiiio arriba se dijo®, él 
está en lodo el mundo, y en todas las cosas por esencia, 
presencia, y potencia, conociendo lo que se hace, y ayu¬ 
dando á ponerlo en obra, y proveyéndolo lodo con ad¬ 
mirable gobierno, Y aunque deja á los hombres en su 
libertad, y como dice el Sabio % en poder de su mismo 
consejo, para que hagan-Io que quisieren , no por esto 
deja de tener providencia de ellos, y de sus obras libres, 
enderezándolas, ó permitiéndolas para los fines que tie¬ 
ne ordenados. 

* 1. p. q. art. 1. * J. p. q. Í2.art. 2 .» Sapien-.G.S. * l.p. q. 22.art. 
3.*Medlt.U.8Bccles.l5.20. 
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Dé aquí finalmente procede, qué ninguna cosa suce¬ 
de en este mundo acaso, respecto de Dios nuestro Sé- 
ñor, aunque sea muy acaso, respecto de los hombres 
porque Con su infinita sa.bidüríá conoce lodo lo que su¬ 
cede aun antes que suceda; y con su providencia lo tie¬ 
ne ordenado y permitido pata el fin supremo de su go¬ 
bierno, que es su gloria, y la manifestácion de su mise¬ 
ricordia y justicia, y de las demás divinas perfecciones. 
Y también para bien de los justos y escogidos, de los 
cuales tiene providencia con mas excelente modo, con¬ 
virtiendo, como diée san Pablo *, todas las cosas que su¬ 
ceden en provecho de los que le aman. De todó lo cual 
concluyo, que para gozar de la divina providencia,' y 
enriquecerme con los tesoros infinitos que en sí encier¬ 
ra, ayudará mucho sentir altamente de ella, atribnyén- 
dola iodo el bien, como á fuente y principio de donde 
todo procede; creyendo con fe viva y muy cierta lo qüe 
de ella se ha dicho yj^e dii'á, del modo que Diosje ha 
revelado y manifesládo por experiencias. De las cuales 
sacaré grande confianza en ella, con gran resignación, 
al modo que se dirá en la meditación Í9. Y sónre todo 
amaré sumamente al Padre de la providencia, que con 
tanto amor provee á sus criaturas, pagándole con amor 
y servicios, el cuidado que tiene de mí, y de lódas. 
O Padre amorosísimo y providentísimo, que con pro¬ 
videncia tan admirable provees á todas las criaturas, y 
mucho mas á los que con fe encendida en amor, confia¬ 
damente se afrojan en tus manos, yó me pongo en eHas, 
pues en ellas están mis suertes*, endereza con tu pro¬ 
videncia mis obras, para que sean agradables á tus Ojos, 
de modo que por ellas me caiga la buen^ suerte de tu 
eterna bienaventuranza. Amén. 

» n. Th. 1. p. q. 116. art. 1. * Kom; 8.’ 28,. » Psal. 30.16. 
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'DB LX PBOYIDBNCIA DB OIOS BN BL GOBIBANO DEL MONDO, 

Y UB los' bombees. 

PüJfTa pRiitBRo. — Lo primero se ha de considerar, 
como fundamento de esta meditación , la excelenlfsima 
providencia que IMos nuestro Señor mostró en la crea¬ 
ción del mundo para los hombres, resumiendo en breire 
lo que está dicho en las meditaciones precedentes. Por¬ 
que lo primero, al principio fabricó la casa en que ha¬ 
bían de morar los hombres, haciendo sus cimientes, pa¬ 
redes, y bóvedas: esto es, cielo y tierra, con los ele¬ 
mentos que están entre los dos. Luego en los tres pri¬ 
meros días hizo disrisiones y apartamientos como quien 
hace diferentes salas y aposentos para diversos morado¬ 
res. Y juntamente plantó jardines y huertos de recrea¬ 
ción, y frutales para sustento de los vivientes; y en los 
cofres secretos de la tierra puso tesoros de oro y plata, 
con que se enriqueciesen los hombres. Y también puso 
lumbreras que de dia y de noche les diesen luz. Des¬ 
pués proveí de moradores al mar., y al aire, y á lo 
tierra,'dándoles medios y potendas para multipncarse, 
y perpetuar su especie todo el tiempo que durase el 
inundo. Y últimamente crió al hombre, y le hizo due¬ 
ño de toda esta casa y hacitsnda, con el usufructo de to^‘ 
do, y con el dominio, aunque no absoluto, sino sujeto 
al divino, con obligación de darle cuenta del modo co¬ 
mo usaba de las criaturas, y de la hacienda que le en- 
trégó; como los mayordomos suelen darla á sus señores; 
Poraerando todo esto al modo que arriba se ha decla¬ 
rado, echaré de ver cuán entera y perfecta fué la pro¬ 
videncia de Dios en esta obra*de la creación, pues no 
hay padre de familias, ni príncipe que pueda edificar 
una casa ó palacio, con tanta provisión de todo lo ne- 
^sario para sus intentas, como Dios edificó esta casa del 
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mundo para nosolroá. ¥ aplicando esto á mí mismo, pon¬ 
deraré como Dio&BueslroNSéñor con su providencia, an¬ 
tes que yo naciese , me aplicó parlicular lugar y casa, 
y hacienda conr que viviese; y lo que hicieron los atíte- 
pasados con trabajo, gozo yo"ahora con descanso. Por 
todo lo cual le daté muchas gracias, procurando imitar 
su providencia, en tener vo otra tal de mi alma: de mo¬ 
do, que antes que salga de este mundo, la tenga coninis 
óhras ganada, y granjeada casa, y riquezas en el otro; 
porque quien me Qi‘ió de pora gi^ia, sin merecimien¬ 
tos míos en este mundo visible, no quiere pooeírme en 
elinvisiWe, sino es por su gracia, junta con mis mere¬ 
cimientos, api'Gvech^dome fiehnenle de los bienesque 
él me ha dado para ganar amigos que me reciban en 
las ciernas moradas. O Criador amerosísuno, que con 
admirable providencia, desde el principio del mundo, 
me aparcaste los bienes de qne abora gozo: concéde¬ 
me que de tal manera use de ellos, aue cuando a) bn 
del mundo me pidas cumia, pueda uárleia muy bue¬ 
na.-Amen. , . - ^ 

Punto sbounoo. — Lo segundo, se ha de considerar, 
cómo Dios ñuestro Senor^ en criando el mundo, ól mis¬ 
mo, con su providencia , lomó el gobierno á su cargo, 
conforme á lo aue está escrito en Job *: A quién otro 
constituyó sobre la tierra, ó á quién fuso for gobermh 
dor ékl mmdo que fabrico? ¥ el Samo dice®: Tu pro- 
oidmia y ó Padre , desde et principio gobierna todas 
las cosas. 

En lo cual se ha de ponderar. Lo primero, cuán bien 
nos está que uno mismo sea el Ginador y Gobernador 
del inundo, y de todes^ nosotros, porque ios gobernará 
como cosa propia,, y mirará por nosotros, como por obra 
de sús manos \ ¥ Como suS obras son perfectas, y las 
crió para muestra de su bondad, por la.mismalas lía^ 

1 3. p. meíiit tf. * JalL34.13. »Sap. 14.3. Th. 

1. p. q. lOS.art. 1 . 
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^ernar v enderezar á sus fines, por los medios que 
para ello tes babia dado. O Dios amaniísimo, dos títulos 
tenido para pedirle que me ampares, hasta <}iie alcanoi 
mi últHuo nn: uno, qtíe eres mi Criador^ y otro, 
eres jHi Gobernador. ¥ aúnque níe criaste sin mi con¬ 
sentimiento, pero quieres goberoaraie sin perjuiciode 
mi libertad. Gobiérname, Señor, de tal manera, que 
ño resista á. lu gobierno, para que aléance el fin para que 
me has criado. Amen. •' 

Lo segundo he de ponderar cuán bien nos está que el 
supremo Gobernador sea uno, á quien estén sujetos to* 
dos los demiás, que por su autoridad tienen parte del 
gobierno; porque siendo uqo, endere^rátodas 1^cria¬ 
turas á unidad y paz, componiendo las discordias y 
disensiones que náyentre ellas para bien del oníverso; 
y lodos los hombres podrán unirse y conformarse entre 
sí, cenforniándose con el gobierno y leyes de «st^ úni¬ 
co Gobernador, aoe es el último fin dé lodos'. Aunque 
por conservar su libertad no quiere íbrzarlos, sino con¬ 
vidarles á ello, con aquellas regaladas palabras que dijo 
por Isaías*: Ye soy lu. Señor Dios: Gubermns te in »ia 
qua ambulas, que te gobierno en el camino que andas, 
y en la vida que vives. Ojalá atendieses á mis manda¬ 
mientos; tu paz seria como un rie, y tu justicia como el 
agua del mar. O Gobet'nador del mundo, único y su^ 
premo, á cuyo gobierno todas las criaturas irracionales 
obedecen sinVesislencia; pues tanto deseas qüe los hom¬ 
bres le obedezcamos, danosdo que nos mandad, para 
que cumplamos lo que desea», y alcáncenlos la justicia 
y paz que nos prometes. Atnen.' 

Lo tercero se ha de ponderar, la infinita bondad y 
liberalidad de Dios, que en esto mismo resplandece, 
porque de tal manera gobierna por stmismo á cada «no 
Slendiendo á lodo lo que ha menester, que no qalwe 
. alzarse con todo el gobierno, sino dar parle de él á sus 

* QiMB§h 103. art. a. * Isaí. 48, n. 
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crialuras, comunicándolas esta honr^ y diguidád de 
gobernar á otras, dándoles suficiencia para ello: y así 
quiere que los hombres estén sujetos á los que en su 
nombre les gobiernan*: y auien á estos resiste, A él re¬ 
siste, como dice san Pablo vporque toda su potestad es 
de Dios, el cual con su Iniinila providencia asiste á los 
que gobiernan en su nombre, y suple las fallas de su 

{ gobierno, sacando de sos yerros aciertos, para tóen 
os escogidos. Gracias te doy, Gobernador sapientísi¬ 
mo , por este singularísimo modo que tienes de gobier¬ 
no, tan propio tuyo, que- no puede hallarse en otro: 
gobierna,* Señor, á los que nos gobiernan, para que 
acierten á gobernarnos; y ^bierna á los que somos go¬ 
bernados, para que nos sujetemos pordl á su gobierno, 
fiados de tu providencia, que lodo lo cjmvertirá en nues¬ 
tro mayor provecho. - 
Punto- TERCERO.— Lo lacero, se han de considwir las 
excelencias de este maravilloso gobierno deDjosnues- 
Iro Señor. La primera es, que es gobierno paternal; y 
por esto el Sabio Hama Padre á nuestro Señor, cuando 
dijo que su providencia gobernaba todas las cosas; y 
así g(¿)ierDa con ^ande suavidad, disponiendo como 
dice el-mismo Sabio S todas las cosas suavemente, dán¬ 
dolas inclinación grande á su propio fin, al cual ^ en¬ 
derezado el gobierno. Y como este amoroso Padre vio 
que el hombre, por razón de su naturaleza, según el 
espíritu, tenia inclinación á ía virtud f y según la carné, 
P^cia algún modo de-contradicción; dispuso al prin¬ 
cipio , que la carne le estuviese sujeta por la justicia 
original, para que la inclinación del espíritu prevalecie¬ 
se; y después del pecado (uiginal nos dá virludes so- 
btenaturales. que son inciioaciones poderosas para bá* 
cer el yugo qe su ley muy suave®. 

La segunda exceli^cia es, ser gobierno eficaz , jun¬ 
tando la fortaleza con la suavidad, conforme á lo que 

* Qu«8t. 10. 3. art. 6. * Ro. 13. l.»Sap. 14.8, * Sap. 8.1, IMat. II. 80. 
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dice el Sabio ‘; que la divina Sabiduría llega de un bu 
á olro fuertemente, y lo dispone lodo jsnavemenle,por¬ 
que todas las cosas están debajo de su mando, y no hay 
quien pueda resistir á su voluntad; y és tan poderoso* 
que nos puede hacer querer lo que él quiere, de mo4| 
que hallemos gusto en quererlo; ^ cual es propio á% 
su sabiduría y omnipotencia. 

La tercera exceleneia es, ser gobierno justo, porque 
con ser^enor absoluto de todos, sin tener quien le pi-*' 
da ea^ta dq lo que hace ^ gobierna con toda rectitud 
y justicia,^dandoL^ cqsa lo que le conviene^ según 
Sq naturaleza^ y 4 hombres gobierna, prometiéi^- 
les premios., y Amenazándoles con castigos, y en esto 

S uarda justicia con todos , aunque llena de miserlcor- 
¡a paternal: porque amenaza come Padre ^ con deseo 
de que todos alcancen el fin de su gobierno. 

La xuartaj^tencia.es , ser gobiemoprovechosísi- 
mo para todc^i^que son gobernados.: porque, como 
dice santo Tomáfi^^ el gobFerno de Bios tiene .tres efec¬ 
tos, en general, en los cuales.se encierran otros innume¬ 
rables : Uno es: Assimilari summo 6ono. Jlacer que sea¬ 
mos semejantes al sumo bien , participando de su infi¬ 
nita bondad, Kl segundo es, conservarnos en el bien 
que hemos recibido, para que no le perdamos, ni se 
menoscabe. El tercero es, movernos con suavidad y 
eficacia al aumento de este bien, y á su perfecta po¬ 
sesión. 

Ponderando estas cuatro excelencias del gobierno di¬ 
vino , en cada una tengo de alegrarme y gozarme de la 
infinita .bondad , sabiduría , justicia y omnipotencia de 
este, supremo Gobernador, y tenerme por dichoso de= 
estar debajo de su gobierno, y darle gracias por él mor 
do que tiene de gobernarme, suplicándole me ayude 
v^para'que nunca salga de su dirección. O alma mia, su¬ 
puesto que has de ser gobernada, qué mejor Goberná¬ 
is Sap. a 1. * 0u»8t. 103. art. 4. 
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dor, ni qué-mejor gobierno puedes desear? Teniendo 
lal Gobernador, qué le failaiá si le obedeces ? Dominus 
regit me: nihil milii deerit \ El Señor me gobierna, na- ' 
da me fallará. Ni me fallará vida, ni salud , ni honra, 
ni cenlenlo, ni bien lemporaf, que pueda aprovecharme 
para el eterno ; y mucho menos me fallará la virlud, 
la gracia, la sabiduría y los dones celestiales que hu- i 
biere menester para conseguir los el^nos. Solo me fal- * 
lará lo que es nada, que es el pecado, si obedezco á su 
gobierno, porque todo lo que es algo para bien de mi 
alma, él me lo dará con abundancia. O Amado mió, 
rigeme lú , y seré bien regido ; gobiérname lú , y se¬ 
ré bien gobernado: no me gobierne yo á mí mismo, ni 
me gobierne el mundo, ni la carne , ni otro que salga 
de lu gobierno , del cual procede lodo mi remedio. De 
eslas mismas consideraciones he de sacar imilacion, 
aprendiendo á gobernar á los que Dios me encargare, 
con las cuatro excelencias que resplandecen en el go¬ 
bierno de Dios; porque tanto será mas perfecto el go¬ 
bierno Jiumano, cuanto fuere mas semejante al divino, 
procurando, como dice san Pedro *, que no sea tiránico 
ni forzado , sino paternal y suave, no remiso , ni pusi¬ 
lánime , sino eticaz y fuerte no injusto, sino justo; no 
principalmente para provecho dej que gobierna, sino 
para provecho de los gobernados, y para gloria del su¬ 
premo Gobernador y Principe de los pastores y gober¬ 
nadores del mundo, y de la Iglesia, el cual cuando 
venga á juicio dará corona de gloria eterna á los que de 
esta manera hubieren gobernado. 

Ponto coarto. — Lo cuarto, se ha de considerar otra 
excelencia soberana del gobierno de Dios*, el cual se 
extiende de un tin á otro, abrazando todas las criaturas 
del cielo y de la tierra , desde el supremo de los serafi¬ 
nes, hasta el último y mas despreciado gusanillo, mi¬ 
rando con cuidado por todas las cosas que les perlene- 

* P9al.22.1. s 1 . petr. 5.2. *D. Th. 1. p.* q. 103. art. 5. et22. art. 2. 
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cen , €omo si no t ufii^ ^oliif^cosa que hacer. Y por 
consiguiente, gobí^n^l^ mas cuídado'á lodos los hom¬ 
bres, y á cada Hn0 cte%1 los, hasta mirar por cualquiera 
de los cabellos de sd cabeza y aunque sean muchos, 
gobierna á lodos ,^cemo si fueia uno solo: y no tiene 
menor cuidado dé los innumerables hombres que hay 
ahora en el mundo , que de solos ocho que estaban en 
el arca de Noé, y áe solo Adan cuando estaba en el pa¬ 
raíso ; porque ni k muchedumbre le ocupa, ni la po¬ 
quedad ledcsapima, y su bondad, como es infinita, 
extiéndese de lodos, grandes y pequeños, mu¬ 

chos y pocos^;:^^rque para su grandeza lodos son pe¬ 
queños , y para su caridad lodos son grandes , y para 
sü infinita sabiduría los muchos son como uño." Y así 
puedo decir con san Agustin *: ütu bone omnifotens* 
quisic mrmMaimOííquemqut tanquam soluthcum, 

et sic omnes stngulos. O Dios bueno y todopo¬ 

deroso, que alRIai^cuidadodet'adanno de nosotros, 
como sí re tuvfciirde él solo, y así de todos como de 
cada UQO. " > 

De doúde sacaré, que el gobierno de Dios, pará con- 
migo tiene todas las excelencias arriba dichas; porque 
para mí es gobierno palernaF, suave , fuerte , eficaz, 
justo y pTOvechoso, sin que me pueda quejar con razón 
de este gobierno. Y por ésto no sin ca^üsa, se' nombra 
en número singukr, el que es gobernado, como Quan- 
do'^dijo David ^: El Señor me rige. Y por Isaías *: Tp 
soy el Señor‘que le gobierno ,. para qué yo entienda, 
que conmigo guarda la perfección de su gobierno : aun¬ 
que no se puede negar , sino que á los mas queridos y 
escogidos, gobierna con mayor providencia, para ma¬ 
yor muestra de sulnfinila caridad.* Y para hacerme yo 
parlicipante dé tan especial gobierno, ayudarán fos 
tres^ medios que se pusieron al íin de la meditación pa- 

t MaU.’l».3Ó. * Sap. S. 8. * Lfb. 3. confes. c. 11. ♦ Psal. 22. l. 
»Isal. 18. n. 
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sada , creyendo, esperando y amando á este soberano 
Gobernador. Gracias te doy, araantísimo Padre*, por el 
cuidado que tienes de n?) ,"cóino si yo estuviera solo en 
el raundoj siendo entre lodos el mas miserable. O si yo 
le alabase por el bien que haces á lodos, y lodos te alar 
basen por el bien que me haces á mí, para que ^o y 
lodos gocemos de lí, por Iqdos los sigloSv.Amea. 

MEDITACION XXXI. 

DK LA PROVIUBNGIA DB DIOS BN BL^UStBNTO ÜB 
LAS CRIATURAS, ESPECIALMENTE RE LOS HOMBRES, CUANTO Á SU 
COMIDA, YBS11D0,40NRA T BtBNBS TEMPORALES. 

Ésta meditación irá fundada en la maravillosa' doc¬ 
trina que Cristo nuestro Señor nos dio de la divinizo- 
videncia, declarandp.pprsu órdenlas palabras4el Tex¬ 
to sagrado.. 

Punto primero, t- Jesús á sus discípulos: No 
queráis ser solícitos para vue^raalma, de loque habéis de 
comer , ni para vuestro cuerpo dé lo que habéis de vestir \ 

Lo primero se ha de considerar, cual sea la sollcítiid 
que Ci’isto nuestro Segor pirobibo en eslas^ palabras, 

f onderando cuatro cosas, en que consiste ser viciosa. 

a primera , por nbsér de cosas necesarias para la vir 
da , 6 convenientes á su estado, sino supérfluas y de¬ 
masiadas , atesorando codiciosamente bienes de la tier¬ 
ra La segunda, por ser antes de tiempo'y sazón, to- 
íiiando Jos cuidados.que no pertenecen á este tiempo^ sino 
á .otro, después de muchos dias.. La tercera, por ser de¬ 
sordenada en la intencionó gradación de las cosas, bus¬ 
cando los bienes temporales primero que los espkitua- 
lés, ó con daño de elfos, ó por malos medios, ó pqv ma¬ 
los fines., ó poniendo ea ellos todo su fin y descanso. La 
cuarta , por ser demasiadamente congojosa,.auaqjue sea 

‘MaU. «.25.4.uc»li.2|l.,*D.Th. afl.6. env Cít 1.2, q. 

108,art.3. ad. 5. ‘ 
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en cosas necesarias, porque lal congoja procede^iempre 
de afición decqasiada á la cosa temporal, y de poca fe 
en la divina providencia, coitío si Dios no tuviera cui¬ 
dado de mí, y yo solo hubiera de alcanzarla. Y por es¬ 
tá misma causa suele ser viciosa la solicitud congojosa 
aunque sea de bienes espirituales, cual fué la de Marta 
cuando servia á Cri^ conturbación, y la de algunos 
escrupulosos, ó indiscretos mu>vtímidos y pusilánimes 
en el negocio de su salvación. Sobre estos"cuatro desór¬ 
denes haré reflexión , examinando bien si níe toeaia, 
para echarlos de mí, siq^uiera porque no me diga Dios 
lo que dijo al rico codicioso, que tropezó con ellos ^ r 
Nedo, esta-noche te arrancarán el alma: los bienes que 
has aparejado, cuyos serán ? Qué es decir: De qué te 
servirá eáa solicitud ^ue tienes , y lostesoros que re¬ 
coges, si te quitan luego el alma .y la vida ? para quién 
los querías * ? De donde infirió Cristo nuestro Señor la 
doctrina de su providencia: Ideo dico vobis : nolüe solli- 
cili esse. Por tanto os digo , que no seáis soiícilos (le la 
comida y vestido , ni de cosa de -esta vida, pues Dios 
tiene á su cargo el cuidar de ella. O alnoia mia^ escar¬ 
mienta en la cabeza de este ricg codicioso, aborreciendo 
su demasiada soliciliíd, sino quieres pasar por el casti¬ 
go de sti grande necedad. Oye la lección de tu Maestro 
soberano , arroja en él toda tu solieilud ^, y tps cuida¬ 
dlos congojosos, pues^él ccm su providencia se carga de 
ellos. 

Xambien ponderaré la caridad de Cristo nuestro Se¬ 
ñor en prohibir esla demasía por nuestro interés', y por 
librarnos del trabajo que anua con ella; y por esto di¬ 
jo :JVo seáis solícitos dil dia de mañan^ \ porque maña¬ 
na será soHcib para sí mimó ^ y bájale ai dia su traba¬ 
jo. Que es decir: No. os carguéis boy.de los trabajos y 
euickdos, que para hpy no son necesarios : tomad hoy 
los propios de hoy, y mañana lomaréis ios de mañana; 

« Lurcae 12. 22. * Medit. 12. de la 1. p. »1. Petr. 5. 1 . , ' ^ 
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y pu€s no sabéis lo que ha de ser mañana, ni si ha¬ 
brá mañana para vosotros, no loméis hoy el cuidado 
supéi fluo de lo que está por venir, y quizá no será in¬ 
veniente: dejad esto á la divina-providencia, que abra¬ 
za todos los liemposi y en cada lieiupo-proveerá lo que 
por entonces conviniere. / „ , , 

Por lodo esto no prohibe Crisis nuestro Señor la so¬ 
licitud virtuosa, que procura la/cosas presentes, v pre¬ 
viene las que están por venir con- moderado cuidado, y 
se llama diligencia, la cual tiene otras cuatro condicio¬ 
nes contrarias á las sobredichas; es á saber, ser de cosas 
necesarias'ó convenientes parad -cuerpo ó .alma, y 
en su propio tiempo, con orden en la iritencion , y en 
el modo de buscarlas , y con moderada afición, tur¬ 
bación ó congoja-; v esta solicitud no es contraria á la 
providencia (fe Dios", sino efecto de ella, y medio, d ins^ 
truniento de que ella usa para alcanzar su fin. i asi 
nos la encomienda la sagrada Escritura S diciendo que 
andemos solícitos con Dios, y en procurar la unidad 
de;espirilu, c()n d'vínculo de la paz, y en sacudir la 
pereza que destruye las obras buenas. O Dios eterno, 
cuya providencia es solícKa, sin congoja, y cuidadora 
sin turbación , quita de jni la solicitud que me prthi- 
bes, y dame la que me mandas, para aué imitando el 
Orden de In pacífica y cumplida pinvidencia , sea so¬ 
lícito de tu servicio, al modo que tú lo eres de nii p^ 
vecho. Sean mis cuidados en esté dia, dolerwe de los 
pecados-hechos enel tiempo pasado: buscar medios co¬ 
mo agradarle en el presente, y prevenirme para no pe¬ 
car en el futuro,' porque lodos estos cuidados tocan al 
dia de hoy , fiándome de tu providencia que me ayuda¬ 
rás á lo mismo el dia de maiiana. • -j 

Ponto segundo. — to segunclo se ha de considerar 
la maravillosa'razón con que Cristo nuestro Señor nos 
.éxbarla á confiar en SU providencia, diciendo: Pot vtnr 
«'Mtch. 6.8. Kpb. 4. í. lio: ia. II.' 
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tufa el alma m es mas que el manjar , y el cuerpo no es 
mas que el reslidx) ? . 

£q la cual senleacia apunta ire 3 verdades admirables 
y muy provechosas. La primera-, que el alma eslnejor 
y de iiHicho mayor valoj y estima que el manjar; y el 
cuerpaes mucho mas precioso que el vestido, i d¿6ajo 
de estas dos cosas comprende todas las riquezas y co¬ 
sas* preciosas del mundo, que se ordenan para sustento 
de la vida, y adorno del cuerpo, y para nuestra habi¬ 
tación , y recreación , y pompa exterior. La segunda^ 
que Dios nuestro Señor de su bella gracia, sin nuestros 
merecimientos , y sin nuestra industria, nos dió'el al¬ 
ma y cuerpo que tenemos; y por consiguiente por Ira-r 
za suya estamos necesitados de manjar para conservar 
la vida, y de vestido para cubrir la desnudez, después 
que Adan perdió la vestidura de la inocencia. La ter¬ 
cera , que quien nos dio lo que es mas, podrá, y quer¬ 
rá darnos lo que es mucho-menos. Y quien crió al al¬ 
ma y cuerpo con necesidad de otra cosa menos que 
ellos para su conservación , dá claro testimonió de que 
sabe, puede, y quiere dar también aquello que es me¬ 
nos, con que se remedia su necesidad; y la misma 
bondad que le movió á lo primero , le moverá á lo se¬ 
gundo. 

De aquí infiere Cristo nuestro Señor, que debemos 
perder la demasiada solicitud de comida y vestido, fián¬ 
donos en la divina providencia, que pues nos dió sin 
merecerlo cosa tan preciosa como el alma, y cuerpo, 
también nos dará el manjar y vestido necesario,que es 
de mucho menor precio. O Criador liberalisimo, y Maes¬ 
tro sapientísimo, qué gracias te daré por tan soberana 
largueza? Y cómo agi:adeceré tan admirable doqjlriqa? 
Yo. creo lo que me dices, y empero de4í lo que me ofre¬ 
ces ; y fiada de tu providencia , haré lodo lo qne me 
mandas en.agradecimiento de lo que me prometes. ‘ 

Pe esta doctrina de Cristo, nuestro Señor Cambien he 
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de sacar, que pues el alma es masque él manjar, y el 
cuerpo mas que el vestido, solanieple debo tomar de lo 
uoo y de lo otro, lo'que fuere conveniente para cuer- 
po.y alma; dejando todo lo que redundare en dañó su¬ 
yo, porque sería intolerable error perder lo que es mas, 
por lo que es menos, perdiendo mi almaó la de mi pró¬ 
jimo , por adquirir lo que lan poco vale en respecto de 
ella. Por lo cual dijo san Pablo aquellá memorable sen¬ 
tencia * :\Pfotíprop&r escam destruere cms Dei. íio auie- 
ms-por el manjar destruir la obra de Dios, malanao él 
alma de tu hermano por quien murió Cristo. 0 Reden¬ 
tor dulcísimo, que dijiste, de qué sirve al hombre ga¬ 
nar todo el umndo si pierde su alma * ? Concédeme que 
estime en nías el bien de mi alma , que el demonio y 
posesión de lodo el mundo, ofreciéndome de buena ga¬ 
na á perder ciiaoto hay en el mundo , porque no se 
pierda el alma. ' ' 

También sacaré de esta admirable doctrina, una re¬ 
gla general de confianza en la providenciade Dios,*ase¬ 
gurándome, cuando me dá algún bien grande, que riic 
dará lo que es menos , siendo necesario ó conveniente 
para conservarlo. Y en esto se fúndalo que dice c! bienr- 
aventurado apóstol san Pablo , que quien nos^dióá su 
propio Hijo, nos dió con él todas las cosas, porque todas 
son menos que el Hijo , y se ordenan y enaerezan para 
su honra y servicio. Y quien nos ofreció su cielo y su 
reino , nos dará los meaios necesarios pará* alcanzarte. 
T quien nos dá el estado de perfección ó la dignidad de 
su Iglesia , dará lo que conviene para cumplir con su 
Obligación. Finalmente, quien medásu propio cuerpo 
y sangre.por manjar para sustentar la vida del alma, 
providencia tendrá para darme los demás manjares, que 
son incoiiíparablemenle menores que este, y necesarios 
para sustentar la vida deí cuerpo. O Daderíiberalísimo, 
(|ue dándonos lo qué es mas, fe ofrecejí á darnos lo que 
* Rom. 14.20. «Malí. 16.26. ' ‘ 
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es menos, para conservarlo ; pues me <ias tan inmensos 
beneficios, dame luz y perfeclOr entendimiento para co¬ 
nocerlos y estimarlos comO debo; y dame también gra¬ 
cia para servirle y amarte por ellos, para que con este 
agradecimiento persevere ep mí tu benéficio por todos 
los siglos. Amen. 

üllimamenlé, ponderaré como Dios nuestro Señor, en* 
decir que tiene providencia dé nuestra comida y vesti¬ 
do , nos dice también, qué la tiene de nuestras tierras, : 
viñas, olivares, dehesas y ganados; de los linos, lanas, 
y .^edasy de los gusanillos que las hacen, y de todas* 
ías cosas que son necesarias para este sustento; y por 
cdíáiguiente por su providencia vienen lás lluvias, nie¬ 
ves , y vientos, y lodos los bienes temporales que ayu¬ 
dan á esto; y así todos son beneficios de Dios nuestro 
Señor, y efectos del cuidado que tiene con nosotros; y 
si nos fiamos de él y le.servimos, nos los dará, pues nos 
dió lo que es mas que todo ello. Y.con esta confianza 
hemos cíe perder la solicitud congOjbsa , que nos dá la 
falla de agua, ó de viento, ó de otra cosa de estas, arro¬ 
jando este cuidado eíDios, pues es propio suyo, dicién- 
dóle: Dios y Senor-nueslio, pues nos diste alma y cuer¬ 
po necesitados de manjar y vestido, danos éstos bienes 
temporales, para que con mas confianza procúrenlos los 
eternos. Amen. • 

PüNTo TERCERO. — Mirad tas aves del cielo , y á los 
cuervos, que no siembran; ni cogen , ni tienen graneros, y 
nuestro Padre celestial las sustenta: por ventura no sois 
vosotros mas estimados aue ellas 

Aquí se ha de considerar, prímerámenle, la maravi¬ 
llosa providéncia que tiene Dios nuestro Señor de las 
aves, proveyéndolas á todas de sustento conveniente, 
no solamente á las grandes, sino á las pequeñuelas, y 
no solamente á las mansas y provechosas para los hom¬ 
bres, sino alas bravas, y’ÜeSf'iprovechaaas, y aborre- 

iMatt.6.26.LucsBl2.22.' 
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ciWes, como son-ios cuervos. Y se precia lanío de esla 
providencia, quedijo a Job‘: Quién apareja su manjar 
al cuervo, cuando sus hijuelos claman áDios^ vaguean¬ 
do por fallarles la comida? Que fué decir: Yo soy el 
que con mi providencia aparej.o manjar bastante para 
el cuervo, con ser tan trabador, y al parecer, de poco 
provecho : y cuando se olvida de sus pqlluelos, yo co¬ 
mo Padre los sustento, oyendo el clamor que su necesi¬ 
dad me representa. Pues sí vuestro Padre celestial, dice 
Cristo, sustenta ¡as aves, con no ser Padre de ellas, si*^ 
no Señor, porque ellas no son capaces de ser sus hijas, 
cuánto mas sustentará á vosotros, que sois hijos suyos, 
y os estima muy mucho mas que á ellas? Y si vuestro 
Padre oye el graznido de los cuervos, y se compadece 
de su necesidad, cuánto mas oirá vuestros, clamores , y 
se compadecerá de vuestra hambre, y ella sola será ora¬ 
ción y clamor que le mueva'á daros* sustento para re¬ 
mediarla? O Padre amorosísimo, alábenle las aves del 
cielo, y los hombres de la tierra, por la providencia que 
tienes de su comida; y las aves con sus cantos , y los 
hombres con sus palabras de alabanza publiquen tus 
misericordias , por el cuidado que tienes en remediar 
sus miserias. . 

Luego pondei’aré el modo.maravilloso, como la divi¬ 
na providencia sustenta las aves, sin tener ellas solici¬ 
tud de sembrar, ni de coger, y sin.tener graneros, ni 
botillerías, porque el mismo Dios les apareiael manjar 
que cada una ha menester, y les dá habilidad é indus¬ 
tria para haberle, y para llevarle á sus hijuelos. A las 
águilas , oomo el mismo Señor dice *, sustenta con la 
caza de anímales, y llevándolos á sus nidos, con la san¬ 
gre que sale de ellos sustenta á sus polluelos; á los ven¬ 
cejos suslenla coa mosquitos que cogen volando por el 
aire, y con éste manjar están gordos, y andan junta- 
menté comiendo y jugando, go^ndpcou alegría de 1 q 
que les provee el Autor de la naturaleza, 

» Job.as 41. et Ps. U 6 . 9. * Job. 39. 19 . 
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De aquí infiere Cristo nuestro Senor^ que perdamos 
la den^asiada solicitud de las sementeras y cosechas, y 
de allegar demasiadas provisiones, en las trojes y des¬ 
pensas ; porque quien provee sin nada de esto á las aves, 
mucho mejor proveerán sus hijos, poniendo el cuidado 
moderado que él mismo quiere que pongamos. O alma 
mia, cesén de hoy mas .tus cuidados congojosos, porque 
agravias con ellos á la providencia de lu Padre, celes¬ 
tial : pues quien sustenta á las aves sin esta solicitud, 
mejor le sustentará á tí sin ella. O Padreamantísimo, lu 
providencia será mi principal sementera y mi,cosecha; 
ella será mi botillería y nvi granero, porque sin ella to-r 
dos mis cuidados serán vanos, y con ella los moderados 
serán muy [kovechosós, supliendo ella la falla que hu¬ 
biere en ellos. 

Lo tercero sé ha de ponderar, que esta misma provi¬ 
dencia tiene Dios nuestro Señor de proveer á los peces 
del mar, yi los animales de la tierra de sustento con¬ 
veniente, sin que les falle á su tiempo con grande abun¬ 
dancia ; por lo cual dijo David : En tí esperan , Señor, 
los ojos de todos, y tú Ies das mantenimiento en el 
tiempo conveniente; abres tu mano, y llenas á lodos los 
animales de bendición *. Tú das á los jumentos su pro¬ 
pio mantenimiento; y ® los cachorrillos de los leonessa* 
leu de noche, ut ramant^ ei queerant á Deo escam sihi, 
para buscar, y arrebatar el manjar que les dá Dios con 
su providencia. O dulcísimo Salvador, que dijiste por lu 
boca ^: No es bueno quitar el pan á los hijos, y darlo á 
los perros; si con tanto cuidado das manlenmiiento á 
tos perros, con cuánto mayor le darás á los hijos? Si 
hartas el hambre de las fieras, cómo no hartarás la de 
los hombres ®? Alábenle, Señor, tus misericordias, y la^ 
maravillas que haces con los hijos de los hombres, por¬ 
que hartas al alma hambrienta, y {lenas de bienes á la 

<Psal/144. U6.9.»psal. 103. íl. * Malt. J5. 26. » Psal, 
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vacía. Tú das manjar á toda carne, porque tu miseri¬ 
cordia dura para siempre. O alma mia, arroja, como 
dice David S ios cuidados en Dios, v él le suslefllara, 
y «o permilirá que andes fluctuando de una parle á 
oirá , porque su providencia será ama que le crie, es¬ 
cudo que le defienda, áncora que le establezca, y coro¬ 
na que le ¿;alai1ione por lodos los siglos. Amen. 

Punto cuarto. — Qicién dé vosotros con su pensamien¬ 
to y cuidadoyodrá añadir un codo á su estatura? Luego 
si no podéis lo que es tan poco , para qué andais solícitos 
de lo demás' ? 

En esta sentencia ha de considerar, como la divina 
providencia ha trazado la eslalura de nuestro cuerpo, 
de lal manera, que no es posible por ninguna solicitud 
y cuidado gránele , añadir algo á lo que Dios liené or¬ 
denado , conforme á la complexión de cada uno. De 
donde Crislo nuestro Señor infiere. Lo primero, que 
como la divina providencia secrelamenle ele noche y dé 
dia vá haciendo que nuestros cuerpos crezcan, y He-, 
guen á tener su debida estatura, simsáber nosdlros co- 
uro lo hace ; asi también nos daiú el sustento necesario 
para esto, y el vestido conveniente, conforme á su me¬ 
dida.; pues quieii dá lo mas, dará lo menos, siendo esto 
necesario para conservar lo que es mas. Y muchas ve¬ 
ces lo dá por medios muy secretos, sin saber por don¬ 
de nos viéne, para que nías claramente echemos de ver 
el cuidado que tiene de nosotros, y aprendamos á con¬ 
fiar en su providencia, y á servirle con mas diligencia. 
Lo segundo infiere, que pues nuestra solicilua no es 
poderosa para añadir á nuestro cuerpo un codo, üi un 
dedo de grandeza, y por consiguienle seria vana, por 
ser de cosa imposible , también es justo que quitemos 
la demasiada solicitud de la comida y vestido, como si 
á solas pudiésemos haberlo, porque también será soli¬ 
citud vana, pues sin la providencia de Dios no podemos 

» Psal. 54 23. * Matth. 6. W. Lucaj 11 26. 
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alcánzarlo: Si ñeque quod minimum est potestis, quid de 
Mteris sollkiti eslis? S\ tío podéis lo que es tao poco, 
para qué estáis^ solícitos y cougojadosr por io: demás, 
pues sm mi no podéis alcanzarlo , y yo lomo á mi car- 
ge el proveerlo? O Padre celestial f gracias doy á tu 
soberana providencia, porque no solamenle me das el 
cuerpo sino su aumento y perfeccioné y aunque yo esté 
durmiendo ó velando en oVas cosas, tú tienes cuidado de 
esta. Suplicóle, Señor, que del mismo modo cuides del 
aumento y perfección espiritual de mi alma , que vale 
mucho masque eí cuerpo ; pues el que plañía ó riega 
uo es nada, sino tú que das el creciraietrto^. De esta 
misma verdad puedo también sacar el conténte qué debo 
léner con la estatura y proporción de miembros que rae 
ha cabido en suerte, pues nace de la divina providen¬ 
cia para mi provecho y gloria del que me la dió, el cual 
se glorifica con el pequeño y con él ^nde, con el fla¬ 
co y con el grueso, y cada uno le debe gracias por la 
estatura que tiene : ni el que la.tiené grande se ha de 
vanagloriar por ella , ni er que la tiene pequeña se ha 
de desconsolar, pues es verdad que*, Ipse fecit nos, et 
non ipsi nos. Dios nos hizo, y no nos hicimos nosotros; y 
pues Dios lo hizo, quién le dirá^: €ur iia facis? Por¬ 
qué lo hiciste así? Básteme, Señor, que tú lo hayas he¬ 
cho , para que yo esté contento con ello; y cuando es¬ 
tuviera en mi mano deshacerlo, yo lo pusiera totalmente 
en la luya, porque no hay para mí mayor acierto, que 
fiarme de tu gobierno. 

Punto quinto. — Perqué estáis solícitos del vestido? 
Considerad los lirios del campo, como crecen sin hilar ni 
trabajar. Digoos de verdad , que ni Salomón en toda ^ 
gloria, estuve vestido como uno de ellos. Pues si Dios vis- 
te de esta manera al heno del campo que hoy es, y mañana 
fe echan en eifuego, cuánto mas vestirá á vosotros, hom¬ 
bres de poca fe? ' 

* 1. Cor. 3.1. Marc.4.21. • Psal. 99.3. > Job.9. IS. 
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Sobre esla maravillosa dodrina se ha de considerar. 
Lo primero, como la divina providencia dio á todos^lo^i 
vivientes, vestido, confornm á su'naluMleza, porque á 
los. peces vistió de escamas, ájas^ves de plumas, á los 
demás animales de lanas ó recios cueros; y á los árbo¬ 
les de duras cortezas. Pero mas adelante pasó la divi^ 
na providencia con el hombre, porque careciendo de 
todo esto por su naturaleza, le vistió maraxillosamenle 
con su graci^ adornándole en el estado de la inocencia 
con la justicia original; en virtud de la cual podia pa- 
.sar sin vestido corporal, sin padecer daño ni vergüenza 
coi su deznudez. Mas después que Adan y Eva por su 

S ecado perdieron esla vestidura', hacien^do ellos otra 
e hojas de árboles, para cubrir su deznudez, viendo 
la divina providencia cuán mal vestido era este, luego 
los proveyó de otro mejor, vistiéndoles con vestidura 
de pieles de anímales, hechas por su misma mano, ó 
por ministerio desús ángeles : lo uno para remediar su 
necesidad presente; y lo otro, para enseñarles el modo 
de vestirse en lo porvenir; y sobre todo para que.en- 
lendiesen ellos y nosotros, que la culpa cometida no 
había sido parle'para que totalmente nos excluyese de 
su divina providencia, ni perdiese el cuidado que tenia 
de darnos veslido conveniente á estado de pecadores, 
como le habia dado conveniente al estada de justos. 
O Padre amanlísima y amorosísimo, quién no le ama¬ 
rá y alabará por tan amorosa providencia como tienes 
por nosotros ? No era mucho que pues diste de vestir á 
lodos los animales, también lo dieras á los hombres: pe¬ 
ro lo que me admira es, que habiéndose los hombres 
hecho peores que animales por la culpa, no les desam- 
paje tu divina providencia. Quien habia rajado la ri¬ 
quísima. vestidura de la justicia original, digno era de 
quedarse desnudo para siempre, con perpélua confu- 
fipn de cuerpo y alma ; pero tu infinita inisericordiá vis- 

í Cenes. 3.7, 
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lió con pleks de aniuiaks muertos al cuerpo, deseando 
por la penitencia, A^eslir con-tu gracia al alma. Aláben¬ 
le , Señor, mi alma y mi cuerpo, por el cuidado que 
tienes de darles el vestido conveniente, y ambos se ocu- 
poñ lolalmenle en íu servicio, porque si tanto cuidado 
tienes de los^ pecadores que te ofenden, cuánto mayor 
ié tendrás de los justos que le sirven ? 

Lo segundo se ha de considerar, como Cristo nuestro 
Señor, para quitar de nosotros la demasiada solicitud del 
vestido, nos trae por ejemplo la piovidencia que tiene 
de vestir á los lirios ó azucenas, y no las que se crian 
en los jardines con industria de hombres, sino á las que 
nacen en el campo, las cuales no tienen necesidad de 
hilar como las mujeres para vestirse, ni de trabaíar co¬ 
mo los varones para ganar el vestido, sino por sola pro¬ 
videncia del Criador j nacen vestidas con tal belleza 7 
hermosura, que Salomón en toda la pujanza de sü glo¬ 
ria, nunca alcalizó vestido tan glorioso. Pues quien tie¬ 
ne cuidado de vestir de esta manera i\ lirio que hoy es, 

Í r mañana se seca, y se echa en el fuego, cuanto mayor 
e tendrá del hombre cuya vida es mas larga, y ño íué 
criado para el fuego , sino para el cielo? O alma mia, 
8 i los principes del mundo , aunque sean mas sabips y 
poderosos que Salomón, no pueden vestirse tan glorio¬ 
samente como Dios viste á un lirio, mejor es confiar en 
el Señor que en los pi íncipes, pues de él puedes re¬ 
cibir lo que ellos no le pueden dar. 

Lo tercero, ponderaré dos causas, por las cuales Cris¬ 
to nuestro Señor no trajo por ejemplo de esta providen¬ 
cia el vestido que dá á los pefcCs y animales, sino á los 
lirios que hoy son, y mañana se*echan en el fuego. 

La primera, para significar la liberalidad de su pro¬ 
videncia en darnos no solamente el vestido necesarió> 
que bastara ser grosero, como de pieles de animales* 
sino también el precioso y visloso para adorno de nues- 
»Psal. in.í. ' ^ 
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Iras.persona /conforme á nuestro estado ; paralo cual 
jao? proveyó de brocados, ^edas y lelas preciosas, de Jai 
cuales no se ha de usar por vanidad ,^íbo para gloria 
del que las dá. La segunda causa mística es, para sig- 
aiflcar la largueza de su providencia en repartir estos 
vestidos tan preciosos, no solamente.á los^justos que 
tiene escogidos para el cielo, sino á los mundanos, que 
son como heno, que hoy resplandecen , y inanana pa¬ 
rarán en el fuego dej infieriick Para que se vea, que si 
tan liberal es con los reprobados , mucho mas lo será 
con Jos escogidos; y si viste de tanta glori^ á los que 
han de ser cebo dei fuego sempiterno, de cuánta luapr 
gloría vestirá á los que han de ser ciudadanos de su 
reino 1 O Gloria mía, gracias te doy por las vestiduras 
tan gloriosas que das á tus criaturas, para mostrar la 
proyidencia que tienes de ellas. Con mucho gusto, p(ff 
tu amor renuncio la vestidura de gloria temporal, de¬ 
seando que vistas mi alma con la vestidura preciosa de 
tu gracia, y después con la de lu eterna gloria. Anren. 

"Punto sexto. iVb queráis ser sdicüos , ■, diciendo : 
Qué comeremos y beberemos^ yxon qué nos vestiremos? 
Ei nolite in sublime tolli, Y no queráis levantaros en alto, 
porque todas estas cosas buscan las gentes dél mundo; y 
vuestro Padre celestial sabe que teneis necesidad de todas 
ellas K . . 

Lo primero, se ha de considerar el gran deseo que 
Cristo nuestro Señor üene de que ^us discípulos pierdan 
la demasiada solicitud de estas cosas temporales, dados 
de que Dios tiene cuidado de ellos, y este deseo signir 
fica cón repetir tantas veces, que no seamos solícitos de 
la comida, ni aun de la bebida que es menos; y por san 
Lucas , añade., que no nos levantemos en alto, en lo 
cual nos prohíbe la demasíajeu algunas cosas, que eálán 
á cargo de su providencia. Lo primero, que no andemos 
ansiosos de la gloria, honra y fama, ni de las dignida- 

> naU. 6. 31. Lúea 12.99. 
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des, oficios, ó preemineneias del mundo. Lo segundo, 
que no nos engriamos con los bienes que Dios nos diere, 
levantándonos á mayores ,é hinchándonos con ellos. Lo 
tercero, que no busquemos lo que es sobre nuestras 
fuerzas \ ó nuestros merecimientos, queriendo lugar 
mas alto, ó cosas mas levantadas de lo que nuestra pe- 
queñez merece en cualquier materia que sea. Lo cuar¬ 
to, que no andemos con los ojos levantados curiosamente 
á mirar los signos de los planetas y cielos*, como quien 
espera de ellos el suceso de las cosas que pretende, pues 
no ha de venir de ellos, sino de la divina providencia, 
á coya cargo están todas estas cosas, y el suceso de 
cualquier cosa grandiosa que pretendemos, orase haya 
de proveer por votos de hombres, ora por suertes , ora 
por voluntad de reyes, porque nada de esto sucede aca¬ 
so, sino por la providencia de Dios, en cuyas manos es¬ 
tán nuestras suertes ^ Y como.dice el Sabio *, él las en¬ 
dereza, y en su mano está el corazón del rey, pgr muy 
voluntarioso que sea, y le hace inclinar á la. parte que 
él quisiere. ¥ él principalmente provee los imperios y 
pontificados, las dignidades, cátedras, beneficios y ofi¬ 
cios honrosos de ambas repúblicas, eclesiástica y seglar. 
Y aunque en estas provisiones se mezclen ambiciones, 
sobornos , injusllcms y otros pecados, que permite la 
divina providencia por secretos fines, pero ella endereza 
los\sucesos para sus intentos soberanos. De donde se si¬ 
gue , que es grande agravio de la divina providencia 
andar solícito de estas cosas con demasiadas congojas, 
desvelado, y derramado en pensar como salir con ellas; 
y muy mayor agravio es tomar malos medios contra la 
áivina" voluntad , porque , como luego dirémos, en el 
grado que estas .cosas rae convienen , la divina provi¬ 
dencia podrá y querrá dármelas sin tales medios, por 
otros lícitos que yo lomaré , ó que ella inventará sin sa¬ 
berlo yo. ¥ por esta causa dijo también Cristo nuestro 
‘ Tlm. 6. IT » Jer^ lo. 3 -»Psal,30.16. * Prov. 16.33. et 21. i. 
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Señor: NolU&in stélime talH, Ne andéis con solicitud y 
congoja, levantando los ojos á' lo alio , suspirando y 
gimiendo, vagueando por una y otra parle, buscando 
como alcanzar la alteza que prelénders. O Dios altísimo 
que moras en lo alto, y desde ait'á con tu providencia 
miras y provees las cosas de acá bajo, yo me sujeto á tu 
divina‘disposición, y con grande confianza levantaré los 
ojos á lo alto donde tú estás; esperando que de álli me ha 
de venir lo que me conviene, para vivir de tal manera 
en la tierra, que suba á gozar de tí en el cielo. 

Luego consideraré dos admirables, razones que alega 
Cristo nuestro Señor pai*a quitar esta demasiada solici¬ 
tud. La primera es Hcec enim (mnia gentes mundi'^m- 
runt ? Porqué todas estas cosas las gentes del mundo las 
buscan? que es decir, buscar estas cosas con tal soHcitild, 
y por tales medios, es propio de los. gentiles, que niegma, 
como se dice en Job *, la divina providenciay de ios 
mundanos que la niegan con las obras, ó de los imper¬ 
fectos , que por su corla confianza en ella , se congojan 
como ios infieles. O Maestro soberano, cuya doctrina 
tienen los .gentiles por locura, y los sabios dd mundo 
por necedad ^, blasfemando lo que ignoran , porque nó 
alcanzan los secretos de tu alia providencia : ilústralos 
con tu celestial luz, para que la conozcan y veneren; y 
pues yo por tu misericordia la creo , concédeme que la 
vida concierte con la fe, para que goce los admirables 
efectos que proceden de ella. 

La segunda razón regladísima es: Sdfenim Pater 
mter ealestis, qtdahis ómnibus indigetis. Sabe vuestro 
Padre celestial que leneis necesidad de todas estas co¬ 
sas. En las cuales palabras cifró Cristo nuestro Se^r 
los Irés divinos atributos en que se funda la confianza 
que debemos tener en su providencia: es á^ber, su sa¬ 
biduría, á quien eslán manifiestas nuestras necesidades; 
su bondad, para querer remediarlas por ser Padre; y su 

‘ Luc. H. so. f Job. S 2 . la. Ps. 12. n.»1. cor. 1.23. Epi'st. Jad. 10. 
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omnipotencia i paia ejecutar d remedio'por ser Padre 
celestial, y Señor deUodo lo criado: pues siendo esto 
así, certísimo es que eon su providencia paternal pro^ 
veerá de remedios para todas en el grado qué nos con¬ 
viene. De donde infiero una razón eficacísima para te¬ 
ner paz y consuelo en todo lo que prelendiere, drción- 
dome á mí mismo : 0 esta cosa que deseo y pretendo 
me conviene, ó no: sino me conviene^ poique me hade 
ser ocasión de otros mayores daños de cuerpo y alma^ 
nd la quiero, y espero en Dios que con su providencia 
la impedirá. Pero si me conviene, cierto estoy que con 
esta misma providencia me la dará/porque desea mi 
bien como Padrea y conoce el* medio para dármela co^ 
mo sabio, y puede'ponerla por obra, como todopodero¬ 
so. <!on.esla consideración quedaré contento con cual- 

3 uier cosa que me sucediere, cumpliéndo^se en mí loque 
ice Salomón Al justo no leenti islecerá cualquier co¬ 
sa que le suceda; porque sabe que lodó viene trazado 
por la providencia de su P^re celestial. O Padre amO’ 
rosísimo, desde hoy mas deseo servirle con grande paz 
y alegría, fundada en tu divina providencia, pues bás¬ 
tame creer que tú sabes mis necesidades^ para que se-" 
gu raméale espeic el remedio de ellas¿ 

, Punto séptimo. — De la.providencia que tiene Dios con 
los que buscan primero su reino celestial —Buscad pri¬ 
mero el reino de Dios^ y su justicia, y todas estas cosas se 
os darán por añadidura. 

En esta maravillosa sentenciase declara el orden que 
debemos tener en la pretensión de nuestras cosas^ para 
hacernos dignos de que la divina providencia mire-por 
ellas. Y porque cada palabra tiene especial misterio*, 
ponderarénms cada una por sí. tá primera es, pnVwwr», 
primero buWd el reino de' Dios, esto es, ante todas co¬ 
sas, y sobre todas las cosas, y en primer lugar, ponien^ 
do vuestro primero y principal cuidado en preteuderJe, 

iPrOT.ll. 21. 
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tomatide esto por.úUimo fiQ de vuestras iateuciones: de 
modo, que ninguna oirá cosa habéis de estimar mas^ ni 
tanto, como este reino, ni mezclarla con él, si es agena 
de su grandeza. Y no dice: Sed solícitos, sino qucerite^ 
buscad , porque la soliciltid congojosa, aunque desea 
buscando este reino, no agrada á Dios, como está di¬ 
cho, por estar llena de dudas y desconfianzas de su pro¬ 
videncia. La tercera palabra es, regmm Dei, el reino de . 
Dios:; esto es, el reino celestial y eterno, en el cual 
veáis á Dios, y reinéis con él para siempre. Y esto sea 
en primer lugar, no solo por ser bien vuestro, sino pa¬ 
ra qne él mismo Dios reine en vosotros, y su reino^ se 
'dilate por el mundo, y su nombre sea santificado de to¬ 
dos ^ Pero también habéis de buscar justitiam ejus^ 
su justicia, esto es, la iuMicia de Dios , ó de su remo, 
que os hace, justos, y abraza todas las. virtudes y obrasr 
que son títulos y medios para alcanzar este reina, y ga¬ 
nar la corona íe justicia. Y con graU' misterio Cristo 
nuestro Señor no dija :<buseítd en primer lugar el reino 
de Dios, y^nsegundo la justicia, sino juntamente dice, 
que en primer lugar busquemos uno y otro, porqne no 
se puede buscar uno, sin otro: y quien dice que busca 
el reino de Dios, sino busca tartíbien la justicia y san- 
lídad, engáñase á sí mismo;- porque poco aprovecha 
desear ir al cielo, sino se ponen n>edios.para ello, por 
cuanto la divina providencia, como no quiere que sea¬ 
mos demasiadamente solícitos y congojosos, así noquie-» 
re que seamos flqos y descuidados. O Rey eterno, pues 
me mandas buscar tu reino y tu justicia, prevéngame 
tu misericordia, ayudándome á ejercitar los medios coa 
que se alcanza. 

La última palabra es: Et hcec omnüiadjiiimturvobis^y 
y todas estás cosas se os añadirán. En la cual Cristo 
nuestro Señor, pormodo de promesa, asegura á losque 
buscan primero^ú reino y justicia,, que tendrá especial 

‘“Medit. 15. par. 3. 
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providencia de ellos, y les proveerá dé todas las cosas 
necesarias para la vida, con mas suavidad que á las gen¬ 
tes del mundo; que las buscáñ con tanta congoja, con- ' 
forme á lo que dice David *: Los ricos tuvieron necesi¬ 
dad y hambre, pero los que buscan al Señor, no care¬ 
cerán de lodo bien. Gomó quien dice, aunque los que 
confian en sus riquezas vengan á tener falta de muCnas 
cosas: pero los que buscan á Dios, y en él ponen su con¬ 
fianza, no les faltará bien alguno, espiritual ó corporal, 
como sea bien para ellos. Y si alguna vez le faltare la 
comida, ó vestido del cuerpo, será por otro mayor bien 
del alma. 

Pero tiene mislério que Cristo nuestro Señor no dijo: 
Buscad en segundo lugar estas cosas temporales, por¬ 
que aunque sea lícito buscarlas con cuidado moderado, 
no quiso decirlo , por alejarnos mas dé ía solicitud que 
con ello se mezcla; y así, quien las busca , ha de ser 
como dice san PabloT*, como si no las buscase i quitan¬ 
do toda lurbacioTi y ocasión de pecado. Y buscarlas de 
está manera, es buscar la jiisticia del reino de Dios, pues 
Dios manda , que pongamos los medios convenientes 
para buscar lo neeesano paia no morir. También ño 
dijoCtíslo nuestro Señor: todas estas cosas se os darán, 
sino añadirán; pí^a que entendamos que nb dá Dios4 
los justos estas cosas temporales por premio principal 
de sus obras, sino por añadidura y cosa muy accesoria, 
en cuanto son medio para vivir, i así el dia de la paga 
no las loma en cuenta nms que si no las hubiera aado, 
porque no se precia de pagar nuestros servicios con tan 
tajos premios. Y por la misma razón he yo de tener por 
gran bajeza servirle por ellas, ó prenderlas por paga 
principal de mis obras , siño generosamente buscar la 
gloria dé este Señor y de su reino, dejando á su provi¬ 
dencia que añada lo qiíe quisiera de lo temporal, mu¬ 
cho ó poco, con determinación deservirleaecualquier 

iPSal.33.11.M.Cor.T31. ^ 
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modo que me Iralare. Y por esle camino no solo no 
perderé lo temporal, pero si me conviene lo acrecenta¬ 
ré, porque quien sirvo á Dios, lanío* mayor interés al¬ 
canza cuanto menos interés propio pretende. 

Punjo octavo. — En confirmación de lodo lo dicho, 
úllimamente se ha de considerar, como es tan amorosa 
la providencia de Dios con sus escogidos , que cuando 
noson posibles medios humados y ordinarios, para pro¬ 
veerlos de la comida y vestidoy de Jo demás necesa¬ 
rio para la vida , invenía medios" extraordinarios y mi¬ 
lagrosos para proveerlos de todo eslo, como lo hizo (jon 
los israelitas por espacio de cuarenta años en el desierto, 
dándoles niilagrosamenle-pn del cielo, sacándoles agua 
de la piedra ‘ ,.conservánaoJes el vestido y calzado. 

Pero en espécial ponderaré tres medros milagrosos 
que la.divina providencia descubrió en sustentar á 
Elias ^ El primero fué<, mandando á los cuervos que 
le trajesen pan y carne, mañana y tarde, para comer y 
xsenar. Los cuafes pbedecieron al mandato de Dios, y 
con ser tan tragadorcs, se lo quitaban de la boca para 
darlo al profeta. En lo cuál se nosjepresenta , 'que los 
grandes pecadores , figurados por los‘cuervo?, aunque 
sean muy codiciosos, suelen por inspiración ‘de Dios 
sustentar cpnsushaciendas á los justos. O Padre aman- 
tísimo, quién no le obedecerá, dejando por tu amor lo 

3 ue le diere gusto, pues tos cuervos le pnedecen dejan- 
P su gusto por darle á lu.s amigos: el mio.pongo en 
sólo servirle con amor, fiado de tu providencia, que si 
es menester, cuando me desamparen los hombres, me 
servirán los animales. Ej segundo modofué por medio 
de una pobre viuda que no tenia mas que un poco de 
harina y aceite, á quien Dios mandó que le sustentase 
con ello , multiplicándoselo cada dia milagrosamente, 
de mOí^.^e baslase para el profeta , y para ella y su 
de la providencia, que tiene de sus- 

* Exod.6. * 3. Reg. H. 6. » 3. Reg. 17.12. 
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lenlar á sus siervos por mejio de otros hombres devo¬ 
tos y limosneros, multiplicando sus bienes , en premio 
de fa limosna que les haceh. Porque puesto caso que la 
divina providencia provee á lodos, pero con ma&cuida¬ 
do provee á los que toma por instrumentos de su obra, 
dándoles porque dan, y para que den á sus pobres. El 
tercer njodo tiré por medio de un áojgel *, poniéndole 
pan y agua, que comiese al tiempo que estaba dur¬ 
miendo, y bien descuidado de esto, porque los angeles 
son ministros de la divina providencia para sustentar á 
los escogidos.en tiempo de necesidad , cuando les falla 
socorro humano, como otro ángel lomó por un cabello 
al profeta Abacuch que llevaba de comer á sus segado¬ 
res, y le llevó por el aíre donde estaba Daniel en el la¬ 
go de los leones, para que le diese de comer. Y así le 
dijo Abacuch *: Daniel, siervo de Dios, toma la comida 
que te envía el Smor.X admirado el santo Daniel de está 
infinita,caridad dijó: Recordatus es mei Deas. Acordado 
te has, Señor,de mí, y no has desamparado á los querle 
aman. G Dios de mi alma , millones de gracias le doy 
por la memoria que tienes de tus siervos, amparando y 
sustentando á los que esperan en tu misericordia. Y no 
te contentaste con taparlas bocas á los leones hambrien¬ 
tos , para que no comiesen á tu siervo , sino también 
quilas la comida á los hambrientos segadores para dar¬ 
le de comer á él. Bendita sea tu amorosa providencia, 
y aiábeñle por ella los ángéles y los hombres, aumenta 
én mi corazón la fe y confianza dn ella , para que ha¬ 
ciendo con esta fe lo (jue me mandas, vea por experien¬ 
cia lo que me proipetes. Amen. 

Con esta doctrina han de vivir muy consolados los 
religiosos, como dice Casiano *, los cuales dejan todas 
las cosas, por librarse de cuidados congojosos, arroján¬ 
dolos en la divina providencia, por seguir á Cristo con 
perfección. 

* 3. Beg. 19. 6 . «Pan. 4 . 3«. í Collajt. J9. c. 5. 6 . et 8 . 
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MEDITACION XXXII. 

DB LA PROTIDBNCIA D£ DÍOS ACERCA DE LAS'COSAS 
ADVERSAS DE ESTA VIDA, Y DE TODOS LOS MALES , ASÍ DB 
PENA, C0M.0 DE CULPA. 

Ponto primero. — Lo primero, se*ha de considerar, 
como ladivina providencia comprende debajo de su go¬ 
bierno todas las cosas adversa» que suceded en ésta vi¬ 
da S y^odas las miserias que padecen los hombres en 
el cuerpo y en el-alma , trazando y ordenando los ma¬ 
les que no son culpa, y permitiendo los que son pa¬ 
ra fines muy altos y secretos de su gobierno en bien 
de sus criaturas . especialmente de los hombres escogi¬ 
dos para el cielo. Por lo cual dijo san Aguslin *: que 
el omnipotente Dios en ninguna manera consii^iera que 
hubiera algún mal ó defecto en sus obras , si no fuera 
tan poderoso y bueno, mí faceret etiam de malo, que 

sacará bieq del mal; y de un solo mal, muchos bie¬ 
nes : estos se pueden reducir á tres géneros. 

El primero es, la manifestación de su bondad y om¬ 
nipotencia , de su justicia, y misericordia, y de otros 
atributos y perfecciones v cuyas obras se eimcitan cer¬ 
ca de estas miserias, y resplandecen mucno en lo que 
hacen por atajarlas 6 remediarlas. 

El segundobien, es la conservación del universo mun¬ 
do, el cual está compuesto de táles cosas que no se pue¬ 
den conservar, sino es destruyéndose unas, para que 
se engendren ó sustenten otras; no donde nacé la ene¬ 
mistad natural de unos animales, peces y aves , con 
otros, porque los.unos son manjar y sustento de los otros. 

El tercer bien, es el.provecho délos mismos hombres, 
asi él natural como el sobrenatural, porque ambos bienes 
andan mezclados con muchas miserias, y con ellas sue- 

» D. Th. 1 . p. q. 22 . art. 2. ad 3. et 4. et q. 103. art. ^. * Iñ EncUU?. c. 
11. lom. 3. 
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lei^ perfeccionarse ,-y las virtudes ejercitan sos obras 
con gran resplandor cerca de las miserias del cuerpo y 
alma , propias ó agenas. Debajo de estos tres géneros 
de bienes, se encierran otros Innumerables, que la di¬ 
vina providencia saca de nuestros males, como se verá 
en los puntos siguientes, discurriendo por todas las suer¬ 
tes de males y trabajos que padecemos, advirtiendo para 
mi consuelo , que tengo siempre de poner los ojos , no 
tanto*en el mai que padezco, cuanto en el bien que la 
divina providencia pretende , gozándome de tener un 
Dios tan bueno y poderoso, que de mis males saca bie¬ 
nes , ni permitiera el mal, sino supiera, quisiera y pu¬ 
diera sacar de él algún bien. O bien intínito, gracias te 
doy por la bondad que muestras en sacar bienes de 
nuestros males , permitiendo la miseria, para que res¬ 
plandezca mas tu infinita misericordia : muestra, Señor, 
conmigo tal providencia, que ataje del todo el nml de 
culpa, y convierta en bien el mal de pena. Amen. 

Punto segundo. — Lo segundo , se ha de considerar 
la maravillosa providencia que tiene Dios cerca de las 
aflicciones y tentaciones que nos vienen por medio del 
demonio, ponderando principalmente tres cosas.. La 

f primera, que Dios nuestro Señor con su providencia dá 
icencia permisiva al demonio para afligirnos ', sin la 
cual no puede locarnos en el hilo de la ropa, ni entrar 
en los puercos, con ser animales tan viles : perosiem- 

( )re dá esta licencia con tasa y limitación , señalándole 
as cosas en que nos ha de castigar, y el número de ve¬ 
ces , y la gravedad y el tiempo que ha de durar , sin 
que pueda pasar un punto de lo que Dios le permitiere. 

La segunda cosa es, que aunque la voluntad del de¬ 
monio es perversa, y pide licencia de tentarnos por des¬ 
truimos : pero la divina providencia nose la tlá sino por 
núestro bien, sirviéndose de su malicia para nuestro 
provecho, pretendiendo con estas tentaciones y afliccio- 

»Matt. 8. 31. 


Uiüitiztiu by Google 



)>A11TBVI. HfiDITAClOÍ^XXlH. * 

aes ejercitaraos en la-mortificiori, humildad y oración, 
y en todas las virtudes contrarias al intento del demo¬ 
nio. Porque si el demonio pretende con lamentación der¬ 
ribarme en lujuria, Dios pretende fundarme en per¬ 
fecta castidad. Y si con los trabajos quiere moverme á 
impaciencia y desesperación, Dios con los mismos^uiere 
^ arraigarme en paciencia y confianza. 

La tercera cosa es, que“ la divina providencia siem¬ 
pre mide las aflicciones y tentaciones, conforme ánues¬ 
tras fuerzas, así de la naUirateza como dq la gracia que 
piensa darnos: de- modo que •, como dijo él Apóstol S 
nunca seamos tentados ni afligidos sobre lo.que pode¬ 
mos, deseando que salgamos con victoria y aprovecha¬ 
miento, y para esto nos provee de muchos y admira¬ 
bles medios, ó por loseonfe^res y buenos consejeros, 
ó por los sanios ángeles que resisten á los demonios, 
por secretas inspiraciones, asistiendo el mismo Señor 
para favorecernos, de modo, que podamos alcanzar el 
fin de su providencia, si por nosotros no queda*. 

De estas tres-consideraciones sacaré dos avisos im¬ 
portantes para tener consuelo en semejantes aflicciones. 
El primero es, no poner los ojos en el demonio que me 
aflige, sino en Dios que lo permite, mirando la aflicción 
como venida de su mana, pues pudiéndola estorbar, 
no la estorba; y así diré con Job *: -Si recibí de la mano 
dél5enor tantos bienes, porqué no recibiré.estos males? 
Et Señor con su providencia me dió salud , hacienda, 
honra, paz y alegría; él con la misma providencia me 
lo quitó, dando para ello licencia al demonio: bástame 
que él lo haya hecho, para que yo lo tenga por bueno: 
sea 5u nombre, bendito por lo que me dió^ y bendito 
por lo que me quilo, por todos los siglos. Amen*. 

El segundo es, poner los ojos, no en los males que el 
demonio me amenaza, sino en los bienes que Dios pre¬ 
tende, confiando en su providencia, que será mas po^ 

. ‘ 1. Cor. 10.13. la medít. «7. de la 5. p. » Job. #. 10. *1. Joan. 4. 
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derasa en salir con siisinleolos, que el demonio con los 
suyos; y así quitaré los ojos de mi flaqueza para no 
desmayar, y delafiereza del demonio para no temerle, 
y pondírélos en la omnipotencia de Dios, y én la efica- 
cki de su gracia, sbplicándolé'qu'e con su providencia 
me aplique tan eficaces medios, que alcance él fin de 
sus soberanos intentos. Amen. 

Punto tercero. — Lo tercero, se ha de considerar, 
la providencia de Cristo nuestro Señor, cerca de las 
persécuciones que nos vienen por manos-de hombres, 
ora sean tiranos públicos, ora enemigos particulares, ora 
amigosfingidos, ó falsos hermanos. 

En lo cual se ha de ponderar. Lo primero, como Ja 
divina providencia tiene atadas las manos á todos estos 
enemigos nuestros, de tal manera, que sin su licencia 
no pueden quitarnbs un cabello de la cabeza, como 
Cristo nuestro Señor lo dijo ásus discípulos’: Por ven- 
tura no se venden cinco pájaros por un real, y ni uno de 
ellos tiene- Dios echado en olvido , ni cae en la tierra sin 
méstro Padre: y aun los cabellos de vuestra cabeza están 
contados? No queráis pues temer y porque muy mejores ^ y 
muy mas estimados sois vosotros íjiie muchos pájaros. En 
las cuales palabras apunta'Cristo nuestro Señor dós ra- 
zoncs muy regaladas de la divina providencia. La pri¬ 
mera es, aue nuestro Padre celestial tiene cuidado de 
la vida de los pájaros, por viles que sean, y no está ol¬ 
vidado del menor de todos, de tal manera, ^e ninguno 
cae en el lazo, ni cae muerto en la tierra sin su provi¬ 
dencia;.luego mucho mayor cuidado tendrá de nos¬ 
otros : porque de los pájaros ño es Padre, sino Señor, y 
de nosotros es Señor y Padre: y el Padre que tiene 
cuidado de la salud y vida de los esclavos, mayor la 
tendrá de los hijos: y "quien no se olvida de un vil pa- 
jarillo, no se olvidará de un hombre, y mas si es amigo 
suyo, porque uno vale mas que infinitos pájaros: y si 

i Matt. 10. 39. Lac. 12. 6. 
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el cazador qo puede cazar, ni malar un p^ro sin la 
voluntad de Dios que lo consienta, mucho-menos podrá 
el tirano afligir, ni matar al justo, sin licencia y permi¬ 
sión de su celestial Padre. La segunda razón es, porque 
Dios4ie0e contados los cabellos demuestra cabeza; y 
tiene cuidado de ellos, como la tienen los hombres de 
la cosaque tienen por cuenta-: y así ninguno, sin su li¬ 
cencia, nos puede quitar un cabello de este número. 
Pues quien tanta providencia tiene de mis cabellos, que 
es la cosa mos vil del hombre, y de muy poca impor-r 
(aucia que sea uno mas ó uno menos, cuánta mayor 
providencia tendrá de mi salud, vida, y honra, y de to¬ 
das las cosas graves que me locan? Y si mis enemigos 
no-pueden quitarme un solo cabello sin licencia de mi 
Padre celestial, mucho menos podrán quitarme la sa¬ 
lud , honra ó vida. €on esta confianza tengo de vivir 
muy contento y seguro, como quien está debajo de la 
protección de Señor tan poderoso, y tan amoroso, que 
dice^: Quien os loca á vosotros en el pelo de la cabeza, 
me loca á mí en la niñeta del ojo. O Anrado mió *^ guár¬ 
dame como los hombres guardan las niñetas desús ojos: 
pon me debaio de tus alas , como las aves ponen á sus 
polluelos debajo de las suyas, defendiéndome de mis 
perseguidores, como ellas los defienden de los milanos. 

De aquí subiré á ponderar lo segundo , como la di¬ 
vina providencia permite que seamos perseguidos de 
los hombres malos, por los grandes bienes que de aquí 
se nos siguen : de modo, que no diera tal licencia á 
nuestros enemigos , sino pretendiera lomarlos por ins¬ 
trumentos para estos bienes, como permite tiranos, 
para que haya esclarecidos mártires, en lo cual hace 
dos cosas muy señaladas. La primera es, sacar de las 
persecuciones el bien lolalmenle contrario al mal, que 
nuestros enemigos prelendian con ellas. Y á veces los 
mismos medios que loman para hundirnos, loma Dios 

‘ Zach. í. 8. » Ps. 16. 8. 
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para ensalzarnos. La segunda es , convertir la perse¬ 
cución en bien de nuestros mismos enemigos, hacién¬ 
doles bien por los medios que lomaban para hacernos 
mal. Ambas cosas resplandecieron en la persecución de 
José, á quien Dios levantó á ser virey de Egipto , por 
los medios que sus hermanos tomaron para hundirle. 

Y por los mismos trazó de remediarlos, como lo decla¬ 
ró ^el mismo José, diciéndoles Kos cogiíastis de m 
malum , sed Deus i)eriü illud in bonum , ut exattaret me. 
Vosotros tramasteis contra mí un grande mal, pero Dios 
le ha convertido en un grande bien, para ensalzarme ^ 
y vineá Egipto, no tanto por vuestro consejo , cuanto 
por la voluntad de Diós^, para vuestra salud , y de otros 
muchos. Con esta consideración me consolaré cuando 
me viere perseguido, diciendo con David : Callé y no 
abrí mi boca, quoniam tu fecisti , porque lu, Señor, lo 
hiciste, y por tu ordenación y permisión me viene esté 
trabajo ; v haciéndolo tú, no es razón que me queje yo, 

Y como el mismo David , cuando le maldecia Semei, 
dijoá sus criados: El Señor le ha mandado que me 
maldma *: Et quis est qui audeal dicere , quare^ sic fece-^ 
fíí ? 1 quién hay que se atreva á decir porqué lo man¬ 
dó? Quizá el Señor hoy convertirá esta maldición en 
bendición para mí; así .yo diré á mí mismo: No pien¬ 
ses que es^acaso la maldición y trabajo que padeces, 
porque ninguno podría decir , ni hacer mal contra tí, 
si Dros DO le diese licencia para ello : no pienses que la 
dá para tu daño, pues por esto se dice que lo manda, 
porque lo permite para lu provecho. Y si éMo manda 
de esta manera , quién le pedirá razón porque lo man¬ 
da ? óslame, Señor, quo tú lo mandes , para que.sea 
bien mandado, porque siempre es acertado y justo tu 
gobierno. 

Ponto cüabto. -^Lo cuarto se ha de considerar, la 
paternal providencia de nuestro Señor, cerca de lasad- 

* Gen. 50.'S». * Gen. 45.5.» 2. Reg. 10. JO. 
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tersidades corporales, así comunes, como particula¬ 
res , ora nazcan de causas naturales solas, ora también 
de alguna malicia, ó descuido de los hombres., come 
éon ten'ipeslades, diluvios, guerras , pestes , enferme¬ 
dades , y dolores del cuerpo, con otros innumerables 
achaques y miserias que padecemos: pero todas vie¬ 
nen registradas por la divina providencia, sin la cual, 
ni una sola sucediera. Y'por esto dijo un profeta ‘: No 
hay mal en la ciudad que no haya hecho el Señor, Pe¬ 
ro én párlicular ponderaré como la divina providencia 
muy por menudo tiene lanteadas las enfermedades que 
me "suceden, midiéndolas conforme á mis fuerzas, cuan¬ 
to al nüraéro , calidad , intensión , y duración de ellas, 
sin que el humor que aflige- la cabeza , "pueda pasarse 
á otra parle , ni crecer ó durar mas horas de las que 
Dios tiene determinadas. T asi mismo la divina provi¬ 
dencia dispone los sucesos de ia éura, y los aciertos 6 
yerros de los médicos, y la aplicación de buenas ó 
malas medicinas en buena ó mala coyuntura : de mo¬ 
do, que nada de esto es acaso para nuestro Señor, el 
cuál se sirve de todas estas cosas para salir con sus in¬ 
tentos ; porque como dice el Sabio *: A Deo est amnis 
mede/a. De Dios nace toda la medicina, y el suceso de 
ella: y en sus manos está la vida y la muerte , la sa¬ 
lud y la enfermedad ®; y con su providencia hiere y 
sana", mortifica y vivifica, pone en, la* sepultura y 
saca de ella. De donde sacaré, <j'ue en semejantes casos, 
aunque puedo y debo poner incdíos humanos , conve¬ 
nientes para librarme de estos trabajos; pero mi prin¬ 
cipal confianza no ha* de Ser en ellos, sinQ en Dios, á 
quien he de acudir con oraciones, porque su providen¬ 
cia es la que ha de dar buen suceso á los medios que 
yo tomaré, ó poner otros mayores. 

Lo segundo be de ponderar, coríio la divina provi¬ 
dencia traza ó permite estas enfermedades y Iraba- 

»Amos. 3. 6. * Eccies, 38.2. et 11.14. « Ose». 6. 2.1. Reg. 2. 6. 
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jos del cuerpo para bieu del alma, para que con ellas se 
purifique de culpas, vénzalas pasiones, cjercile las vir¬ 
tudes, y alcance la perfección de ellas, porque virlus in 
infirmüate 'j^rficítur , la virtud se perfecciona en la en¬ 
fermedad. y así mirándola, no en cuanto aflige mi cuer¬ 
po , sino en cuanto procede de Dios para mi provecho, 
tengo de gozarme, diciendo con el Aposto! * : De muy 
buena gana jue gloriaré,, y gozaré de mis enfermedades, 
porque babile en mí ía virtud de Cristo. Y si la carne 
rehusare tales trabajos , Ja diré con fervor de espíritu *: 
Calicem quem dedii^ milii Pater , non vis id biham iiliim ? 
No quieres que beba el cáliz que me dá mi Padre ? Esta 
enfermedad y trabajo , y las amarguras que andan con 
el cáliz, es recelado por la providencia de mi Padre ce¬ 
lestial: y por consiguiente de gran provecho , pues bas¬ 
ta que él le recete, para que yo le acepte ; y pues él 
quiere que le beba , .yo quiero bebeiie , por hacer lo 
que él quiere , y no apartarme de lo que manda. 

Punto quinto. — Lo quinto, se ha de considerar la 
providencia que tiene Dios nuestro Señor cerca de las 
miserias de nuestra alma, las cuales son en dos maneras, 
unas involuntarias que nos afligen mal que nos pese *, 
como son las pasiqnes de la carne rebelde contrae! es- 

Í firilu, las vagueaciones de la imaginación, y otros de- 
éctos semejantes, los cuales resultaron del pecado ori¬ 
ginal : y la providencia de Dios los dejó , no para nues¬ 
tro daño, sino para nuestro ejercicio, por los grandes 
bienes que resultan de esta guerra, á los que valerosa¬ 
mente pelean en ella. Y así nuestro Señor con su pro¬ 
videncia paternal modera la furia de estas tentaciones 
interiores, para que no nos ahoguen, y dá bastante gra¬ 
cia para.pelear con ellas, y vencerlas" 

Otras miserias son queridas por nuestra libre voluntad 
desordenada , cprno son los pecados, los cualcs en nin¬ 
guna- nianer^; son pretendidos por la divina providencia, 

‘»1. eoT> * Joan. 8. 12. » Rom. 7.15. el 8. 13. 
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aalés salen fuera de su órden, y contradicen al fin prin- 
cit)al de su gobierno, que es nuestra salvación píira glo¬ 
ria suya. Pero con lodo eso los permite, por dejar al 
hombre en-su libertad; y con su bondad infinita sáca 
de ellos, por'su altísinía providencia , grandes bienes, 
tinas veces para el que los hizo haciéndole con esta 
ocasión mas humilde y desconfiado de sí, mas recala¬ 
do para adelante > y mas fervoroso en el drvino servicio. 
Otras veces para otros, porque con la crueldad y ma- 
* licia de los malos, ejercita , labra, y perfecciona á los 
buenos, y siempre saca de ellos manifestación de su 
bondad , ó esperando, y perdonando con misericordia, 
ó castigando severamente con justicia. ¥ lodo, como 
dice san Pablo ’, 'se convierte en bien de los escogidos, 
los^ cuales, por la providencia de nuestro Señor , de los 
pecados propios sacan humildad, y de los ágenos escar¬ 
miento y del perdón sacan amor y agradecimiento á 
la divina misericordia, y del castigo sacan temor y re¬ 
verencia de la divina justicia. O Dioseterno > cuya pro¬ 
videncia convirltó la culpa de Adauen bien de todo d 
mündo, lomando de ella ocasión para darnos á tu Hijo 

f )OFRedentor, Convierte ¿on tu misericordia en mi bien 
o que yo miserable hice para mi mal. O Redentor del 
inundo, que redimes de el los pecados , perdonando, y 
preservando; perdónamelos que ya he cometido,y 
presérvame de los que puedo cometer, aplicándome con 
tu amorosa providencia todos estos efectos de tu copiosa 
redención. Amen. . ^ n • 

yilimamenle, ponderaré lo& innumerables benetoos 
ocultos que proceden de Ja divina providencia en tpdafi 
las cosas referidas, atajando innumerables males de cu^' 
po y alma , particulares y generales que sucederiao 
en él molido, y me locarran á mí particularmente, si 
Dios no los impidiera. Por los cuales, como arribase 
-dijo *, he de alabarle, y como le pido perdón de 

‘ Rom. 8. í8. * Supr. medit. 28. p. 2. 
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pecados ocultos aporque aunque soq ocultos'para mí, 
no lo soa para Dios, y algún dia serán manifiestos. Así 
hededaríe graciaspoV susbeneficips ocultos, pues aun¬ 
que me sean ocultos', no dejan de ser muy grandes; 
y aJgun diame.serán manifiestos, y me hallaré corrido 
srap los hubiere agradecido. Gracias te doy , soberano 
Bienhechor , por eí bien que me haces, librándome se- 
cretamenlé de los males que yo haría, y de las miserias 
en que caería, si tú no las atajases. Lleva, Señor ¿ 
adelante este soberano beneficio , para que con tal pro¬ 
videncia sea cierta mi perseverancia en tu gracia, y 
alcance la corona de la gloria. Amen. 

MEDITACION XXXIII. 

DK LA providencia DK DIOS EN OIR NUESTRAS 
ORACIONES,Y DBSPACHARLAS Á SU TIEMPO, Y CUAN SOBERANO SEA 
ESTE BENEFICIO. 

PüNTO PRiMíRO. —Lo primero se ha de considerar, 
como la divina providencia ha tomado la oración por 
instrurfíento y medio principalísimo*, para ejecutar 
las trazas de su gobierno con los hombres, cerca,de las 
cosas dichas, y otras que se dirán; porqué viendo la fal¬ 
la que los hombres tenemos de machos bienes, así cor- 

£ orales, como espirituales; temporales y eternos, y tam- 
ién la muchedumbre de males á que estamos sujetos 
en el cuerpo y en el alma, sin tener fuerzas para alcan¬ 
zar los bienes, y librarnos de los males, ordenó que nues¬ 
tra óracion fuese medio para lo uno, y para lo olrp, dán¬ 
donos palabra, de'que nos concedería cnanto le pidié¬ 
semos, pidiéndoselo con las condiciones que se debe 
pedir. Y así'dice Cristo nuestro Señor*: Pdüe, et acci- 
fñetis. Pedid loque os falla, y lo recibiréis, porque*, 
omnís qui petü atcipü, cualquiera que pide recibe. En 

i Psal. 18. 13. *D. Th '2. 2. q. 38. firt. 2. etl. p. qv.23. art.8. » Malt. 
^ T • Luc. 11.10. 
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lo cual ponderaré > como la oracíoQ es medio para lodo 
e^lo eficacísimo, suavísimo, y universálísimo. Es efica¬ 
císimo, porque como arriba.se dijo, eslriba en la pala¬ 
bra y promesa de Dios, que no puede fallar, porque es 
sumamente fiel en cumplir lo que dice, y lodo podero¬ 
so para hacer lo que pj órnele. Es suavísimo, porque no 
hay cosa mas suave.y fácil, que pedir lo que me falla 
al que me ama, y me manda que se lo pida, y desea 
darme lo que le pido, nías que yo recibirlo. Es unrvqr- 
salísimo, porque vale para negociar todos los bienes 
que me convienen \ y para librarme de lodos los males 
que me dañan. ¥ finalmenle,es medio de la divipa pro¬ 
videncia^, para ejecución de las obras que proceden de 
los divinos atribuios y perfecciones que^ arriba se han 
puesto, porque es medio paia que la bondad de Dios ^ 
nos comunique’, su caridad nos.ame , su misericordia 
, qos remedie , su juslicia nos galardone , y para que sú 
omnipotencia ejecute lo que su sabiduría ha trazado y 
si es menester para que altere* y mude el órden de las 
cosas naturales, haciendo obras milagrosás; porque la 
oración alcanza, j^ue la divina omnipotencia de vista 
á los ciegos, vida 4 los muertos, haga parar los cielos, y 
trueque unas cosas en otras. 

Finalmente, también es medio de la divina provi¬ 
dencia, para el adorno y perfección de las criaturas que 
hizo al principio del iirundo, en provecho del hombre, 
porque por medio de la oración fertiliza la tierra, envía 
agua del cielo, miilliplica el ganado y los aniniálés pro* 
vechosos, destruye los dañosos, amansa los bravos, qui¬ 
ta las pestes, purifica los aires, y hace otras muchas co¬ 
sas propias áe la omnipotencia de Dios: el cual por 
este cainino comunica de.Í modo que es posible *, su mi^ 
mp poder á los que nada pueden sin él. O Dios.onini- 
poienle, gracias le doy por la omnipotencia que has 
comimicado á la oración, para alcanzar de tu bondad y 

* En la mpdít. 18. y i9. de la 4. p. * Psal. 6S. 20. 
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jB^m^fdía lo que ba dispuesto to sobel^oa providea- 
cia. AficMiaa»e ,^S€&of, á ei^ sanio éjercicio, porque 
eierio estoy que yo no aparlo de . mi la fervorosa 
eraeiaa^iú no apartarás de mi tircopiosa misericordia. 

PüMTO sifiüMDO. — Lo segundo se ha de considerafr, 
c^o la divina procidencia coparan liberalidad nos con¬ 
cede lo que le pedimos, si es provechoso, y eco gran¬ 
de caridad neo lo niega, si es dañoso, queriendo que 
la oiracton sea medio de nuestro provecho, y no de nues¬ 
tro daño. Esta verdad declaró Crisio-nnestroSeñorá sus 
discípulos , por esta parábola ‘ : Qvbélmmhre kaif 'qve si 
kpide suhippan le ééumpiedra? é sikfiidepez, ledé 
tma serpiente ? ó sipide un huero ,,ledé m escorpiovff 
Pues si msokosrsiendo malosdais (iwmtros bi^os Jos 
bienes que habéis redindó^ y cuánto mn^estro Pmreeey- 
lestiül dará bienes, y el buen espirita ^que se lo pidiere? 
En la cual pa^bola Cristo nuestro Señor nos enseña^ 
que así como el padre cuando su .hijo le pide algo de 
comer yito le dá-una piedra, porque es inútil ,,.ni lé dá 
una serpiente úesccM^^ion, pwque es dañosa ; así lam- 
bian, cuando yo pido á nuestro Señor> salud, hacienda, 
honra, regalo ,\ó alguna otea cosa temporaU si vé su 
Majestad que esto no ha de ser para mi alma de pro^ve^ 
cho^ sino de daño, no me lo dá, porque me ama como 
padre, y con. ánjor de padrón© quiere dar á su hijo 
lo que há de ser piedra de escándalo en que tropiece, 
ó serpiénle que le eaponzoñe con malicia, ó escorpión 
que le muerda la conciencia con pecado. Y el negar¬ 
me esto ,es qir mi oración , poique de razón cuando se 
lo pido , ha de ^er debajo de condición que sea ^ra 
mi provecho, y topara mi daño. Y déla misma ma¬ 
nera , cota© el padre , cuando su hijo le pide de comer, 
le da lo necesario y lo conveuienle , como es , pan, 
huevos y peces: así nuestro Señor nos dará lo que le 
pidiéremos, no- solamente lo necesario, como el pan,- 

iMalt. T 9. «Lucaell.l2. , " 
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siíw) lo decente y conveniente, como pez y huevos. Por¬ 
que si vosotrosdice, siendo de vuestra cosecha mal 
inclinados, teneis esta buena inclinación de dará vues¬ 
tros hijos los bienes que habéis recibido de Dios, cuánto 
mas vuestro Padre celestial, quede su naturaleza es 
bueno , y tiene inclinación á hacer bien á lodos , dará 
sus bienes á quien se los pidiere, especialmente su es¬ 
píritu bueno; esto es, el espíritu con que somos bue¬ 
nos, y nos dispone á recibir el Espíritu santo, de quien 
toda bondad procede, y con quien vienen todas las co¬ 
sas que son para nuestro bien. Gracias le doy, ó Padre 
ümantísimo, por la providencia que tienes en negarme 
lo que me daña , y concederme Iq que me aprovecha, 
.y tantas gracias tedoy por lo uno, como por lo otro, 
pues uno y otro procede de igual amor: concédeme. 
Señor , que siempre le pida lo que te agrada, para que 
siempre me des lo que le pido para gloria tuya y pro¬ 
vecho mió. Amen. 

Lo segundo, tengo de ponderar la infinita liberalidad 
de ésta soberana providencia, la cual se muestra en no 
dejar vacía la oración de sus hijos, cuando por ignoran¬ 
cia le piden \o que les haria daño, porque de tal ma¬ 
nera se lo niega, que en su lugar les dáotra cosa que 
les entre mas en provecho, como cuando san Pablo ‘ pi¬ 
dió tres veces á Dios que le (juilase el aguijón de su 
carne , aunque se lo negó, dióle otra cosa muy mejor, 
que era su gracia, para que el aguijón no le dañase, 
antes le aprovechase , aguijándole en su salyacion. Por 
lo cual dijo san Bernardo ’; Ninguno desprecie su'ora¬ 
ción , porque Dios no la desprecia : y aptes que salga 
de nuestra boca, Ja tiene escrita en su libro, é indubi¬ 
tablemente, podemos esperar una de dos cosas , ó que 
nos dará lo que le. pedimos, ó lo que nos serámas pro- 
^vechoso. O Dios de mí alma, no quiero tener ini orar- 
•cion en poco, pues tú la tienes en tanto :,y aunque vale 

* 1 Cor. 12.8. * Ser. 5. in quad. 
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poco, en cnanto salé de mí, vale mucho, en cuantoes- 
triba en4r: en quien confio que nunca saldrá vacía de 
tu presencia, dándomelo qué le pido, ó lo que de razón 
te debiera pedir. 

PüTíTO TERCERO. — Lo lercero se ha de considerar, la 
providencia que tiene Dios nuestro Señor en dar lo que 
se le pide, en buen tiempo y sazón, cuando es mas con¬ 
veniente para su gloria y bien nuestro, sin anticipar, ni 
posponer este tiempo. Y quizá por esto dijo el mismo 
Señor*: In tempore accepto exaudim te. Yo te oí en el 
tiempo que me fué acepto y agradable/ Y los santos 

3 ue saben ya aígo de estos ifempos, piden 4 Dios reme- 
io de sus necesidades , como dice David*: Jn tempore 
opportmo , en su sazón y coyuntura. Y cuando se ven 
apretados, suplican á Dios,"que el tiempo en que oran 
sea el tiempo oportuno para ser oidos, como decia él 
mismo David *: Á tí, Señor, enderezo mi oración; sea 
este tiempo aceptable á tí para que me oigas: óyeme, 
por la muchedumbre de tu misericordia ; y por la ver¬ 
dad que tienes en cumplir loque prometes. De aquí es, 
que cuando es conveniente dar luego lo que se pide, 
mego lo dá Dios si se pide como conviene , y sino hay 
estorbo para recibirlo. Y esto principalmente nos suce¬ 
de cuando le pedimos perdón de los pecados; para lo 
cual todo tiempo es oportuno. Y en estos casos se cum¬ 
ple lo que dice Isaías ^: Clamarás á Dios, y luego le di¬ 
rá: aquí estoy'. Y aun mas adelante dice®: Antes que 
clamen les oiré; y aun estando hablando haré lo que me 
piden^ pero otras veces , aunque oye, y entiende nues¬ 
tras peticiones, y se determina de nacer lo que le pe¬ 
dimos , dilata la" ejecución para otro tiempo mas con¬ 
veniente , 6 porque hay otro que le pidé lo contrario 
por otro justo título, compsucedió á Daniel, que pedia 
á Diós la libertad dé su pueblo ®: y aunque le oyó lue- 

* Isai. 49. 8. 2. Cor.6.2.* Psal. 31. 6.3 Psal. 68. 14. ^ Isai. 58* 9.«Isai- 
65. 24. «Dan. 10. 3. 
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dibló veifile y un ília U jfesptíesla, .poK|ue 
otro ángel pedia lo contrario, por el ^ien de tos persas, 
ffue le tenían xjaulivo i ó lo dilata, por haber (te. nues¬ 
tra parte algún iTupedimenlo de culpa ó < 0 

tibieza en el pedir, ó remisión en. el desear; y coa esta 
dibicioa se quÜa el estorbo , y se aumente el deseo, y 
bos haeemosdigoos de recibir lo cpie pedimos; y asi lo¬ 
do vírordenadoá nuestro bien. Alabada sea, Padre mío, 
tu pr(jvidenciaf paternal, así por las veces que ine-nran- 
das te que le pido ; como por ks que dilaClas el conce^ 
derte. Crcrloestoy, Señor*, que si le detuvieres^en 
oirme, no te lardas; porque aunque'té lardes conlor- 
me á mi deseo, no te tardas, conforme á lo que pide «u 
uecésidadv ^ * 

Lo seg-ttod® , ponderaré la liberálidad de este gran 
Sefior^, cuando con su providencia dilata el concedpr.- 
nos lo que le pedimos, porque si perseveramos pidien- | 
do, recoáipensa la dilación con darnos mucho mas de 
lo que^ habíamos pedido. De esta^ avisa Cristo nues¬ 
tro Señor en la faráhola del hombre ^ qüe á mediano¬ 
che fué á-casa de su amigó á. pedirle tres pai^ presl^ 
dios; Y aunque le despidió la primera ve», persCTeBO 
en ñamar á su puerta, hasta que su amigo 1©abno, 
vencido de smimportunidad, y.le diénp solamei^ tres 
panes, sino todos los que habja menesl^v y• nojH’^te- 
dos, sino, dados. De esta manera, quien acude' a- «s 
' puerta* cte Dios, que es nuestro verdadero amigo , en 
cualquier-'tiempo y hoja que acuda es oida sii-oracH^ 
porque Dios nunca duerme; y aunque algui^ ve^ra 
respuestas desabridas, como á la Gananea , á hn,ae 
probar nuestra fe y perseverancia, si somos hetesM 
perseverar, después nos dá mucho mas de lo ipie le 
pedimos;. Danos-los toes panes de la fe, esperanza y-ca- 
rrdad , y todas las demás virtudfes necesarias y conve- 
njente» para nnesj^’a perfeccioB.,Danofe también los tees 

i'Abac. a. 3. * Luc® 11. 5. » Matt 15. 36. 
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panes cotidianos^ el corporal que susleiila el cuerpo, y el 
espiritual de la gracia» y el del santo Sacramento, que 
sustenta el alma< O alma mía, acude coníiadainenle á la» 
puertas de Dios, que es tu verdadero amigo; llama con 
instancia y perseverancia , porque no le cansa el im¬ 
portuno sino el tibió; y si te hace del dormido , es por¬ 
que gusta de oirte llamar con mas fervor, para darte 
Jo que le pides con mas abundancia ^ 

Punto cuarto. —^Locqarto, se ha de considerar ca- 
mo.la divina previdencia en este medio dé la oración, 
se extiende á lodos los hombres del mundo, sin excluir 
á ninguno , porque con lodos habla aquella sentencia 
general de Cristo nuestro Señor, que dice : Pedid , y 
recibiréis; buscad, y hallaréis; llamad y os abrirán. 
Porque todo hombre que pide , recibe , y el que busca hor 
lia: y á quien llama abren la puerta. En la cual promesa 
resplandece grandemente la inmensa largueza v om¬ 
nipotencia de nuestro gran Dios, porque con ha'ber en 
el mundo innumerables hombres cargados de innume¬ 
rables deseos, y de innumerables necesidades, acu¬ 
diendo lodos innumerables veces á sus puertas por re¬ 
medio , á todos atiende, y oye Jas pelicionés de lodos, 
como si fuera uno solo el que le pidiera , sin cansarse 
ni enfadarse de que le pidan tantos , y tantas cosas, y 
unas contrarias á otras, y,con tanta iniportuoidad, an¬ 
tes gusta de que le pidan : y declara su gusto con la re¬ 
petición de estas tres palabras , que casi significan lo 
mismo: Pedid , buscad , llamad: como quien dice*: 
Mirad que deseo mucho que me pidáis: pedidme, pe¬ 
didme , pedidme. O caridad inmensa , ó largueza infi¬ 
nita ! Qué té vá.Dios mió, en que los hombres le pidan 
algo, para que con tantas ganas nos pidas que le pida¬ 
mos ? Los príncipes del mundo se cansan de que lés pi¬ 
dan, y tú de que no te pidan? Aquellos no dan entrada 
én su presencia, sino á los privados, ó nobles de su rei- 
‘ Kph. 3. iO. * Matt. 1. Luc. 11. o" » D. ^ug, lib. 1. retr. c. 19. 
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üo, tú admites á íos mas vites y despintados dei mfiBdo; 
aquellos muchas veces no quieren, ó no-pueden dar lo 
que se les pide; lú siempre quieres lo que conviene, 
porqqe eres hucno, y siempre lo puedes dar-, jmrque 
eres todopoderoso. ¥ pues todos ^ozan de tu copiosa U- 
beralidadv todos teulaben y glorifiquen por elía. Amen. 

Lo'segando, se ha de considerar el deseo que tiene 
nuestro Señor de que le pidamos con gran deseo y fer¬ 
vor-, de suerte, que nuestro deseo y fervor en el ndir, 
sea semejante al que él tiene de que le pidamos, i por 
esto, con la^ repetición de estas tres mismas palabras: 
Pedid . llamad^, buscad , nos enseña 'que pidamos con 
instahciá y fervor, como quién dice: Pedid con fe y cou- 
fíanza, buscad con gran diligencia, y Hanrad con gran¬ 
de perseverancia > y ño os canséis de pedir , hasta qué 
alcancéis lo que peáis porque os cohvieae siempre orarS 
y nunca desfallecer. 

Lo tercero , se ha de ponderar, como na solamente 
lo» justos, sino los pecadores gozan deísta pi‘ovidencia, 
y son oidbs eñ sus oraciones, con tal que pidan cosas 
buenas, con büénfln, y con buen modo*, perseveraii<r. 
do, y quitando los estorbos que ponen para recibir la 
que piden^ porque de otra manera dirjales el Aposto}^: 
Pedís y no recibís, porque pedís mal. Y Cristo nuestro 
Señor les dirá como á ios hijos del Zébedeo ^No sabéis 
lo que os pedís. O Üios misericordiosísiaio, que con 
grande gusto haces la voluntad de los que te temen ^ 
y oyes la oración que hacen; concédeme que hagasiem- 
pre.tu voluntad, para que'sea digno deque íú hagas 
lamia, ea cuanto fuere conforme á la tuya. O alma 
mia% procura que tu corazón no te reprenda de culpa, 
para que crezca la confianza, y merezcas ser oida: no 
cierrés ^ tu oido para oir la ley de Dios, y el clamor del 
pobre, porque no cierre Dios elsuyo para oir tu oración. 

Finalmente,, ponderaré la suavidad de la divina pro- 


‘ Lucas ISA ,» D. Th. 2 .2. q. 81. arl. 16. > Jacob. 4. 8. * _Matt* 20.2S. 
Su la me(1.23.dela3.p.» p^al. 144. 19.«1. Joaa. 3.21. ^ Pro?. X 9. 
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viá&oádLym la apHcadoú' de ^jsCe niedio; porque no 
c<)ptenlándo5&sCOB exhortar generalmente á lodos que 
oren, y enseñarles el modo de orar, como se ha dicho,. 
mi particular hace esto con cada uno, por sus secretos 
inspiracioaes, inspirándonos lo que hemos de pedir, 
imprimiendo el deseo y fervor de pedirlo; y las razo¬ 
nes y títulos que hemos de alegar para alcanzarlo, con¬ 
forme á lo que dijo‘san Pablo: No sabemos lo que he¬ 
mos de pedir como conviene, y así el Espíritu santo^ 
pide por nosotros con gemidosS que no se pueden éx- 

E licar. y cuando oramos de esta manera, es señal que 
lios quiere concedernos lo que le pedimos, porque del 
deseoque tenia de concederlo, procedió inspirartalmo- 
do de pedirlo. Y así la divina predeslmacion, como di¬ 
ce san Gregorio*, para salir con sos inienlus, se sirve 
de la perfecta oracioo. O E^íritu divinó, cuya provi»- 
dencia me gobierna, gracias todoy por el cuidado que 
tienes de mí, para que no falle eñ la oracioU: si no sé 
lo que téngo de pedir, tú me (p enseñas: si me'olvido, 
tú me lo acuerdas: si desmayo, lú me alientas^y si 
quiero cesar, tú me haces perseverar, pidiendo, bus¬ 
cando, y Hamando, hasta que reciba y halle lo que 
pretendo. O Padre amantísimo, maestra conn^igo siem- 

1 >re esta soberana previdencia, dándome tal espíritu en 
a Oración, que pueda llamarle^Padre, y alcanzar de tí- 
todo lo^pie me conviene para ser tu perfecto hijo, por 
lodos los Siglos. Amen. 

MEDITACION XXilY. 

DB LA PROTIDENCIA DB DIOS EN DARNOS ÁNGBtES 
QUE NOS GUARDEN , Y CUÁN GRANDES BIENES ENCIERRA 
ESTE BENEFICIO. 

Ponto PRtMBBa. —Iq primero, se ha de considerar, 
comio tá divina pruvidericiu.ordenó, que lítíos los'hoili- 
»Eo. 8. is »LU>. i. dial. 8. 
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bies iuvieseu á&gMes q^e les guardase y eacamis^n 
al ÜD de so eleroa salvación S pondewiodo tos.molivos 
que Üiosnueslro SeEk>r tuvo para ello. 

* E1 primero fué, para mostrar el grande amor que 
liene á los hombres, y la grande esUma y. deseo^que 
tiene de su salvación, pues quiso que los espiritusafl'- 
gélioos, como.dice san Pablo^, fuesen mínii^os suyos 
en esta obra I enviándolos del (fíelo á proimrarla. De 
suerte, que no sofamente todas las criaturas del cielo y 
tierra sirviesen al hombre , sino también las que están 
sobre el cielo, y son mayores que él en’la naturaJm, 
se ocupasen en, ayudarle, Y por esta causa dijo Cristo 
nuestro Señor que no despreciásemos á ninguno délos 
pequeñuelos *: Quia angelí eorum smper viaeiU faciem 
Patris mei aui in cceUs est: porqué Djos los estima tanto 
que les ha aado ángeles que están siempi*® viendo el 
rostro de mi Padre , que está en los cielos. Gracias le 
doy^ Padre eterno,'por este amor y estima que tienes 
de mosolros, dándonos por gente de guarda á los mas 

S rivados de tu casa. Ya no me admiro^ comoi David*, 
e,que hayas puesto todas las cosas debajo de mis piés, 
haciéndome poco menor que tus áq^es.pues me das 
á los mismos ángeles, para que me sirvan por tu amor: 
sírvate yo, Señor, como ellos te sirveoi y en agradéci- 
miehtodel bien que por tí me hacen. “ 

El segando motivo fué, porcpie vtó la divina provi¬ 
dencia nuestra grande flaqueza, y las grandes n^si- 
dades y peligros en que vivimos, y aunque por sí solo 
pudiera favorecernos, quiso también servirse de Icjsán- 

§ eles para ello, encomendándoles que tuviesen cuidado 
e nosotros; y así dice David®: No te tocará,el mal, ni 
el azóte se acercará á tu morada , porque Dios ha maiida-^ 
do á sus ángeles que tengan cuidado de ti, v te guarden en 
todos tus caminos, llecartchan sobre las pamds de ^ ma¬ 
nos , porque tus pies jno tropiecen en la& piedras. En- las 

tp. TÍ. 1. p. qvli3. * fleb. 1. W'.tO. 
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caales patabfás agidla David tres grandes favores. El 
primero, qne ha oadoDios coidado de mí, no soloánn 
ángel, sino á sus^ángeles; dando á entender, que nui- 
ch«« cnidan de mí, como luego verémos. El segundo, 
que me guardan, in ómnibus m$y en iodos mis eaminos, 
V pasos, en cualquier parle del mundo que eslé, y an- 
oe por mar, é por tierra, y en lodos los negocios que’ 
tr^lo, y eu^ todas las obras que hago. EJ iercero, que me 
traen en las palmas de sus manos, porque no tropiece, 
preservándome de las ocasiones en que podía tropezar 
f peligrar, sirviéndome sus manos de litera qué me lle¬ 
va, ampara, y levanta del suelo, y me defiende de las 
injurias del aire, y de Jos tropiezos’de la tierra. O pro- 
videDcia amorosísima y regaladísima de nuestro Padre 
celestial: qué gracias le podré dar por el cuidado que 
has lenidowde remediar por tal cámino mi flaqueza! O si 
yo tuviese tal cuidado de servirte como tienen los ánge- 
íes de ampararme 1 O si en .todos mis p'asosr v caminos 
les'Obedeciese pam que en lodc« le agradase! O si me 
deíase llevar siempre de sus manos, para que nunca me 
soltases de las tuyas! O ángeles benditísimos, tened 
cuidado siempre díe itd, para que ni él mal se me acer^ 
que, ni el castigo me derribe, ni cesé de servir á quien 
nanea cesa de ampararuie.. 

El tercer motivo fué, porque viendo nuéslro Señor, 
que los malos ángeles que hablan sido echados d4 
cielo, habian de tentar y'perseguir á los hombres con 
grande rábia y envidia, proveyó éon su amorosa pro¬ 
videncia, que los ángeles buenos que quedaron en ei 
cielo, viniesen á defenderlos de los demonios, para que 
el hombre Iqviese espíritus Invisibles que le defeudiesen 
de los enemigos invisibles que le moleslabmi. Y así en 
el mismo estado de la inocencia, como hubo demonio 
que tentó á los primeros^ padresasí hubo ándeles que 
k» guardasen y amparasen ^: y si Eva atendiera áJas 

> n. Ttiom. 1. p. q. ais. art.4. ad S. 
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iospiractoaes del ángel bueoo, no diera crédito á las pa^ 
labras del malo. Y por.la inisina calisa trazó esto ladi- 
yína providencia, para que nos defendiésemos de otros 
enemigos^ que aunque visibles, pero son ocultos y en¬ 
cubiertos ; y era menester que tuviésemos algún amigo, 
también oculto que los conociese, y nos pudiese defen¬ 
der de ellos. De lodo esto sacaré grande confianza y 
ánimo contra los demonios, y contra los demás enemigos 
secretos, por tener de* mi parte los ángeles que son mas 
poderosos que ellos. O alma mia, si té abriese Dios los 
ojos, como ai criado de Elíseo, para ver cuantos mas y 
mejores son los que pelean por lí, que contra tí sin du¬ 
da tendrias grande ánimo en pelear, y grande confian¬ 
za de vencer; alaba, y glorifica la providencia de tu su« 
prepio Capitán, que le na dado tantos y tan valerosos 
defensores, contra tantos y tan poderosos enemigos. 

Punto segundo; — Lo segundo sé ha de considerar, 
como esta soberana providencia se extiende á todos los 
hombres del mundo, con un modo maravilloso *. Pon¬ 
derando lo primero, como no solamente tienen ángeles 
de guarda Jos predestinados para el cielo , sino los ire-^ 
probados ; y no solamente los justos, sino los pecado- 
r.es; ni solamente los cristianos,, sino los paganos, y to¬ 
do género de infieles, sin excluir á ninguno, basta el 
mismo Antecri^lo le tendrá; poripie como Dios desea ®, 
que todos se salven, así provee á todos de este medio, 
para su salvación; y porque ninguno lo atribuya á sus 
merecimientos, á todos se señafan ángeles desde que el 
alma es criada y unida con su cuerpo, ó desde el pun¬ 
to de su nacimiento. - V 

Y lo que mas admira es, que siendo un ájigel solo 
sufioientísimo para guardar muchos hombres que vi¬ 
ven ^n una ciudad ó reino, con todo eso quisa la divi¬ 
na providencia, que un splo ángel se en^lease én la 
guarda de un solo hombre, en cualquier parle y la- 
u. aeg. Q. n. * ^ p. q. U3. art. r.*» 1. aa 4. 
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gar del mundo que fuese, y que esle solo le sirviese de 
perpéluo ayo y compañero todos los dias de su vida*, 
sin desampararle del lodo,.aunque le fuese muy rebel¬ 
de \ O Padre, amorosísimo, qué gracias le daré por lan 
soberano beneficio xiomo haces á los hombres, mandan¬ 
do á los ángeles tus amigos, que sean ayos de tus mis¬ 
inos enemigos. Del vientre de mi madre nací hijo de 
ira, y desde allí diste cargo de mí al que era Vaso de 
misericordia , para que procurase hacerme semejante á 
sí. Sírvale yo. Señor, como él le sirve, para que lle¬ 
gue á gozar de tí como él t^ goza. Amen. 

De aquí sacaré grande amor y estima de cualquier 
prójimo, por vil que sea, pues con ser lan vil, le dió 
Dios un ángel totalmente dedicado á su guarda; y por 
esto dijo Cristo nuestro Señor: No despreciéis * , mum 
ex his pusillis , á uno de estos pequeñuelos; pues por 
muy pequeñuelo que sea, tiene un ángel muy grande 
y poderoso que le guarda., Y si yo no me atreviera á 
murmurar de un hombre ausente delante de un grande 
amigo suyo , ni á injuriarle en su presencia, estando 
con él su ayo ó guarda muy poderosa, razón es que 
no me atreva á hacer esto, considerando que mi próji¬ 
mo tiene un ángel por ayo y guarda, el cual oye mi 
murmuración y agravio, y es poderoso para pedir á 
Dios justicia y venganza contra mí, y para ejecutarla 
sin resistencia. 

Luego ponderaré como la divina providencia, no 
contenta con dar á cada uno su ángel de guarda, del 
último coro de la ínfima jerarquía ^ también dá arcán¬ 
geles, y principados que gobiernen y defiendan á los 
reyes y príncipes, á los reinos y ciudades. Además á 
la Iglesia universal, y á las matrices de ella, á las reli¬ 
giones y* provincias,*' ó conventos de cada una,.y á 
los prelados y personas constituidas en dignidad, para 
que por medio de estos soberanos espíritus se ejecuten 
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ia^ tmas del divino gobrerno con mas suavidad. De 
donde se signe, que no solamerrle lengo on solo án¬ 
gel qne me-goaraa, sino también- me ayuda el arcán¬ 
gel , ó principado, que guarda el reino, y ciudad en 
que vivo , y el que defiende la Iglesia universal y par¬ 
ticular en que resido, y la religión y convenio en que 
moro , y el que por «razón de mi dignidad ú oficio me 
-está señalado. Y demás de eálo, los ángeles’de la segun¬ 
da jerarquía, virtudes ó potestades,. que tienen poder 
para reprimir, á los denioniós, me ayudan en las tenta¬ 
ciones. ¥ es tan suave la divina providencia ,'que por 
respetó del hombre ha señalado ángeles que'miren por 
la conservación de Jas especies dé las cosas corruptibles: 
para que nunca fallen , ni d hombre carezca del bien 
que recibe de días, ni se frustre el fin para qiíe Dios 
las crió. .Todo esto me ha de ser motivo de nuevas ala¬ 
banzas , gozándome del amor que Dios nos muestra en 
e'Sla amorosa providencia, provocando al ángel de mi 
^arda, y al arcángel, principado, y potestad, debajo 
de ouyo gobierno estoy , que le den gracias por mí, y 
por el bien que hace á los fieles que na le conocen, ni 
se lé agradecen. ’ " 

Punto tercero.—Lo tercero, se ha de cotisidérar el 
gusto y contenió con que acuden los ángeles á cum- 
pir con ^le oficio de guardarnos ; sin reparar en su 
-grandeza y nobleza, ni en nuestra pequenez y baje¬ 
za , ponderando las causas de esta gusto, y aplicándo¬ 
las á mí mismo para imitarlos én ellas. • ^ 

La primera y principal causa es, mandárselo Dios, 
y esta basta, porque como le aman, desean entra^- 
blemenle cumplir cualquier cosa que les mandá, y nin¬ 
guna cosa tienen por vil, ni baja, en siendo mandada dé 
Dios * á quien servir es reinar. Y así con lánto gustó el 
ángel Rafael, con ser uñó de los siete principales, que 
asisten delante de Dios, servia á Tobías por los cami¬ 
nos y mesones, como gobernara un reino, ó moviera 
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el cielo estrellado, porque no njiraba lanío la cosa man¬ 
dada, cuanto al que se la mandaba ; y tanlo gusto tie¬ 
ne en su oficio el ángel que guarda al esclavo, como el 
que guarda al emperador ó papa ^ O ángeles de Dios, 
poderosos cu virtud para hacer lo que os manda, y oir 
su palabra, cumpliendo con prontitud lodo lo que quie¬ 
re , bendecidle por esle buen afecto que os ha dado , y 
suplicadle me ayude , para que os imile, preciándome 
de obedecer á cuanto me quisiere mandar. 

La segunda causa es , la grande caridadi y amor que 
tienen á los hoinbiHís , comoá prójimos suyos , porque 
viendo que Dios los ama ., no pueden dejar "do amarlos; 
y viendo que Dios los amó tanto que se hizo hombre 
por ellos, también ellos gustan de ainarnos tanto , que 
se hacen como siervos por nosotros. ¥ así queriendo san 
Juan adorar á uno de ellos , por su grande excelencia, 
el ángel no se lo consintió, diciendo*: No lo hagas, 
porque yo también soy siervo como tú, y como lodos 
tus hernianos , los que tienen en sí mismos el testimo¬ 
nio de Jesús: que es decir: No me precio tanlo de ser 
ángel, como de siervo de Jesús , de quien tú, y lus 
hermanos sois siervos, y por quien.yo gusto de servir 
como, siervo , y no de ser adoradó como señor. ¥ lle¬ 
ga esie amor á tanto, que no solamente aman á los sier¬ 
vos de DiüS,^ino también á sus enemigos , deseando 
hacerlos bien para convertirlos en amigos , y por esto 
con grande gusto les guardan. 

De estas dos causas procede la tercera , por el gran 
deseo que tienen de poblar las sillas del cielo, que de¬ 
jaron vacías sus compañeros, y así ponen grande es* 
fuerzo en procurar nuestra salvación, para llevarnos 
consigo. ¥ de aquí es, que cuando un pecador* hace pe¬ 
nitencia , se alegran 3 , y hacen fíeoslas en el cielo , y^„ 
fueran capaces de tristeza lloraran* los ángeles de 
por la caida de los justos: porque ninguna cosa 

* Psal. 102 . n. * Ápoc. 19. lü. et 22. 9. » Lucae 13.10. * Isai. 33'í)|pSí 
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ra moverles á lágrimas sino esta; y por lamisniarazón 
se entristecen al modo dicho, de nuestra tibieza*, y se 
niegran de* nuestro ferw, y tienen deseo de que (ahel¬ 
eamos en toda virtud, aun sobre la que ellos tieneri; 
porque tan lejos están dé tener envidia, que se gozan los 
ángeles de la guarda, de que los hombres sean coloca¬ 
dos en el cielo en lugar mas^alto que ellos entre los que¬ 
rubines y serafines. Por tanto > alma nua, reconoce la 
caridad tan.encendida de estos espíritus soberanos, y 
.procura imitarla sin envidia , doliéndote de los qun pe¬ 
can , alegrándote de los que sé justifican , y gozándote 
de los qué han llegado á mayor alteza que la tuya; y 
pues tu ángel pone su contento en tu aprovechamiento, 
no hagas cosa que le ofenda, ni dejes de hacer cosa 
(fue le agrade, dando materia de gozo al qué con tanto 
gusto procura tu provecho. > 

PüNto coAjfiTo. —'to-cuarto, se ha de considerar la 
providencia y cuidado que tienen con nosotros los án¬ 
geles de la guarda , y los grandes biepes espirituales 
(jue por su medio nos vienen. Ponderando primero la 
causa de su gran providencia, la cual tocó Cristo nues¬ 
tro Señor ,.cuando;dijo *: Que nue^íros angeles custodios 
ven d míH) de mí Padre celestial ^ de esta vista 

les vienen las tres propiedades necesarias pará la per^ 
fecta providencia, que arriba se tocaron : conviene á 
'Saber, sabiduría, bondad^y potencia, la que basta para 
saber lo .que deben hacer con nosotros, y paramererlo 
con grande amor y ejecutarlo con grán poder. Y quan- 
ío no les consta de lo que Dios quiere , cada uno hace 
Jo que juzga mas conveniente para el bien del que está 
á su cargo , aunque sea contrario á lo que el Otro pre¬ 
tende , como sucedió á los ángeles que guardaban al 

Í mueblo, de los judíosy de los persas *: pero en reve- 
ándoles Dios su voluntad , y la traza de su providen¬ 
cia, luego se aúnan para ejecutarla. Y en. esta fe tengo 
— - 4 Matt. ‘l8.10.*Dan. 10. 13.D. Tll:art.8. ‘ ‘ 
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de arraigarme, Irayendo á la memoria lo^ que dijo el 
Eclesiastés^: No digas delante del ángel no hay provi¬ 
dencia , porque no se enoje Dios con tus palabras , y 
deshaga todas tus obras ; que es decir: Mira que estás 
délanle de tu ángel, y en su presencia no digas que ni 
Dios, ni él tienen providencia , porque eso será parle 
para que no recibas provecho de ellas, sino el castigo 
que.merece tu blasfemia. 

De aquí subiré á ponderar los efectos maravillosos de 
é^a providencia de los ángeles , cuanto á lo espiritual, 
reduciéndolos á los tres actos jerárquicos, que llama san 
Dionisio^, purgar, ihistrar y perfeccionar : los cuales 
'ejercita ía suprema jerarquía con la inedia, y la media 
con la ínfima , y esta con los hombres; y aun alguna 
vez extraordinaria lo haqen también los de la suprema 
jerarquía. Según esto , los togeles primeramente nos 
purifican de errores y pecados, ayudándonos á salir de 
ellos, inspirándonos los ejercicios de la via purgativa, 
como el serafin, que con una brasa purifiéo los labios 
de Isaías diciendo^: Yo te he locado tus labios; y con 
este tocamiento será quitada tu maldad, y quedarás 
limpio de tu pecado. Ellos también nos alumbran, ilus¬ 
trando nuestras almas con verdades,-y adornándolas 
eon virtudes, porque con sus ilustraciones .interiores nos 
descubren lo que no sabemos, y nos aficionan á obrar 
lo que debemos , y por este medio aprovechamos en la 
via qüe llaman iluminativa.^ Y otras veces nos inspiran 
que vamos á los maestros que nos pueden enseñar,'y 
ayudar, y á los mismos maestros inspiran, que nos en¬ 
señen y ayuden , como sucedió áCornelio*, al modo 
que arriba se dijo. ^ - 

' liO tercero, los ángeles nos perfeccionan en toda vir¬ 
tud y en los ejercicios de la unión con Dios; y así tie¬ 
nen especial cuidado de nuestros ejercicios de oración, 
meditación y contemplación, por medio de los cuales se 

‘ Eccles. 5.J5. * Cap. 4. Cel. Qierarcb. i.lsal. 6. 1 . * Aclu. 10, n, 

Digitized by Google 



304 

alcaozaa los efeelos dichos. Y coma dieo David í , Bos 
previeoen para que oremos soiicitándoiiQS k la araeidiit 
y nos aeoiBpañau cuando oramos, quieiáodouos en elb 
y avivándola con fervor. Y, como dijo san Juan en su 
Apocalipsis *: En habiendo orado represenlan á Dios 
nuestras oraciones, y negocian el despacho de ellas. Y así 
cuando sintiere deseos repentinos de orar, puedo pre** 
sumir que mi ángel me convida á que orev y os justo 
obedecerle: y cuando oráre, ha de ser, como lo hacia 
David ^ en .presencia de los ángeles , alabando á Dios, 
adorándole en su santo teoí^plo^ y confesando su santo 
nombre, teniéndoles á ellos, por testigos, para no pen¬ 
sar en su presencia cosa que me^aveipanzaFa pensar en 
presencia de los hombres , porque oe otra manera no 
presentarán mi oraciondelanle de Dios. O Príncij^so- 
nerano que asistes á mj gptarda, puriDcame de vicios, 
ilústrame con virludes, y perfeccióname con la unión 
de caridad, solicitando.para que ore; acompáñanie cuaA 
do oro, jnfiama mi oración con encendido fervor , para 
que,suba por tu mano'á la presencia de mi Criador,yde 
ella salga con el buen despacho que deseo; uniénddine 
coa él por lodos los siglos. Amen. 

Fiaalomnte, de está providencia procede; que losáBr 
geies con parUcular-.ouidado asisten á auílar los estor- 
DOS de nuestra salvación, y como se reveló asan Juan en 
su Apocalipsis pelean valerosajuenle por nosotroseon- 
Ara los demonios, y ásislen en nuestras batallas y lenta- 
cioúés para defendernos. Y si queremos aprovecharnos 
de su valor y consejó, será nuestra la victoria, y el dor 
monio quedará veneido. Y con el mismo valor nos dc- 
Senden de los demás enemigos. Por lo cual dijo David*, 
que el ángel del Señor cercaba por todas parles á los 
que le temen, y los libraba de todas sus Iribuiacioaes, 
trayendo consigo un ejército de soldados.celestiales que 
los cogiesen eu medio , y defendiesen de sus enemigó 
»pa-67. i6. »Apoo. 8:8. » PS.13T1.'* Apoc. I*. T» Psal. 83. 8. 
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come sucedió á Elíseo \ Gracias os doy, espkilus bien¬ 
aventurados , por el cuidado cxm que acudís a mi dq* 
feusa , pues es cosa cierta que uo seréis menos vigilan¬ 
tes en defenderme, que los demonios en perseguirme; 
ni seráiiienos solícila vuestra candad para mi bien,,que 
su maldad para mi mal. Y pues ellos como leones an¬ 
dan bramando % cercándome pm* lodas parles para tra¬ 
garme , venid como leones valerosos» cercándome tam¬ 
bién para defendeime , pues será vuestra la honra , si 
coa vuestra ayuda saliere yo con la victoria. 

Punto qoiNTo. — Lo quinto se ha de considerar, la 
providencia de los ángeles con nosotros, cuanto á los 
tienes corporales, en órden á los espirituales de nues¬ 
tra salvación. por raá^on de la cual miran por nuestra 
vwla, salud, honra, hacienda, comida, vestido, y lo de- 
uiás necesario para nuestra conservación , confoitne'á 
nuestro estado; v del mismo estado que nos conviene 
tener, tienen cuidado conforme á la disposición de la di¬ 
vina providencia. Y así también nos ayudan en las en¬ 
fermedades,. Irislezas , peligros y misenasque padece¬ 
mos, ó librándonos de ellas, ó mediándolas, ó conso¬ 
lándonos , ó inspirando á los que nos pueden lÜN'ary. 
consolar, y abogando delante de Dios por nosotros, sin 
dejar dehacer todo loqueé su oficio peitenecé, con gran¬ 
de amor y cuidado ; á la manera que san Rafael lo hizo 
con Tobías, á quien libró del pez, que.queria tragarle, 
y le animó para que le cogiese, y desús carnes hizo sus¬ 
tento para lodo el camino; de su corazón se aprovechó 
para ahuyentar al demonio Asmodeo, que prelendia 
ahogarle : y de su hiel hizo medicina para sanar á su 
padre ciego; cobró el dinero; trató de casarle honra^ 
y ricamente : llenóle de bienes temporales: diéle admi¬ 
rables consejos, anlesy después de casado, hasta dejar¬ 
le rico , contento, y próspero en casa de su padre. Y lo 
que hizo este sanlo'^ ángel visildemeale con i oblas, ha- 

* 4. Rcg.6. n.*l. PoIr.K. 8. 
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ce ia visiblemente con lodos: y así puedo yo decir al 
raio, lo que le dijo Tobías *: Sime ipsum tra^am tibí úi 
servum , non ero condignus promdentice tuoe. Angel mió 
bendilísimo, aunque me entregue por tu siervo, no será 
digna paga de tu amorosa providencia; vesme aquí rae 
entrego por tu esclavo: lleva adelante lo que has comen¬ 
zado, teniendo cuidado de mi cuerpo y mi alma, hasta 
que tííie pongas en casa de mi Padre'celestial, rico y 
bienaventurado , por todos los siglos. Amen. 

De aquí subiré á ponderar, lo que yo debo hacer con 
mi santo ángel, en agradecimiento del cuidado que con¬ 
migo tiene. Porqué lo primero, es razón que tenga de 
él frecuente memoria, mirándole presente, como testigo 
de mi vida, procurando no hacer cosa á solas, en lo se¬ 
creto y escondido de mi casa 6aposento, que pueda 
ofender los oios de tan buen amigo. Y corao dice san 
Pablo que las mujeres cubran sus cabezas en la igle¬ 
sia por los ángeles, así yo procuraré ser casto, modes¬ 
to, templado, y muy compuesto en todas mis acciones 
públicas y secretas, por respeto del que está á mi lado; 
y con él he de tener frecuente trato y conversación: 
porque como él hace conmigo oGció de ayo, maestro, 
consejero, gobernador, defensor, amigo y compañero, 
es razón haya de mi parte correspondencia, habitándolo 
femiliarmenle, ya como á maestro, pidiéndole luz con¬ 
tra mis ignorancias; ya como á consejero , pidiéndole 
consejo en mis dudas; ya Como defensor, pidiéndole fa¬ 
vor en mis peligros; ya corao con amigo, pidiéndole 
consuelo en mis trabajos. Unas veces le daré gracias por 
las mercedes que rae hace, otras me gozaré de los bié- 
iies que tiene ; y otras alabaré á Dios por los dones que 
le ha dado. Y porque algunas veces se auseirta, y se vá 
al cielo, aunque désde allá me mira y tiene de níí gran 
cuidado, yo le Ifamaré para que venga y esté conmigo 
á mi lado"; y están amoroso que lo hará, y aun me oa- 
* Tom. 6.4. M. Cor. H.IO. 
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rá testimonios interiores de su presencia con los júbilos 
que sentirá n» corazón con ella. Ysobre todo, procuraré 
ganarle por amigo para la hora de la muerte; porque 
como es ejecutor de los medios de nuestra predestina¬ 
ción , la cual depende de la perseverancia hasta una 
buena muerte, allí son mayores sus diligencias para que 
me salve, como son mayores las del demonio para que 
me condene. Y quien le ha servido y obedecido en la 
vida, tendrále muy mas propicio y favorable en la 
muerte, no dejándole un punto, hasta llevarle como al 
alma de Lázaro, al seno y descanso de la gloria. Para 
todo esto será bien hacerle cada día algún servicio, ó al- 

5 una oracioñ especial, diciéndole: Dios te salve, ángel 
e Dios, príncipe nobilísimo, guarda mia, y ayo amo¬ 
rosísimo. Dios te salve. Gózome de que Dios te baya 
criado en tanta grandeza, y sanlificádole con su gra¬ 
cia, perseverando en ella hasta que alcanzaste la gloria. 
Gracias doy al todopoderoso Dios por las mercedes que 
te ha hecho, y á tí por los bienes aue me haces, y por 
el amor y gusto con que me guardas. Yo le encomien¬ 
do hoy mi cuerpo y mi alma, mi memoria, entendi¬ 
miento y voluntad, mis apetitos y sentidos, para que 
me guardes, rijas, defiendas y gobiernes, y juntamente 
rae purifiques, alumbres y perfecciones, dVtal manera, 
que lleno por tí de todos los bienes, persevere siempre 
en gracia, hasta que juntamente contigo, vea y goce de 
Dios en la gloria. Amen. 

MEDITACION XXXV. 

na LA PROVIDBNCIA DB DIOS ÉN LA RBPARACIOK DBL 
MUNDO, POR LA BNCARNACION ÜE CRISTO NUESTRO SBÑOB, T DB SU 
MARAVILLOSO GOBIERNO. 

PüTíTo PRIMERO. — Lo primero^ se ha de considerar fe 
excelentísima providencia aue Dios nuestro Señor tuvo 
de la salvación de los i^omores perdidos por el pecado 
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de Adán, comparáadola con la que tuvo del mismo 
Adán, y de sus descendientes en el estado^ la inoceü- 
cia. Porque primeramente crió Dios á Adan en gracia, 
y justicia original \ como cabeza de todo el linaje hu¬ 
mano, con tal pacto, qi>e si perseverara en su servicio, 
lodos los descendientes nacieran con la misma gracia, en 
la cual pudieran fácilmente peiseverar toda la vida, 
porque les (miló los tres mayores estorbos que ahora 
padecemos. Es á saber, la rebeldía de la cáine contra 
el espíritu , y de las pasiones contra la razón. Además, 
las miserias del cuerpo mortal, que apesgan á la pobre 
alma. ¥ las persecuciones y contradicciones de los ma¬ 
los que inficionan y turban á los buenos, porque si en¬ 
tonces hubiera algún malo *, luego le apartara de ellos. 
Y aunque dejó un tentador, que era el demonio, era fá¬ 
cil de vencer; porque no podía tentar como ahora, al¬ 
terando los humores, ni despertando las pasiones, ó 
imaginaciones, sino solamente proponiendo por defue¬ 
ra lo que pretendía, para engañar, cuyo engaño fuera 
fácil de conocer, si se aprovecharan de la ciencia y gra¬ 
cia que Dios les había dado. Por lodo lo cual se vé las 
grandes ganas que nuestro Señor tenia de que Adan y 
sus descendientes perseveraran en su gracia, y alcaa- 
zaran la corona de la gloria; Y por ello-he de darle mu¬ 
chas gracias; pues aunque no goce de esta providen¬ 
cia, su voluntad era, que lodos los hijos de Adan goza¬ 
sen de ella. 

Luego ponderaré , como viendo nuestro Señor que 
por el pecado dé Ádan se habían deshecho las trazas de 
su providencia para la salvación de los hombres en aquel 
estado ,* no por eso los desamparó como merecian, si¬ 
no determinó tomar otro modo de providencia, para re- 
mediarFos, muy mas excelente que el pasado , porque 
es tan grande su bondad, que no permitiera que Adán 
pecara con pérdida de todo el linaje humano, sino pu- 

* D Th. l.p. q. 95.Urt.l.ét2.elq. fOO.art. 1. sB.Th.S.f.qoast.lOS. 
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diera , y quisiera sacar de este pecado ’otrds mayores 
bienes, manifeslando su infinila caridad en el amor de 
sus enemigos ; lo cual hasla ealonoes habia t(||€ho. 
porque los bienes que en el princip|^/4el m™^¡zo 
para ángeles y hombres, aunqriiñ^'^ los bfmipíie- 
recido, tampoco se los babian éesioerecido , pMlen- 
tonces no eran , y por consiguiente no eran amigos ni 
enemigos. Mas en pecando Adan, aunque le privó de 
la justicia original, pero dejóle en señorío de este mun¬ 
do visible; y el sol que solia nacer para los buenos, co¬ 
menzó también á nacer para los malos: y Ia4luvia que 
caia para los justos , también comenzó á caer los 
pecadores; y Dios comenzó A ser benigno con m ingra¬ 
tos , haciendo bien á quien le habia servido tan mal, 
queriendo perdonar al enemigo, y convertirle otra vez 
en su amigo. 

Para esto con I su infinita caridad , como se ponderó 
en e! principio de la segunda parte, de muchos medios 
que tenia, escogió el mas glorioso que pudo inventar su 
sabiduría, y ejercitar su omnipotencia, y querer su 
bondad , trazando que de los descendientes de Adán y 
Eva , naciese otro hombre que juntamente fuese Dios, 

S or cuyos merecimientos el pecado de Adan fuese per- 
onado , y reparados los daños que de él hablan pro¬ 
cedido. 

De suerte, que no solamente quiso tener providencia 
de los hombres perdidos, sino ser el mismo ejecutor de 
esta providencia, por un modo inefable, haciéndose 
hombre por ellos. Y el que era su Gobernador y Cabeza 
invisible , aniso hacerse su Gobernador y Cabeza visi¬ 
ble , uniendo la naturaleza humana.con su divina Per¬ 
sona, honrándolos infinitamente mas que untes de la 
culpa, remediándola con infinitos nvodos de misericor¬ 
dia *. O venturosa culpa ¿ que mereció tener tal y tan 
grande Redentor! O dichosa quiebra, que.se reparó 

1 Recles, in 6R|)b, sanct, 
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con lan admirable providencia! .0 Padre celeslial, á 
dónde pudo mas llegar lu providencia, que á dar el 
Hijo por remediar al esclavo? O Hijo de Dios bendüísi- 
mo , qué mas pudo hacer tu sabiduría qiié vestirse de 
carne mortal, por vivificar con lu gracia la carne muer¬ 
ta por la culpa ? O Espíritu santísimo , qué mayor se¬ 
ñal pedias dar de tu infinita caridad , que dar iníínil^ 
dones al que infinitamente era digno de ellos? O Tri¬ 
nidad beatísima , pues quisiste repararnos conforme á 
la imágen de Jesucristo*, Dios y hombre verdadero, 
conmigo tu amorosa providencia, reparando la 
imá|fede mi naturaleza manchada con la culpa , coa 
la sem^^za viva de lu gracia. *Amen. 

Punto segundo. De aquí subiré á considerar en 
particular, que como el segundo Adan Cristo excede 
infinitamente al primero, así los bienes que nos vienen 
por medio del segundo, exceden incomparablemente á 
los que nos vinieran por el primero, si no pecarapor¬ 
que primeramente, si los hijos de Adan nacieran en gra¬ 
cia, los que son engendrados por Cristo en el bautismo 
reciben mayor gracia, porque aquella daba Di(W á los 
niños por jsola su liberalidad, y esta la dá también por 
los infinitos merecimientos del que se la ganó con su 
pasión y muerte. Lo segundo, aunque los hijos de Adan 
en aquel estado no tuvieran guerra de pasiones, y aho¬ 
ra la tienen los hijos de Cristo, pero trazólo así la divi¬ 
na providencia, para qne fuese mas ilustre su victoria, 
cuanto era mas terrible la pelea: y para que fuesen sus 
obras mas meritorias por la parte que vencen mayores 
dificultades, acudiendo nuestro Redentor con mas co¬ 
piosa gracia á los hijos que lenian mayor flaqueza. Lo 
tercero, aunque los hijos de Adan carecieran déla 
muerte y miserias corporales que ahora padecen los 
hijos de Cristo , pero el mismo Señor las honró tanto, 
vistiéndose de ellas, que es gran dicha tenerlas, porque 

* Rom. 8.29. 
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todas las convierte en materia y ejercicio de heróicas 
virtudes, cuyos excelentes actos cesaran enaquel estado, 
porque no Hubiera ocasiones de pobreza j paciencia, 
ni de martirio y amor de enemigos, ni de resignación 
en lo que tanto se ama, como es salud y vida. 

Finalmente, la,grandeza de la misericordia sobre¬ 
puja infinitamente á la grandeza de la miseria que cau¬ 
só la culpa de A.dan; pues como dijo el Apóstol^: no 
tuvo tanta eficacia el delito como el don, ni pudo Adan 
hacernos tanto daño, que no pueda Cristo hacernos 
mayor provecho, perdonándonos el pecado que. de él 
heredamos, y los^emás que por nuestra voluntad aña¬ 
dimos, y haciéndonos tantos favores después de haber 
sklo pródigos de laníos bienes, que los de aquel estado 
pudieran en muchas cosas tener énvidia de las grande¬ 
zas, sacramentos, y sacrificios que tenemos en este, por 
los merecimientos de nuestro Redentor. O Redentor 
dulcísimo, gracias le doy, cuantas puedo, por la provi¬ 
dencia paternal que tienes de nosotros, supliendo la fe¬ 
licidad del estado de la inocencia, con la abundancia . 
que nos das de tu divina gracia: mas quiero contigo 
vivir en estado de guerra, que sin tí vivir en estado de 
paz, porqueta paz sin tí se perdió en un dia, y la guer¬ 
ra con tu gracia, ganará paz sempiterna. 

Punto tercero. — Lo tercero, se ha de considerar lá 
providencia soberana que resplandece en el gobierno de 
Cristo nuestro Señor, con sus propiedades y efectos 
maravillosos, reduciéndolos á cuatro que apunta san 
Pablo, cuando dice de Cristo nuestro Señor Qui fac- 
tus esinobis, sapientiaJusUtía, sandificatio, el redemptio, 
que se hizo para nosotros sabiduría, justificación, santi- 
Dcacion y redención. 

Lo primero, es para nosotros sabiduría, porque es 
Gobernador sapientísimo *, en quien están los tesoros de 
la sabiduría y ciencia de Dios, con la cual gobierna sin 

»Rom. 5.15. * 1. Cor. 1.30.»Col. 2.3. 


Digitized by Vjoogle 



312 PVRTB VI. MBMTÁCIOR XIXV. 

error, con suma eficacia y suavidad ^ y conoce las iu- 
clinaciones de lodos, y á cada uno ofrece gracia y so¬ 
corro poderoso para vencer las malas, y seguir con 
perfección las buenas, y su gobierno vá enderezado á 
hacernos sabios, no con sabiduría mundana ‘ y ierre* 
na, sino celestial y divina,-comunicándola con^ abun¬ 
dancia á sus siervos. Por lo cual dijo Isaías: que en 
tiempo de so gobierno, la tierra eslaria llena de cien¬ 
cia, y que. lodos sus hijos serian doctos®, y enseñados 
por el Señor; el cual juntamente seria gobernador y 
inaen^, enseñándonos las verdades necesarias para 
mi caJfcs alvación, y gobernándonos según ellas, para 
alcanzaba. O.Gobernador sapienlísiíno, q»e siendo sa¬ 
biduría de los ángeles én el cielo, le hiciste sabiduría de 
los hombres en la tierra, poniéndoles delante lu vida y 
doctrina, luséjemplos y palabras; guíame con esta lo 
sabiduría, para que no pierda el fin que pretende lu pro¬ 
videncia. 

Lo segundo, Cristo nuestro Señor es para ndsolrcte 
justicia, porque es Gobernador justísimo, y por exce¬ 
lencia se llama el Juslo^, en quien no pudo haber in¬ 
justicia, y siempre ajustó sus obras con la voluntad de 
su eterno Padre; y por consiguiente su gobierno siem¬ 
pre es con jusliem y equidad, sin agraviar á nadie, ni 
aceptar-personas, ni torcer pqi’ respetos humanos de lo 
justo, dando á cada uno lo que merece, premiando tos 
buenos, y castigando los malos como Juez universal de 
lodos^, aunque su deseo mas es gobernar de modo que 
pueda premiar con corona de justicia, que castigar con 
celo de venganza. Y de aquí es, que su gobierno yá 
ordenado á® justificar los hombres con verdadera justi¬ 
cia , haciéndolos delante de Dios justos y limpi^ de 
toda culpa, y llenándolos de la paz que acompaña la 
justicia. Por lo cual dijo David *: qlie en tiempo de su 

‘ nom. 8. 1 . * Jacob. 1. * Isai. 11. 9. el 54.13. * Jer. 33.16. et Í3.6. 

» Isai. .53.11. « Psal. 71. 7. 
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gobierno nacería la jnslicia, y la abundancia de la paz; 
y los que se dejaren gobernar por él, alcanzarán, como 
dice Isaías*, un rio de paz, y már de justicia. O Gober¬ 
nador justísimo, tú eres mi justicia, porque me justificas 
con tu gracia, mereciéndome la de justicia, y me ayudas 
á merecer de justicia la corona de la gloria." 

Tus obras son mi justicia, porque son merecimiento 
del perdón de mis culpas, satisfacción de las penas que 
debo por ellas, título para que sean oidas mis oraciones, 
y derecho para alcanzar el reino de los cielos. Por ellas 
le suplico me ayudes á imitarlas, para que \o también 
íjea justo en mis obras , como tú lo fuiste eñ las tuyas. 

Lo tercero. Cristo nuestro Señor es para nosotros san¬ 
tificación, porque es Gobernador santísimo*, y Santo 
de los santos en quien están los tesoros de la santidad, 
de cuya plenitud reciben los hombres, no solamente la 
justicia que limpia de la colpa, sino la santidad ; estoes, 

( grande aumento de las gracias, virtudes y dones cc- 
estiales, con gran firmeza. Y á este fin vá encaminado 
Isa santísimo gobierno con santas leyes, santos conse¬ 
jos, y santos ejemplos; v así dice á fodos^: Sed santos 
como" yo soy santo*; y sied perfectos, como vuestro Pa¬ 
dre celestial es perfecto. O Gobernador santísimo, sé mi 
sanlific^ion*, santificándome en verdad con tus escla¬ 
recidas virtudes. pues tú te santificaste por mí, ofre¬ 
ciéndole á la muerte por llenarme de ellas. 

Lo cuarto, Cristo nuestro Señor es para nosotros re¬ 
dención , porqaees Gobernador poderoso * para librar¬ 
nos de la servidumbre del demonio ^ y del pecado de 
la carne y sus pasiones; del mundo, y sus tiranías, po¬ 
niéndonos en la libertad del espíritu, propia de los hijos 
de Dios®, y á esto vá enderezado su gobierno; porque 
juntamente es Redentor del mundo , redimiendo á los 
que gobierna, y gobernando á los que redime, para que 

1 Isal. 48.18. * Dan. 0. 24. * 1. Petr. 1.16. ^ Malí. 5. 48. 5 Joan. n. 19. 

« ftom. 0. 18.7 Gal. 5.13- 8Bom. 8.15. 
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alcancen el fin de su redención, que es la perfecta adop¬ 
ción de hijos de Dios, libi'os de toda miseria con la he¬ 
rencia de la gloría. O Gobernador amabilisímo, gracias 
te doy porque eres mi redención, librando á mi alma 
del infierno, á mi espíritu de la esclavonia de su carne, 
y á la carne de las miserias que padece, y á su tiempo 
la librarás de la muerte y corrupción. Aplícame, Se¬ 
ñor, el fruto de tu copiosa redención, para que redimido 
por tu gracia, goce de tí para siempre eir la gtoria. 
Amen. 

Estas cuatro excelencias de Cristo nuestro Señor, al 
modo que se han puesto, he de traer siempre en la me¬ 
moria, diciéndole muchas veces con gran afecto: Dul¬ 
císimo Jesús, estomihisapientia, jusUtia^ sanctíficaUOy et 
redemptio. Sé para mí, sabiduría, justicia, santificación, 
y redención, aplicándome con eficacia lo que eres para 
todos con tanta suficiencia. Lo demás que toca á este 
beneficio, se ha puesto largamente en las meditaciones 
de la segunda, tercera, y cuarta parte, sin otras muchas 
cosas que se han tocado en las meditaciones de la bon¬ 
dad, caridad, y misericordia de Dios. 

MEDITACION XXXVI. 

ÜB LA PROVIDENCIA DE DIOS EN LA FUNDACION DE LA IGLESIA 
CON TOEOSLOS MEDIOS NECESARIOS PARA NUESTRA SALTACION,T 
CUAN SOBERANOS SEAN ESTOS BENEFICIOS. 

Esta meditación fundarémos en lo que dice el Sa¬ 
bio', que la ditina Sabiduría edificó para si una casa con 
siete colunas: en ella ofreció sus sacfificios ; puso mesa con 
pan y vino , y envió sus esclavas para que llamasen gente 

S ue subiese al alcázar , y muros de la ciudad , didéndoles 
e su parte : Venid, y comed mi pan» y bebed el vino que 
os tengo aparejado, 

PüJHTO PRIMERO. — Lo primero, se ha de considerari 

1 Prov. 9.1. 
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como Dios nuestro Señor con su infinita sabiduría edi¬ 
ficó en medio de este mundo una casa para ti, que es 
la santa Iglesia', proveyéndola con admirable providen¬ 
cia de lodos los medios necesarios para la salvación de 
lodos los que viviesen en ella. Esto es, para que se li¬ 
brasen de las dos mayores miserias que puede haber en 
esta vida, y en la otra, uue son pecado é infierno, y 
alcanzasen las dos felicidades contrarias , que son gra¬ 
cia, y gloria. 

La grandeza de esta providencia se puede ponderar. 
Lo primero, por la grandeza del fin á que se ordena esta 
casa é Iglesia, que es la gloria del mismo Dios, y de 
Jesucristo nuestro Redentor, para que fuese su casa de 
recreación en la tierra , y su especial morada, donde 
habitase y conversase con los hijos de los hombres, y pa¬ 
ra que los mismos.hombres pudiesen salvarse, y alcanzar 
la vida eterna ; y pues el fin es el mas alto que puede 
ser, también lo serán los medios , y la providencia de 
Dios en disponerlos para tal fin. Porque si es tan grande 
y admirable, como se ha dicho, la providencia que tie¬ 
ne del hombre, cuanto á lo natural de su cuerpo y vida 
temporal, cuánto mayor y mas admirable será la que 
tiene del mismo, cuanto á lo sobrenatural de su alma 
y vida eterna ? Y quien de tantos medios le proveyó pa¬ 
ra conservar la vida del cuerpo , que hoy es, y mañana 
perece, cuánto mas le proveerá para granjear y con - 
servar la vida espiritual del alma, que nunca ha de pe¬ 
recer ? Sin duda cuanto excede el espíritu á la carne, y 
lo eterno á lo perecedero, tanto excede una providencia 
á otra. Y como dijo san Pablo *: Por ventura tiene Dios 
cuidado de fos bueyes, para mandar en su ley, que no 
Ies tapen la boca cuando aran ? Dando á entender, que 
aunque Dios verdaderamente tiene cuidado de los bue¬ 
yes , pero lodo es en órden á los hombres, de los cua¬ 
les tiene tanto cuidado, que ese otro es como si no fue- 

iTlm. 3.15. U. Cor. 9. 8. 
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ra: así lodo el cuidado que tiene Diosnueslro Señor del 
cuerpo, y de la vida temporal, y los medios que nos 
ha dado con su providencia para conservarla, esenór- 
denal alma, y á la vida eterna; y en comparación de 
este cuidado, ese otro es muy pequeño. Y por esto dice 
el Sabio , que la divina Sabiduría cuida de los escogi¬ 
dos ^, CMiw Omni protidentia\ con toda providencia, por¬ 
que en esta se encierra toda su perfección. Por lo cual 
be de dar muchas gracias á nuestro Señor, reconociendo 
mi indignidad, y la grandeza de este beneficio, diciéndo- 
le lo que dijo Tobías al Angel *: Sime ipsum iradam Íiíd 
m sercum , non ero condignus provideniice luce. O Padre 
amanlísimo, aunque me entregue por tu esclavo, no 
será paga digna de tu grande providencia: yo me ofrez¬ 
co de ser tu perpétuo siervo, pues con tu providencia 
me gobiernas como á hijo. 

Punto segundo.—Lo segundo, se han de considerar, 
los admirables medios que la divina providencia ha pués-« 
lo en su Iglesia para nuestra salvación, reduciéndolos á 
sietes como siete col unas forlísimas y hermosísimas de 
esta casa. El primero®, es verdadera fe y conocimiento 
del verdadero Dios, y del Medianero y Redentor que 
nos dió, que es su Hijo Jesucristo, cuyo conocimiento 
es principio y fundamento de la vida eterna , porque * 
sin esta fe es imposible agradar á Dios, y sin el nom¬ 
bre de este Señor *, no hay salud debajo del cielo. 

• El segundo medio es, lev purísima y santísima, en 
la cual están lodos los maníamienlos de las cosas nece¬ 
sarias pm a entrar en la vida eterna , y lodos los conse¬ 
jos que nos pueden ayudar para alcanzarla con seguri¬ 
dad y perfección. El tercero, es religión observanlísima 
con los sacrificios y ceremonias exteriores, ordenadas á 
la honra y culto del verdadero Dios; y aunque la Igle¬ 
sia antigua tenia un templo con muchos sacrificios, aho¬ 
ra nuestra Iglesia tiene muchos templos con un solosa- 
> Sap. 6, 17 . > ToPi» h 3.« Joan. 17.3. * HePr. ll. 6.»Actu. 4. 1%. 
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clificio, que val^inOnílainente mas que lodos los oíros, 
poi que eu él se ofrece d mismo cuerpo y sangre del Re- 
aenlor, en especies de pan y vino. 

El cuarto medio es, siele sacramentos excelentísimos, 
ordenados para remedio y n>edicina de nuestros peca¬ 
dos , entre los cuales uno" es mesa del mejor pan y vino 
que Dios nos pudo dar para nuestro sustento. Y" todos 
siete son como siete colunas exteriores, en que estriba 
la grandeza y firmeza de esta casa. 

El quinto es, siete virtudes verdaderas y sólidas, fe, 
esperanza,y caridad, prudencia, justicia ,'foilaleza, y 
templanza f y siele dones del Espíritu santo, que son 
como siele colunas interiores en que estriba la santidad 
y hermosura espiritual de este edificio , con admirables 
labores de obras virtuosas en orden á Dios, y á los pró¬ 
jimos , y á sí mismos. 

El sexto es, promesas ciertas y grandiosas de la vida 
eterna , y de los premios excelentísimos que en esta vi¬ 
da y en la oirá se dan á. los virtuosos que viven dentro 
de esta casa. Y junlamenle terribles amenazas de infier¬ 
no , y castigos horrendos que en esta vida y en la 
otra se dan á los que viven fuera de ella, ó en ella no 
viven como deben. 

El séptimo medio es , la divina Escritura ', en que 
están reveladas todas las cosas que se han dicho, y es 
como una mesaTegaladisima de pan y vino, para sus¬ 
tento de las almas; las cuales con la fe, y verdades que 
allí están escritas, por revelación de Dios se sustentan, 
consuelan, y alientan liasla alcanzar la vida eterna que 
en ellas se encierra. 

Ponderando estos siele medios que la divina provi¬ 
dencia ha trazado para nuestra salvación en la casa de 
su Iglesia , y mirándoipe á mi dentro de ella.como mo¬ 
rador que puedo gozardo todos para salvarme, glorifi¬ 
caré á este Señor pm^ffin soberana merced como me 

* Bom. 16. 4. • . . ' V 
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ha hecho, diciéndole: Siete mil veces, Señor, te alaben 
los ángeles del cielo por estos siete medios que para mi 
salvación me has dado en la tierra. Y pues me has he¬ 
cho por tu gracia morador de esta casa, concédeme que 

t oce de sus bienes, viviendo de tal manera, que llegue 
ser morador de la casa que tienes en el cielo. Amen. 
Ponto tercero. — Lo tercero, se ha de considerar, 
como esta Iglesia y casa de Dios vivo , no es mas que 
una en lodo el mundo; en la cual pueden salvarse to¬ 
dos los que se aprovecharen de sus medios, y fuera de 
ella todos infaliblemente se condenarán. De suerte, que 
como en tiempo del diluvio no hubo mas que una ar¬ 
ca S y todos los que se quedaron fuera de ella perecie¬ 
ron , y los que entraron se salvaron, así ahora no hay 
mas que una Iglesia , una fe, una religión, una ley, 
unos sacramentos y sacrificios, una Escritura sagrada, 
y unos medios de nuestra salvación ; así como * no hay 
mas qüe un Dios , un Criador y Santificador , un fin 
último de lodos, y un* Medianero de todos : v siendo 
una la cabeza, no ha de ser mas que uno el cuerpo 
místico, que es la congregación de los fieles que creen 
y profesan las siete cosas que se han dicho; y todos los 
infieles en cualquiera otra ley y secta que vivan, se¬ 
rán condenados para siempre. 

Y de aquí también es, que como el arca de Noé no 
tenia mas aue una puerta, así para entrar en la casa de 
Ja Iglesia nay una sola puerta, que es Cristo nuestro 
Señor, y átf fe profesada por el santo bautismo, con¬ 
forme á lo que eJ mismo Señor dijo ¥ó soy la pwerfa, 
sí alguno entrare^^rmi, se salvará; quien creyere en mi, 
y fuere bautizado, se^^ saho; quien no creyere, será con¬ 
denado Con esta ctoideracion ponderaré mas la 

S randeza del beneficio qií^í.^s itfe na hecho, entrán- 
orne dentro de esta divina arí^ • dejando fuera de ella 
innumerables infieles que pei^®*^ diluvio de la 

* Gen. 6.14.1. Peir. 3. fo. * Eph. 4 .Joan. 10.9. * Marc. 16.16. 
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infidelidad, y aun entre cristianos, muchos niños no 
alcanzan esta buena dicha por morirse en el vientre 
de sus madres, ó porque^espues de nacidos se mueren 
sin aplicarlos el bautismo: y con no desmerecerlo estos 
mas que yo, ni yo merecerlo mas que ellos, quisd la 
divina providencia librarme de estos peligros, y que 
recibiese el beneficio del bautismo, sm saber lo que 
recibía, haciéndome Dios por pura gracia su hijo ^ an¬ 
tes que supiese llamarle Padre. O Padre amanlísimo: 
qué gracias te xlaré por este tan soberano beneficio! 
Antes que yo supiese escoger el bien, y reprobar el 
mal, me quitaste la culpa, y me justificaste con tu gra* 
cia, para que supiese reprobar lo malo, y escoger lo 
bueno : aun no sabia hablar, cuando tu omnipotencia 
destruyó en mí la fortaleza de Damasco, que es el de¬ 
monio', echándole de la posesión que había lomado, 
desdé el día en que había sido concebido. Consérvame, 
Señor, en tu Iglesia militante , peleando de tal mane¬ 
ra , que llegue á gozar de tí en la triunfante, por lodos 
los siglos. Amen. 


MEDITACION XXXVII. 

DB LA VOCACION DB DIOS PARA RNTllAR BN LA IGLBSIA, Y RECIBIR 
LA GRACIA DB LA JUSTIFICACION. 

Cerca de este soberano beneficio de la vocación , se 
han de ponderar seis cosas: en qué consiste, qué bie¬ 
nes ti^e del cielo , porqué medios se encamina , á qué 
personas se extiende , cuánto tiempo dura, y los tílu- 
109 que nos obligan á oirla. 

Punto primero. — Lo primero se ha de considerar, 
como la vocación es una inspiración ó ilustración del 
Espíritu santo, con la cual toca el coraZon del pecador, 

5 de pura gracia, sin sus merecimientos, le previene, 
espierla y ayuda para convertirse , y alcanzar la gra- 

‘ Isal. 8. 4. 


Digitized by Google 



310 PARTB TI. MBDITáGÉH XlXTIl. 

cia de la juslificacioQ, de tal manera, que sin elta no 
puede por sus propias fuerzas, ni enlraf en la Iglesia, 
ni salir de pecado; por \o cual dijo Crislo nuestro Se¬ 
ñor , qué ninguno podia venir á él, si su Padre nó le 
trajese: y como Lázaro cuando estaba muerto en el 
sepulcro, se quedara muerto, hasta convertirse en pol¬ 
vo , si la voz de Crislo no le llamara , diciéndole : Sal 
á fuera; así yo para siempre me quedaré muerto en 
mis pecados , sr la voz de la divina inspiración ño me 
llama y ayuda á salir de ellos. 

De aquí es, que la divina vocación é inspiración', es 
único instruinentodel Espíritu santo, para todos los me¬ 
dios de nuestra santificación. Esta nos trae del cielo el 
don de la fe , sin la cual no hay agradar á Dios : y la 
virtud de la espeianza, por la cual entra la salud: y 
el espíritu de temor que comienza á echar fuera el pe¬ 
cado : y el dolor de la contrición que quebranta el co¬ 
razón por haberle cometido r y el fuego de la caridad 

3 ue consume la escoria de nuestras culpas: y el resplan- 
or de la divina gracia que nos purifica y limpia de 
ellas. Ella es la semiHa para ser engendrados en el ser 
de hijos de Dios por el bautismo : y si le perdemos, es 
semilla para recobrarle por la'penitencia. Y este bene¬ 
ficio se nos dá sin merecimientos nuestros, conforme á lo 
que dice san Pablo *: Dios nos llamó con su santa vooí^- 
cion, no por nuestras obras, sino por el beneplácito de 
su voluntad, y por la gracia que nos hizo por Jesucristo. 
O Dios eterno, gracias le doy por esta inmensa liberali- 
dad.de tu amorosa providencia, con la cual nos envias 
del cielo lo que nos trae las dádivas buenas, y los do¬ 
nes perfectos que han de venir de allá. Si tú no me lla¬ 
maras nunca resucitara de la muerte, y si tu inspiración 
no me previniera sin merecerlo, ya yo pagara la pena 
que merecia. ¥ pues por lo sola misericordia me Hamas- 
le, por eHa té duplico me ayudes, que responda digna¬ 
mente á tu sanio llamamiento. Amen. 

*HeLr. 11. 6. Rom. 8. 24. Ecelo?. 1. 21. *2. Tim. l. 9. 
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P«<TO sigü!ndo>— Lo segando, se han de eoiftíderaf 
los medios maravillosos por donde nuestro Señor enca^ 
mina la vocación de los nombres,^ á unos llama por me^ 
dio de los predicadores , ó confesores, ó por pláticas, y 
conversaciones Con personas devalas; á otros por fcc-» 
cion de buenos libros , ó viendo ajgunos buenos Am¬ 
pios *. Á unos trae por adversidades y trabajos^; á otros 
por prosperidades y beneficios. A unos llama por cami¬ 
nos ordinarios , dejando caminar las cosas por su curso 
natural, y de' los sucesos saca ocasiones para conv^lr- 
los rá otros llama por medios exlraoi diñar ios y mílagro- 
sm, Osando de su omnipotencia para reducirlos, por 
tjlie son increíbles las fuerzás del amor, cuando se jun¬ 
ta con el poder; y como Dios ^ma infinitamenlé á los 
hombres, el amor mueve 4 ia omdipolencia > para que 
los llame y traiga, mirismodiSy con modos maravíHosoií 
á su servicio. De lodo lo cual haj ejemp4os muy esdn- 
recidosen la Escritura, especialpiente en el Evangelio, 
conío consla pOr las vocaciones, y parábolas que a Cste 
propósito se meditaron en la tercera y cruinla parte. Y 
aplicando esto á míTnismo, ponderaré el soberano be¬ 
neficio que Dios me. ha hecho, eíi que habiendo caido 
en graves pecados, mé ha llamado á penitencia por mif 
vías. Unas veces cercando mis caminos con espinas y 
abrojos de advej^idadés, para que me volviese é él. 
Otras veces Irayéndome con cuerdas de caridad \ y con 
cadenas de beneficios, para quernie entregase á su ser¬ 
vicio: y. Otras veces con inspiraciones repentinas , Ira-^ 
yéndome á la memoria la muerte, Juicio , infierno, 0 

f loria’, y otros itftíumerables motivos con que me daba 
atería continua al corazón , para que le abriese ®; y. 
aunque muchas veces^-le he dado con la puerta en los 
ojos, y piras veces despuei^de adiniüdo., le he echado 


* n. Gr«g. üMD. ^e. iBBVang. D. ,Gregor. Na*, in sua'Víta ipiaiB 
scripsit metrtce. D. Aug. contra duas epíst. Pélag. c. 19. * Oseáe 2. 6. 
elll. A. t Apocal. 3. 20. Cant. 5. 2. 
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él se quedada á la puerta para tcxmar 


áliat 



^ ,^sla que le lomase á ebrir, para darme su 
gracia^ amistad. O Padreamoroáísiino, qué gracias le 
podré dar por este cuidado que de mí hasteoido? Ben- 
alia sea lu misericordia, que así ha solicitado á tu pro* 
videncia, por la cual te suplico lleves adekmle lo que 
has comenzado, para que alcance la vida eterna. Amen. 

¿o segundo pondemré, como no hay hombre en el 
mundo h quien nuestro Señor no llame por un camino, 
ó por otro; porque lodos los fieles de cualquier secta 
que sean, y en cualquier lugar , ó rincón del mundo 
que vivan, están debajo de Su soberana providencia 
Y como el Sol de justicia Cristo nació, para todos y 
lluvia de su doctrina bajó del cielo para todos, y 
lodos edificó la casa de Ja Iglesia, y púsolos saccai 
los que hay en ella: así á todos llama:, ya por el dic-^ 
támen de la lunrtne natural, moviéndoles á dejar lo ma¬ 
lo y seguir Ip bueno, ya ^or su .especial ilustración, 
ahimbraudo á todo hombre que entra en el inundo S 
por el uso de kt razou, con deseo de que reciba su di¬ 
vina gracia, y después entre en su gloria, como lo mos¬ 
tró á san Pedro en la visión del lienzo.qüe bajó del cielo, 
según se declaró eu la quinta parle*. Y porque mu¬ 
chos no conocen este beneficiOrhe do glorificar por ellos 
al que se le hace. O Sabiduría eterna, que por las calles, 
plazas, V rinoones del mundo levantas la voz, llaman¬ 
do é joáos los pasajeros para que vengan á tu-casa A 
gozar de lus convites, ^acias le doy por la.soberana 
providencia conque los llamas, alegándoles razones^tan 
claras, quejas entiendaui y tan eficaces, que les mue¬ 
van á entrar. O si todos te obedeciesen, para que en¬ 
tiendo en tu escuela,' todos alcanzasen la vida eterna, 
por todos los^iglos. Amen. 

to tercero ponderaré, como esta providencia dura con 
todos los hombres por todo el tiempo de sq vida, sin 
‘Joan. 1.9. *proY. 1.20. . 
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desamparar ¿ ninguno lotalmente, ni negártelos me¬ 
dios necesarios para su salvación^ antes como buen Pa¬ 
dre de fkmilias S sale á llamar á cada uno en la mocedad, 
y si entonces resiste^ sale otra vez en la juveníud, y ea la 
vejez. Y cuando está cercano‘á la muerte , y en cual- 
(^uier hora y punto que oye su líamamienló, le admite 
ásn amistad. T aunque á ios endurecidos en ^u pecado 
suele negar Ips especiales favores que les ablandarían 
el corazotf , y por esto se diee desampararlos; pero no 
tes niega la vocación suficiente y los medios necesarios 
para su justificación. ' 

De donde sacaré aviso para no desconfiar de la salva¬ 
ción de ningún pecador por malo que sea, y mucho me¬ 
nos de la mia, por muy caido que me vea, porque yo 
y todos estamos siempre debajo de la divina providen¬ 
cia que nos tiene á su cargo: y quien hoy es rebelde, 
mañana quizá será llamado con tanta fuerza > como el 
buen ladrón , que de^la cruz y de la cama vaya al pa¬ 
raíso. Pero tampoco he de descuidarme, dejándolo to¬ 
do á la divina providencia, porque sino prncuro quitar 
los estorbos del divino llamamiento ^ quizá me hallaré 
burlado, aunque ella no quedará burlada; porque siem¬ 
pre saldrá con el fin principal de su gloria, ó justificán¬ 
dome si consiento , é castigándome si resisto. O Padre 
amorosísimo, cuya providencia tiene dos brazos de su 
gobierno, uno de miserfeorAia para hacer bien á los 
rendidos *; y otro de justicia, para castigar á los rebel¬ 
des: pon debajo de mi cabeza el brazo izquierdo de tu 
justicia, y abrázame con el derecho de tu misericordia, 
sustentándome con el temor de tus castigos , para que 
no. te resista , y alentándome con la esperanza de tus 
dones para que te obedezca, y me sujete á tu gobiérno 
por lodos tos siglos. Amen. 

Puntó tkrcebo. — De lodo lo dicho concluiré los va¬ 
rios títulos que mé obligan á oir con presteza la divina 

*llaU.4a.l.*CaDt.*-e. / 
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vocacioá, cuando me Itama Dios para salir de pecado, 
y de tibieza, reduciéndolos á seis, 

£1 primero, por la infinita grandeza del Señor que me 
llama pata que le sirva, no por tener necesidad de mi, 
sino porque yo la tengo de él; y porque gusta de ha¬ 
cerme este bien por sef bueno, y en él concurren todas 
las razoneaque pueden obligarme á oir su \^z, pues no 
hay cosa mas puesta en razón que oir la criatura la voz 
de su Criador, el vasallo la de su rey, el esclavo la de 
su señor, el hijo la de su padre, él enfermo la de su mé¬ 
dico , el discípulo la de su maestro, y el cautivo la de 
su redentor. 

El segundo título es, por la infinita bajeza del qqu es 
llamado ¿.quien le viene muy ancho, que Dios se dig¬ 
ne* llamarfe y servirse de él, mereciendo ser dejado y 
desamparado en el abismo de sus miserias ^ 

Él tercero, por la infinita miseria dej pecado, de don¬ 
de Dios quiere librarme, ssecándome de un estado, que 
es peor que el mismo infierno, cuanto á lo que es pe¬ 
na, como en su lugar se dijo. 

£1 cuarto , por La infinita grandeza de Jos bienes pa¬ 
ra que Dios me llama, pues me conN^da para recibit la 
vida de la gracia, ia hermosura de las virtudes > la paz 
que sobrepuja todo sentido, los dones y gozos del Espí¬ 
ritu santo,'y al mismo Espíritu santo dador de los (Io¬ 
nes con prendas de que deSpues me llamará, para go¬ 
zar de los bienes eternos de su gloria. . 

EV quMo^ , por el modo lam amoroso como me lla¬ 
ma, usando de tantos medios interiores y exleriom con 
qué ablandar mi corazón , y aficionarme á que le oiga, 
como si le importara á él lo que me importa á mi. 

El'sexto, por los gravísime» dañds que se me pueden 
seguir si resisto á la divina vacación 3 , pues si me hago 
siempre sordo á su llamamiento, será cierta mi eterna 
condenación, conjo la de los oonvicíados que no quisie- 
* í .;p. medil. 6. * 5 . p. medit. 22 . » ». p. meait. 56.' 
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ron venir á la cena: á qnienes dijo que nunca mas la 
guslarian. ' 

fin esta3 sei^ eosa&sedescul)re también la grandeza 
de este beneficio, y los qne son títulos para oír la di¬ 
vina vocación , son títulos para glorificar á Dios^por la 
merced que me hizo en llamarme , ayudándome para 
que le oyese. O Dios-eterno, gracias le doy por este so¬ 
berano beneficio, que por tantos títulos eS como infini¬ 
to"^ Bendita sea tu providencia, de donde mana ; y ben¬ 
dita tu omnipotencia, que por él tantaágrandezas*^obra. 
Llama , Señpr^ con tn santa vocación á lodos los hom¬ 
bres que criaste , para que entren todos en la ciudad 
de tu iglesia, y súban al alcázar de la perfección cris¬ 
tiana , y después á la de tu eterna gtoria. Amen a 

MEDITACION XXXVIII. 


DE LA PROVIDENCIA DE DIOS EN LA INSTITUCION DE LOS 
SIETE SACRAMENTOS, PARA LA JUSTIFICACION V SALVACION DE 
TpDOS LOS HOMBRES. 

La exoelencia.de esta ^berana providencias mostró 
un'ái^et al profeta Z^arías *, en figura de ún grande 
candelero de oro, que representaba la Iglesia universal, 
sobi:e el cual estaba una grande lámpara, que era figu¬ 
ra de Cnslo núeslro Señor, cabeza dé la Iglesia y en 
su contorno estaban otras siete menores, que represen¬ 
taban la muchedumbre de todos los fieles , y para ce¬ 
barlas estaban juntó á ellas siele> vasijas de oro, á modo 
de aceiteras, llenas de aceite, figura de los siete sacra¬ 
mentos ; los cuales son como vasos en que se encierra el 
óleo de la divina gracia , para dos fines: es á saber, 
para sanarnos de lodo género de culpas^y enfermedades 
espirituales, y para fortalecernos y perfeccionarnos en 
lodo género gracias y virtudes^: de modo que sea¬ 
mos como-lámparas que resplandezcan y ardan delante 
* Lúea) u. $4- * ZEcbar. 4 *. 
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de Dios en medio de su Iglesia^, por los merecimientos 
de Jesucristo nuestro Señor, de cuyas dos naluralézas 
humana y divina, unidas en una persona, procede el 
óleo de la gracia que tienen los sacramentos. I para 
significar esto estaban los siete vasos colgados de dos pi¬ 
cos que tenia la lámpara mayor; lodo lo cual se irá 
ponderando en los puntos siguientes. 

Ponto primero. — Lo primero, se’ ha de considerar, 
los fines particulares, para que la divina providencia 
ordeñó estos siete sacramentos, dentro de la casa de su 
Iglesia ; discurriendo brevemetíte por cada uno *. 

£1 bautismo» es como un vaso de óleo celestial, para 
sanar la llaga del pecado original. Y demás de esto, nos 
engendra en un nuevo ser de gracia, para vivir nueva 
vida en- Cristo , en cuyo testimonio los bautizados son 
ungidos con el óleo, para que sean semejantes á Cristo, 
que quiere decir ungido. La confirmación, se ordena pa¬ 
ra curar nuestra flaqueza, y fortalecer á los nuevos sol¬ 
dados de Cristo en la fe y "gracia que recibieron, un¬ 
giéndolos con crisma, compuesta de óleo y bálsamo, en 
señal de que han de pelear valerosamente contra^ los 
enemigos de su rey, y de su ley, dando de sí buen'olor 
de suavidad. El sacramento de la Eucaristía, se ordena 
contra la perversa inclinación del amor propio, que vá 
consumiendo la vida del espíritu , y encierra dentro de 
sí al mismo Cristo , aue es médico y medicina , y nos 
unge con el óleo de devoción y alegría espiritual, para 
conservar y perfeccionar la vida del espíritu. 

El sacramento de la penitencia, se ordena para cu¬ 
rarlas llagas mortales de nuestros pecados actuales, y 
reparar la vida de la gracia, que por ellos perdimos, xin- 
giéadonescomo el piadoso samarHano, con vino y acei¬ 
te, para que nuestras heridas queden perfectamente sa¬ 
nas. Elsacramento de la extremaunción, todío es vaso de 
óleo, para ungir al enfermo, y curarle las reliquias de 

* o. TU. 3. p. q. 65. art. 1. 
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Jos pecados, y fortalecerle para pelear contra el denio- 
nio en la batalla de la muerte, y disponerle para enti'^r 
en la vida eterna. 

£1 sacramento del órden, unge con esto divino óleo 
los sacerdotes y ministros de la Iglesia, contra la desu¬ 
nión y Y inclinación que los hombres tienen á las 
cosas comunes, dándoles gmciá para que'efrezcan el sa¬ 
crificio del precioso cuerpo y sangre de Cristo nuestro 
Señor p^r los pecados de los vivos y difuntos ; y admi¬ 
nistren los demás sacramentos y remedios necesarios 
para nuestra salvación. 

£1 sacramento del matrimonio, es medicina de flacos, 

f iara curar las concupiscencias carqales; de modo, que 
os casados, unidos en caridad , sin daño de sus almas, 
engendren hijos que reciban estos sacramentos, y pue¬ 
blen la Iglesia militante, y después la triunfante. 

Ponderando esta traza tan soberana, glorificaré á Dios 
por el cuidado que ha tenido de proveernos de tantos 
remedios, tan fáciles y suaves-, y tamproporcronados, 
para el fin á que se ordenan, diciéndole - : O Sabiduría 
infinita, pues alcanzas de un fin á otro con fortaleza, y 
dispones todas Jas cpsas con spavidad, gracias te doy 

E or estos siete sacramentos que instituiste dentro de* tu 
glesia, por los cuales me favoreces, desde el principio 
de miyida, hasta el fin de ella, ordenándola con dul¬ 
zura y eficacia, para que gane la vida eterna. Amen. 

Punto segundo. — Lo segundo se ha do cónlsiderar, 
la excelencia de estos siete sacramentos, cuanto á su efi¬ 
cacia, porque no son como los sacrameritos de la ley vie¬ 
ja % vasos vacíos de lo que significaban, sino llenos del 
óleo y gracia que si^ifican, causándola en el que debi¬ 
damente los recibe. De modo, que diciendo el que bau¬ 
tiza *: Yo te lavo, ó le batdizo, en el nombre del Pa¬ 
dre, etc. En virtud de este sacramento, queda el alma la¬ 
vada del pecado original, y de cualquier otro qué tuvie- 

< Sap. S. 1. • Gal. 4.9. s Trid. Se». 1 . ean. 6. 
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re. í en diciendo) el SÉ^Jerdote :* Yo le absuelvo de lii.s 
peoadost, queda eL pecador libre de elloS', recibiendo la 
graciada la jusliíicacion. Y demás de esto, hacen dealrí- 
Vo, conlrilo, porque recibiéndolos el pecador con un do¬ 
lor ilnpérfecto, quo llaman atrición, en virtud de ellos 
recibe la gracia, snpliendo el sacramento la falla de la 
contrición, qiie era dolor perfecto. Y aun quien comul¬ 
ga, con sola atrición, pensando que vá en gracia, la re¬ 
cibe por el sacramento, y queda justificado. 
Finalmente, lodos dan gracia', opere operato: por¬ 
que además de lo que cada justo puede ojerecer consus 
propios actos, recibe otros grados de gracia, en virtud 
del sacramento. Todo lo cual trazó la divina providen¬ 
cia. Lo uno paua facilita!’ más nuestra salvación , su¬ 
pliendo la falta de nuestras cortas disposiciones, porque 
muchos mas se condenaran, si fuera necesaria la per¬ 
fecta GOñU'icibn. Y lo otro, para enriquecernos con mas 
abundancia do gracia y gloria por tales medios, su¬ 
pliendo la falta de nuestros merecimientos, que son muy 
cortos, j^r donde veré la gran dicha de losque vivimos 
en la ley de gracia,' gozando de tan amorosa y eficaz 
providencia: y la rázon que lerígo para.aniraarme á re¬ 
cibir á menudo los sacramentos de. confesión y comu¬ 
nión, que se pueden frecuentar. O alma mja*, acóde 
con grande gozo á estas fuentes del Salvador, para sa¬ 
car agua de gracias celestiales, con que le laves de tus 
culpas y hartes íus deseos, hasta que dentro de tí se ha¬ 
ga una * fuente de agua viva, que salley le lleve Irás 
sí á la vida eterna. Anien. 

Punto TRRCERO.—Lo tercero se ha de considerar, 
como la divina providencia ofrece estos siete sacramen¬ 
tos á todos los hombres, en el grado, y estado que son 
necesarios ó convenientes para su salvación y perfección. 

" Porque primeramenle á lodos los pecadores infieles 
ofreced sacramento del bautismo, y á los pecadores 
*Trld.can.8.Msai. 11.3, «Joan.i. 14. 
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fiefes, el de la peaiteacia, sin excluir á ninguno. Y por 
esto los ilama un profeta fuentes patentes^ en medio de 
íerusalen, que es la Iglesia, para lavar las manchas de 
los pecados > etc. A lodos convida con la confirmación, 
y con la comida de la Eucaristía; y á lodos los enfer¬ 
mos en peligro de muerte, ofrece la extremaunción. Y 
á la divina providencia pertenece que no falte quien re¬ 
ciba el sacramento del orden, para'que haya bastantes 
ministros en su Iglesa. Y así, aunque yo no reciba este^ 
sacramento, no por eso deja de ser para mi provecho,' 

[ mes le reciben otros, de cuya mano yo he de recibir 
os demás sacramentos. 

Finalmente ponderaré, como estos sacramentos son 
vasos, no de vidrio que se quiebra, sino de oro rico y 
macizo, que durarán hasta la fio del mundo, sin que 
jamás se agote el óleo y gracia que lienen, aunque se 
dé á innumerables hombres; porque la fuente de aonde 
recibe su virtud y licor celestial es Jesucristo nuestro 
Señor, cuyos merecimientos son infinitos:, y no pueden 
agolarse, if como el aceite de la otra pobre viuda*, por 
la palabra de Elíseo, nunca se agoló mientras hubo va¬ 
sos vacíos en que se recibiese, y manó con tanta abun¬ 
dancia,-que pagó Sus (feudas/y sobró para conservar 
su vida: así el, óleo de la divina gracia no cesará de 
manar de estos sacramentos, mientras hubiere hombrés 
que puedan recibirla, para pagai* las deudas de sus pe¬ 
cados , y alcanzar y conservar la vida de la gracia. Y en 
un misino hombre, como fueré recibiendo los que se 
pueden iterar, peipéluamenle irán manando y aumen¬ 
tando la gracia, mientras le durare la vida, y el vaso de 
su alma estuviere capaz y bien dispuesto para recibir 
este aumento. Gracias le doy*. Redentor misericordiosí¬ 
simo, por la providencia, que has tenido de mi pobre 
alma cargada de deudas, proveyéndola tan ricos vasos 
de óleo con que pagarlas, con tanta abundancia, que 

JZaclia. 13.1.*4.Reg.4.1. 
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sobre para vivir rica con virtudes. Coneédeníe que los 
reciba de tal manera, que por ellos alcance la vida 
eterna. Amen. 

Dehfcautismo y penitencia no harémos especiales me¬ 
ditaciones, porque bastan las que se han hecho en la 
lerceía y cuarta parte. 

DEL SOBERANO B^EFIGIO DEL SANTÍSIMO SiCRAMBNTO DEL ALTAR. 

Presupuestas las meditaciones del santísimo Sacra¬ 
mento, que se pusieron en la cuarta parte, entre los 
misterios de la cena, pondré aquí otras del mismo, en 
cuanto es principalísimo medio de la divina providencia 
para nuestra salvácion y perfección, ' y en cuanto es 
suma ó memorial de las grandezas de Dios, y de sus 
beneficios, para que los sacerdotes, y los que comulgan 
á menudo puedan sin fastidio, con esta variedad de me¬ 
ditaciones, aparejarse para hacerlo con prOtecho. 

MEDITACION XXXIX. 

DELA SINGULAR PROY11>BNCIAÜb'dIOS NUESTRO SEÑOR . 

EN la INSTITUCION DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, PARA SUSTENTO 
DE NUESTRAS ALMAS. 

Punto primero. —Lo primero, se ha de considerar, 
la excelencia síúgnlar de la divina providencia en sus¬ 
tentar nuestras almas con este soberano Sacramento, 
comparándola con la que tuvo de Adan en el estado de 
la inocencia; para cuyo sustento hizo muchos árboles 
en el paraíso, y enjre ellos el árbol de la vida^, cuya 
fruta, comida de cuando en cuando, bastase para Con¬ 
servar la vida para siempre. , 

De esta misma manera la divina providencia en el 
paraíso de la Iglesia, aunque puso muchos manjares 

» Genes. 2.9. D. Tb. 1. p. q. 91 . art. 4. 
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para nuestra^almas; pero sobre todo ordenó este divi¬ 
no Sacramento como árbol de vida \ porque es Pan 
de vida sempiterna. 

En lo ci\al excede infinitamente al otro árbol, porque 
aquel era terreno, hecho de la tierra; este eseeWial, 
y venido del cielo; aquel daba vida al cuerpo, este al 
alma; aquel solamente conservaba la vida délos vivos, 
este, al modo que se ha dicho, alguna vez dá vida4 los 
muertos. De aquí es, que mucho mejor se puede com¬ 
parar al árbol ue la vida que está en el paraíso celestial; 
de quien dice san Juan*, que lleva doce frutos, cada 
mes el suyo, ó diferentes en especie, para deleitar con 
la variedad, ó uno rñismo doce veces al año, pára re* 
crear con la novedad; y sus hojas son salud de las gen¬ 
tes. Así este soberano Sacramento, en quien está aquel 
Señor, que dijo*: Yo soy camino,verdad, y vida, lleva 
doce frutos, produciendo en nuestras almas toda varie¬ 
dad-de virtudes, y moviéndola al ejercicio de los doce 
frutos que san Pablo llama frutos del Espíritu santo 
es á saber, caridad, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, longanimidad,mansedumbre, fe, modestia, 
continencia y castidad. Y estos renueva cada vez que 
debidamente se recibe, y sus hojas, que son las pala¬ 
bras que de él están escritas, son poderosas para dar 
salud perfecta, porque de ellas dijo el mismo Señor*: 
Las palabras que os be dicho, son espíritu y vida. 
O Padre amorosisiipo, gracias te doy por esta regalada 
providencia que has tenido de nosotros, plantando lál 
árbol en medio de tu Iglesia, para darnos vida eterna. 
Concédeme que pueda vencer mis pecados y pasiones, 
para que guste la fruta de este árbol dél paraíso, que 
prometiste al victorioso *. 

PüNTO SBGUÑDO. — Lo segundo, se ha-de considerar 
la excelencia de esta providencia, comparándola con la 

',»Joan. 8. 38. * Apoc. 2. » Joan. t4. 6. * Gal. 5.22. D. Tb. 2. 2. q. 
'70. art. 3. Joan. 8.2i.« UedU. 80. Apoc. 2.1. 
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qoenaeslro Señor tuvo en sustentar at pueblo de Israel 
con el maná , el cual en^uatro excelentes propiedades 
que tenia, fué figura de este divino Sacramento , que 
las tiene con infinitas ventajas. 

Lo primero, el maná era Pan del cielo y de ángeles, 
porque por su ministerio se fabricaba en la región dél 
aire, y como rocío caia en la tierra, y se cuaiaba, des¬ 
pués se molía, y se amasaba , y cocia en el fuego ; y 
así se comíaPero este divino Pan vino del supremo 
cielo, por obra no de ángeles, sino del Espíritu santo *, 
á quien se apropia «la encarnación del Verbo divino, el 
cual *, conao rocío baiólá la tierra, y juntándose con la 
pequeñez denuestra humanidad, mé molido con traba¬ 
jos corporales, amasado con agua de aflicciones interio*^ 
. res, y cocido con fuego de tormentos y amorosos afectos, 
y de este modo se hizo nuestro manjar , cubierto con 
accidentes de pan y vino, trocando la pena que nos pu¬ 
so, cuando dijo*:.Con el sudor de tu róstro comeráslu 
pan , porque con sus fatigas y sudor desangre ganó 
el pan que nosotros® comemos sin tanto trabajo. O Píh 
dre amanlísimo, gracias* te- doy por haber dado ó tus 
hijos Pan tan soberano: Pan veídaderamenlé de ánge^^ 
les, con el cual se sustentan, aunque de blro modo que 
los hombres ®: Pan por excelencia Verdadero , en cuya 
comparación, el que diste á los hebreos,- no fué mas 

3 ue figurativo, Y pues tan á costa taya le aparcaste, 
e modo que pudiese comerle; yo tammen con tu ayuda 
me aparejaré para recibirle, moliendo mi corazón con 
dolor de sus pecados, y mi cuerpo con penitencias; 
amasando y uniendo mis poteqcias ton el agua viva de 
tu gracia, y sazonándolas con el fuego encendido de tu 
caridad. 

Lo segundo, el maná era pan medicinal, preser¬ 
vando de enfermedades^; y así todo el tiempo que le co- 

* D. Th. 3. p. q. T3. art. e.Exod. 16.4. Num. 11. 8. Psal. 77.t4.*Sap. 
16. 9o. * Psal. 71. 6. ^ Gen. 3.10. 9 Sap. 16. 90. « Joan. 6. 39. 
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mieroQ los isi'áelttas. do hubo^ como dice David S ea- 
fermo alguQO en sus tribus, aunque muchos murieron 
muertes arrebatadas en castigo de sus culpas, y des¬ 
pués lodos vinieron á morir por lo menos de vejez^: pe¬ 
ro este divino Sacramento > sana las enfermedades del 
alma, pre^rva de la muerte de mciohas cul^s, y déla 
muerte eterna que incurriéramos por ellas. Y á su tiem¬ 
po también librará, de la muerte á nuestro cuerpo, se- 
guti aquello del Salvador que dice *: Quien come mi 
carne , y bebe mi sangre , tiene en si la vida eterna , y yo 
le resucitaré el dia postrero, O Salvador poderosísimo, 
médico y medicina nuestra, cuán admirable ha sido tu 
providencia, destruyéndola muerte que incurrimos por 
una comida, con la vida que nos das por medio de esta? 
No permitas. Señor, que la coman los hombres con tan 
poca reverencia, que mueran * ó enfermen, convirtien¬ 
do en veneno por su culpa, lo que tú instituiste para su 
remedio, con tu misericordia. 

Lo tercero, como el maná tenia un solo sabor natu¬ 
ral ^, mas para los justos tenia todo sabor, sabiendo á 
cada uno á Ip que queria. Así este divino manjar, aun¬ 
que tiene un solo sabor natural de las especies de pan 
y vino, mas para los justos tiene todos los sabores es- 
piriiuales que cada uno puede'desear, conforme ásu 
necesidad, porque encierra dentro de sí á laiuenle de 
lodo sabor y dulzura ; y para descubrirla á sus hijos,^ 
sirve, uniuscujusque voluntati \ á la voluntad del que le 
recibe. Al que. le l ecibe con ansias deübediencia ó pa¬ 
ciencia, dá el sabor de estas virtudes, endulzurándose- 
las, para que guste de ellas; y á los que^ dignamente 
comulgan, dá el sabor y dulzura del espíritu que eñ- 
cieirra;en sí con eminencia los sabores délas cosas que 
dan gusto á la carne. O providencia dulcísima l O fuen¬ 
te de toda dulzura! De dónde á mí tanto bien, que sirVaS 
á mi^Yoluolad ? O quiénjse ocupase siempre en servir á 

‘ Psal. 104. 31. * Joan. o. 55. » I. Cor. 11. 30, * Sap. IB. 20. 
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la lava, cumpliéndola en la lierra con el gusto que la 
cumplen los ángeles del cielo! 

Lo cuarto, cada uno cogía la medida señalada del 
maná, grande ó pequeña ‘: y esta le bastaba para su 
sustento, quedando tan harto quien co^ia poco, como 
quien cogia mucho. Así cualquier medida que uno co¬ 
ma de este Sacramento, basta para su entero sustento 
espiritual, porque lodo Cristo está en la hoslia ^ande, 
y en ia pequeña, y en cada partecica de ella, i tanto 
recibe quien toma grande hoslia , como quien toma la 
mitad de ella; y tanto recibe uno comrn mil, y mil co¬ 
mo uno, porque todos recibeu.un mismo Cristo suficien- 
tísimo para hartar á todos. T por Ja misma razón, tanto 
recibe con la hostia sola, como con hostia y cáliz, 
porque todo Cristo con su carne y sangre está en las 
especies de pan y vino. O Pan de vida por extremo 
pequeño, y por extremo gránde I Qué cósa mas peque¬ 
ña que una migaiica de este Pan ? Y qué cosa roas 
grande que Dios y hombredenlro de él? O Pan sobera¬ 
no, hazme pequeño y grande; pequeño en mis ojos, y 
grande en los lujos, x pues tú solo bastas para millo¬ 
nes de almas, harta los deseos de la mia, para que de 
hov maslotalmentesea luya, por todoslossiglos. Amen. 

l?üNTO TERCERO. — Lo lerceio se ha de considerar, 
como la divina providencia ha ordenado, que nosotros 
cooperemos con ella, para buscar y gustar este divino 
Pan, al modo que mandó á los israelitas que madruga¬ 
sen á coger el maná antes de salir el sol, porque en sa¬ 
liendo lo derrelia, en castigo de los perezosos, para que 
enlendiésen lodos, como dice el Sabio *, que convenia 
prevenir la luz del sol, para recibir la bendición de Dios 
y bendecirle por ella. En Jó cual se nos avisa que 
madruguemos con gran fervor y diligencia para tres 
cosas. 

La primera, para meditar las grandezas de este divi- I 

> Bxod. 16.18. Eq la 3..p. medU. n. • Sap. 16. S8. 
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no Sacnamenlo, y coger el maná dulcísimo de la devo¬ 
ción que se saca de láconsideración de ellas, antes que 
el sol de las ocupaciones y tentaciones que 5 uceaen 
entre dia^ nos derramen y sequen el espíritu.' 

La segunda, para alabar y glorificar á Dios, con áni¬ 
mo tauy agradecido por este beneficio, asistiendo al sa¬ 
crificio que para este fin se celebra, y teniendo de él per- 
pélua memorial Porque si nuestro Señor deseó tanto 
rrabiese memoria del maná, con que sustentó solos cua¬ 
renta apos al pueblo hebreo, que para esto mandó guar¬ 
dar un vaso lleno de éLen el arca del testamento, cuanto 
mas querrá que tengamos perpétua memoria con grande, 
agradecí miento de este divino manjar, con que na sus- 
leutado ál pueblo cristiano mas de mil v quinientos 
años, y le sustentará hasta la fin del mundo? 

Lo tercero,, en especial hemos de madrugar el dia de 
la comunión,, para disponernos á ella diligentísimamen-. 
te., topiando esta ocnpacion por La primera y principal 
de aquel dia, acordándonos de lo qqe dice la-Escritu- 
ra, que cada dia se cogía el maná, y el viernes dobláda 
medida % porque el sábado no se hallaba , y padecia 
mucha hambre quien se habia descuidado en cogerle : 
así también, si en los seis días de esta vida no cqo el 
fruto de este Sacramento , ^00 el sábado de la otra vida 
no le hallaré, y padeceré perpétua hambre, ni será pár 
ra mí sábado de descanso sino dia de tormento. Por 
tanto, alma mia, cuanto mas té acercas al fin de la vida, 
tanto mas aparéjate para coger doblada medida, con la 
¿ual alcances Jiartura sempiterna. Para la buena ejecu¬ 
ción de las tres co^s dichas, ayudarán mucho las me¬ 
ditaciones que se siguen. 

> Exod. 16. 33. • Exod. 16. 22. 
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MEDITACION XL. 

OBL SANtiSlMO SACEAIIBNTO> KN CUA^O ES SUMA T 
MEMORIAL DB LAS GRANDEZAS Y OBRAS MARAVILLOSAS HE DIOS, 
EN BENEFICIO DR LOS HOMBRES. 

isla meditación se fundará, en aquel verso del sal¬ 
mo lio \ El Señor rmericordmo, y hacedor de miseria 
cardias , hizo un memorial de sus maravillas , dándose en 
manjar á tos que le temen. £stas maravillas reducirémos 
á siete ú ocho cabezás, para que puedan meditarse en 
los siete dias de la semana. 

Ponto PRiMBRo.—Lo primero se ha de considerar, 
como este santo Sacramenlo es un memorial de las giab- 
dezas maravillosas de la Divinidad y Trinidad aue en 
él están encerradas. Porqne lo primero, aquí eslá la per¬ 
sona del Yerbo divino, unida con su sacratísima huma¬ 
nidad, en quien, comodicesan Pablo mora la plenitud 
de la divinidad corporalmente. Y-por consiguiente está 
en áu compañía la santísima Trinidad: porqué no es po¬ 
sible apartarse una Persona de otra, por i^r todas un 
mismo Dios; y todas las obras que en este Sacramento 
hace el Hijo, también las hacen el Padre y el Espíritu 
santo, aunque con un 'mqdo especial se atribuyen ál Hi¬ 
jo , eb cuanto sola su Persona sustenta la carne y san¬ 
gre que se nos dan en manjar. De aquí es, que también 
en este Sacramenlo están todas las ^lecciones y atri¬ 
butos de Dios, pues, como dijo el mismo Apóstol: En 
Cristo están todos los tesoros de la sabiduría y ciencia 
de Dios, y tan^bien los de su bondad y caridad, los 
cuales resplandecen admirablemente eñ esta obra. La 
sabiduría, en haber Inventado tal medio, que Dios y 
hombre se haga manjar y bebida de los hombres: la 
bondad, en comunicarse á sí mismo de esta manera á sus 
fieles: la caridad, en unirse y entrañarse con sus ami- 

* Psal. lio. 4. »Gol. 2. 9. 
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y 00 n^ai^e á SOS «oeinigos: la luiseiieordia, 
darse por loaaiio' de los haoibrieiítos^ y bebida de los se« 
dienlos^ y venir pe^sonálmeple á visWar y earar los .en- 
femios f la liberalidad eo darnos de pura gi acra cuájalo 
tiene; y la oumipoieociaeñ hacer laníos milagros, 'pa¬ 
rala ejecución de todo esto: en cada una de estas per¬ 
fecciones se puede hacer grande pausa , tray endo á la 
ii>emoria lo que .de ellas^á este próposilo se ha dicbo en 
Jas medHacionés precedentes ♦. y en la 11 tle la cuarta 
parle, sacando de todas grande «admiración, por la nm- 
cha estima que tiene Dios de nosotros, diciéndole eón 
David ': O Dios y Señor nüCslio, cuán adnrirable.es tú 
nombre en toda la tierra! Admiiable fue en la creación 
del homtre: mas admirable en su reparación'; y no me¬ 
nos admirable en su sustento, haciendo una suma de 
tus Hioravillas, pará susteniar al que es suma de tus 
obras. 

' PuNífo SEGüKDO. — Lo seguodo se ha de considérai*, 
como este divino Sacramento es un memoria] de lás ma¬ 
ravillas deSa omnipotencia de Dios, la cual obra aquí 
muchos y muy grandes milagros, invisibles á los oros 
del cuerpo, pero admirables y eslupendos'á los ojos dbl 
alma,que ios mira con k luiubre de.klé. 

El primero es, deshacer Dios con su palabra la 4 mion 
y IrabozoQ natural que tenían ios accinentes .de pan y 
vino con sú suslancia, destruyendo la sustancia, y con¬ 
servando los accidenles.sin aouei arrimo ; de modo, que 
aunque percibo conios senliaos color, sabor, y olor de 
pan y vino, pero realmente na qslá allí la sustancia del 
vioo, ni 4el pan, sino la carne y sangre de Jesucristo, 
en quien milagrosamenlo se convirtió. O Yerbo divino^, 
mas penéitadoir cnie cuchillo de das filos, pues con sola 
una palabra divides asta tmlmzon dé los accidentes con. 
su sustancia; divide ^amblen mi afina de mi espíritu, 
para que viviendo yo esta vida natural y exterior*, que 
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percibea los senlick», oo viva la vida iateriw q[ae solía, 
sino lú vivas en mí ', de modo gne pueda .decir con lu 
ApóstolVivo yo, ya no yo, sino viVe Cristo en mw 

El segundó milagro es, convertirse una sustanciaban 
pequeña de pan y vino, en un cuerpo tan -gran^ y 
perfecto, como el de Cristo. De modo, .qué dehajo.de los 
accidentes-que pefmaraecen, está todo con la entereza 

V gloria que tiene en el cielo. Allí está su sacratísima 
cabeza, con aquellos divinos, ojos, que roban el cora-, 
zon, y con su vista destruyen todo mak Allí están sus 
benditísimos piés V manos , con lasseñales de-las Hagas 
que hicieron los clavos; y el costeo con la Haga que hi- 
zo la laoza; y el corazón encendidísimo ooorel fuego.de 
amor que Ic movió á recibirlas; y lodo el cuerpo, c(w 
lasdóles de la clarid^ y hermosura que excede a ja 
del sol, luna, y estrellad. Pues qué mayor maravilla 
puede ser, que hacer Dios en un instante una conver¬ 
sión y mudanza tan extraordinaria , dé una cosa tan pe¬ 
queña, eft otra tan grande ; de una tan vi^ en otra tan 
preciosa, sólo.para sustentar 2 íl hombre? O gloria mía, 
múdame enolro^aron, para que pueda servirle por es- 
la modanza que por mí has hecho. Si lú me das lodo lo 
que eres para mi suslento, yo le quiero dar todo lo que 
soy.paia tu servicio: mi cuerpecoir mis senlidos, mi co¬ 
razón, y cuaalo.teñgo emplearé en servirle, pues tu lo 
has empleado lodo en sustentarme 

El tercer raUagro estupendo es, estar liwo el cuerpo 
do Cristo en el Saoranienló-áímodode espíritu indivisir 
bleraeñle. De stter\é, otíe lodo él está enloda la hostia, 

V todo en cada parle ae ella. De donde resulta, que 
aunque la hodia se divida ,* Grislo nueslró .Señor ho se 
divide, .sino todo él eoiléró.queda onceada partécica de 
ella. Y de aquí es también; que la vida que vive Cris¬ 
to en el Sacramento, no es vida de.carne, sino como vi¬ 
da de espíritu; porque, allí aunque tiene piés no anda, 

» Gal. 2.20. ' '• 
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y autjqne lien« manos: no palpa, y aunque liéne len¬ 
gua no haWa, soJamentó usa de-las potencias espi¬ 
rituales^, propias del espírilu! O Amada mió, quégra- 
cias le podré dar, por haberamasado tu divina car¬ 
ne con modo tan milagroso, que permaneciendo verda¬ 
dera carne^ tenga las pt^opiedades del espíritu ! Ó quién 
me diese, que vivrendo yo en carne no obrase se¬ 
gún la carne, sino según el espíritu, ejercitando sola¬ 
mente Jas obras del espínlUi\ y mortificando las que son 
propias de la carnet O quién pudiese conservar'Entero 
y sin división él corazón, y lo interior del aima, .aunque 
se dividiese en muchas parles la ocupación exterior del 
cuerpo! Obra, Diosmio, estas maraviíiasen lui, pues por 
mi las obra'ste en tí. > . 

El cuarto milagro es, que estando Cristo nuestro Se¬ 
ñor eñ el cielo empíreo^ Ocupando et lugar que su sobe¬ 
rana grandeza, merece, sin dejar de estar allí, baja al 
Sacramento, y juntamente está en diferentes partes 
mundo, dobde quiera que fuere consagrado, sin cxjcep- 
toar lugar alguno; y con tanta vigilancia atiende. 4 la 
consagración de cualquier sacerdote, que en diciendo: 
Este es mi cuerpo, en el inisoío iustanlesaca verdade¬ 
ras las palabras, y hace todos los milagros que quedan 
referidos. O omnipotencia soberana de Jesús; que así 
le eitipleáa en provecho de los hombres, ofreciendo po¬ 
ner á tu cuerpo en cualquier lugar de la tierra, donde 
puedeeMar el suyo! -Qué lo daré; Señor, por tan admi:: 
rabie beneficio, sino dedicarme todo, en lodo tiempo y 
lu^r, á tu servicio? 

Ponto tercero. —Lo tercero se ha de considerar, co^ 
mo este divino Sacramento es un memorial de los ofi^ 
ctoa que Cristo nuestro Señor ejercilácon los hombres 
viviendo en el mundo, renovándolos lodos en este san¬ 
to Sacramento, con cada^ hombre en particular. Para lo 
cual discurriré per cada uno de estos oficioSt ponderan^ 

•I.Cor.l0.3.Ro.8.J. 
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do lies cosas; El modo como Crislo nuestro Señor lo 
hizo en la lierra; el modo como lo hace en el Sacra- 
Lnlo • Y la grande necesidad aue yo tengo de ijue ha¬ 
ga conmigo este oficio, allegándome a la comunión con 

esie espíritu y deseo, conforme á mi necesidad. 

Lo primero, consideraré pomo Cristo nuestro Señor, 
viviendo en carne mortal, hizo con los hombres oficio de 
médico, dando vista á los ciegos, salud a los enfermos, 
V vida á los muertos, vcslomo con ini^icinas corpora- 
fes sino con sola su palabra, ó locándolos con la man , 
ó con su vestidura; y de la misma manera sanaba las 
enfermedades del alma, coa la infinita virtud 
salia para bien de todos. Luego ponderare, coiuo se pu¬ 
so enceste Sacri amento para ser medico y inedicina de 
cada uno de nosotros, hasta la fin del mundo; 

Sel tocamiento de su cuerpo y sangre, mediante las 
especies sacramentales, sana las enfermedades espirilua- 
leSl que le recibe , cura sus llagas, enfrena sus co¬ 
dicias, v le dá entera salud en el.espírilu , y a veces 
también, si conviniere , se la dará en el cuerpo. Luego 
me mirare á mí mismo, ponderando^la extrema necesi¬ 
dad une tengo de este soberano Medico, poi eslai en- 
fenno con graves y peligi-osas enferntedades, exage- 
rándolaS todas, contándoselas como lo hacen los enfu 
mos suplicándole que las cure con su divinapresencia, 
Snipaiít eslefinme visita. O Médico celestiaf, que vie¬ 
nes del cielo á visitar los enfermos que viven en la tiep 
T¡ JoHa seiá tova sanar á un enfermo tan miserable 
eoiiio yo! Sáname’de todas mis enfermedades, para que 
üsalvo, rae ocupe en alabarle y senirle por el 
bien q'úe me hicieres, librándome dé ellas, este mo¬ 
do puedo también considerar, como Cristo nueslio ^e- 
ñor hizo en esta vida mortal oficio de maestro, al modo 
que se ponderó en la medilaciop 12 de la tercera paite. 
Y de esta manera le liacecn este Sacramento con el que 
le recibe ; porque mientras está en el breve mundo oei 
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hambre, e»también tsfi de«slc mundo*, y te atumbra 
interiorraenie< enseñándote dentro del corazón las ver¬ 
dades que están escritas en elEvan^Ho. ¥ mirando la 
necesidad que tengo de este divino Maestro, le diré coa 
grande afecto : O Maestro soberano,, qiíe vienes del cie¬ 
lo á,ensenarme el canlinode la perfección, dcstierra mis 
ignorancias, y aUmíbra mis tinieblas, para qué mi 
aJma con tu presencia quede llena de lirs Teroadés y 
virtudes. 

Lo tercero, puedo también considerar , como Cristo 
nuestro Senór hizo, oficio de salvador y redentor, sacan¬ 
do del poder y tiranía del demonio lois cuerpos de mu¬ 
chos endemoniados, y^las almas de muchos pecadores, 
dando sü vida y sangre con terribles dolores y despre¬ 
cios, en premio de. esta redención. Y de la misma ma¬ 
nera hizO'(^cio de pastor de su rebañó, cumpliendo 
todo lo que está á oergo de un buen pastor, hasta darla 
vida por sus ovejas. Y los misnmfs oficios hace en este 
Sacramento; porque viene principálmente para aplicar¬ 
nos el fruto de su copiosa redeñcioo , librándonos de la 
tiranía del demonio, de la esclavonía de ía carne y de 
sus pasiones, y de la servidumbre de los vicios. ¥ tam¬ 
bién hace* oficio de pastor, cuidando de cada alnia, eó- 
tuó si fuera ella sola, apacentándola con su propio cuerpo 
y sangre. Be suerte , que no solamente la oveja copie 
de la mesadél Pastoi*, como dijo Naian á Pavia *, síino 
come de la misma cacne de su Pastor ; al contrario de 
los pastóte de la tierra , que comen tes^ carnes de sus 
ovejáSi Luego luirándome á mí mismo, ponderaré la 
servidumbre y esclavonía en que vivo, y los peligros 
grandes en que ando de perecer de hanrbre y de flaque¬ 
za, y de áar en manos de los lobos infeimtes ; y con 
este sentimiento clamaré á mi Redentor y Pastor, para 

J üe me favorezca, diciéndole: O Redentor misericor- 
ioso, y Pastor soberano, líbrame de las bocas de estos 
* Joan, 9. 5. *3. aeg. 13. 3. 
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lobos y leoaes del infierno; y pues has pnesto delante 
de mí < esta mesa oelesiiai contra los que me-atribulan 
y persiguen *, apaciéntame y fortifícame eon ella ^ de 
modo que alcance la victoria, y goce de la mesa que me 
tienes aparejada en^ tu gloria. Ameo. 

A este modo se pueden considerar otros oficios, que 
Cristo nuestro Señor hizo en la tiei+a, de abogado/con- 
soládor, pi’otector, y Padre universal de lodos. , 
Punto cuarto. —Lo cuarto se ba de considerar^ como 
este divino Sacramento es méinorial de las virtudes es¬ 
clarecidas que Jesucristo nuestro Señor ejercitó en la 
tierra i ejercitándolas también aquí; dé stierle, que 
Comcryino al mundo á darnos ejemplo de vida, y poner¬ 
nos delante el dechado de virtudes que todos debíamos 
imitar, asi también viene ahoin en el Sacramento, para 
darnos cada día nuevos ejemplos dé estas miomas virtu¬ 
des > ei^eoialmente de las qué son uias necesarias para 
nuestra salvación y perfección. 

La prlineraes, humildad, en^mbriendo su infinita 
grandeza y resplandor con una figura tan vil, como es 
de pan y vino, de donde resulta que muchos le despre¬ 
cian y tratan como puro pan, y puro vino. 

La segunda es^, obediencia pronta y puntual al sa- 
.cerdote que consagra, acudiendo luego que.dice aque¬ 
llas palabras, aunque sea malo, y las diga con mala in¬ 
tención , y para,mal fia,y en cualquier, lugar y-fiara 
que las dijere, sin répilica ni.dilajpion alguna. 

La tercera es, mansedumbre, y paciencia admirable 
én todas las injurias qne se le hacen , así por los.here¬ 
jes éjnfieles, como por los pecade0ís que le reciben en 
pecado, ó por los descuidos de los flojos sacerdotes, sin 
que sea parle ninguna dé* estas cosas, para que deje de 
estar en la hostia todo el tiempo que duran las especies 
sacraméntales. / 

La cumia es , lá^caridad y misericordia cion que vie- 
‘Psal. 2 J.S 1 
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ne al Sactamento, para, ejercitar todas las obi'as de mi¬ 
sericordia cen lodos los hombres, grandes y pequeños^ 
sin aceptar personas ,^no mirandp mas que" al bien' de 
cada una de las almas, dándose lodo á cada una ^ en 
testimonio deque murió por cada una.'. 

Laquinla.es, perseverancia, así en permanecer en la 
hostia y cáliz, hasta que se consuman las especies sacra¬ 
mentales, como también en cumplir todo lo dicho, .has^ 
ta la fin del mundo, sin qup ningunos pecajdos sean po¬ 
derosos para qué deje de cumplir loque há prometido'. 

En cada una de estas cinco virtudes', se pueden ha¬ 
cer grandes ponderaciones^ como se hicieron en la cuar¬ 
ta parle, y en las meditaciones precedentes. Pero cuan¬ 
do fuere á comulgar, he de pedírselas á nuestro Señor, 
poniendo los ojos de la fe eá las cinco señales de las l(á- 
gas que tiene allí su cuerpo glorificado 4 y diciéndole: 
Dulcísimo Jesús , pues vienes á mi pobre morada con 
tus cinco llagas , por ellas le suplico me des estas cinco 
virtudes.' Porlas dos lla^s de tus sagrados piés, te pido 
humildad y mansedumbre: por las dos llagas de las 
manos, obediencia y perseverancia: y por la llagajdel 
costado, me llena ae lü encendida caridad ,.pára que 
amándote y obedeciéndole con perseverancia , álcanée 
la corona de la gloria. Amen. • . ' 

Ponto quinto. Lo quinto, se ha de considerar, 
como este soberano Sacramento, en cuanto es señal de 
cosa sagrada, tiene una co^ especial sobre los demás 
sacramentos, que es ser señal y suma de los Ires mayo- 
res beneficios que Dios ha hecho, ni hará á los hombres; 
uno pa^do, que es la redención; otro píeseme, que es 
la santificación; y otro futuro, que es la glorificación: 
todo Jo cual representa con un . modo singularísimo, 
asistiendo el mismo Cristo dentro del Sacramento que 
lo significa, como consta de aquella antífona que canta 
la iglesiá: O samm cmmium etc. O sagrado convite, 

* Medit. 11., 15 . y 115. 
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ea el cual áe recibe Crislo, reuoétase la ioémaria de 
SIL |)asiofi, el ánHua se llena de ^cia, y se dá ea 
preodas de la futura gloria. De estas tres casas se irá 
trataiMlo ea las meditaciones siguientes, reduciendo á 
ellas lodo lo que nos resta por decir de este venerable 
Sacrainealo. 

. MEWTACION XLI. 

DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, EN CÜANtO ES MEMORIA DE LA 
PASION OK CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

Deseando el Redentor que eu su Iglesia hubiese per- 
pélua luemoria de su pasión y muerte^ y del soberano 
beneficio que nos hizo en ella", instituyó" para esto este 
sagrado convite, eu que cada díanos dá á comer y.be¬ 
ber -su cuerpo y sabgre, debajo de especies^ de pan 
y vina*. 

PüítTO PftiMKRo.r—Sobreestá verdad de nuestra fe 
se han de considerar priiiíeramenle^ las causas porque 
quiso Crislo nuestro Señor, que habiendo sido su pa¬ 
sión y muerte afrentosa^ y dolorosa la señal y meinbr 
ria de ella, fuese un convite lleno de dulzura Y suavi¬ 
dad, puea parece que venia mejor que la señal y me¬ 
moria fuera algún sacramento, eri que derramáramos 
nuestra sangte, como en la crrcancisioDi ó comiéramos 
alguna cesa^amarga, como so comían lechugas aamr- 
gas cop-el Cordero pascual, y bebiéramos algún poco 
de vinagre, ea memoria de Ja hiel y vinagre que él be¬ 
bió. Nada de esto quiso, sino que la menaoria fueáe en 
especies de pan; y. no paa de cebada, cuál se coiúja 
otras veces, sino en pan de trigo, y no en vinagre, sino 
en vino inoorrupto. Lasrcañsas principales fueron cua¬ 
tro, todas llenas de suavidad. 

ia primera, para descubrirnos su infinilalmndad, y 
la caridad y aníor que nos tiene eamo Pádre, ‘escogien- 
» LueaB22.19. et'l.Cor. 11.34. . 


Digitized by LíOogle 



DEL SLffTO SACRiMBRTO DEL ALTAR. 34S 

do para sí las cosas penosas, y dando á nosolrós las 
suaves, en meinoriade sus penas, y para aplicarnos el 
fruto y provecho que se nos sigue de ellas: porque pro- 

E io es de padres iomar para sí lo trabajoso, y dará sus 
ijoslo suave; y este espírilü quiere que tengamos to¬ 
dos sus hijos para con nuciros hermanos y prójimo^. 

La segunda, para que por aquí viésemos el gusto 
con que padeció los trabajos de su pasión , en cuanto 
era en beneficio nuestroS y para nuestro bien: y asi 
ouiere que su memoria sea en cosa de gusto y suavi- 
aad, y en banquete de grande regocijo,.pára que coa 
mas gusto nos acordenvos*de ella, y se la agradézcaos. 
De suerte, que conm, el día de su pasión fué^mra él 
día de desposorio^ y bodas con la Iglesia esposa suya, 
así la memoria ha de ser convite de regocijo, como en 
las bodas se acostumbra. . 

La tercera, (jara que viésemos la suavidad de su ley, 
de la cual habia dicho que era carga ligera*, y yugo 
suave; y así todos sus sacramentos fueron suaves, y este 
^bre lodos, Con haber salido dé su costado herido con 
cruel lanza. ' ■ 

La cuarta, (Sara obligarnos, con esto á que nosotros 
imitemos las cosas amargas y afrentosas de su-pasión, 
pues cuanto él se mostró mas liberal en querer que su 
mj^moria fuese en convite Heno de tanta suavidad^ tai>to 
inas nos obliga á que á ley de agradecidos nos acordá¬ 
semos de ella con cosas dé amargura, abracado la pe¬ 
nitencia y el ayuno, la mortificación y humillación, y 
todo lo qhe es conforme á Cristo crucificado y despre¬ 
ciado, diciendo con Jeremías^: Con grande memoria 
me acordaré de tí, y mi ánima se secará dentro de mí, 
consumiendo con la mortificación todo loque me apar¬ 
tare dé.tu servicia, y abrazando las penas que padeciste 
por mi amor. O Amado de mi corazón, qiié haré yo 
por tí en recompensa de tan soberano beneficio , .y oel 
> mcBR tt. 15. > matt. 11 ■ 30. i. p. medn. 61. pant. 5. * Jerem. 3. to, 
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amotlan excesivo que en él me muestras? Si le miro 
como Padre, eres amorosísimo; stcomo Redentor, eres 
duldsimp; si como Legislador, eres suavísimo*, por to¬ 
das partes me coronas con miseficordia, y con innume¬ 
rables obras que proceded de ella^ Deseo por tu amor 
coronarme con corona de innumerables espinas, pagan¬ 
do con innumerables trabajos tus innumerables tor¬ 
mentos llenos de innumerables misericordias. 

Punto segundo. — Lo segundo, se ha de considerar 
las causas porque quiso Cnsto nuestro Señor quedar^ 
él mismo real y verdaderamente en este Sacramento, 
para ser memorial de su pasión, pues basláran para 
esto solo el pan y el vino, como basta el agua pura en 
el bautismo, qué también es figura de su muerte y se¬ 
pultura *. La primera causa fué, para descubrirnos la 
estima grande que tiene de su pasión; queriendo él 
misttjo ser el memorial de ella, para obligarnos á letíer 
grandísima estima, y continua memoria de este béne- 
ticio, agradeciéndolo mucho, pues Cristo se hace des- 

S ertador de la tnemoria contra nuestro olvido*, y atiza- 
or del agradecimiento contra nuestra ingratitud. La 
segunda causa fué f para descubrirnos mas su infinita 
caridad , y el desen inmenso que tiene de padecer por 
nuestro bien, porque cada vez que se dice misa, como 
el mismo Cristo hace representación dé su pasión, y 
muérte, así está aparejado por nuestro amor á padecer 
Y morir real y verdaderamente si fuera menester para 
nuestro provecho: pero como esto no es necesario , ni 
conveniente , gusta de padecer y morir, siquiera con 
la representación. Y como se llama en el Apocalipsis*: 
Cordero muerto desde el principio del mundo, porque 
murió en las figuras de los animales qué se noataban en 
su memoria; asi le podemos llamar. Cordero qué mue¬ 
re hasta la fin del mundo; porque de la,misma mane¬ 
ra muere él mismo en esta representación de su muer- 

* Peal. 109 4. * Rom. 6. 8. 4 Apoc. 13. Si ^ 
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Ift, que durará hasla la fin del inundo. Con lo cual 
DOS obliga á que nosotros mismos, real y verdadera- 
nienle procuremos lomar parle en su pasión y muer¬ 
te , así por su amoi*, cómo por el bien do nueslros her¬ 
manos , diciendo con san Pablo ': Siempre traemos en 
nueslro cuerpo la morlificacion de Jesucristo por cu¬ 
ya causa somos mortificados lodo el dia , y tratados co- 
íno ovejas del matadero, y cada dia, hermanos mios *, 
muero por vuestra gloria.*^ 

La tercera causa fué, para suplir con su presencia la 
falla de agradecimiento que tienen los hombres, no so¬ 
lo por el beneficio de su redención, sino por los demás 
beneficios que han recibido de Dios , los cuales por ser 
infinitos, no pueden ser agradecidos bastantemente por 
pura criatura, y así él iliismo quiere por su persona 
en este Sacramento ser el que agradece por nosotros 
lodos estos beneficios. De modo, que como dice san 
Pablo que el Espíritu santo pide mercedes por nos'- 
olros con gemidos inenarrables: así podemos decir, que 
Cristo nueslro Señor en este Sacramento, agradece es¬ 
tos beneficios con afectos inenarrables, moviéndonos á 
ejercitarlos con gran virtud. De donde vino á llamarse 
este Sacramento , Eucaristía, que quiere decir, acción 
de gracias. O Dios de amor, qué es lo que haces? 
O Bienhechor infinito, qué es lo que ordenas ? Si para 
agradecerle los beneficios recibidos, me haces de nue¬ 
vo otro tan grande como lodos ellos, con qué tengo de 
agradecer este nuevo beneficio ? Alábele , Señor, lü 
mismo á tí mismo, por este, y por todos los demás , y 
este mismo beneficio le alabe por si y por los otros 
pues tu obra es confesión, y engrandecimiento , dán¬ 
dole por manjar á los que te-temen ; y pues yo no pue¬ 
do darle cosa nueva por las grandes mercedes que me 
has hecho, recibiré este cáliz de mi salud , alabando y 
glorificando tu santo nombre. 

» %. Cor. 4.10. * Ro. 8. 36.»1. Cor. 15. 51. ^ Ro. 8. 26. ® Psal. 110. 3. 
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Punto teucbiio. —Lo tercero,se hade consklarar las 
cansas por^iue quiso Crisio nneslro Se£or quedarse ea 
especies de pan y vino, para ser memorial de su pa¬ 
sión , pues sin dada tienen con ella alguna semejanza. 

La primera, fué para significar, que así Como en este 
Sacramento se junta Cr^to con pan hecho de granos de 
trigo despezados y mondos, y con vino hecho de gra¬ 
nos de uva, pisados y estrujados: así en su pasión, fué 
su cuerpo sacratísimo atormentado, y molido con azo¬ 
tes, espinas y clavos, y también fué pisado con graves 
ignominias, y estrujado hasta sacarle Coda la sangre, y 
dejarte exprimido cómo hva en el lagar'. Y así con la 
presencia de estas especies de pan y vino, quiere que 
nos acordemos de los dolores y afrentas que represeftta- 
ban; y qure como coraéíftos el pan, y bebemos el vino, 
así comamos y bebamos , é jncorporemós con nosotros 
laS penas de su pasión y muerte. Y en especial hemos 
de quebrantar, y moler nuestro corazón cotila eoniri- 
cioh de nuestros pecado?, y castigar nuestra carne con 

E enUeneicIs, y gustar de ser despreciados por imitarle. 

ero mas adelante pasa la caridad de e^e Señor, por- 
.que en el bautismo, el bautizado representa, como dice 
san Pablo , la muerte y sepultura de Crisio, (xiatido Cs 
sumido debajo de las aguas**, como él fué sumido de¬ 
bajo do las olas de sus trabajos y aflicciones, y colocado 
en-el sepulcro debajo de una grande losa. Pero en cale 
Sacramento, el mismo Cristo representa su muerte y se¬ 
pultura, cuando es comido y partido con les dientes, y 
cuando es tragado*, y puesto dentro del estómago , eñ 
memoria de que fué desñienuzado con los dientes de 
sus perseguidores, y tragado de la muerte, y puesto 
en una sepultura. Y"á lodo ésto asiste el mismo Señor, 
para que se haga con reverencia y espíritu , cóniaui- 
caodo los frutos de su pasión y muerte al que le recibe. 
O alma mia, acuérdale cuando comulgas, que eres se- 
1 «rsai. W. 15. 
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ptticre del misuio JttSQcríslOí, recibiéAdole dentro de li, 
vive cm-tií mismo, p^ro muerto en la xepresentacion. 
Mira que su sepulcro fué gtorioso ^, nuevo, y cavado 
efi 4 )iedca, para que eoliendasqoe también tú hasde^ 
ser gloriosa por las virUides, nueva por la renovación 
del esp'uitu, y fundada en la imitación de la piedra vi- 
va.que es Cristo. O Cristo dulcísimo, santificad este 
^pulcro en que ahora entráis'., para que. mientras esr 
tais en él, seá digha morada vuesira Mí como en vues^- 
iix> sepulcro ningún otro fué jamás sepultado, asi en 
este nó enli*e de aquí adelante C 9 sa que os desagrade^ 
ni criatura que le profane, conservándole siempre nue¬ 
vo y puro para vuestra gloria, por lodos los siglos.^ 
Amen. En la medkacion 13 de la cuarta parle, están 
otras consideraciones á este pmpósilo, de lo quesigni-. 
ika consagrar por si el cuerpo y saugrede Cristo nues¬ 
tro Señor en diferentes especies de pan y vino. 

MEDITACION XLII. 

DEL santísimo SACRAMENTO , KN CUANTO ES CAUSA DE CA 
CRACU V SANtlMCACION QUE SE UÁ 1>E PRESENTE, Y UB LA 
MARAVILLOSA UNION CON CRISTO NUESTRO SB5^0R. 

Punto primeio, — Lo primero , se ha de considerar 
comó habiendo Cristo nuestro Señor determinado insti¬ 
tuir siele sacramentos, que fuesen siete señales sensi¬ 
bles de la gracia, y siete instrumentos para aplicarnos’ 
el fruto de su pasión, que es nuestra santificación, de¬ 
terminó, que el uno de eüos no fuese pura criatura, co¬ 
mo es pura agua , ó puro aceite , d bálsamo, ó puro^ 
pao y vinoi sino quiso el mismo Cristo, Dios y hombro 
verdadero real y verdaderamente juntarse con la cria-r 
tura, y encubrirse milagrosainente debajo de los acci¬ 
dentes del pan y del vino, para damos él liiismo lá gra¬ 
cia, y aplicarnos el fruto de^sti pasión ,-mostrando cu 
i-Isai. U. 10. Matl. iy. 60. 4. p. médu: 85.pünl'.*3. 
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esto la infinita caridad y amor que nos tiene, y lo mu¬ 
cho que estima nuestra santificación, y el aumenio y 
perfección de ella. Lo cual puede ponderarse por ídgu- 
nUs ejemplos.. Poique nuestro,amorosísimo Jesús no es 
como el médico que ordena la medicina., y encarga al 
enfermero, que la aplique sin tocar étal enfermo, autó 
él mismo es el médico y la medicina, y el que invisi¬ 
blemente la aplica, entrando como manjar en nosotros, 
dándonos la gracia que. sana nuestra dolencia. 

No es como el hombre rico .y poderoso que dá el pre¬ 
cio para redimir al cautivo, y manda á su criado que 
le rescate : sino él mismo es el redenlor, y él preció de 
nuestro rescate, y él que aplica este precio de su san¬ 
gre , y por sí mismo nos da la perfecta libertad de^ la 
gracia y adopción de hijos de Dios. 

No es como la madre que pare con dolor su hijo , y 
después le dáé otra ama para que le crie con su leche, . 
sino él mismo qire nos engendró con dolores en la cruz, 
quiere criarnos como amorosa cuadre con su mismo 
cuerpo y sangre. No es como el rey que convida á sus 
vasallos , y manda á sus criados que le sirvan á la me¬ 
sa , antes él mismo quiere ser el que nos convida , y el 
convite , y el que nos sirve á la mesa, dándonos á sí 
misma én manjar y bebida. Y aunque los sacerdotes 
son sus instrumentos para esto, pero él real y verda¬ 
deramente astóte^á, lodo unido coD las especies deL pan 

Í del vino. O Medico misericordiosísimo ! O Redentor 
beralísimo J O Rey piadosísimo! O Madre amantisima! 
Qué haré por tu servicio en^pefioiiipepsa de. lo mocho 
que haces por mi provecho? Cómo no amaré á quien 
tanto me ama? Cómo uo estimaré, la gracia de mi san- 
lifkyacion, pues el misino Sanlificador viene en persona 
á comunicármela?.Cómo no tendré hambre de lan^ 
berack) convite , pues el mi^nio Dios que me convida, i 
es el mismo tnanjaK que tengo de comer , para recibir 
con él la vida? Gracia^, te doy, Padre amaplísiniOipor es- 
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ta merced lan sobenana , y ao permitas que sea corlo 
ea agradecerla, ni libio ea aprovecharme de ella. Amen. 

Ponto s^uNdo. —^Eo segundo se han de considerar, 
los dones crue Cristo nuestro Señor dá al alma, cuando 
entra en. ella por el Sacramento, porque con su entrada, 
mens impletur gratia , el ánima se llena de gracia y de 
caridad, y de todas las virtudes sobrenaturales, y de 
los siete dones del Espíritu santo con grande auinen-^ 
to y perfección, mayor (j^ue todos los demits sacramen¬ 
tos» por estar aquí la misma fuente de las gitieias, y el 
dador de ellas. Como cuando el rey cU limosna por ma¬ 
no de su limosnero , bien se sufre que la dé pequeña, 
mas cuando él mismo la dá por su mano ia de ser dádi¬ 
va grande , como dádiva de un rey; así en este Sacra¬ 
mento , como el mismo Cristo por sí mismo dá limosna 
de la gracia y virtudes, dála muy copiosa, como limos¬ 
na dada por la mano de Dios, cumpliendo aquí lo que 
dice David \ que nos corona con su misericordia, y con 
grandes obras que nacen de ella, llenando nuestro de¬ 
seo de grandes bienes: y así puedo imaginar, que cuan¬ 
do entra por mi boca, me dice aquello del salmo Di- 
iataostuum, etimpieboillud: Abre bien la.boca,;y yola 
llenaré; dilata y ensancha Ips senos de tu alma , y los 
deseos dé tu corazón , porque vengo con propósilb.de 
llenarlos y cumplirlos. O alma mia , oye la voz de tu 
Amado, y pues quiere ser largo en darle sus dones, no 
seas corla en aparejarle para recibirlos; ensancha Id co¬ 
razón con.la esperanza, dilátale con la caridad v y ador*- 
nale cón<ferviei>les actos de devoción, para que cuando, 
entre, t^e hincha de sus dones, y le llene de su copio¬ 
sa bendición. Amen.' 4 

Luego ponderaré el convite espiritual que nos hace 
Cristo a^tro del alma, comunicándola en su entrada 
la refección espiritual, que es lá gracia propia de este 
Sacramento; lo cual se puede ehtendec al modo qué di- 
* Psai. 101 5 . • Psaí. 80. 11 . -. . ' ' 
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ce sanOre^io S que las virkides y dones dol Espíritu 
sank), figurados por las tres hijas y siete hijos de Job, 
hacen banquete muy solemne al aJma con el ejercicio 
de sus aclps , meneándolos Cristo'nuestro Señor con su 
presencia, para que los ejercitencon grande júbilo. Há- 
cenos banquete por medio de la calidad, moviéndola á 

I ue ejercite;actos de amor de Dios , de gozo espiritual, 
e celo de su gloria , v de ansias para unirse too su 
Amado. Mueve la virtud de la/eligioñ, para que ejer- 
cite actos'de revereticia , alabanza -, agradecimiento y 
mil afectos de oradon y devoción.- Mueve el doo de la 
sabiduría , para que brote altos scnlimientes de Dios, 
con admiración de sos grandezas, con grande fe y luz 
de sus vei’dades , con grande sabor y dolzuia por sus 
perfecciones; y de esla mañerá menéá la fe y esperan¬ 
za , la humildad y la obediencia, con \as demás virtu¬ 
des y^ónes del Espíritu santo , cuyos actos son refec¬ 
cioné sustento, y hartura espiritual del altiia. Drdonde 
sacái'é un énirañable deseo de convidarle yo también 
come él me convida *, animándome á ejercitar estos ac¬ 
tos con mi libre albedrío, ayudado de su gracia, aun¬ 
que eslé. seco y pe^do; poique Crislo nuestro Señor 
• gusta mucho de esla comida , y de cenar con nosotros 
dentro de nuestro corazón. Y por esto dice el.Espíritu 
santo; que si nos sentáremos á comer coa el Principé, 
miremos io que nos dá dé córner^. Sciensquod taka te 
oporieifrceparare, sabiendo qiie le has de aparejar otro 
tanto para que él coma. O Príucipe soberano, eátrad en 
esta pobre morada á cenar, ¿(qüinigo y traed con Vos la 
cena dé que gusUis^ porque de mi parte me ofrezco de 
aparejarla, haciendo con todas mis fuerzas lo que osdie- 
re gusto en ella \ 

PüKTo T«BCBfto, — Ló-tercero se ha d« considerar, 
como Cristo puéstro Señor particularmente instituyó 

‘ Lib. 1. Moral, c. líT. * Apocal. 30. iO. * Prov. 23.1. Juxt. Lxx. * D. 
Aug. Iracl. n. et 48. in Joan. D Ambr. 1. offl. c. 13.' 
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este divino Sáeramento, para unirse con nosotr^ con 
unión de caridad todo el tiempo de esta vida, que es 
el mayor beneficío-que aquí hace a sus eSco^dos. Esto 
significó cuando dijo Quien come mi carne, y bébe mi 
sangre, en mi permanece, y yo en él: Que^s decir: Está 
en mí por caridad , como' el que ama eslá en la cosa 
amada, y yo esloy en él poi'gracia , comunicándole los 
bienes que proceden de ella. Y eslo no es solamente 
mientras dura este manjiir sensible en el cuerpo , 'sino 
de asiento , y con pérmanenóias, porque consumidas 
las especies "sacramentales y aunque Cristo éu cuanto 
hombre no queda con .nosotros , pero queda en cuantó 
Dios unido con nosotros, y nosotros con él Con amor de 
amistad mutua, amándonos, y amándole, poniendo 
por obra Ib que dijó san Juan *: Dios es caridad, y 

Í uién permanece en la.’caridad , permanece en Dios, y 
►ios en él: porque Cristo en cuanto Dios es la misma 
caridad por esencia , y de él nace , por medio de este 
Sacramento, la carida'id participada, y el que le come 
queda unido con la cai ioad , y así está en Dios, como 
en su casa dé refugio, y Dios está en él como en su 
templo, y casa de recreación. O alma niia, cómo no 
sales de tí, considefando la grandeza de esfe beneficio, 
y la eficacia de lá caridad que te (já Cristo en este Sa¬ 
cramento? Si Cristo es caridad, qué cosa'hay mas bue¬ 
na? Si quien está en earidád está'en Cristo", qué cósa 
hay mas segura? Si Cristo está' con él, qué cosa hay 
mas alegre ? Y si lodo eslo alcanzas en este convite", 

3 ué cosa bav mas amable ? O convite de infihita cari- 
ad donde la misma caridad cubierta cOn especievs de 

S an y vino, entra dentro de iní para mudarme en sí H 
► Amado mió, múdame tódoén tí,' para que sfempre te 
ame , alabe, y glorifique por todos ios siglos. Amen . 

En esta consideración tengo de hacer pausa, ponde- 
randíTlas tres cosas que se*han apuntado: es á saber, 

» Joan. 6. 51.* 1. Joan. 4. lO. »DrTh. fti. ex. B. Ber. 

Digitized by Googi^'* 



354 PARTS YL lIfiDlUGIO^XLlI. 

que quien me convida eu este Sacramento, es Dios, que 
es la misma caridad; y movido de esta caridad , hace 
este soberano convite. A mas, que la comida due aquí 
se medá, principalmente éS la misma caridad, que es 
Dios nuestro Señor, y ella entra dentro de naí, y se 
sienta en medio de mi corazon,.comQ Salomón, el ama- 
ble-del Señor, se sentaba en medio de su litera ‘, afi- 
•cipnando con su presencia las hijas^de Jeru^len ^ que 
son las altnas santas. Y finalícenle, que el fin y fruto 
de eslaeoffiida es la unión de caridad, permaneciendo 
Dios nuestro Señor en mí como en su litera , y lugar 
de su descanso, y yo en él, como en mi protector, .y 
én jugar de mi refugio. . 

Ponto cuarto. —^Lo cuarto, se ha de considerar 1^ 
excelencias de esta soberana unión, por la semejanza 
q^auCristo nuestro Señor las declaró, cuando dijo *: 
Como yo vivo por el Padre , asi ^uten me come vive por 
mi. En las cuales palabras puso Cristo nuestro Señor 
la mayor semejanza que podia traer para este intento: 
la cual consiste, en que asi cprno el Hijo dé Dios, me- 
dianie la generacion eterna ^ recibe de su Padre el ser 
y vida de Dios, y todas las perfecciones , virtudes, y 
obras de Dios : dé suerte, que e| Hijo, por esta gene¬ 
ración , es un Dios con su Padre, vive en él, y por él; 
y es sabio rbueno, santo, infinito, y todopoderoso co¬ 
mo él, y con é] tiene un m«mo senlir> querer, y obrar 
en lodas;las cosas. Así también el que dignamente co¬ 
me á'Crislo nuestro Señor en este Sacramento , en vir¬ 
tud de esta comida, recibe por participación, el ser y 
vida de Cristo , sus perfecciones y virtudes, y la' con¬ 
formidad con Cristo, en el sentir, querer, y obrar, lo 
mismo que Cristo nuestro Señor. De suerte, que sea un 
espíritu con él ^ y pueda decir aquello de san Pablo 
Vivo yo, ya yo no , sino Cristo vive enmí: y mi vivir 
es Cristo porque vivo en. él, y por él, y para él. 

* Canl, 3. 0. * Joan. 6. 58. • Gal.'i. 80. * PRíl. 1. 81. 
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O dulcísimo Jesús, pues lanías ganas tienes de que sea’ 
una cosa contigo , como lú lo eres con tu Padre : entra 
dentro de mi ahna , por medio de este Sácramenio , y 
obra en ella-la unión (jue por él me has prometido, pa-^ 
ra que'por ella seas glorificado, por todos Ids siglos. 
Amen. * 

En esta consideración tengo de ponderar aquella pa¬ 
labra, propíer wie, por mí, la cual abraca lodos losgé- 
nérosrque hay de causa, dando á entender, que será 
causa perfeclísima de todas las obras vivas que hiciere 
quién le come, porqué^erá principio dé ellas por su ins¬ 
piración, moviéndole áque las haga; será fin último-á 
cuya gloria las ordene, ejemplar y dechado de quien 
las saquCj y materia de las palabras, pensamientos y 
afectos que tuviere, de modo que siempre viva, propíer 
Crisíum^ como quien na sabe otra cosa sino á Cristo, y 
ese crucificado*; ni quierenmar , ni hablar sino es de 
Cristo, ni obrar sino por Crista y para Cristo. De este 
modo Cristo será nuestra vida, la cual nos comunica.en 
el sanlísimo Sacramento, y por esto se llama por exce¬ 
lencia, Pan de vida*, porque por él vivimos vida de 
Dios, y vida de Cristo en unión con él, como él vive la 
vida misma de su Padre. O Pan de vida, vivifícame con 
tu vida celestial y divina, para que de hoy mas no viva 
en mí, sino en lf,"y no viva vida de hombre, sino vida 
de Dios unido con él, por todos los siglos. Amen. 

Punto quinto. — Lo quinto, se,han de considerar los 
efectos maravillosos de esta nnion, por algunas Seme-, 
janzas. La primera és» del pan y vino en que se hace 
éste convite. Porque así como él manjar uniéndose, con 
el cuerpo, le pega sus mismas calidades, de donde pro¬ 
cede que manjares gruesos criaií humores gruesos,y 
manjares delicados humores delicados y saludables; asi 
Cristo nuestro Señor entrando en nosotros, y uniéndose 
ctó nuestras almas, nos comunica sus propiedades y 
M.Cor. a s.* Joan. 6. 51. 
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calidades del cíela, sa caridad, bumiidad, obédíeaeia, 
paciencia, y las demás virlüdes; de iiroda que qu^e- 
mos renovados á imagen de esle hombre .njuevou y de 
este Adan celestial, ,y se pueda decir de-nosolros, cual 
e^el segundo-hombre celestial^, jalesson los celestiales; 
y cual eS- Cristo, tales son los que le comen. Y aunque 
es verdad que comunica todas las Virtudes, pero seña¬ 
ladamente dá á cada uno la que mas ha rñenester, y la | 
qué mas desea, y pretende con aquella comida, á seinet- 
janza del maná,''q!ue aunque sabia á iodo sabor,’pero 
servia, á lá voluntad de cada una de Jos-juntos, como 
arríbase ponderó. 

A este modo puedo considerar también^ como cueste 
Sacramento esta aquel Señor qpe dijo *: Yosf^ la vid, 
vosotws los sarjtnienlos: quien permanece en mi\ y yeyen 
él, llevará mucho fruto, Y para cuníplir esto entra en 
nosotros, y como cepa se pone .en medio dó nuestro co- > 
razón, y líne consigo el .sarmiento de nuestra alma con 
las varas de todas" sus potencias, y las dá virtud para 
que broten frutos dulclsíiqesde bendición, devotos pen¬ 
samientos, fervorosos afectos, santas palabrás, y per¬ 
fectas obras, Pero no solamente es'la vid, sino también 
es el. labrador y podador que poda'el sarmiento para 
que lleve fruto, i así entrando eñel Irombre, le inspira 
,1o que ha de podar .y mortificar, y le ayuda á ello, pa¬ 
ra que se conser vé la unión, y saque mas copioso fruto 
de ella. O alnianiia, pues sabes que el sarmiento apár- 
' lado de la-vVid, no puede.llevar fruio, nk vale para otra 
cósa que para el fuego ; júntale con esta vid sobei:ana, 
que es Cnslo nuestro Señor, recíbele dentro de tus en- 
lrañás,.y poda cualquier cosa que de él le aparta, para 
qué libre dej fuego del infierno, ardas siempreen el fue¬ 
go de su amor. Amen. ., 

También puedo considerar, como en esle Sacrauien- i 
to está aquel Señor que llama el glorioso ápósWl San- i 
1. Cor. 15,. 48. 8 Joan. 15. 5. . 
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liago', Verbo ingerido que puede salvar nueélras 
almas, porque mediante la encarnación, se engirió y 
juntó con' la humanidad-, como un árbol fructuoso se 
ingiere en un tronco de árbol estéril, y por ella hizo 
obras mas que humanas. Esté mismo Señor, mediante 
la coinunion de este Sacramento, viene á entrar dentro 
de mi alma, y á ingerirse -en ella por gracia. Y siendo 
yude mi naturaleza tronco estéril^ y que no produce 
sino frutos amargos de pecados, ingirmndose en mi, mu 
hace llevar frutos dulces y divinos, no como quien yo 
soy, sino como quién él es, al modo que un tronco Se 
almendro* amargo, por el ingerto produce frutas dul¬ 
ces. O Amado mió, árbol dulcísimo, Iraido del cielo pa¬ 
ra salud del mundo, ya no níe contento solamente como 
lá Esposa®, de sentarme á tu sombra, y. coger de tus 
dulces frutos, sino también deseo que entres dentro de 
mí, y me hagas una cosa contigo^ para que con iu \ir- 
tud Heve yo frutos 4nlces, como los tuyos, que perma¬ 
nezcan hasta la vida eterna. Amen. 

^PüNTO SEXTO. — Ultimaménle, dé toilo lo'dicho su¬ 
biré á considerar, como Cristo nuesto Señor instituyó 
céle Sacramento en accidenies de pan y vino , mas que 
de otro manjar nías preieipso y raro ^ para significar la 
frecuencia con qué se ba dé recibir^; de qué personas; 
eon qué disposición ; y la? unión y efectos que obra en 
ellas. 

Eo primero, por aquí declaró él entrañable descoque 
tiene de hacernos cada dia este banquete , y deque ca¬ 
da dianos aparejemos para tener parle en él: porque 
los reyes de k tierra tienen por grandeza que sus con¬ 
vites sean muy preciosos , pero muy raros , dos ó tres 
veces al añp. Mas el Rey del cielo , Ifene por grandeza 
que su coovke sea preciosísimo, y cada dia por toda la 
vida : y así le instituye en forma 3é pan y vino, que es 
manjar de cada dia, para que entendamos, qüe cómu' 

‘ Jacol)l 1. ti. • Rom. 11.17.» Cant. 8. * 4.p. medit. 1. punt.R. 
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el caerptp, aunque ao hubiera precepto de conservar la 
vida ^ solo por su necesidad y gusto come cada dia el 
pan y vino con que se sustenta ; así el alma, aunque 
no hubiera precepto de comulgar , ha de hacerlo muy 
á menudo , por la necesidad que tiene de conservarla 
vida espiritual ,= y poj- el gusto que hay en esta comida, 
y por dar gusto al que nos convida con lanlp amor, y nos 
manda que le pidamos cada dia este'pan cotidiano, por 
lo mucho que deséa dárnosle^ Y para mas aficionarnos, 
también nos amenaza ,^que si no comiéremos su carne, 
y bebiéremos su sangre ^, no lendrémos^ vida en nos¬ 
otros, ni vida de gracia, ni Ja eterna de la gloria. O Pa¬ 
dre amanilsimo, hazme digno de comer cada dia este 
pan de cada dia. Y pues quieres que le coma con tanta 
frecuencia , ayúdame con tanta gracia, que saqoe pro¬ 
vecho de ella; - ‘ • 

* Demás-de esto, el pao y vino, son sustóñlo ordinario 
de toda suerte de personas., ricos y pobres, grandes y 
pequeños; hs\ Cristo uueslro Señor , quiere qite este 
Sacrameulosea sustento de todos los fieles en cualquier 
estado y suerte -que tuvieren, atJa ó baja , porque á 
todos convida, como se Vé por la paiábola del hombre 
qué hizo una grande cena *, y convidó hasta Jos cojos y 
mancos; y sintió grandemente que muchos se excusa¬ 
sen , como ponderaremos en la meditación de esta pa¬ 
rábola 3.' 

Lo tercero, se juntó Crialo. nuestro Señor en especies 
de pan y vino, que se hacen de nmchosgranos,de trigo 
y de üva, unidos^ entre sí, para significar que por este 
Sacramento no se junta espiritualmente,, sino es con al¬ 
mas unidas en caridad conmigo mismas , y con sus pró¬ 
jimos. De suerte, que así como-no se pueden consagrar 
los gi:anos de trigo ó de uva , hasta que se hacen pan 
y. vino con la di^a unión , j^si lanrbien aunque Crislo 
nuestro Señor entre por la. Comunión sacramental en el 

* Joan.«. 54.^ Luces U. 21. > S.p. medit. 63. . 
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hombre, no se unirá espirilualmenle con él si está di- 
TÍdido y desunido con falla de caridad , y si no se dis- 

I )one debidamente para quitar los imprímenlos de eHct; 
o cual alcanzarémos, si como trigo uos molemos con la 
contrición y penitencia, y como uvas nos dejamos pisar 
con h verdadera humildad y sujeción á lodos por amor 
de l)ios. De aquí resulla grande fortaleza para todas 
las obras de la vida espiritual, con grande alegría del 
ánima , porque como el pan, según dice David ‘, cotí- 
fbrla fel córazon del hombre, y el vino le alegra, y áün- 
que-sean manjar ordinario, no enfadan, ni causan fas¬ 
tidio, anlés suelen ser como salsa que acompaña la otra 
comida: así también este pan y vino del cielo conforta 
y alegra d espíritu *, y aunque se coma cada dia no 
causa fastidio, si secóme dignamente , anlés despierla 
nuevas ganas de comerle otra vez , porque encierra en 
sí todo género de suavidad *, no terrena como el maná 
que enfadó á los hijos de Israel, sino celestial que recrea 
á los ángeles del ciélo. O Amado de mi alma , que por 
tantas vías y modos me provocas á gozar de este sobe¬ 
rano conviteno permitas que me excuse con el amor 
desordenado de los bienes oe la tierra, ni tampoco que 
venga á él sin la vestidura de bodas*, que es la caridad. 
Desnuda mi corazón de lodo amor terreno, y vístele del 
divino , para que asista con amor á cpnvile de amor/y 
alcance por su medio la perfección del amor, uniéndo¬ 
me contigo con perfecta caridad. Amen. 

MEDITACIOIN XLllJ. 

DEL santísimo SACBAUEKTO, EN CUANTQ SEÑAL Y PBENDAS^ 
DE LA GLORIA QLE ESPERAMOS^ 

Deseando Dios nuestro Señor darnos alguna señal y 
prenda de la gloria que nos prometió para nuestro con¬ 
suelo, y para seguridad de nuestra confianza, instituyó 

* Psal. 103.15. * Ecclee. 54. 29.» Sap. 16. 50. * Matt. 22. 12 . 
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osle santísimo Sacramenlo, en qui(?n concurren todas 
las cosas que se pueden desear para este fln, como se 
verá en los puntos ^guíenles. • 

.Ponto paiM^RO. — Lo primero se Ha de> considerar, 
como este santísimo Sacramento, es señal y prenda de 
la*gloria que nos está prometida, por encerrar ^nsí.la 
cosa mas preciosa y amada que Dios tieñe, cuyo valor 
es infinito, y vale tanto como la misina gloria que nos 
prometió; asícmno entre los hombres, paraasegnrar 
la paga de alguna deuda, ó el cumplimiento de alguna 
palaUia que lian dado, ó promesa que han hecho, dan 
en seqaí y prenda alguna joya, ó cosa muy estimada 
y querida, y que sea de tan ‘gran precio, que exceda ó 
iguale á lo que se ha de dar después. Esto se ptuede con¬ 
siderar,-discurriendo por las Personas divinas que dan 
esta prenda, y por lo que ella es. Lo primero, no pudo 
el Padre eterno darnos prenda mas preciosa y amada 
que á su misma Hijo , que es tan bueno cquiq él; así 
como los reyes y príncipes para asegurar las paces, ó 
treguas, ó^alguna gran deuda , suelea dar en prendas, 
ó i^henes 4 su hijo’mayorazgo ^: y pues en este Sacra¬ 
mento nos dá cá su Hijo unigénito Jesucristo por pren¬ 
das de la gloria , diónos lo sume que pudo, no solo en 
prendas de ella, sino de todas las demás cosas que nos 
na prometido con fantn seguridad cuanto .es de^.su parte, 
como si ya/nets las hubiera dado, conforme á 16 que di¬ 
cesan Pablo ': El que uo peí donó á su propio Hijo, si¬ 
no le entregó por todos nosotros, por ventura no nos 
dió con él todas las cosas ? Como quien dice: Quien me 
dió á su Hijo por Redentor, y me le dá por manjar y 
comida, por ventura no me dará su . gracia y su gloria, 
y todas las cosas que ha prometido? Tan cierto estoy 
que me las^dará cuanto es dti.su parte , como si me las 
hubiera dado^ porque en esta dádiva se encierran las 
demás que me ha de dar, Gracias le do^, ó Padre amaa- 

» Mach. 13. Ii5.«Ron». 8. 3?, . 
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Ijsimo, portal preada como me das de rar salvación y 
perfección. Suplicóle, Dios mió, queloquees laji cierto 
de tu parte, no falle por la mia, favoreciéndome, para 
que me aproveche de la prenda que me das, para al¬ 
canzar lo que me promeles. . 

Lo segundo, el mismo Hijo de Dios, Salvador nuestro, 
no pudo darnos mayor prenda que á sí mismjq^íneubier- 
loen este Sacramento, en el cual se encierran todos los 
títulos y derechos que tenemos para nuestra salvación, 
como quien promete un grande mayorazgo, y dá en 
prendaa el privilegio y escritura en que se funda, Poiv 
que este Señor que aquí está, es nuestro hermano ma¬ 
yormayorazgo del eterno Padre, y heredero de su 
cielo, el cual se hizo hombre, como dice el apóstol san 
Pablo*, para salvar á Jos que estaban predestinados pa¬ 
ra la gloria, por cuyo medio han de alcaozar el Tin.de, 
su predestinación, y con el precio de su sangre nos com¬ 
pró el cielo, y.abrió sus puertas, para que pudiésemos 
entrar en él por los meaiosque para ello nos ofrece. 
Pues si todo esto está aquí encerrado, qué mayor pren¬ 
da nos pudo dar para seguridad ael cielo que nos ganó 
y. prometió? , 

Finalmente, el Padre y el Hijo no pueden darnos ma¬ 
yor prenda invisible de la gloria, que es al mismo Es- 

{ lírilii sanio, de quien dice san Pabloque es pignús 
oeredilalis,nostm\ prenda de nuestra herencia celestial, 
la'Cual prenda, como dice el Apóstol \ nos dá Crisloen 
nuestros corazones, para seguridad de todas sus pronre- 
sas, y para esto vino al mundo, y viene también en es¬ 
te santísimo Sacramento. Pe suerte, que aqifí recibimos 
dos prendas de la gloria, las mayores que puede haber: 
una visible, que es el Sacramenta en que está Cristo, 
Dios y hombre, verdadero, y otra invisible, que es el 
Espkitu santo, quejse nos.dá por el mismo'Sacramen¬ 
to. O Trinidad bealísima, gracias te doy innumerables, 
\ geb. í. n. Col. 1. Í8. a Rom. 8.29.3 Bpb. 1. U. * 2.,qor. 
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por tales prendas como me das de tus promesas sobe¬ 
ranas. Bien sevé, Señor, que eres buen pagador^ pues 
no te duelen prendas, dándome tantas y' tan buenas. 
Alégrate, ó alma miacon tales prendas ; gózate con ía 
esperanza que se funda en ellas, procura glorificar y 
servir al que te las dá, para que llegues á poseer la glo¬ 
ria que le promete. Amen. 

Punto segundo. — Lo segundo, se ha de considerar 
como este santísimo Sacramento es prenda de la gloria 
que nos está prometida, en cuanto es medio eficacísimo 
y poderosísimo para alcanzarla, pues no puede haber 
prenda mas cierta, para alcanzar un fin , que el medio 
eficacísimo para alcanzarle. ' 

* Lo necesario para alcanzar la . gloria con efedo , es 
perdón de las culpas pasadas, preservación délas fu¬ 
turas, sustento de la gracia recibida, con perseverancia 
hasta la muerte. En todo esto tiene eminencia este Sa¬ 
cramento, con la pi*esencia de Cristo nuestro’Señor; 
porque aunqué el sacramento del bautismo ó peniten¬ 
cia perdonan los pecados; pero este confirma mucho el 
peraon , admitiéndonos el mismo Rey que-nos perdona 
á su mesa, en señal de habernos perdonado. También 
nos preserva de culpas, porque enfrena las pasiones de 
la carne , dá fortaleza contra las lenlaciones del demo¬ 
nio , y preyiénenos contra todos los peligros del mun¬ 
do. Además, suslenta la vida de la gracia, como el 
manjar sustenta la vida del cuerpo; pero con tanta efi¬ 
cacia , que puede Conservar el aumento que ha dado 
hasta la vida eterna. Todo lo cual se funda en la pro¬ 
mesa de Cristo nuestro Señor, que dice *: Este es ei 
Pan que bajó del cielo y para que si a^uno'Comiere de rt, 
nunca muera. Yo soy Pan v,ivo que baje del cielo; si algu¬ 
no comiere de este Pony vivirá para, siempre: y el (fue co¬ 
me mi carite , y bebe mi sangre ^ tiene la vida eterna,, y 
yo le resucitaré en el dia postrero. En las cuales palabras 

* Joan. 6.50. 
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Crislo^ nueslm Señorjios -asegura, cfue este divino Pan, 
como arriba se apuntó, con sa virtud celestial nos libra 
de todo lo contrario á la vida eternav porque nos libra 
de la muerte primefa que es la culpa S y *de la muerte 
segunda del alina,,que es la condenación ; y á su tiem¬ 
po nos librará de la muerte del cuerpo «en la resurrec¬ 
ción. Demás de esto nos concede todo lo que es vida 
eterna, porque nos dá la vida de la gracia, v la con¬ 
serva hasta el fin, y después nos dará la vida de la glo¬ 
ria de que goza él alma; y á la fin del mundo la vida 
gloriosa de que ha de gozat e( cuerpo. 

De.todo esto tenemos prendas en este Sacramento, 
porque para todo tiene virtud , y dá fuerzas al que le 
come con la frecuencia y reverencia que debe*. O árbol 
de vida puesto en medio del paraíso de Dios, en señal 
y prendas de .la inmortalidad y vida eterna , dame á 
comer -tu ctulce fruto , para que preserve mi alma de 
todo, género de muerte, y la conceda todo género de vi¬ 
da. O alma mia, si deseas vida eterna, come con espí¬ 
ritu este manjar, que es prenda y causa de ella. O cuer¬ 
po mió, si deseas resucitar á vida bienaventurada, come 
este preciosísimo cueroo, que es pienda cierta de tü re¬ 
surrección, y de' la vioa gloriosa que te está prometida. 

,Pero^un mas adelante pasa la excelencia de esta pren¬ 
da, porque con su presencia causa en nosotros^ako, que 
es parte de la vida eterna, como raiz y fuente de ella, 
con la cual ha de permanecer paia siempre ^ y es im¬ 
posible que se niegue la vida eterna al que lo tuviere; 
•es á saber, la unión con Cristo nuestro Señor, por me¬ 
dio de su'gracia, y de la caridad del ^Espíritu santo,- 
que es fuente de agua viva ^, que salta* hasta la vida 
eterna ; y como nota santo Tomás \ no solamente es 
prendare nuestra herencia, sino arra, porque la pren¬ 
da dase solamente hasta que se hace la paga , y luego 

* Apoc. 21. á. * Apoc. í. 22. » Joan. 4- 14> Lcct. 5. fh Epb. 1. 14. 
Arrüa. bsereditaüs aosjtrfl). 
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cesa ; pero las arras dánse para siempre; así el Sacra- 
menlo del altar, y el don de. la fe y esperanza no es 
mas^qne prenda de la gloria, que dura porel tiempo de 
esta, vida : pero la unión con Cristo que se háce en el 
.Sacramento, y elEspírilu^nto que*se nosdá con umon 
de caridad, es arras de la gloria , y durará por toda la 
eternidad, si por nosotros no queda ; porque la caridad 
nunca perece \ y el Espíritu santo permanece con nos¬ 
otros in cBternum. O Esposo dulcísimo de las almas Jus-. 
las, que por arras las das á tí mismo, juntándola? con¬ 
tigo en unión de caridad J aunque mi alma no sea digna 
de tan soberana grandeza , no la excluyas de ella por 
tu infinita misericordia. - 
Punto tercero, t- Lo lercere, se ha de considerar, 
como este Sacramento es prenda de la gloria, en cuan¬ 
to es un convite excelenlísimo, en el cual nos dá Dios 
á comer y á beber lo mismo que da en ta gloria , pero 

S uisado y acomodado á nuestro estado de caminantes 
ebajo de velo y oscuridad. En lo cual he de ponderar, 
queCrislo nuestro Señor en el cielo, como lo prometió 
á sus apóstoles, tiene consigo á lodos los bienaventura¬ 
dos sentadosá su mesa*, naciéndoles un spienmísimo 
convite, cuyo manjar es su misma divinidad y huma¬ 
nidad, viéndola claramente, y hartando con ellalndos Sus 
deseos, embria^ndose con el vino del amor beatífico, y 
bebiendo del rio caudalosa de süs deleites célesliales“. 
Y en €sle convite, el mismo Señor, cómo dice poi' san 
Lucas ^, se ciñe , y los sirve, porque él mismo les dá 
este premio de* justicia, pero cíñese porque es tan infir 
Hita , que ninguno le puede comprender, ni ferie, sino 
es.ceñido y ajustadaá sus merecimientos. De aquí ba- 

I aré á ponderar, como este Dios infinitó, que hace este 
)anqueleen el cielo, acordándose de los hijo? aue tiene 
en ta tierra, se ciñe mucho mas para convidaiTOS , po-v 
niéndose to¿o con su divinidad y humanidad debajo de 

* 1. Cor. 13. 8. Joan.u. 16. » Luc» ti. 30. » luc» ít.Zl. 
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éstas especies de pan y viao, tan pequeñas y estrechas, 
para que allí coa los ojos déla fe le veamos presente, y 
recibiéndole denU o de nosotros, hinche también nuestros 
deseos, como acá pueden llenarse, y nos embriague 
también con el ,vino de su amor, y nos dé á gustar lá 
suavidad de sus deleites, dándonos todaesto como pren* 
das, en esperanza de lo que después nos dará en cum- 
plidiá posesión. Por lo cual le daré inmensás gracias, con 
deseos entrañables de ceñirme, y mortificarme, y «es¬ 
trecharme por servirle, pues él se. ciñe tanto por rega¬ 
larme. O Amado mió, si tú estando^en el cielo vienes á 
-ceñirle á la tierra por mi regalo, qué mucho qtte;para 
subir JO de la tierra al cielo, me ciña por tu servicio^ 
Aviva, Señor, mi fe, para'que de tal manera guste del 
banquete que me haces en esta vida, que llegue á go¬ 
zar del que rae prometes en la otra. Amen. 

Con este espíritu me alentaré á procurar una vidacér 
leslial, para ser digno de este convite, en que se medá 
lo mismo que en el cielo; pues por ésto Cristo nuestro 
Señor, en la oración def Pater noster , primero nos 
mandó decir*: Hágase la val untad en la tierra como en 
el cielo. Y,luego dijo^ que pidiésemos ^e Pan cotidiano 
y sobresüstancial, significando, que quien le ha de 
comer dignamente , ha de aspirar á la pureza del hie¬ 
lo, cumpliendo acá todo lo que Dios^manda, como allá 
se cumple* 

Finalmente sacaré de aquí, que este Sacramento, 
por ser prendado la gloria, .y principio del convite que 
se hace, en el cielo, es Viático, para pasar de esta vida 
á la otra; el cual se ha de recibir en aquel peligro con 
grande, fe y confianza. Pues como Elias , en virtud del 

Í an que le dió el ángel, caminó hasta el monte de Dios, 
[oreo *: así yo, en virtud de este divino Pan haré mi 
Jornada seguramente hasta el monte de la gloria. Y pa-- 
ra recibirle entonces con provecho, me imporiaria acc^ 

»MaU. 6.10. *3. Reg.19.8. . - : ' 
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itmrbrarsie cada, vez que cotBulgc yá hacerlo cao el 
mismo espírilu que si fuera por Viático, imagiuápdo 
que quizá aquella comuuion será la pobrera dé la vjda^ 
cumpliendo lo que dijo el Sabio queal tiempo de és¬ 
ta comida enti:ásemos un cuchillo porla garganta : esto 
es, comiendo, como quien tiene ya él cuchillo á la gar¬ 
ganta, y está á punto de morir. YTpor esta causa Cris¬ 
to nuestro Señor instituyó este Sacramentóla noche an¬ 
tes de su muerte , 'para significar, como en só lugar se 
dijo, que esta comida fortalecia Mra pade^r y morir, 
y pas^ de.esta vida.á la eterna. 6 Redentor dulcísimo, 
que á la partida de estemundo dijiste á tus apóstoles *: 
Yo volveré otra vez ^ y os Uevaré comr^o , para que esteis 
donde yo estoy. Yen^ á mi ahna , visitándome con la 
gracia y presencia de tu venerable Sacramento , y en 
virtud de ella llévame á donde tú estás*, para que allí 
vea lo que ahora creó , y poséa lo que espero, y goee 
de'tu soberana compañía, por todos los siglos'. Aineu. 

MEDITAOON XLIV. 

POR APLICACION ÜB LOS SKNTIDOS DRL ALMA AL 
SANTÍSIMO SACR^MBNTO. 

Este modo de oración, por aplicación de los sentidos, 
el cual se declaró en la segunda parte ® , es muy pro¬ 
vechoso cerca del sañlísitno Sacramento , negando los 
dáco sentidos del cuerpo, y avivando los del alma. Al¬ 
go de esto toca san Buenaventura en su tratado de los 
siete caminos de la eternidad, al modouue se dijó en el 
párrafo 11 , deda introducción de este libro. Pero aquí 
fopondrémos con otro modo mas fácil para lodos. 

PuNTO'PBiMERD. —El primer punto será, ver con la 
vista interior del alma , ilustrada con la fe, todo lo que 
es objeto de esta vista, cerca de este Sacramento, sa¬ 
cando varios áfectosr, ooníbrmes á lo que hubiere visto. 

‘ Pray. *3. t. * Joan. 44,3.» Medlt. 36. 
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Lo primero^ veré la caalidad y el color, y figura de pan 
y vino , apartadas de su sustaocia porque Dios con su 
omnipotencia la destruyó, para poner en su lugar sil 
cuerpo y saugre; y actuando esta re, continuaré mi en¬ 
tendimiento á que crea esto, negando el juicio que pro^ 
cede de los sentidos, y confesando que puede Dios ta- 
cer con su omnipotencia mas de lo que puede percibir 
nuestra cprla razón. ¥ así diré: creo, que aunque veo 
color de pan, y percibo olor y sabor de pan, no hay 
sustancia de pan , porque la fe lo dice , y Dios así lo 
revela. 

Luego veré con la misma vista la majestad de Cristo, 
tan entero y glorioso como está en el cielo: veré su sa¬ 
grada cabeza con corona de gloria, su divino rostro, con 
rayos^de inmenso resplandor, sus manoa, piés jr costa¬ 
do, COA las llagas hermosísimas que están en ellos ,.y 
lodo su cuerpo, incomparablemente mas resplandecien¬ 
te que el sol, y hermosísimo sobré iodos los hijos de los 
hombres. Y luego subiré mas alto, viéndole como es 
Dios, resplandor de ja gloria del Padre, figura de su sus¬ 
tancia , de tan infinita belleza, que hace Dienayentura- 
dos á los que le ven con claridad. Y mirándole de esta 
manera, unas veces sacaré afectos de reverencia y hu¬ 
mildad, bajando los ojos, y encogiéndome en su presen* 
cia. Otras sacaré afectos de gozo y alegría de verle tan 
hermoso y resplandeciente, y tan cerca de mí. Otras 
prorumpiréen afecto^ de alabanza y acción de gracias, 
por haberse puesta allí con toda su gloria y majestad. 

Lo tercero» veré la junta de aquel exterior de pao, 
con la .majestml de Cristo ; admirándome de ver juntos 
dos extremos tan dictantes, uno tan pequeño y bajo, 
como es accidentes de pan y vino, v otro tan grande y 
alto, como es hombre y Dios, encubriendo la grandeza 
de su resplandor con el velo de tan vil criatura, pravo- 
cándomeá que le imite en taLuJodo de humildad. O Ama¬ 
do mío, que enceste Sacramento visible estás con modo 
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invisible: véale yo con la fe, y reverencie Ui grandeza, 
como si le viera <500 claridad, pues eres eKmismo en el 
Sacramenlo y en el cielo, y lan digno de ser reverencia¬ 
do y amado en la bajeza del uno, coipo en la alteza 
del otro. ^ 

PuNTO-SEooNDo. —El segundo punió es , oir con el 
oido del alma lo que Crislo nueslTo Señor me dice en el 
Sacramenlo, imaginando que desde allí me había, ál co¬ 
razón, y me dice varias cosas á mi prcrpósilo. Unas ve¬ 
ces imaginaré que me convida á que le coma, diciéndo- 
me aquello de la Sabiduría ^: Venid , comed mi Pán , y 
bebed mi vino, que os tengo aparejado: dejad la niñez, vi¬ 
vid, y andad por las sendas de la prudencia. Que es de¬ 
cir: Venid á recibirme en este Sacramenlo, pero dejad 
primeró las niñerías de esta vida, porque soy manjar^de 
grandes, y de genle^ que vive con recato y prudencia. 
I á este modo puedo también imaginar , qne me dice 
aquello de los Cantares*: Comed, amigosyiebed,y em¬ 
briagaos los muy amados, Y amello de Isaías *: Los que 
teneis sed, venid a las aguas, oíame con atento oido : comed 
lo bueno, y se alegrará vuestra alma con su gusto. De don¬ 
de sacare deseos de recibirle, obedeciendo á su voz, di- 
ciéndolé: De dónde ánií, Señor, que me convidéis á 
vuestra mesa? Yo me llego áclla porque me lo ínan- 
dais, habladme mientras como, para que mi corazón se 
derrita en vuestro amor. Oirás veces imaginaré, que des¬ 
de allí roe exhorta á que le imite, diciéndome Apren¬ 
ded de mí que soy manso y humilde de corazón : apren¬ 
ded de mí á humillaros, á encubriros , y á convidados 
con caridad uñosa otros. Oirás Veces miraré como está 
allí codeado de ángeles, los cuales*me están diciendo': 
Ecce Sponsus venit, espite obciam ei. JTirad que viene el 
Esposo de vuestras almas, salidle á recibircon lámparas 
encendidas , con afectos muy abrasados de uniros con 
en perpétua caridad. Finalmente, después que le hu- 

». 8 . * Caní. 3. i. * Isal.'85.1. ^ Matt. 11 . 29. » Malí. 23.6. 
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bieré recibido te diré aquelfo de Samuel ‘: Habk, Se¬ 
ñor, quo lu siervo oye, y atenderé á las inspiraciones 
que me comunicare para oírlas y obedecerlas con pres¬ 
teza , diciendo con David *: Oiré lo.que habla en mí el 
Señor que está denlro^de mí, porque bien sé que habla¬ 
rá palabras de paz, y de vida* eterna. 

, PüPíTO TKBCERO. — El tercer punto es, con el olfato 
del alma percibir el olor y fragrancia de Cristo nuestro 
Señor en este Sacramento; el cual en la misase ofrece 
á sí mismo al Padre, en hostia y sacrificio, en olor de 
suavidad. O cuán bien huele al TPadre eterno-este sa¬ 
crificio , aplacando por él su iralO cuán poderoso es 
su olor, para deshacer y aniquilar el mal olor de lo¬ 
dos los pecadores y pecados del mundo! O Padre so¬ 
berano , pues tanto os agrada el olor suavísimo de este 
sacrificio, perdoníidme por él mis graves pecados, y 
aplácad la ira que contra mí teneis por eBos. 

También percibiré el olor de las virtudes de este san¬ 
io Sacramento, porque como el ámbar, y bálsamo, y 
otras cosas olorosas, confortan con su fragiancia, hó 
solo al que las toca, sino á otros, aunque estén algo 
apartados: así el olor de este Sacramento, no solo con¬ 
forta al que le recibe^ sino al que le mira , y adora , y 
'desea recibirle. í como dice eí mismo Señor ^, que 
adonde está el cuerpo vallí váulas águilas, atraídas de 
su olor , para comerle , y sustentarse de sus carnes. 
Así las almas , que como águilas vuelan en la oración 
y contemplación , percibiendo este olor suavísimo del 
cuerpo de Cristo , se van adonde está para comerle, y 
sustentarse con su preciosísima carne. O carne olorosí¬ 
sima de Jesús, confórtame con el olor de tus virtudes: 
dame á sentir la fragrancia de tu caridad, y llévame 
Iras tí al olor de tus ungüentos, para que rae junte 
contigo en unten de perfecto amor. Amen. 

Pomo CUARTO. — El cuarto punió es, con el gusto 


* 1. Rog. 3. 9. * Psal. 84. 9 «Watt. 84. 88. 
TI. 
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ilel alma, gustarlo primero el grande gusto Y sa^ 
con que Cristo nuestro Señor está en este santo Sacra¬ 
mento, V en cualquier hostia, aunque le pongan en lu¬ 
nar vH V -despreciado, y el gusto grande que tiene en 
^r comido. Los otros manjares, como son cosa muer- 
la dan gusto al que los come; pero no tienen g^lo 
en ser comidos: pero este manjar, como es Pan vivo, 
tiene gusto grandísimo en que lo coman , y mas de^ 
ser comido de los hombres, que ellos desean comerle. 
O Pan de vida, gracias le doy por este gusto que ^enes 
en ser nuestra comida y sustento, purifica el gusto de 
mi alma, para que perciba tu dulcísimo sabor, de m^ 
do que -guste de recibirle , con el gusto que tienes de 
S01* rcciljido» 

Luego percibiré la suavidad de Cristo en fóte Sacra¬ 
mento, mirando como comunicará los qué dignamente 
le reciben un sabor de divinidad, mucho ? 

dulce que el maná *, porque tiene elsaborde l^os 1« 
manjares espirituales , y sabe á todas las virtudes , y 
con tanta dulzura, que éndulzura todas las cosas ama¬ 
gas que bay en esta vida, y en el ejercicio de la morti¬ 
ficación; y de todas las obras virtuosas, eimaginare que 
me están diciendo aquello del sajino *: > Y 

por experiencia cuán suave es el Señor 1 O dulcfsmw 
Jesús , cuán dulce eres para los que te aman y reci¬ 
ben con amor! O Fuente de dulzura, que te das á g^ 
lar con abundancia por los caños de estas dos especies 
sacramentales, llena mi alma de tu suavidad soberana, 
para que deseche toda la terrena. 

Pontoocínto. — El quinto punto es, con el tacto 
locar espirilualmenle, v á SU tiempo corporalmente 
te Sacramento, de cuyo tocamiento sale virtud pan 
sanar, vivificar, alegrar, y perfeccionarátodos te 
que le locan debidamente, como antiguamente salía « 
las vestiduras de Cristo nuestro Señor , para sanar ios 

»Sap. 16. 20. * Psal. 83. 9. 
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flujos de sangre y las enfermedades de los que las loca¬ 
ban *, couM) se p'onderó em Ta tercera parle *. Otras ve¬ 
ces imaginaré, cuando lle^o con nús labiosá la hostia 
conságrada , que con gran reverencia y leqiblor doy 
óscuío á Cristo nuestro Señor, y le recibo aniorosa- 
inenle de su dulcísima boca, diciéndole aquello de los 
Cantares^: Béseme con el beso de su-,boca, porque 
mejores son sus pechos que el vino, llenos de fragran¬ 
cia de •suavísinms ungüentos. O Salvador dulcísimo, 
dadme«ósculo de paípacificándome eon vuestro Pa¬ 
dre *! O especies sacramentales de pan y vino, que 
sois como los pechos de mi Amado* llenos de leche de 
deleites celestiales, muy mas preciosas que el vino de 
los deleites terrenos, locadme, y hartadme con vuestra 
leche, para que se me haga desabrida toda camef^ 

ólras veces amaré la fe, para creer, y ver con ella 
las llagas sacratísimas de Cristo nuestro Señor, tocan¬ 
do con el espíritu sus piés , y manos ,,y costado, como 
quien se ilega á beber del agua y sangre que de él 
salió , y tocándolas con viva fe , como santo Tomás, 
exclamaré: Señor raio y Dios mió ! O Dios de mi al¬ 
ma , llaga con el dardo de la caridad mi corazón^ por 
las llagas que rlecibiste en tu sagrado cuerpo: baria ja 
sed de mi álnya, por la sangre y agua que salió de iu 
costado: lávame con ella, purifíeame', enciéndeme^ y 
perfeccióname: dame licencia para aue eon el espíritu 
entre dentro de esas llagas glorificaoas. Y pues'tú con 
ellas moras dentro demí, yo con toda mi alma quiero 
morar dentro de éllas, y de tí, uniéndome contigo con 
unión de amor, hasta que sea uno contigo en tu eter¬ 
na gloria. Amen. • ' : 

* Luc« 6.19. Marc. 5. 30. Matt. 15 í IéO. * Medlt. 31. • Cánt.i. 1. 
^ Joan. 90. ti. " ■ 
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MEDITACION XLV. 


PARA LA FIESTA DRL SANTÍSIMO SACRAMENTO^" 

Y PARA ANDAR CON ESPÍRITU LAS PRQCESIONBS DK ESTE DIA, T 
SUS OCTAVAS. ^ 

Punto pribiero. —Lo primero , sé ha de considerar, 
coñio Crislo nuestro Señor cu este Sacrauien^lo, viene á 
nuestra tierra á renovar lo qne hizo cuando vivió 
ella. Ponderando, como entonces anduvo >or todas las 
calles y plazas de Judea y Galilea, ,y por las sinago¬ 
gas y casas particulares, y en el misino templo de Je- 
rusalen, haciendo bien á todos. J como dice san Pe¬ 
dro ‘: Pertransiit bene faciendo, et mnando ómnes opi^e- 
sos1!M4abolo,qüoniam Deuseratcumillo. Pasó, y caminó, 
haciendo bien, y sanando lodos los oprimidos delde- 
monio, porque Dios estaba con él, no solo por gracia, 
sino por unidad de persona, y el bien que hacia era 
eií todo género de cosas , ejoi bitando los varios oficios 
que arriba se dijeron; de suerte, que por doofde quiera 
que iba dejaba rastros de Su divinidad y oinnipoleocia, 
y de SU inmensa caridad y misericordia. 

De esta misma manera imaginaré ahora que anda 
Cristo nuestro Señor enceste Sacrainenlo por los 'tem¬ 
plos, y plazas, y cálles de la cristiandad, haeiendo. bien 
á, lodos los que con viva fe se llegan ó él, confesándole, 
adórándole, y alabándole con lodo su cóíazon; porque 
'también ahora este divino Sacramento, p^rtranmt bene 
fmiendo, pasa haciendo bien, y sanando á los'oprimi- 
dos del demonio; porque Dios está dénUo de él, y así 
les vá comunicando lodo género de bienes, con resplan¬ 
dores de su celestial luz, é inspiraciones de su divino 
Espíritu, eriseñándoles como maestro, curándoles como 
médico, perdonándolos como salvador, y apacentándo¬ 
los como pastor con su misino cuerpo y'sangre. Y aun- 
.»Acluum. 10. 38. 
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que lodo éslo hace mas copiosarmenle cou los qiie lere- 
cibeú, pero tambieo dá alguna parle á- Ips que con 
vUa fe le miran, adoran, y glorifican. Y con este espí¬ 
ritu lengO'de acompañarle en las -procesiones, como le 
acompañara'cuando Tivia en eai’ne mortal, si Inviera la 
fe que ahora tengo, y como le acompañaba la gente de¬ 
vota que se iba Irás el Salvador por gozar de su dulce 
coiirpañía. O Amado mió, gracias le ck)y> poi’ haberle 
quedado con nosotros tan de asiento, que aunque lier- 
nes tu morada en los cielos llenándolos de alegría, 
quieres también* estar en nuestra tierra^ Henandó sus 
plazas y calles de tu misericordia. ¥ pues tan poderoso, 
eres debajo de este velo, como lo eres en el cielo, y po¬ 
mo antes lo eras en la tierra, ven á esta pobre morada 
de mi alma, pasea todas las polencias^y sentidos de ella, 
haciendo bien á todas, para que le sirvm y glorifiquen 
todas, por lodos los siglos. Amen. 

Punto segundo. — Lo segundo, se ha dexonsiderar, 
como Cristo nuestro Señor auiere, ahora renovar espi- 
rilualmenle la entrada que hizo en Jerusalen el dia de 
Ramos*; porque entonces entró en Xorusalpn manso y 
humilde, sentado en un jumenlillo, saliéndole á recibir 
grande muchedumbre de hombres, y (levándole todos 
en procesión con grande pompa. Unos echaban por tier¬ 
ra sus capas para quo pasase por ellas, otros desgaja¬ 
ban árboles, para enramar el suelo, y otros llevaban 
palmas en las manos, y lodos á voces le alába])an,. di¬ 
ciendo: Bendito sea el que viene en el nombre del Se¬ 
ñor: Rey de Israel, sálvanos en las.alturas. ¥ esta en¬ 
trada tan solemne hizo Cristo nuestro Señor, para 
mostrar de su parle el gusto con que calaba entre ellos, 
sin embargo de que le perseguían y mallralaban, y 

E ara que sus discípulos y la gente devota diese lam- 
ien aquella muestra de la fe, amor y devoción que le 
tenían, y por otras causas que ponderamos en la cuarta 
parle.. 

i|fatt. 2}. 8. Joan. Ig. 13, 
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De esta iñisma manera quiere ahora ser Meyado en 
el santísimo Sacramento por las calles y plazas de la 
Iglesia, con grande pompa y majestad. Vá en la hosüa 
manso, humilde, y aisfrazado, cubierto con aquel velo 
V nube ligera de los accidentes de pan; pero todos los 
heles y príncipes de la Iglesia Se hom'an dé acompañar¬ 
le , ado4'natd0 las calles con ramos y con ricos doseles, 
llevando hachas y luminarias, y con'cantores y músicas 
de alegría, celeli^iando su venida ai mundo, con la ma- 
yor pompa y hoqra exterior que se le puede dar en la 
iiprra. De todo lo cual me tengo de alegrar-y regocijar, 
porque si me gozo de la honra que el dia de‘ Ramos hi¬ 
cieron á este Señor j con haber parado en mayor igno¬ 
minia , cuánto mas me gozaré de la honra que todos 
ahdia le hacen, ordenándose toda á su mayor gloria? 

Y luego pouderaré, como Cristo nuestro" Señor traza 
esta solemne pompa , para darnos á entender el gusto 
que llene de oslar con nosotros, y que no está cansado, 
ni enfadado, aan(]ue,hay mucho porque lo esté, á cau¬ 
sa dcl mal Iralamieaío que algunos pecadores le hacen 
comúlgando mal ó. diciendo misa con indecencia: y aun¬ 
que es razón doleriue de este agravio qué se le hace, 
también le alabaré , porque sin embargo de él, no se 
cansa de eslar con los- pecadores, por hacer bien á los 
justos. De donde sacaré un gran deseo de que todos ce¬ 
lebremos coD espíritu estas devotas procesiones, de mo¬ 
do que guste Crjslo nueslro^Señor de la honra qtie le 
hacemos, poraue no se paga de lo exterior si está vacío 
del interior. *0 Amado mió , si tendiésemos lodos por 
liérra nuestras vestiduras , poniendo á tus piés todas 
nuestras cosas, para que tú hicieses lo que quisieses de 
ellas! O si lodos :se postrasen enlien-acou humildad 
profuuda, dejándose humillar y pisar de lodos, para que 
fueses ensalzado y glorificado por lodos 1.0 si todos le 
acompañásemos con palmasen las manos, alcanzando 
de nuestros enemigos gloriosas victorias , atribuyendo 
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á ti solo la gloría de ellas! O si lodos con grande espí*- 
ritu te alabasen y glorificasen 4 )or las viclorias quéda¬ 
las cada dia, por medio de esle soberano Sacramento, 
deseando que tuviese en ellas parte lodo el nKindo l 
O alma mia , alaba y glorifica á esle Señor cuando le 
acompañas ó asistes en su presencia, junlando el oáuti- 
co de los serafines, con el cántico de los hebreos, dicien-, 
do con el espíritu ‘: Santo» Sanio , Sanio, es el Señor 
Dios de las batallas; llenos están los cielos y la tierra de 
tu gloria, sálvanos en las diluías: Bendito sea el que 
viene en nombre del Señor; sálvanos en lasnlturas. 
Amen. 

Ponto TBBCERO.Lo tercero se ba de considerar, 
como el Padre eterno quiere con estas procesiones tan 
honrosas premiar en la tierra las estaciones afrentosas 
V dolorosas que su hijo Jesucristo nuestro Señor anduvo 
la noche y día de su pasión ^ por las piases y calles de 
Jerusaiem Ponderando como entonces fué desde et huer¬ 
to de Gelsemaní á casa de Ánás y Caifás , llevándole 
atado, con hachas y linternas, con lanzas v espadas, y 
eon grandoestiuendo desoldados, triunfando del preso 
con escarnio: y olro dia k llevaron con la misum igno¬ 
minia , de casa en casa, de tribunal en tribunal , basta 
que salió al monte Calvarlo con la cruz á cuestas y con 
voz afrentosa de pregoneros, y fué colocado en el trono 
horrendo de la cruz, en medio de dos ladrones, á don - 
de era blasfemado y escarnecido ^ cen grandísima ig¬ 
nominia y crueldad. 

En premio de estas jornadas quiere el Padre eterno, 
que su Hijo en la tierra sea honrado en estas procesio¬ 
nes, nevando lodos hachas y luminarias en las roanos, 
en señal de que es luz verdadera que alumbra á lodo el 
mundo, y acompañándole los fieles soldados de su Igle¬ 
sia, cantándole íuil cantares de alabanza, llevándole so¬ 
bre sus hombros los sacerdotes, y colocáadole en tronos 
> Scctesia in prsfatione mías». 
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de grande majeslad, dondétodos le hincan larodife, y 

^oran como 4 su Dios y Redenior, jnandftnda á to¬ 
dos aue lo hagan así, mucho mej(ir que el rey Assuero 
manad honrar á Mardoqueo , llevándole con grande 
pompa por todas las calles de la ciudad, clamando sus 
privados ‘, así ha de ser honrado el que quiere el rey 
que losea. O Padre eterno, gracias te doy por la honra 
que quieres se haga á tu Hijo unigénito en la tierra, en 
premió le la deshonra que recibid en ella. O dulcísimo 
Redentor, gózome de la honra que hoy os hacen vues¬ 
tros fieles, pues la teneis bien merecida, por ladeshon- 
ra que sufristeis por ellos. Yo hinco mi rodilla ante.el 
trono donde estáis colocado en este santo Sacramento, 
y arrojo mi Gorofür y cuanto tengo á vuestros piés, di¬ 
ciendo como los ancianosdel Apocalipsis*: Digno eres, 
Señor Dios nuestro, de recibir la honra, la gloria, y la 
Virtud , porque tú criaste todas las cosas, y por tu vo¬ 
luntad son y lueron criadas. Redinne. Señor, y salva con 
tu preciosa sangre al que criaste por tu graciosa volun- 
lad. Amen. * ' 

De aquí sacaré, cuán fiel es Dios en premiar en esta 
vida á los que le sirven , ensalzándolos en la misma co¬ 
sa que ellos se humillan. Y si yo honro á Cristo en este 
Sácramenlo, él también me honrará ; y si le trato con 
poco respeto , también quedaré deshonrado í para lo 
cual ayudará ponderar la historia del Arca del testa¬ 
mento" que llevó David en procesión, con grande acom¬ 
pañamiento de sacerdotes y levitas; y de lodo el pue¬ 
blo, con grande música de varios instrumentos, saltando 
et mismo David delante del Arca , con ¡grande fervor de 
espíritu ; y aunque Michol le despreció®, él no se arre¬ 
pintió de lo hecho , antes propuso de humillarse y en¬ 
vilecerse mas delante de Dios : pero al contrario Oza, 
que con temeridad y poco respeto tocó al Arca, quedó 
muerto de repente por ello, para significar, que si trato 

^ Ester. 6. 1 . * Apoc. 4.11. • 2. Reg. 6.14. 
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con poca reverencia esle d¡\teo Sacramenlo , seré cas¬ 
tigado corno Oza^ y lanlo será mas terrible mi castigo, 
cnanto debía tener mayor reverencia at que la merece 
mucho mas que el Arca. Pero si le honro como David, 
Vaaendo y sallando en mi corazón , con júbilos y afecr- 
tos de amor, humillándome y apocándome en sii pre¬ 
sencia , sin hacer caso de los dichos de los hombres, él 
me honrará en la tierra, y mucho mas en el cielo. Pero 
yo , gloria mia , no quiero otra mayor honra que hon¬ 
rarle : tu honra es la mia, y de que^ tú seas honrado me 
honro yo: y si tú te honras con mis deshonras, esas 
tendré\o por suma honra, por glorificarte á lí que 
eresdiguo de iafitiita honra y gloria por lodos los si¬ 
glos. Amen. 

Punto cüarto.^-^Lo cuarto, se ha de considerar co¬ 
mo Crislo-nueslro Señor quiere que se le haga en la 
iierra alguna fiesta, como laque se le hace en el cielo, 
para que por este medio bajen del cielo bendiciones á 
la tierra, ponderando, como esle Señor está en^el cie!o> 
cercadodeángeles y santos que continuamente le hacen 
fiesta*. Unos, oomo'los veinte ycualm ancianos, arro¬ 
jan las coronas á sus piés, diciendo, que solo él e& dig¬ 
no de honra y gloria : otros, como los cuatro animales, 
están diciendo : Santo, Santo, Santo es el Señoi' Dios 
todopoderoso rque es y era , y ha de venir. Otros le 
ofrecen vasos de oro, llenos de incienso muy oloroso, 
que son las oraciones de los santos, y cada“ uno á su 
modo le glorifica y ofrece cánticos de agradecimiento y 
alabanza. De suerte, que por las calles y plazas de aque¬ 
lla celestial Jerusalen siempre se oye aleluya *, voz de' 
alabanza y acción de gracias, gozo y alegría sempi¬ 
terna. 

Con ser esto así, gusta Cristo nuestro Señor de bajar 
á nuestra aldea en esle santísimo Sacramento, y quiere 
que á nuestro modo le pongamos en su trono, y lé ha- 
«Apoc. 4. 10. et 0.8. * Tob. t». n. isal. 51. 3, 
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gamos fiesta, aunque.aldeaDos, ímitandaen lo que pu¬ 
diéremos á sus coFlesaoos celestiales preleudiendo en 
esto, úo su provecho, sino el nuestro, para que descu¬ 
briendo el amor que le tenemos, tenga él ocasieu de 
honrarnos y hacernos grandes bienes, i así á imitación 
de Jos bienaventurados, le tengo de honrar con tres gé- 
uerosde afectos principaltiienie* £1 primero, de humil¬ 
dad, como los ancianos , desnudándome de cuanto ten^ 
go , y confesando que no es mió, sino suyo, dándole 
la gloria de todo. El segundo afecto, ha de ser viva fe 
de su grandeza, y del oficio á que viene y ha de venir á 
juzgarnos, alabándole como los cuatro animales porsu 
santidad y omnipotencia, por su eternidad éinmuta¬ 
bilidad , y^orque viene ahora para salvarme como Pa¬ 
dre , y después vendrá para coronarme como juez. El 
tercer afeóla, será de ofrecimiento, presentándole el vaso 
de mi corazón, dorado con el fino,oro de la caridad, lle¬ 
no de incienso de fervorosas oraciones, mezcladas con 
mortificaciones de mí mismo, deshaciéndome en el fuego 
del amor, por oler bien á este Señor, á quien he de ha¬ 
cer fiesta con el mejor modo que pudiere, admirándo¬ 
me de que un Señor que tan festejado es en el cielo, se 
digne y guste de la fiesta que se le hace en la tierra, 
como el rey, que después de haber visto las fiestas que 
se le hacen en su corte, gusta también de la que se le 
hace en una aldea. Persuadiéndome también, que co¬ 
mo Cristo nuestro Señor por los servicios que se le ha¬ 
cen en el cíelo , dá nuevos gozos accidentales, así pre¬ 
mia á los servicios que los justos le hacen en estas fies¬ 
tas déla tierra, con nuevas gracias, y aumento de 
virtudes. O Rey soberano, quién pudiese hacer de la 
tierra cielo, santificando tu nombre ‘, y haciendo tu vo¬ 
luntad en este valle de lágrimas, como lo hacen los espí¬ 
ritus bienaventurados en su paraiso de deleilesl Cierto 
estoy, que si así lo hiciese, el valle de lágrimas seria 

* Watt. 6.10. 
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para mí valle de consuelos, y el paraíso de deleites veo- 
dría al valle de lágrimas, convjrlieudo mi llanto en go¬ 
zo, y llenándome de alegría. Venga, Rey mió, á mí tu 
i-eino, y pues tú estás conmigo en el Sacramento, aviva 
mi feenciéndeme con lu caridad, para que te conoz¬ 
ca y ame, de modo que reines en mí, y yo goce de tí 
reinando contigo en el reino de tu Padre; por 4odos los 
siglos. Amen. 

MEDITACION XLVI. 

U8 LA PHOVIDBNCIA PATERNAL I^B DIOS EN RBPAHTIR LOS 
BSTAUOS Y OFICIOS, t>ANl)0 Á CADA UNO EL QUE MAS LE CONVIENE 
PARA SU SALVACION. 

Punto PRIMERO. — Lo primero se ha de considerar, 
como Dios nuestro Señor por excelencia es nuestro Pa¬ 
dre, y hace este oficio con nosotros infinitamente mejor 
que todos los padres de la tierra *, pues en su compa¬ 
ración ninguno merece este nombre ; de donde se sie¬ 
gue , que no solamente nos cria y engendra en el ser 
de la naturaleza y gracia , y después de engendrados 
nos conserva y sustenta en el uno y otro ser, con me¬ 
dios y modos muy admirables, como se ha dicho , si¬ 
no también su paternal providencia tiene cuidado de po¬ 
nernos en estado y oficio conveniente para nuestra 
salvación, inspirando, moviendo, y aficionandoá ca¬ 
da uno al que mejor le está para este fin. A unos mue¬ 
ve á estado de matrimonio; á otros á estado de conti¬ 
nencia, ó religión ; y á otros escoge para e^ado de pre¬ 
lacia ', porque como en el cuei po natural hay muchos 
miembros con diferentes oficios , así quiere que los ha¬ 
ya en el cuerpo mística de la Iglesia y de la repúbli¬ 
ca'civil , y con su providencia ordena, que unos sean 
como cabeza que gobiernen á' los demás ; otros como 
ojos que resplandezcan en virtud y doctrina ; otros co- 

>MaU.S3.9.U.Gor. ll.U, 
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mo manos que ejerciten obras de vida adiva ; oíros co¬ 
mo pecha y corazón, que se escóndan en lo secreto 
de la vida conlemplaliva y unitiva; otros cómo piés, 
que se ocupen en ministerios serviles y humildes ; y 
como nuestro Señor conoce las complexiones, ingenios, 
y caudales de cada uno, así con su providencia les aco¬ 
moda en el estado y oficio que dice con su natural, 
sino es que el hombre quiera salirse de la dirección del 
divino gobierno, v escoger el estado y oficio por su an¬ 
tojo, para malos tfnes , y por malos medios. 

De esta verdad bien ponderada, he de sacar grande 
agradecimiento á nuestro Señor, por esta providencia 

E alernal que tiene de nosotros , con dos advertencias. 

a primera , que sino he tomado estado, he de acudir 
muy de veras á pedírsele , poniendo medios Iteilos, 

3 .ue" no desdigan de su divina providencia , la cual me 
ará el estado y oficio que me conviene por tales me¬ 
dios , si pongo mi confianza en ella. Y si eslos que yo 
alcanzo no fiim*en bastantes, sabrá poner otros que sál¬ 
ga con su intento. De lo cual hay innumerables ejem¬ 
plos en la Escritura , comó son el casamiento de Isaac 
con Rebeca ; de Tobías con Sara , por medio de san 
Rafael; la elección de José por virey de Egipto , y la 
de David por rey de Israel. Pero si ya he lomado eka- 
do por traza de la divina Providencia, he de estar müy 
contento en él, confiando de alcanzar la vida eterna por 
tal medio, pues para este fin me le ú\ó nuestro Señor. 
Y si el estado ó el oficio fuere bajo, no tengo de correr¬ 
me , ni tenerme por desfavorecido , como ni al contra¬ 
rio si fuere alto , tengo de envanecerme ni engreírme, 
sino, como dice el Aposto! ^ contentarme con la suerte 
que me ba cabido de siervo , ó de libre , de grande, 
ó de pequeño , viviendo en la grande con humildad, 

V en la pequeña con confianza ; .porque mas vale sien¬ 
do piés de la Iglesia el cielo, que siendo ca- 

iJ.gor.T go, 
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beza bajar al iuírerqo. Por laalo, alma mía , alégrale 
en tu Dios, en cuyas manos eslán lus suertes S y cual¬ 
quiera que te diere, recíbela con alegría ; porque la 
suerte del estado y oficio que le diere en esta vida, vá 
por su providencia encaminada , para que alcances la 
suerte bienaventurada de la otra. 

Ponto segundo. — Lo segundo se ha de considerar, 
suavidad de la divina Providencia, en el repartimien¬ 
to de los estados y oficios, la cual resplandece en qna 
cosa tan propia de Dios, que no hay príncipe, ni mo¬ 
narca que pueda hacerla; porque^omo es Gobernador 
universal de lodo el mundo, y se precia tanto de gober¬ 
nar con suavidad* y forlaleza, reparte entre los hom¬ 
bres las inclinaciones á diversos estados y oficios, con 
tan admirable suavidad, que no hay oficio, por pesado 
y vil que sea, al cual no tenga algún hombre vehemen¬ 
te inclinación, sin inclinarse á otra cosa; y aunque sean 
hijos de unos mismos padres, y hermanos de un vientre 
como Esaú y Jacob, suelea pacer con inclinaciones muy 
contrarias®,'^porque como el ollero de una misma masa 
hace vasos con diferentes figuras, aplicadosá diferentes 
ministerios, y de una misma materia se hacen diferen¬ 
tes miembros de un cuerpo, para diferentes oficios; así 
la sabiduría y omnipotencia de Dios, dé la masa delgé- 
nero humano, saca diversos hombres, aplicados con di¬ 
versas inclinaciones ^ diversos oficios: por lo cual he de 
glorificarle, mirando-corno todas estas inclinaciones sur¬ 
ten en mi provecho; para que haya hombres que con 
gusto me defiendan-en la guerra, y me gobiernen en la 
paz, y labren el canjpo, y hagan el vestido, y lo demás 
de que tengo necesidad. Porque, como dice san Pablo; 
Si todos los miembros fueran ojos, quién anduviera? si 
todos fueran piés, quién mirara ? i?i lodos fueran len- 

G l, quién obrara? y si lodos fupran manos, quién ha- 
ra ? Luego como los oficios de todos los mieiiíbros 

* Psal. 30.18. * Sap. 8.1. * Genes. 25. 23. 
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son para bien de cada uno, así los estados y oficios de 
todos los hombres, y las^Dclinaciones que tienen ár ellos, 
son para provecho" mió, y como beneficio naio me ban 
de ser motivo para glorificar á Dios, que con su pro¬ 
videncia los repartió de esta manera.: y conforme á es¬ 
to he de mirar bien la inclinación buena que Dios roe 
ha dado, y aprovechármele ella tomando con gusto el 
estado y oficio que conforme á ella me díó, dándole 
gracias por la suavidad con que me gobierna, qjierien- 
do que no vaya violentado, y remando en el estado de 
mi vida, e'specialmente en el que ha de ser perpétuo, y 
de mucha dura. O Padre amantísimo, gracias ledí^ por 
la dulzura con que gobiernas á los hombres, haciendo 
sabrosa á los uims la carga que es pesada á los otros, 
para que cada uno lleve la suya con facilidad \ y todos 
se ayiiden.iinos. á otros con alegría. Concédeme, Señor, 
que lleve yo la mia, con tal aplicación, que.sea prove¬ 
choso para miS'prójimos, como deseo que ellos lo sean 
para mí. 

Lo segundo, se ha de ponderar en esta misma suavi¬ 
dad de la divina Providencia, que cuando falta inclina¬ 
ción natural para el estado y ofició que nos quiere en¬ 
cargar, nos dá líberalmente inclinación sobrenatuml, 
por medio de las divinas inspiraciones é iluslradonefi, 
las cuales suelen descubrírnos tantas razones de otilidiMi 
en el estado y oficio, que aunque sea árduo y dificul¬ 
tóse, le hacen sabroso y.fácil. Y así vemos por expe¬ 
riencia, oue muchos por este loque de Dios, tienen ve¬ 
hemente inclinación á dejar el mundo, y abrazar el es- 
tádo religia^o, y el oficio trabajoso y humilde, con ma¬ 
yor gusto que otros abrazan otros estados y oficios de 
mas dulzura y facilidad para la carne, porque la gra¬ 
cia suple abundantemente lo que falla á la naturaleza. 

Y si alguna vez nuestro Señor no dá esta inclinación y 
guste sensible en la elección del estado, ppr fo in^os 
*Gai.e. B. 
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dá razones tan efiqaces> que convencen el entendimien¬ 
to, y le hacen juzgar que le conviene lomarle, y la vo^ 
luWad lo acepta con gran resolución, venciendo la re¬ 
pugnancia natural con la luz superiordél espíritu. O Dios 
de mi alma, en tus manos me arrojo, hado de tu divina 
providencia, que me darás gusto y consuelo en llevar la 
carga qüe me pusieres. Y si la carne no sintiere los gus¬ 
tos que apetece, bástame que lo sienta el espíritu, to¬ 
mando por su propio gusto hacer el luyo. Esta sea mi 
única inclinación, hacer en lodo tu voluntad,.por todos 
los siglos. Amen. 

Ponto tercero. — Lo tercero se ha de considerar, la 
eficacia de la divina Providencia en proveer de ayudas 
suficientes para cumplir con el estado y oficio que por 
su traza se escoge; porque á ninguno manda lo impo¬ 
sible, ni quiere ponerle mayor carga de la que puede 
llevar, conforme á las fuerzas que tiene, y al caudal de 
gracia que le dá. Y.así á los casados para llevar las car¬ 
gas de su oficio les dá gracia especial por el sacramen¬ 
to del matrimonio; y á 4os sacerdotes para las cargas 
del suyo, les dá el Espíritu santo por el sacramento del 
órden: y á los religiosos dá la gracia, conforme á las 
cargas de la religión que cada uno profesa; y á los pre¬ 
lados y gobernadores dá espirito bastante para su go¬ 
bierno ; y cuando el gobierno es mas pesado, tanto es 
mas copioso el Espíritu que les dá. Y así cuando Dios 
quitó á Moisés parte del gobierno del pueblo, le dijo': 
que también le quitarla de su espíritu, y le daria á los 
setenta ancianos que habían de ayudarle, como quién 
dice : Yo le daba caudal para toda esta carga, mas pues 
das parle de eJIa á otros, daré áestos la parle de ayuda 
que le*daba á tí, paca que puedan llevar la parle áe su 
carga. De donde procede, que tan fácil me será por lá 
providencia de Dios llevar la carga doblada , como la 
sencilla, porque mndará fuerzas dobladas para llevarla. 

*Nam. n.n. 
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Y así grande fervor puedo deqir á nuestro Sen» 
aquello del salmo ^: Pruébame y tiéntame, abrasa mi 
corazónr y mjs renes, cárgame con la carga de oficios 
y Irábajos que quisieres; porque delanle'de mis ojos es^ 
tá siempre tu misepicordia, y me agrada lu fidelidad, 
por la cual estoy cierto que aumentarás tas fuerzas, á 
aumentares los trabajos. 

De todo lo dicho he de sacar, que es cosa peligrosí¬ 
sima tomaf estado contia la voluntad de Dios, y por 
medios prohibidos, porque con esto corlo el hilo de los 
medios que la dWina Providencia trazó para mi salvación, 
y á mi cuenta irán los yerros que sucedieren, y merez¬ 
co que Dios no mé dé ayuda para llevar la Ccírga que 
yo lomé por mi propia voluntad , contra la suya, y su- 
cederáme lo que dijo Cristo nuestro Sepor: Toda planta 
qne mi Padre no plantó , será arrancada; pero sin em¬ 
bargo de esto, si el yerro está hecho, y no tiene reme¬ 
dio por ser el eslado perpéluo, ó por olía causa, no ten¬ 
go de desconfiar de la divina misericordia; porque es 
tan infinita su caridad, -que á uno se sale por un cami¬ 
no de ia traza de su paterhal providencia, sabe, y puede 
por otro camino volverle á ella, sacando de los males 
bienes, y de los yerros aciertos, con tal condición, que 
con arrepentimiento de lo hecho, como el hijo pródigo, 
vuelva confiadamente á ponerse en sus manos , porque 
no desampara á los que se arrojan en ellas. De los avi¬ 
sos para elegir estado se dijo algo en la meditación 7 
y 8 de la tercera parle. *. 

MEDITACIOJS XLVll. 

ÜB LA PRDVIDE^CIA D8 DIOS EN LA INSTITUCION DEL 
ESTADO KBLIGIOSOCON VARIEDAD DE RELIGIONES, Y EN LLAMAR i 
ALGUNOS PARA ELLAS. 

Punto primero. — Lo primero se ha de considerar, 
como la divina Providencia ordenó , que dentro de la 

« Psaí. 25.1. 
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Iglesia hábiese casas y familias de religiosos, <]edicar 
dos á su diviuo servicio, por muy allos y soberanos fi¬ 
nes, ponderando sumariamente los mas principales. 

El primero es , para que la religión «ea escuela de Ja 
perfección cristiana, la cual consiste en la perfecta ca¬ 
ridad y Union con Dios, y con los prójimos, dando de 
mano á todas las demás cosas que desvian de esto ': de 
modo que se pueda cumplir el precepto del amor con 
la major peifeccion que se pudiere. ¥ por consiguien¬ 
te, la religión es casa de la caridad*, linaje de los que 
buscan á Dios, morada de los que viven en unión , y 
congregación de los hijos de la sabiduría, cuya nación 
y condición es obediencia y amor ^ De aquí es * que 
la religión es también escuela de la imitación de Dios y 
de Cristo, en la cualios religiosos estudien por imitar las 
virtudes ejemplares de Dios , procurando ser perfectos, 
como Su Padre celestial lo es, y también imiten al mis¬ 
mo Cristo, guardando no solamente sus preceptos, sino 
también sus consejos al modo que él los guardó. El ter¬ 
cer fin fué , para que la religión fuese casa de refugio, 
donde los fieles se recogiesen , huyendo los peligros del 
mundo, y asegurasen mas su salvación, por los medios 
que para"esto tiene , poderosos para huir de las culpas 
y ocasiones de ellas, y para ganar las virtudes con per- 
severanda hasta la muerte. De suerte, que por medio 
de la religión se cumpla lo que deseaba David , cuando 
dijo á nuestro Señor*: Sé para mí Dios y amparador, 
y casa de refugio, para que me hagas salvo. El cuarto 
fin es, para que la religión sea casa de recreación para 
Dios nuestro Señor, en medio de la tierra, y su paraí¬ 
so de deleites; porque como sus regalos son estar con 
los hijos de los hombres , trazó su providencia que hu¬ 
biese casa particular de algunos especíales amigos y 
privados con quien conversase •, y se regalase, dedi-. 

i D.Th. 1. i. q.m. * Psaí. 23. 6. et 132.1. » Eccles. 3.1. * Psal.30.3. 
>Isai. 56. 6. Cant. 2.4. 
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cándose ellos á conversar fatniliariuenle con él; y asi la 
religión es casa de oración, bodega de los vinos del 
cielo, retrete del Rey celestial, á donde.entra á sus 
queridos , y les descubre sus secretos. El quinto fines, 

3 ue la religión fuese como candelero de la Iglesia, y.ciu- 
ad puesta sobre un alto monte, para dar luz á los demás 
fieles, así luz de doctrina, coniofie ejemplar vida , Ja 
cual confirmase la verdad y pureza de la ^religión cris¬ 
tiana , y 'exhortase á todos á seguirla , y á glorificar á 
nuestro Padre que está oa los cielos , cumpliéndose en 
los religiosos lo que dice san Pablo í : Vivid sin quqa 
como sinceros hijos de Dios, sin reprensión en medio de 
la nación perversa de los hombres, entre los cuales res¬ 
plandecéis comoUimbrérasdel mundo. El sextofin fué, 
para que la religión fuese lugar diputado para.gran¬ 
jear^ muchos merecimientos, y grandes -aumentos de 
virtudes, de modo ^ue subiesen los hombres á muy al¬ 
tos grados de gloria en compañía de los mas aventaja¬ 
dos ángeles que hay en ella, por ser la vida que hacen 
mas angélica que humana. 

Con la consideración de estos seis fines, si soy reli¬ 
gioso, he de. procurar estos seis afectos y deseos; que 
sean como las seis alas de los seráfines q ue vio Isaías; 
es ^ saber, perfecto amor de Dios y,del prójimo; deseo 
de imitar la perfección de Dios -y de Gristo; huir las 
ocasiones de culpas é un perfecciones para asegurar h> 
mas que pudiere mi salvación; conversar familiarmente 
con nuestro Señor; vivir ejemplarmente, para edifica¬ 
ción de los prójimos; y crecer en Jas virtudes, hasta a^ 
canzar grandes aumentos de gloria. Con estás alas vo¬ 
laré para cumplir las obligaciones de mi estado, fiándo¬ 
me de la divina Proyidencia que con su espíritu avivará 
mi vuelo. O Padre de misericordias, pues me has lla^ 
mado á estado tan alto por fines tan soberanos, suplicóte 
que la vida no sea baja, sino que concuerde la alteza dé 
«Phii.a, u. 
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la vida con la del estado, para que con ambas alcance 
la alteza de la gloría. Amen. 

Estos seis finé's han de servir de reglas para conocer 
las vocaciones á estado de religión, porque las que son 
de Dios, siempre estriban en alguno de los motivos que 
están dichos. . 

Puntó segundo. — Lo segundo se ha de considerar, 
como la<iivina Providencia ordenó que hubiese mucha 
variedad de religiones con diversos institutos y reglas, 
para alcanzar con mas suavidad los fines referidos, pon¬ 
derando tres causas principales de esto. Primeramente, 
como la. perfecta caridad tiene varios actos en órden á 
la gloria y culto de Dios, y al provecho del prójimo, 
ejercitando con él varias obras de misericordia, así cor¬ 
porales como espirituales, y una religión sola no podia 
resplandecer con eminencia en todas juntas, ordenó la 
divina Sabiduría que hubiese varios institutos de reli^ 
giones, y que unos se señalasen en la contemplación y 
ainor unitivo de Dios; y otras en las cosas del culto di¬ 
vino; otras en la penitencia y aflicción rigurosa de la 
carne; otraa en obras de misericordia espirituales con 
los prójimos, enseñándoles, predicándoles, y adminis-r 
Irándoles los sacramentos; otras en obras de misericor¬ 
dia corporales, sirviendo á los enfermos, ó redimiendo 
cautivos, ó defendiéndo la Iglesia de sus enemigos. Y de 
esta manera en todas las religiones juntas resplandecen 
todas las obras de caridad con excelencia; señalándose 
unas en lo que no se señalan otras. Por lo cual la reli-r 
gioB es como la casa de la divina Sabiduría, fundada en 
siete colunas ‘, que son los siete institutos referidos, la¬ 
bradas con varias labores de medios muy eficaces para 
alcanzar sus fines, como son frecuencia de sacramentos, 
exámenes de conciencia, dirección de maestros espiri¬ 
tuales., silencio y clausura conveniente, y otras tales. 

Lo segundo, como Cristo nuestro Redentor es decha- 

‘Prov.B.i.- 
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do de infinita perfección en todo género de virtudes^ de 
tal modo, que no puede una religión esmerarse con 
eminencia en imitarle en todas, por ser gi-ande nuestra 
flaqueza para tan alta empresa, trazó la dWina Proci¬ 
dencia varias religiones, y que unas le imitaseneonex¬ 
celencia en la pobreza, otras en la obediencia, otras enel 
celo de las almas, otras en la humildad y ejercicios hu¬ 
mildes, dando cada una ejemplo de estas virtudes á la 
otra, y al resto de la Iglesia, la cual por esta causa es 
como reina y esposa de Jesucristo, vestida, como dice 
David, con vestidura rica de varios colores, semejantes 
á losde su Esposo, cuyos pasos sigue. Y conforme á esto, 
si soy religioso, he de mirar cual es la cosa principal en 
q-ue mi religión se señala , así en la imitación de Cristo 
nuestro Señor, como en las obras de caridad que ba es¬ 
cogido por su amor, y procurar señalarme en ellas, no 
descuidándome de las otras, para que se pueda decir de 
mí por esta singular diligencia*, lo que dice la Iglesia de 
cada uno de los santos^: No se halló otro semejante que 
así guardase la ley del Señor. Lo tercero , como D¡<w 
nuestro Señor conoce, que son muy diversas las incli¬ 
naciones y complexiones de los hombres, y que era 
muy dificultoso acomodarsé lodos á un modo de cami¬ 
nar á la perfección, trazo con su divina providencia que 
hubiese varios modos, para que todos hallasen alguno á 
su propósito, acomodado á su inclinación y fuerzas, y 
por este camino asegurasen mas su salvación, y crecie^ 
sen mas en la virtud. Unos son inclinados á soledad, y 
lesdaña el Irato con hombres; otros al contrarío, son in¬ 
clinados á conversar con hombres, y les daña la sole¬ 
dad: Unos tienen fuerte complexión , y se inclinan á 
grandes asperezas. Otros son mas flacos, y no pueden 
sufrirlas tan grandes. Pues para qne todos puedan ser 
perfectos, quiere nuestro Señor haya caminos apropia¬ 
dos para todos, y á cada uno, con su providencia paler- 

‘Eccles. 44. 20. 
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nal, encamina por el qne inaS'le cuadrad O Sabiduría 
infinita, que haces todas las cosas con fortaleza, y las 
dispones con suavidad, gracias le doy por haber edifi¬ 
cado denlrode tu Iglesia la casa de la religión con mu¬ 
cha variedad de institutos, que como colunas la susten¬ 
tan, y con mesa llena de varios manjares de reglas y 
documentos acomodados al gusto y necesidad de sus 
moradores. Y pues tu soberana providencia se ha dig¬ 
nado aiTimarmeá una de estas colunas, átame fuerte¬ 
mente con ella, para que perseverando siempre en tu 
servicio^ conforme á mi estado, llegue á ser coluna en 
el santo templo de tu gloria*. Amen. 

Punto tercero. —Lo tercero se ha de considerar, el 
cuidado que tiene la divina Providencia en llamar gen¬ 
te para este estado de religión, y para cada una de Jas 
religiones, ponderando las cosas mas señaladas que hay 
en esta vocación. Lo primero, que ninguno puede tomar 
este soberano estado, ni entraren la religión como de¬ 
be , sino es llamado de Dios con vocación especial para 
ello, porque la castidad, obediencia, y pobreza religio¬ 
sa exceden tanto á nuestra naturaleza, que no puede 
por sí mismo alreveise á promelerJas, ni podrá guar¬ 
darlas. Y así dijo Cristo nuestro Señor de la castidad, 
que no todos alcanzaban á entenderla, sed quibus datum*, 
sino solamente aquellos á quien era concedido; y nin¬ 
guno ^ puede venir á Cristo imitando su perfección, si su 
Padre celestial no le trajere, llamándole con sus inspi¬ 
raciones , y ayudándole para que venga. 

Lo segundo ponderaré , que como el estado de reli¬ 
gión no es necesario para entrar en el cielo, así Dios 
nuestro Señor no llama á lodos los hombres para que le 
tomen, sino solamente á los que quiere, y esto no 
por sus merecimientos, sino de pura gracia‘y miseri¬ 
cordia ; y así muchas veces deja á los muy buenos en 
el siglo, y llama á otros no tales para mejorarlos, por- 

» Sap. 8.1. • Apoc. 3. JJ. »llalt. 19.11. * Joan. 6.44. 


Digitized by Google 



390 P4RTI ?l. MltRITAClOlf XLYII. 

que quiere hacerles esle bien, conforme á lo quetlijo á 
sus apóstoles': No me escogisteis vosotros, sino yo os es¬ 
cogí: yo os puse en el estado que teneis; para que vayais 
por el mundo, y llevéis fruto que permanezca. Gracias 
te doy, Maestro soberano, porque me escogiste para ser 
discípulo tuyo en la escuela de perfección , dejando á 
otros que merecían mejor entrar en ella. No pudiera yo 
escoger este estado, si tu misericordia no me-previniera 
para ello; y pues ya me has escogido, suplicóte me ayu¬ 
des, para que lleve frutos que permanezcan hasta la vi¬ 
da eterna. Amen. 

Lo tercero ponderaré , que los que son llamados de 
Dios para esle estado, han de responder á su Uamamien- 
to, por ser grande la merced y favor que en esto lesba> 
ce; y resistirle, es grande descorlesíaé ingratitud , y 
ocasión de grandes caidas: porque quizá nuestro Señor 
con su eterna sabiduría ha visto que esle estado es el 
medio de su salvación; y si le rechazan, decirles ha oo- 
moálos convidados que no quisieron venir á su convi- 
te,que nunca mas gustarán de su cena ^ ¥ lo que dijo al 
otro que dilataba seguirle ^ Quien echa mano al ara¬ 
do, y se vuelve ati*ás, no es apto para el reino de Dios. 
Y asi con gran cuidado he de mirar si soy ^e los llama¬ 
dos, porque si consiento, será señal que soy de los es¬ 
cogidos ; y si resisto, puedo temer que soy de ios re¬ 
probados. 

Lo cuarto ponderaré, como la divina Providencia 
con especial vocación llama á cada uno para la religión 
que mas le conviene , atendiendo junlameQle á dos co¬ 
sas; porque en cuanto Gobernador universal de las re¬ 
ligiones , provee á todas de personas que las vayan 
eonservandó; yen cuanto Gobernador particular*de 
cada hombre, inspira á cada uno de los que así llama 
á la religión , que mas le ayudará para su salvación y 
entera perfección ; y resistirla es gran yerro, porque 

* Joan. 15.16. * Lucas U. 34. *Lucae 9.69. 
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fá^ilmeate podrá alcanzar su fin con. suavidad en la re- 
Jigion , para que es llamado, y auizá én la otra no por 
drá, ó no perseverará, por fallarle el caudal para ello, 
al modo que se dijo en la meditación pasada. Con esta 
consideración daré gracias á nuestro Señor por el cui¬ 
dado que tiene de todas las religiones, confiandoen su 
providencia que las conservará para su gloria. Y cada 
uno puede confiar que le llamó para la religión qué 
mas le convenia, animándose á perseverar con aumen¬ 
to de virtudes en el lugar donde le ha puesto , hasta 
qué le vea claramente en la santa Sion ^ Amen. 

MEDITACION XLVlll. 

DE LOS BIENES QUE ENCIERRA EL BSTAOO RELIGIOSO, Y CUÁN 
SOBERANO SEA ESTE BENEFICIO. 

Para ponderar la grandeza de este beneficio, se,han 
de poner los ojos en les miserias del mundo de donde 
saca Dios al religioso, y en las excelencias del estado 
en que le pone , y en los premios que en esta vida y 
en la otra le promete. 

Punto primero. — Lo primero se ha de considerar, 
como dentro de este mundo visible, que es bueno , y 
hechura de Dios, hay otro mundo funaado en maldad, 
cuyo príncipe es el demonio, y cuyo empleo, como di¬ 
ce san Juan *, es codicia de carne , y de ojos, y so¬ 
berbia de la vida. De suerte, que este mundo es una 
congregación de hombres rendidos al amor desordena¬ 
do de los deleites carnales, de las riquezas y honras 
vanas , de donde proceden las espinas de las culpas y 
congojas que punzan á los mundanos ^, y abogan la 
semilla de las divinas inspiraciones, y después son ce¬ 
bo de los fuegos eternos. Este mal mundo tiene dos 
parles. Una eslá fuera de la Iglesia, que es la congre¬ 
gación de los infieles, los cuales como carecen de fe, se 

i Psal. 83. 1. * 1. Joan. S. U. * Lecsb 8. U. 
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deslizan en irtnumerables vicios, y.no paran hasla d^- 
peñarse en los infiernos. Y de esle mondo saca Dios 
nuestro Señor, por so misericordia , á todos ios fíeles, 
poniéndoles dentro de su Iglesia, donde pueden salvar¬ 
se. Otra parle está dentro de la misma Iglesia, que es 
la congregación de los pecadores que poseen ó pre- 
lend^en con desórden los regalos > riquezas, y dignida¬ 
des con pérdida de la caridad , y con riesgo de su sal^ 
vacion ; porque llevados de este"amor, resisten al divi¬ 
no llamamiento, como resistieron ios tres que fueron 
llamados á la cena, y fueron para siempre excluidos 
de ella. En medio de este mundo viven los justos segla¬ 
res que poseen lícitamente estas cosas, las cuales tam¬ 
bién* tienen grande peligro, por Jas ocasiones aue na¬ 
cen de los bienes temporales que gozan, y ael mal 
• ejemplo de los mundanos con quien viven, y por las 
calumnias y molestias que reciben de los que preten¬ 
den lo mismo que ellos poseen, por lo cual Cristo núc¬ 
leo Señor, hallando de un rico que era justo , y resis¬ 
tió á ki vocación para ser perfecto, dijo ': Que era mas 
fácil entrar un camello por el ojo de una aguja, que un 
rico en el reino de los cielos. 

De esle mundo tan peligroso, saca nuestro Señor por 
su misericordia á los religiosos, poniéndoles en un es¬ 
tado desnudo de estas riquezas , deleites, y vanas li¬ 
bertades , para que vivan libres de los pecados y pe- 
ligrps que trae consigo. ¥ así tantos beneficios recibo 
de Dios en la religión, cuantos son los vicios y congo- 

t ‘as que veo'en los que viven fuera de ella: por lo cual 
le de darle continuas gracias. O dulcísimo Jesús , de 
dónde á mí tanto bien, qué me bayas dicho al corazón 
como á Abrahan *: Sal de tu tierra, y de tu parentela, 
y de la casa de tu padre, y ven á la tierra que le mos¬ 
traré ? Gracias te doy cuantas puedo , porque me sa¬ 
caste de ur ChaldoBorum del fuego de los caldeos, 

. » Malí. 19. *4. * Genes, la. 1. » Genes. 11. 31. 
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para que no pereciese abrasado con el fuego de mis co* 
dicias; y pues ya me alejaste de este fuego, no permi¬ 
tas que me acerque á él, antes abrásame con el fuego 
de la caridad, para que del todo muera en mi la codicia. 

Pero mas aaelante ponderaré la traza de la divina 
Providencia en este caso, pprque cuando algunos están 
pegados á las cosas que poseen en el mundo con peli¬ 
gro de perderse, sino quieren dejarlas de grado por las 
inspiraciones amorosas con que los llama, suele casi for^ 
zarlos á que las dejen , permitiéndoles caer en trabajos» 
enfermedades y ienlaciones , y á veces en graves peca¬ 
dos , para que viendo al ojo su peligro, procuren huir 
de él Al modo que jos ángeles, viendo que Loth no 
acababa de salir ae Sodoma, por estar aficionado á las 
cosas que allí tenia, le^asieron de la mano, y le sacaron 
medio por fuerza , para que no fuese abrasado con el 
fuego que cayó sobre ella. O Padre amorosísimo S qué 
gracias le daré por haberme compelido á entrar en tu 
casa para huir del fuego que abrasa al mundol Consér¬ 
vame dentro de ella, aunque sea con fuerza de traba¬ 
jos , para que libre de los fuegos que me amenazan, al¬ 
cance los premios que me esperan. Amen. 

Ponto segundo. —Lo segundo se ha de considerar, 
como el estado religioso encierra con gran excelencia 
los tres géneros que hay de bien. El primero, es el bien 
honesto , que abraza todas las virtudes , asi morales, 
como teologales, con los dones del Espíritu santo. El 
segundo, es el bien deleitable que abraza la paz de Dios 
nuestro Señor, que sobrepuja á iodo sentido, y el gozo 
del Espíritu santo , con los deleites que nacen de las 
obras de las-virtudes. El tercero, es el bien útil y pro¬ 
vechoso que encierra los medios convenientes para con¬ 
servar y aumentar la vida del alma, y alcanzar la vtda 
eterna: y también los qué ayudan para pasar esta vida 
temporal del cuerpo, con provecho del espíritu. Todo 

t Genes. 16. n. * tucse. li. 13. 
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esto se halla en la religión-exceleDlísimamente ; de mo¬ 
do , que podemos decir de ella, lo que dice el ^bio de 
la divina Sabiduría ‘: Todos los bienes me vinieioirjun- 
lamenle coa ella, y por su medio alcancé innumerables 
riquezas, y no sabia que era madre de lodos los bienes. 
Y asi es, que la religión es madre de todas las virtudes 
en su perfección ; ella las cria y sustenta con la leche 
de su doctrina, y las hace crecer con los medios que 
pone para que ejerciten sus actos ; y las encierra con 
tos cerrojos de los votos dentro de su casa, para que no 
se vayan fuera do ella, y las levanta á tanta grandeza, 
que compilen con la angélica ; porque , como dice san 
Basilio ^, no es otra cosa religión , que un traspaso del 
modo de vivir humano , al que tienen los santos en el 
cielo : y por la semejanza de lo croe pasa en el cielo, se 
puede conocer la vida que los religiosos profesan en la 
tierra. Porque acá loman posesión especial del reino de 
Dios * , que es justicia, paz y gozo en el Espíritu san¬ 
to , el cual con particular asistencia es Padre de todos 
estos géneros de bienes, de ios cuales la religión es ma¬ 
dre, llenando de ellos á sus hijos. O Padre amantisimo, 
gracias le doy por haberme traído á vivir en la casa de 
la santidad , haciéndome hijo de la que es madre de las 
virtudes , para que me érie en ellas. O alma mia, oye 
los consejos de lu madre, que dice ‘: Reciba tu cora¬ 
zón mis palabras, guarda mis preceptos, y vivirás, no 
la vida que solias, sino otra mas que humana, vida san¬ 
ta , alegre, pacífica, celestial y divina. Comienza á ejer¬ 
citar luego lo que le manda , y probarás por experien¬ 
cia lo que le promete. En cada uno de estos tres‘géne¬ 
ros de bienes se puede discurrir eo particular , ponde¬ 
rando como la religión es madre de la caridad , de la 
cofflemplacion , de la templanza, etc., y de los delei¬ 
tes y provecho que de ella se siguen , al modo que se 

sJ '^1' * Reg. 8. ex just. et de const. Monast.c. 19. * Rom. 14. 
^1. * Prov. 0. 20. 
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verá en los ejemplos del punto siguiente. 

PoNJO TERCERO. — Para penetrar mas las riquezas 
inestimables de estado , se ha de considerar el coloquio 
entre san Pedro y Cristo nuestro Señor, que cuentan 
los Evangelistas, por estas palabras ‘: Bijo Pedro á Je* 
sus: Nosotros hemos dejado por ti todas las cosas , y te 
hemos seguido , qué premio nos darás ? Respondió el Se¬ 
ñor : Digoos de verdad , que vosotros que me habéis se- 
quido en la regeneración del mundo , cuando el Hijo del 
hombre se sentare en el trono, de su majestad , os sentaréis 
en docetronos, para juzgar las doce tribus de Israel, 1ícual¬ 
quiera que dejare por mi causa , hermanos ó hermanas, 
padre ó madre , mujer ó hijos, ó heredades, recibirá cien 
doblado en este siglo , y después la vida eterna. En esta 
pregunta y respuesta se ha de ponderar, como la re¬ 
ligión es un admirable concierto entre Dios y el hom¬ 
bre, por el cual se ofrece el hombre de hacer lo sumo 
que puede por Dios, y Dios ofrece excelentísimos favo¬ 
res. y premios al hombre. 

De lo que el religioso hace por Dios. —^Lo primero, pon¬ 
deraré lo que el religioso hace por Dios, reduciéndolo 
á las dos cosas que dijo san Pedro. La primera es > de¬ 
jar por él todas las cosas que se pueden dejar, porque 
con el voto de pobreza renuncia el dominio de los bienes 
temporales que tiene, y el derecho de haberlos , y aun 
la. voluntad de pretenderlos; de modo, que si todo el 
uiundo fuera suyo, le dejara , contentándose con el uso 
de lo necesario para pasar La vida. ¥ esto con depen¬ 
dencia de la voluntad del prelado. Con el voto de casti¬ 
dad , renuncia los.deleiles de la carne, no solamente los 
ilícitos, sino los lícitos del matrimonio, remmciandoel 
derecho de tener mujer*, hijos y familia. Y para con¬ 
servar esta pureza de la carne, ^ ofrece á morliOcarla 
con la penitencia, clausura y guarda de los sentidos. 
Con el voto de obediencia renuncia su propia libertad, 

^ Matt. 19. 21. LucflB 18. 21. * D: BasU. reg, 8. ex íusis. 
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ofreciéndose á nepr su,propio juicio y propia volun* 
tad , por hacer la de Dios, y la de los prelados, que en 
su nombre le gobiernan. T para cumplir bien todo esto, 
deja su padre y madre, hermanos, amigos y vecinos, y 
su propia tierra, negándolosá todos , como si no los 
conociera, y está aparejado á perder la salud y vida, 
cuando la ley de la caridad y obediencia lo pidiere. De 
donde se sigue, que el religioso ofrece á Dios de si mis-* 
mo y de todas sos cosas un perfecto holocausto, dán¬ 
dole," como dice san Gregorio S todo lo que tiene, sabe 
y puede. Pero qué mucho^ dulcísimo Jesús, que ofrez¬ 
ca yo tal holocausto de mí por tu servicio, pues tú ofre¬ 
ciste olro muy mayor de tí por mi provecho? Tú re¬ 
nunciaste todas las cosas de esta vida, por remediarme, 
razón es que yo las deje por servirle. 

La segunda cosa es, seguir á Cristo nuestro Señor, 
imitando cada uno, conforme á su caudal, las esclare¬ 
cidas virtudes que en él resplandecieron, y los consejos 
de perfección que nos enseñó , mirándole "como á de¬ 
chado de su vida, conversando con él familiarmente en 
la oración *, si^iendo á este Cordero donde quiéra que 
vá, sin perdene de vista ni alejarse de su compañía. 
Y para que se vea lo mucho que estas descosas encier¬ 
ran , puedo aplicar á los religiosos 4o que dice san Pa¬ 
blo de los santos antiguos^ , porque con esclarecida fe 
salen como Abrahan de su tierra, y de la casa de su pa¬ 
dre , y viven como peregrinos, esperando la cinuad 
eterna cuyo fundador es Dios. Y como el mismo Abra- 
han ofrece en holocausto so hijo unigénito Isaac, dego¬ 
llando por el voto de obediencia su propia voluntad , por 
cumplir la divina , confiando que Dios podrá resuci¬ 
tarla con mejor vida qué antes tenia. Y ^mo otro Moi¬ 
sés niegan la afiliación y generosidad del mundo , es¬ 
cogiendo vivir afligidos con ios justos, antes que gozar 
los deleites de los pecadores, teniendo los desprecios de 
« Hom. n. tn s^ecli. * Apoc. U.i. «Peí). 
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Grisio pop riquezas mas preciosas aue los tesoros de 
Egipto , no haciendo caso de io que dirán los hombres^ 

f mraue miran presente al invisible Dios. Con estafe sa- 
en ae la tiranía de Faraón , que es el demoniO'; pasan 
el mar Bermejo á pié enjuto, rompiendo el muro ae di¬ 
ficultades que tiene la entrada en la tierra de la promi* 
sion eterna ; tapan las bocas de los leones, que son sus 
pasiones; apagan el fuego de sus codicias; sacan fuer¬ 
zas de flaqueza en las enfermedades; están fuertes en 
las batallas jr tentaciones; vistense de pieles groseras, 
y de cilicios ásperos; sufren han^bre y sed buscando las 
soledades; moran en las cuevas, y hacen vida tan exce¬ 
lente , siguiendo los pasos de su capitán Jesús, que no 
merece el mundo su compañía. Cuando hubiere cumpli¬ 
do estas dos cosas como san Pedro ^ en virtud de la fe 
y confianza en la gracia y omnipotencia del Salvador, 
puedo decirle: Quid ergo eritmmi? Qué rae darás por 
todo esto? O Salvador dulcísimo I no pretendo servirle 
principalmente por interés, porque harto premio és ser¬ 
virte por quien tú eres: mas para alentar mi flaco co¬ 
razón, dime lo que quieres hacer por mí, en premio de 
lo que yo hago por lí. 

De lo que Dios hace por el religioso. — Luego pon¬ 
deraré lo que hace Dios por el religioso , reduciéndolo 
á tres cosas que prometió á san Pedro , por el órden 
que las dijo. 

La primera, es darle el >día del juicio un lugar y 
trono excelentísimo ^, por el lugar que dejó en el man¬ 
do, y tomó el de la religión. De modo, qué cuando 
los demás hombres han de parecer ante el tribunal de 
Cristo para ser juzgados, estarán ellos con los apóstoles 
sentados en tronos de gloria á modo de jueces, con un 
gozo y honra especial, por haber imitado al Juez en la 

S obreza, castidad y obediencia, y en las demás virtu- 
es que nos aconsejó en su Evangelio *, porque es amí- 

^ D. August. Bed. et. alii.«1. Reg. t. 30. Miút. íi. 
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go de honrar , á Ips que le honran , y de ensalzar 4 los 
qne se humillan por honrarle. ♦ \ 

La segunda promesa es, darle por lo que dejó cien¬ 
to lanío en esta vida. Y esta paga unas Veces es de con¬ 
tado en la misma moneda, porque, como dice san Casia¬ 
no, y la experiencia lo enseña ‘, dejando una casa ó 
heredad , un padre, hermano, y amigo, ó Bel criado, 
halla lodas las casas, rentas y limosnas de la religión, 
y muchos centenares de personas que hacen con él ofi¬ 
cio de padre , hermano y amigo, y le sirven con roas 
fidelidad que los seglares; y por la honra que dejó en 
el mundo , recibe sin pretenderla, boom cien doblada. 
Y la providencia especial de Dios, es cien mil veces mas 
que todas las cosas que dejó, pues por el mismo caso 
que las dejó por su amor, loma á su cargo darme las 
convenientes, al modo que arriba se dijo, como lo*ex¬ 
perimentaron los apóstoles, á quien dijo Cristo: Cuan¬ 
do os envié sin bolsa , ni alforja *, numquid aUquid de-- 
fuüvobis ? por ventura fallóos alguna cosa ? Y respon¬ 
dieron lodos: nihil, ninguna cosa. Otras veces la paga 
se hace en otra moneda mas preciosa, dándonos en lu¬ 
gar de las cosas que dejamos, tanto consuelo en haber- 
^ dejado, que excede cien veces al que tuviéramos 
poseyéndolas ; porque los deleites del espíritu exceden 
incomparablemente á los de la carne, y mas gusto halla 
el perfecto religioso en la deshonra y pobreza , que el 
ambicioso y avariento en la honra y riqueza *. Y para 
asegurarnos de esto dijo el Salvador por san Marcos, 

a ue nos daría el cien doblado , ^on las persecuciones. 

► Padre amorosísimo, qué gracias le daré por haberme 
traído á tu casa ? pues vale mas un dia de ella , que 
mil de otra parte; y mas quiero ser en ella despreciado, 
que vivir muy honrado en los palacios del mundo , pw 
que nnhay mayor honra y regalo, que vivir debajo 

> Coll. ültrma, cap. último. ^ Lucae 22.35. * D. Bas. de coDst. Uonast. 
cap. 6. 
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do lu amparo. Qué puedo dejar por lí, qae no vuel¬ 
vas por eUo cien doblado? Si dejo mis padres , lú en¬ 
tras a ser mi padre: si renunciólas herencias, lú eres mi 
herencia : y si dejo todas las cosas , lú eres para mí to¬ 
das las cosas. O cambio celestial! O trueco divino! Té¬ 
mame , Señor, por tuyo, pues con tanta liberalidad le 
das por mió. 

La tercera promesa es , de la vida eterna , añadien¬ 
do á lo que se promete á todos los fieles, una espeeial 
providencia de encaminarles á esta vida por med^s tan 
seguros, que 1a alcancen con mas facilidad , y con ma¬ 
yores ventajas. Por lo cual dicen los santos, que la 
perseverancia en la religión, es señal de predestinación 
porque en premio de haber renunciado su propio pare¬ 
cer , y el gobierno de sí mismos, los gobierna Dios con 
especial cuidado, para que alcancen su dichoso premio. 
O alma mia, alégrate por haberte Dios escogido para 
este.dichoso estado: sea para tí la celda , cielo , vivien¬ 
do en la celda con la pureza que viven ios ángeles en 
el cielo; porque si perseveras en ella fielmente hasta la 
muerte, de ella serás trasladada al cielo , donde reines 
eon Cristo por todos los siglos Amen. 

MEDITACION XLIX. 

Dk LA PROVIDENCIA BSPBCIALÍSIMA QUE TIENE DIOS CON LOS 
PREDESTINADOS CERCA DE SU BUENA MUERTE T PERSEVERANCIA 
EN LA GRACIA, Y CUAn SOBERANO SEA EL BENEFICIO DE LA 
PREDESTINACION. 

. El supremo beneficio que Dios en esta vida nos hace, 
es disponer con su providencia de tal manera nuestras 
cosas, que; tengamos buena muerte en gracia y amis¬ 
tad suya ; en lo cual consiste lolálmente nuestra salva¬ 
ron , y se suman los beneficios propios de los predes- 

t n. Ber. ad fratr. de Uont. Del. D. Laur. Juetin. de perfect. Monast. 
convers. cap. 1 . 
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tinados, de quien dijo san Pablo *, Qw pr^^tinó'Dios 
á muchos , para que fuesen conformes con la mágm de, su 
Uijo: ^ á los que predestinó, llamó ; y á los que llamó, 
justifico; y á los que justificó , glorif^. En las cuales pa¬ 
labras pone tres singulares, beneficios de los pred^ina- 
dos. El prímero, es llaiiiarlps antes de la muerte , de 
modo aue con efecto sejustibquen. El segundo #jus>tifi- 
carlos ae tal nranera, que perseverenen la justicia has¬ 
ta la muerte. De donde se sigue el tercero, que es glo- 
riiÍGashls con el premio de la gloria *. Y á la providen¬ 
cia que Dios tiene de todo esto, llamamos predestina¬ 
ción *, de cuyas causas , efectos y señales, dirémos lo 
que hace á nuestro.propósito, pafa nuestro consuelo y 
provecho. * . 

Ponto pbimebo. — Lo primero se ha de considerar, 
la particularísima providencia que tiene Dios nuestro 
Señor de llamar y justificar á algunos pecadores antes 
de la muerte, porque los tiene predestinados para el 
cielo. Esta vocación tan singular consiste en llamarlos 
en tal tiempo y coyuntura, con tal frecuencia y eficacia 
de inspiraciones , "y con tales loques interiores y exte¬ 
riores, que vienen á consentir con el divino Jlamamien^ 
lo, y alcanzar la gracia de la justificación, como sucedió 
al buen ladrón en la crúz^: y á veces usa de medios 
extraordinarios y casi milagrosos, como la experiencm 
de cada dia nos lo muestra. De'esto se dijo en la medi¬ 
tación 37. 

Luego consideraré la especial providencia que.tiene 
nuestro Señor con la muerte de los justos predestina¬ 
dos, para que perseverenen gracia y mueran en ella: 
porque lo primero, Ies.previenecon especiales favores 
para que no sean vencidos de las tentaciones, y les pre¬ 
serva de muchas que pudieran derribarles. Además, 
tras^ el modo de muerte (]ue les conviene para so sal¬ 
vación, ó con muchos dolores, ó sin ellos, ó poco á poco, 

‘ Rom. 8.89. * D. Th. 1. p. (juaesl. ill. » Lucae 13. 41. 
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Ó de repeole'; porque la malicia, no. mude su cora¬ 
zón , m et^erse morir les cause grande aflicción. Ade¬ 
más , á unos lleva por grandes lemores, porque no se- 

E nvanezcan ni se pieidan por soberbia: á otros por gran¬ 
es regalos, porque no desmayen ni se pierdan por des- 
conbanza; y á otros hace singulares favores, en premio 
de singulares servicios \ t'inalmenle , por medios ma¬ 
ravillosos y secretos les concede el gran don de la pei’- 
severanciall de quien dijo Cristo nuestro Señor: El que 
perseverare hasta la fin, será salvo. Y porqueesteuon 
no cae debajo de nuestros merechnienlos, hemos de pe¬ 
dírsele, y suplicar á los santos le pidan por nosotros con 
fervientes oraciones pues eHas también son medio de 
la predestinación O Dios eterno, cuyas obras son per¬ 
fectas, pues has comenzado en mí latebra de mi salva¬ 
ción, acábala-perfectamejile, dándome el don de la per^ 
severancia con quealcanee Ja ^rona. Ó santos del cielo, 
á quien nuestro Señor concedió este dop tan soberano, 
negociadle para mí, suplicándole tenga tál providencia 
de mi imiertej que sea principio de mi eterna vida. 
Amen. 


Puntó segundo.* —Ló segundo, se ba de considerar 
las causas de donde proceoe este soberano beneficio, 
para que tengamos confianza de alcanzarle. La primera 
es , la infinita bondad y misericordia de Dips, el cual 
viendo que todos los hombres de su naturaleza eran mu¬ 
dables, y que por su libertad y flaqueza era fácil con¬ 
denarse , resistiendo á los napdios de su general provi¬ 
dencia , quiso tener oirá especialísima de álgunos, en 
los cuales sin sus merecimientos, mostrase como dice el 


Apóstol las riquezas de su gloria. Y por esto los llama 
vasos de misericordia, aparejados para gloria suya, co- 
11)0 se ponderó en la medilacioQ-ja. . 

La segunda causa es, los inft^tos mereeimáenfe^^ 

* Sap.4. il.« Trid. ses.i. can. 26. > D. Tb. 1. 2. q. 109. an.i&A 
114. arl. 9. *Epb. 1. 1. Rom. 9. 

VI- Cea 
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Cristo nuestro Señor , por ios cuales quiso el Padre 
eterno asegurarle alguna familia de escogidos; conforine 
^ á su imágen', para que fuese primogénito entre mu¬ 
chos hermanos, parecidos á él en.el ser de gracia y de 
\á gloria., coñio lo eran en el ser de naturaleza, i de 
aquí es, que aunque estos predestinados son pocos, res¬ 
pecto de ios que por su culpa se condenan, y^esechan 
lá conformidad con Cristo; pero absolutamente., como 
dice san Juan, shn muy muchos, y como innumera¬ 
bles, porque así convenia á la grahdeaa de la náisericor- 
dia de Dios, y á la dignidad del Salvador, y á la efica- 
ciá de sus merecimientos. - 

De estas dos fuentes he de sacar afectos ínuy gozosos, 
por esta elección que hizo Dios de tantos predestinados, 
confiando que yo seré uno de ellos, pues en tales pren¬ 
das estriba mi salvación, coh tahque , pues-he.sido lla¬ 
mado al ctístianismo, que procure, como dice san Pedro,’ 
por medio de buenas obras> hacer cierta mi vocación y 
elección , porque de parte de Dios nunca me faltará 
bastante ayuda para alcanzar la perseverancrá y buena 
muerte ; aunque quiere su Majestad que todo esto me 
sea oculto, para que ao afloje eo su servicio. Por tanto, 
alma mia, no te turbes con demasiadas congojas, sino 
arrójate confiadamente en las manos de Padre tan Amo¬ 
roso, y de Redentor tan misericordioso, esperando aca¬ 
baran en tí con perfección la obra que comenzaron por 
su gracia. Y pues tu voluntad’ es, qne la predestina¬ 
ción y perseverancia sea oculta, alábale por ello, y cesa 
de escudriñarla, porquorioos razón querer saber loque 
Dios no ha querido révelar. Escudriña, como dice el 
Sabio ^, las cosas qué Dios te manda, para cumplirlas, 
: y así llegarás con los predestinados á gozar el premio 
ele ellas. 

. PüNTo TERCERO.—intimamente consideraré^ como 
hay muchas señales y conjeturas para conocer los que 

i R 051 . 8 . 29. s Apocal. 1. ». »2. Petr: 1.10. ^Eccles. 3. t%, 
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son predesiinadós, las cuales deberíamos procurar, así 
para nuestro consuelo, como para nuestro aliento; pues 
coino dijoel Salvador : No‘lray mayor motivo de alegría 
que estar nuestros nombres escritos en el cielo..Estas- 
señales son: oir de buena gana la palabra de Dios; obe¬ 
decer á sus secretasinspíraciones; procurar cun^Úr sus 
mandamientos y consejos, especialmente el dejar pór 
él todas las cosas; frecuentar los sacramentos, y el ejer¬ 
cicio de la oración ; ser muy devoto de la Vírgeñ, y muy 
inclinado á obras de naisericordia: y el mismo temor 
continuo de Dios, y de sús juicios, es señal de predesti¬ 
nación, porque impriíOe Dios este miedo, paraque guar¬ 
de ia viña. Finalmente, por medio de estasjobrag, el mis¬ 
mo Espíritu santo, como dice san Pablo \ y declara^san 
Bernardo, vá dando testimonios interiores á nuestro es- 
ptriLu de que somos hijos de Dios; y si hijos, también 
serémos herederos con Cristo. O Rey eterno, y Pastor 
soberano, cuyas ovejas se conocen por oir tu voz, y se¬ 
guir tu vida*: concédeme que oiga lo que me dioes, y 
cumpla lo que.me mandas, para que tenga prendas de 
ser oveja de tu escogido rebaño, y el dia del juicio me 
pongas á tu mano derecha, llevándome contigo al reino 
de tu gloria. Amen. 

Para quitar la congojosa solicitud de nuestra perse¬ 
verancia y predestinación, ayudará lo que se dijo en 
la meditación 3t. T para asegurarla del modo que acá 
se puede, ayudará mucho la meditación que se srgue. 

. MEDITACION L. 

Dp LA HÚBIILDAD Y RESIGNACION QOB DISPONBN PARA COGER 
COPIOSOS FRUTOS DB LA DIVINA PROVIDENCIA. 

La humildad, que dispone paiit ser favorecidos de la 
divina Providencia, no solamente es la que pertenece á 
k» qué han sido pecadores, y se funda en el conocinúen- 

I Bom. 8.16. Sera. 9. de oct. Pas. • Joan. 16. U. 
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lo de nuestros pecados, del cual se trató en la primera 
parle sino la que pertenece á los muy santos, y áía 
misma alma dé Cristo nuestro Señor, x se funda en el 
conocimiento de la nada que tenemos de nuestra cose¬ 
cha, del cual se ha tratado en las meditaciones de esla 
sexta parte, en las cuales se-han ponderado cuatro pun¬ 
tos principales. El primero, que todo el ser de mi cuer¬ 
po y alma, con todos mismiembrós y potencias , y con 
el adorno que tienen añadido, así natural, como sobre¬ 
natural , no es mió, sino de Díqs que me lo dió, y si él 
no ine lo diera, yo Siempre estuviera en el abismo de la 
nada, como se ponderó en la meditación 2 y VI. El se¬ 
gundo, después de recibido todo este ser, yo no puedo 
conservarle, y si Dies no le conservase actúalmenlei luego 
se volvería eíi nada, como se dijo en la meditación 28. 
51 tercero , el uso de todas mis potencias y sentidos; y 
todas mis obras están tan pendientes dé Dios , que 
sin su actual concurso nada puedo hacer ni aun pensar, 
como allí se ponderó. El cnarlo, por mucho* que tenga 
recibido, lodo es nada, en comparación del ser de Dios, 
y de sus perfecciones y virtudes, como se dijo en la me¬ 
ditación 6. Añado lo quinto, que de mi cosecha soy 
fuente de lodo lo que es nada, y menos que hada, que 
es el pecado, al modotme se ponderó enia meditación í, 
de la primera parle. Todo esto se verá recogido en la 
meditación que se sigue, fundándola en la semejan- 
m de que Cristo nuestro Señor usa muchas veces, di¬ 
ciendo *: Si no os hiciereis éomo pequéñuelos^ no entraréis 
en el reino de los cielós , y qüe se humillare como esU 
niño, será mayor en el cieío, y dej^ad á estos infantes llegar¬ 
se á mi, porque de estos es ü reino de Dios. 

Ponto primero. — Lo primero se ha de considerar, 
la humildad heróica(pe en esla comparación se repre 
senla, y los frutos que en ella se cogen de fa divioí 
providencia : para lo cual en la presencia de Dios dj« 

* D. Th 2 . 2 . q. 121 . arU 1. ad 4. * Matt. 18. 3. LucaiS. 16. 
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imagioaré como ua niño pequeño, cuyas propiedades 
son. La primera, que si eslá sucio, no puede limpiarse, 
sino le limpian. La segunda, si está caído en tierra, no 
puede levantarse/sino le levanian.^ La tercera, si le 
ponen en pié, no puede tenerse , si no le^ tienen , ni 
dar paso , sino le llevan. La cuarta, si tiene harnee, 
ó sed, no puede comer, ni beber sino se lo dan. La 
quinta , si tiene frió , ó cualquier otro trabajo , ó peli¬ 
gro de enemigos^, no se puede librar, sino le libran, ni 
defenderse, si no le defienden. La sexta, por remate de 
sus miserias , no sabe bi puede pedir lo que le falta, ni 
aun lo conoce para pedirlo. Estas son las miserias del 
niño, para las cuales no tiene otro remedio que \á 
piedad y amor de su madre , y la providencia mater¬ 
nal que tiene de su hijo. De este modo me tehgo. yo dé 
imaginar delante de Dios, aplicándome las seis cosas 
dichas. 

Lo primero , .es tan grande mi flaqueza^ q.ue por mi 
solo albedrío puedo pecar, y rñancharme con muchas 
culpas : pero aespués aue peco, no puedo yo solo la¬ 
varme ni limpiarme de ellas ^ si Dios no me lavá y 
limpia. Y así tengo de decirle como David-: Láva¬ 
me, Señor, de mi maldad, y limpíame de mi pecado. 

Lo segundo, con el peso de mis ruines inclinaciones, 
y de este cuerpo corruptible que apesga al alma, fácil¬ 
mente caigo en tieí ra, y estoy postrado en ella con la 
afliecion desordenada á las cosas terrenas,, porque soy 
hijo del Adan terreno ; pero una vez cáido , no puedo 
levantarme á solas, si Dios no me dá la mano, y me 
levanta. Y así para siempre quedariacaído como la ca¬ 
sa de Israel, de quien dice un-profela*: Cayó, y nun¬ 
ca mas se levantar^. " ' 

Lo tercero , si Dios por su misericordia me levanta, 
y pone en pié dándome alguna virtud , ó espíritü de 
devoción, no puedo por mí solo tenerme, niconservar 

> Psal. 50. 4. «Arnos.S. 1. . 
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lo que me ha dado, oldar paso adelante., si él mismo 
DO me ayuda á ello, y así siempre he de estar con te¬ 
mor de caer, conforme al dicho del Apóstol £1 que 
tá en pié, mire no piga. 

Lo cuarto , si padezco hambre y sed de los manja¬ 
res espirituales, como son los Sacramentos, la palabra 
de Dios, y las obras de msticia, no puedo por mí solo 
buscarlos, ni comerlos, de modo queine entren en pro¬ 
vecho , si Dios no me ayuda á lodo esto ; y si tengo al¬ 
gún deseo de mejorarme, no puedo cumplir mi deseo, 
si Dios que me le dió, no me dá también gracia para 
cumplirle. 

Lo quinto, estoy tan rodeado dé lenUciones y pe¬ 
ligros del demonio, mundo, y carne, que no es posi¬ 
ble por m1s solas fuerzas librarme de elfos , si Dios no 
me libra; ni tengo armas para defenderme, si Dios no 
me las dá. Siempre estaría frió con pecados y tibiezas, 
si Dios no me cálienta con el fuego ae su amor; y siem¬ 
pre estaría encendido con el fuego del amor propio, si 
Dios no me refresca con el agua viva de su gracia. 

íinalmente, es tanta mi miseria, que no se orar ni 
pedir lo que he menester, como me conviene, si el mis¬ 
mo Espíritu de Dios no me lo enseña, ni aun sé cono¬ 
cer‘mis peligros y necesidades ■, si Dios no me descu¬ 
bre la gravedad ae ellas. Esta es la miseria que tengo 
de mi cosecha: de donde se sigue , que hacerme niño, 
no es ser ignorante de estas cosas, ni estar caído actoal- 
raenle en estas miserias, sino reconocerme por sujeto á 
caer en ellas; y de aquí, como de raiz nace la perfec¬ 
ción. Por Ip que dijo sau Pablo *: No seáis niños en el 
sentir y conocer , sino en la malicia y astuci»; pero 
en el sentir y conocer sed perfectos. 

Después de* haber ponderado estas miserias que ten¬ 
go dé mi cosecha, he de levantar los- ojos á ponderar, 
comóla^iafinila caridad y providencia paternal de Dios 

* l. Cor. 10. 12 .» Rom. 8. 26.« t. Cor. 14. 20,* 
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a.cude á remediarlas IcxkS", con mucho mayor'cuidado 
que las madres acudeo á remediar las de sus hijuelos 
p^ueñilos, porque será posible que las madres se ol¬ 
viden de eHos,, pero, como dice el mismo Señornun¬ 
ca se olvida de lo¡s suyos V; y así con su providencia 
anude á fayarme , á levantarme de la tierra , á tenerme 
en pié% á dartne el manjar conveniente > á defenderme 
de mis enemigosj y á enseñarme á orar, de tal manera, 
que nunca faltará por su providencia mi remedio, mu¬ 
cho mas á punto que si estuviera en mi sola libertad. 
Y^así con el afecto de humildad y desconfianza de mi 
mismo , por verme tan flaco como un niño, he de jun-, 
tar el afecto de amor j confianza en Dios, por ver el 
cuidado con que asiste á mi remedio, para que la con¬ 
sideración de mi niñez no me haga pusilánime, aptes 
me-aliente mucho mas ; porque como la madre tiene 
mayor providencia y cuidado del lüño pequeñito que 
no puede cuidar de sí ni de su remedio , que no dél 
hijo grande, que puede por sí valerse; así Dios nuestra 
Señor tiene providencia mas regalada y especial délos 
humildes, que se tienen pormiños en sus ojos, que no 
de los que pi-esumen, y se tienen por grandes. Y as| 
dicapor Isaías*, que como madre los regalará , y. dara 
su pecho , Y los pondrá sobre sus rodillas, y se alegrará 
con ellos, de la manera que la madre suele hacerlo con 
su hijo. O dichoso el justo que se hace niño con la hu¬ 
mildad, pues por ella goza de tan admirable y regalad^ 
providencial O humildad bienaventurada, por la cual la 
divina Providencia produce frutos tan copiosos! O Pa¬ 
dre misericordiosísimo , cnanto mas conozco mis mise-: 
rías, tanto mas te amo, por el cuidado que tienes de li* 
brarme de ellas. Y pues salí de tu omnipotencia como 
nüo necesitado de tu continua ayuda, dámela con tu 
paternal providencia, para que nunca cese de alabartea, 
pues de la.boí:a de los niños, y de los que .maman , sa- 

< Isa4. 49.15. s isai. 66. U. Psal. S. 3. 


Digitized by Google 



498 1»ARTB TI. MBftlTAOlOK L. 

len las alabanzas qiie le agradan , y ágradártn , par 
todas ios siglos. Amen: 

Punto segundo.— Lo segundo se ba de considerar, 
la resignación humilde que en esta misma comparación 
se representa, y los frutos que con elta se ^gen de la 
divina Providencia. Ponderando que el niño natural¬ 
mente descuidado todas las cosas aue ha menester, de¬ 
jándolas á la providencia y cuidado de su madre. No 
tiene cuidado de la leche que le han de dar, si es bue¬ 
na ó mala, ni repara en que íe envuelvan en pañales de 
lino de^lo ó grueso, y en mantillas de seda ó jerga; 
con se contenta. No advierte si mora en 

pala(^l^p^hiosos, y si le echan en cuna blanda y rica, 
ó si Mf^^una poore choza , y está echado en un vil 
pesebre. No se envanece con la’ honra que le hacen, por 
ser hijo de rey , ni se aflige de que le desprecien por 
«er hijo de esclavo. Finalmente, descuidando él de sí, 
tal es su suerte , cual es la de su padre y madre , y tal 
su crianza , cual es la providencia de los que de él tie¬ 
nen cuidado. 

De esta manera he de procurar hacerme niño» detótn- 
te de Dios ñuestro Señor, haciendo con vii'tud lo que 
hace.el niño por naturaleza, apartando de mf todos mis 
congojosos cuidados, y arrojándolos en Dios^, et ipse 
me emtriet , y él me criará y cuidará de mí, como de 
niño hijo suyo , proveyéndome de la comida, vestido, 
honra, y lo demás que arriba se ha dicho: Por lo cual he 
de gozarme de la buena suerte que me ha cabido en te¬ 
ner tal padre y madre como Dios, cuya providenda y cui¬ 
dado para conmigo excede infinitamente al que lodos 
los reyes y príncipes , y todos los padres y madres del 
mundo pueden tener ue sus hijos. Porque si es verdad, 
como dice el Apóslól •, que quien no tiene cuidadla de 
los suyos, especialmente de los domésticos, negó la fe, 
y es peor que el infiel, cómo es posible que Dios nueS’- 

* Psal. 54.-83.1. Pet: 5. 1. * 1. Ti». 5.8. 
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tro Señorque ha dado palabra de cuidar de nosotros, y 
es imposible negarse ásí mismo, ni fallar en la fideli¬ 
dad , deje de lener muy gran cuidado de los suyos, que 
están á su cargo , y mucho mayor de sus hijos que es¬ 
tán en áu^casa, y no tienen otro amparo sino el suyo; por 
ser niños? De lo cuales regalado testimonio loque dijo 
nuestro Señdr ah profeta Jonás ‘: No quieres que per¬ 
done á la ciudad de Nínive, en la cual hay mas de cien¬ 
to y veinte mil hombres, que no‘saben cual es su mano 
derecha, nieual es la izquierda? Como quien dice: Cuan¬ 
do ñame movieran á compasión los varones que hay en 
Nínive , bastará para enternecerme ciento y veinte mil 
niños inocentes ^ los cuales no hacen caso de las pros¬ 
peridades , significadas por la mano derecha, ni ae las 
adversidades , significadas por la mano izquierda, por¬ 
que lodo esto descuidan como niños; peto no quiero des¬ 
cuidar yo que soy su padre. O Padre amorosísimo, gra¬ 
cias te aoy cuantas puedo, por la piK)videncia especial 
que tienes de los que con humildad y resignación se 
arrojan en tus manos. No permitas, Señor , que caiga 
en la ignorancia de Ephraim, que siendo tú como Su 
ama, y trayéndole en tus brazos, no supo conocer el 
bien que le hacias*, ni el remedio de sus miserias que 
le dabas. Conózcame á mí, y conózcate á tí, para que 
mi propia miseria me fuerce á confiar en tu infinita úH- 
sericordia. Amen. 

Ponto tercbro. — Lo tercero se ha de considei^r, 
otros cinco favores y privilegios de los pequeñuefos 
y humildes, que se tocan en la sentencia referida. 

El:primero, que por su pequenez hallarán entrada 
en el reino de los cielos, de tal manera, que los que no 
se hicieren como niños no entrarán allá. T por consi¬ 
guiente perderán los medios y fia de la providencia pa¬ 
ternal de Dios sin gozar de ella. 

El segundo, que serán grandes en el mismo reino, á 

won. 4.11. * Ose» u. 3.Í Matt. 19. U. 
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la medida que acá se hicieroa pequeños, porque cuan¬ 
to mas humildes, lauto serán mas santos en esta vida, y 
mas copiosamente premiados en la otra. Por lo cual di¬ 
jo san Basilio ^ que el crecimientaen humildad, es cre¬ 
cimiento en toda viriud; y cuanta la humildad es mas 
profunda, lanío la virtud es mas alta. 

El tercero, que quien recibe á uno de estos peqoeñue- 
los en nombre de Crislo, recibe el mismo Cristo, porque 
como eslá unido con ellos por ámor, cualquier bien que 
se les hace, le loma como si se hiciese á él mismo, i si 
Crislo nuestro Señor tanto gusta de que todos reciban á 
los pequ^j^eios, y les traten como á su misma persona, 
con qaé^^( 0 :los recibirá él debajo de su protección en 
su casa, en su reino, y en su cielo? porque siempre se 
preció este Señor de nacer lo que enseñaba, y de que 
su ejemplo precediese á su doctrina. 

£1 cuarto, que quien escandalizare á uno de estos pe- 
queñuelos, dándole ocasión de tropezar en la virtud, se¬ 
ra terriblemente castigado, y le valiera mas con una gran 
piedi’a á la garganta ser echado en el mar, que ser pie¬ 
dra de escándalo para los tales; porque como toma á su 
cuenta el bien que se les hace, así tiene por injuria pro¬ 
pia la que padecen ellos. 

£1 quinto es, que tienen ángeles de guarda, que ven 
el rostro del Padre celestial, porque aunque todos los 
hombres los tienen, como arriba se dijo, pero los humil¬ 
des especialmente gozan de^ta providencia, asi de par¬ 
te de Dios, como de parte de los mismos ángeles, que 
con mas particular cuidado acuden á los pequeñuelos 
porque conocen ma§ su necesidad , y son mas rendidos 
á su Gobernador, y mas agradecidos al bien que reci¬ 
ben. En cuya prueí)a dice la Escritura *, que estando 
Agar con su hijo pequeñito Ismael, á punto de perecer 
de sed , echó al niño junto á un árbol, y ella se apartó 
por no verle morir. Y llorando el niño, se le apareció un 

»Ser. de abdioatione rerum.»Genes. *1.114 
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áQgel,y le dijo, que Dios habla oido la voz del niño, 
proveyéndole de agua, y prometiendo de hacerle cabe¬ 
za de grande gente. De suerte, que padeciendo madre é 
hijo, la misma necesidad, no dice la Escritura que oyó 
Dios la voz de la madre, sino la del niño; ni vino el án¬ 
gel por respeto de la madre, sino por respeto del niño, 
y por él proveyó de agua á ella, para que en .este su¬ 
ceso vea dibujado el cuidado tan amoroso que Dios y 
sus ángeles tienen de los pequeñuelos, cuyas necesida¬ 
des y lágrimas son voces que jes enternecen. Y cuan¬ 
do su padre ‘ y madre los dejan, y echan de sí, Dios 
los ampara , y enviasus ángeles que miren por ellos. 
O dichosa niñez, que tanto privas con Dios y con sus'án- 
geles I tú eres puerta del cielo, medida de la grandeza 
y perfección: sobre tí abre Dios sus liberales manos, y 
te llena.de copiosa bendición *. Por tí ama al que te re¬ 
cibe, y aboiTeceal que te desecha; al que te ama mira 
desde cerca para remediarle y ensalzarle: y al que te 
aborrece mira desde lejos para humillarle y castigarle. 
Gallando tu boca, clama tu necesidad, y tus gemidos lle¬ 
gan al tribunal de Dios; y de allí despacha ángeles que 
te remedien. O quién me di§se que le amase y abrazase 
de lodo mi corazón, por 4m¡tar al que se hizo niño por 
mí! O dulcísimo Jesús, que amaste tanto la niñez purí¬ 
sima del espíritu, que [mr ella tomaste también la del 
cuerpo, haciéndote niño por nosotros, dándonos ejemplo 
de hacernos niños por la humildad, concédeme que me 
haga pequeñuelo, á4mitaeion tuya, para que partici- 
pándode esta pequeñez que escogiste en esta vida , lle¬ 
gue á participar de la grandeza que tienes en la otra, 
por todos los siglos. Amen. 

»PsaLS6. lo. *?sal. me. 
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niEDITAGIOlVES 

DEL ÚLTIMO T SOBERANO BENEFICIO DE LA GLORIA. 

Coa las meditadoaes de la gloria daré fia á este li¬ 
bro: porque ella es el fia último de auestra vida, y de 
los demás beaeficiosdivioos, que soa medios ordenados 
por la diviaa Provideoda para alcanzarla» entre los 
cuales, uno muy eficaz, es suplicar á nuestro Señor nos 
dé ojos de fe muy esclarecidos, para verla y contem- 

Í larla , al modo que los dio á san Juan , cuando dijo^: 

I la santa ciudad de Jerusalen nueí)a , que bajaba del 
cielo , adornada por Dios , como esposa para su esposo : y 
luego oi una grande voz que salia del trono , y decM: 
Vets' aquí la morada de Dios con los hombres. O Dios 
eterno , que haces bajar del cielo, la celestial Jerusalen, 
dando noticia de ella á los que viven en la tierra, esda- 
rece los ojos de mi alma , para que conozca la sobera¬ 
nía de esta-ciudad , su grande santidad, y su vista de 
paz , su novedad nunca oida, sn adorno maravilloso, y 
el desposorio inefable que contigo tiene. O si sonase eñ 
mis oidos la voz de tu inspiración , que me dijese: mira 
la morada de Dios con los hombres, descubriéndome 
la belleza de esta morada, y la unión que tienes con tus 
dichosos moradoresl Ea, Esposo dulcísimo de las almas, 
muéstrame tu rostro , porqne es bello; háblame con tu 
voz*, porque es dulce, y descúbreme los bienes que me 
prometes, para que me anime á pretenderlos de modo, 
que los alcance para gloria de tu santo nombre. Amen, 

MEDITACION LI. 

DB LA GLORIA CUANTO AL ESTADO , LUGAR Y COMPAÑÍA 
DB LOS BIENAVENTURADOS. 

Ponto primero.—L o primero se ha de considerar, 
en común , qué cosa es gloria, paraíso, y bienavenlu- 
* Apoc. 21.2. s Gantic. 1 .14. 
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raoza, la cuaJ , como dicea los teólogos S ^ un estado 
perfecto en quien se juntan todos los bienes, ó es unes- 
lado eterno , seguro, é innrutable , Rbre de todos los 
males de culpa y pena que se pueden temer, y lleno de 
lodos los bienes de naturaleza y gracia que se pueden 
desear; y así aquel'es bienaventurado , como dice san 
Aguslin *, que tiene todas las cosas que quiere , y no 
quiere cosa mala. Esto se puede fácilm.ente ponderar, 
discurriendo por los males que tengo, ó imagino que 
me pueden suceder, y por los bienes de cuerpo y al¬ 
ma qué razonablemente puedo desear, quitadas las im¬ 
perfecciones de este estado en que vivimos, y en su lu¬ 
gar poniendo estas cuatro excelencias. La primera es, 
eternidad, porque ha de durar cuanto durare Dios, 
cuyo reino no tendrá fin *. La segunda es, seguridad de 
que será eterno , porque saben los santos, que ni pue¬ 
de haber culpa . porque Dios se le quite, ni mudará el 
decretó que ha necho.de no excluirlos jamás de su cie¬ 
lo. La tercera es, inmutabilidad, porque la gloria esen- 
'dal nunca se menoscabará , ni el gozo se disminuirá, 
antes se aumentaráná menqdo nuevas glorias acciden¬ 
tales que la harán muy mas amable. La cuarta és, har¬ 
tura sin fastidio ; de modo , que la inmutabilidad sea 
sin tedio , y el descanso sin cansancio de gozarle cpn 
una continua nóvedad en el guste, como el primer dia 
que comenzó. Esias'propiedades se irán ponueraado en 
cada punto; ahora en general puedo ponderarlas, conv- 
parando este dichoso estado con el estado de esta vida 
mortal, en eLcual por muy próspero que sea, hay falta 
de muchos bienes, y mezcla de muchos males, y es es¬ 
tado temporal, mudable, inquieto, lleno de tedios y 
fastidios. Por lo Cual Cristo nuestro Señor dijo á sus dis¬ 
cípulos *: No queráis aUegar tesoros en la tierra , donde 
la herrumbre y la polilla los destruye , y los ladrones es^ 

* D. Thom. -i. 2. q. 3. et seq. etq. 82. addi. * Lib.M. de Trin. c. A. el 
6. » LUC. 1. 38. ^ Malí. 6.1«. LUC» 12. 33. - 
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cakm la casa y los roban. Atesoradm el tído, donde no 
hay estos peligros. Eq las cuales palabras pone la dife¬ 
rencia que hay entre los tesoros de la tierra y del cie¬ 
lo : que aquellos son perecederos, y con efecfo perecen 
por una de tres causas; ó. porauo se gastan con el uso, 
como los manjares; ó porque ae su interior nace .algo 
que los destruye, cooio perece el vestido por la polilla 
que de él procede; ó porque alguna causa exterior nos 
lo quita, como ios ladrones, y los que por engaño ó ca¬ 
lumnia se alzan con ellos. De dónde resulta, que quien 
tiene puesto su corazón en estos tesoros, está sujeto á 
mil zozobras y amarguras. Pero los tesoros del cíelo son 
incerniptibles y eternos por todas vias : porque no ^ 
menoscaban con el uso, sino con la entereza qué co¬ 
menzaron , durarán por toda la eternidad, sin marchi¬ 
tarse ni envejecerse. No puede nacer de ellos polilla de 
culpa que los consuma; v el vaso en que están , aun¬ 
que de su cosecha es de barro quebradizo , está forta¬ 
lecido con la divina Omnipotencia, sin que pueda que¬ 
brar : no pueden ser robaaos con violencia, ni por en-' 
gaño > porque en el cielo no pueden entrar ladrones, ni 
tentadores, como dijo san Juan ^ Y aunque los tesoros 
de la gracia y virtudes corren estos peligros en esta 
vida; pero hay esta diferencia entre estos tres tesoros: 
que Jos temporales pueden ser destruidos, mal que nos 
(^se; los espirituales de la gracia solamente consintiea- 
do nosotros por nuestra culpa, más no contra nuestra 
voluntad ; pero, los de la gloria de ninguna suerte, ni es 
posible querer carecer de ellos. O alma mia, si deseas 
verdaderos tesoros, desprecia los primeros con fe viva, 

S TOcura los segundos con diligencia, para que goces 
e los terceros con seguridad. O dichoso estado, que 
con tales tesoros está enriquecido! O Sabiduría divina, 
que eres para les hombres tesoro infinito *, del cual los 
que usan bien, participan la amistad de Dios; dame 
» Apoc. M. 15. * Sap. T ú. 
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parle de este tesoro de tu gracia« para que alcance los 
mtiaitos tesoros de la gloría. Amen. 

Punto segundo. — I^scendíendo á lo particular de la 
gloria, se ha de considerar ante todas cosas la excelen- 
eia y belleza del cíelo empíreo, y de aquel mundo su¬ 
perior que crió Dios para morada de sus escogidos , el 
cual está libre de todos los males y defectos que hay m 
este mundo inferior , que se llama valle de lágrimas, 
por estar lleno de innumerables cosas que nos provocan 
á llorar continuamente , y de todas está vacio el cielo, 
á donde, como dice san Juan no habrá ni una sola lá¬ 
grima , porque no habrá ocasión de ella; pero junta¬ 
mente tiene lodos los bienes que hay en este mundo 
visible, quitadas sus imperfecciones, y con grandes ven¬ 
tajas. Y asi, cuando dice san Juan ^ que sus plazas son 
de oro daro como vidrio, sus muros adornados con pie¬ 
dras preciosas, «us fundamentos y puertas de margari¬ 
tas y perlas de inestimable valor; todo esto es pintura, 
por no h 2 d)er acá cosa mas preciosa á que comparar lo 
que hay en el cielo, en cuya comparación es como pin¬ 
tado lo cpie hay en la tierra, poique, como dice elapós- 
tol san Pablo *, ni el ojo vió, ni el oido oyó, ni en cora¬ 
zón de hombre pudo caber cuán grandes bienes .tiene 
Dios aparejados para los que le aman, los cuales exce¬ 
den incomparablemente á todas las cosas que perciben 
Jos sentidos, y los discursos que proceden de ellos. Pero 
particularizando lo que toca al cielo empíreo, ponderaré 
cuatro excelencias de este lugar. 

La primera, que es clarísimo, sin que jamás haya en 
él tinieblas, ni noche, sino un perpetuo día, con una luz 
apacible, celestial y divina, poraue el mismo Dios es.su 
sol, y le alumbra con una claridad digna de Dios; y el 
Cordero, que es Cristo nuestro Señor, con el resplandor 
de su sacratísima humanidad, le esclarece y llena de 
alegría. 

»Apoc. 1. n. et il. 4. • ápoc. 11; 18.»1. Cor.2.«. Isal. 04.4. 
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Lo segundo, es lugar iempladísimo, sin la variedad 
de tiempos que acá nos molestan , porque no hay in¬ 
viernos, ni estíos, ni otoños, ni calores, ni sequedades, 
ni humedades , sino un temple uniforme y tan divino, 
que no cansa ni enfada. * Y así es lugar quielisimoy 
sanísimo, porque no llegan allá tempestades,* ni terre¬ 
motos; ni truenos, ni rayos; ni pestilencias , ni aires 
corruptos; ni las maldiciones.de esta miserable tierra, 
porque es tierra de bendición muy cumplida , y tierra 
propiamente de vivos, donde no puede llegar ni aun la 
que es sombra de muerté. 

Lo tercero, es lugar seguro, durable y eterno, sin te- 
\\m' ni recelo de que se acabará ó arruinará, ni puede 
entrar allá cosa que le turbe , inquiete ó desmorone su 
entereza, y así en lodos habrá perpétua quietud, sere¬ 
nidad y suavidad perfecta. 

Finalmente, es lugar hermosísinro, amenísimo, y de¬ 
leitable incomparablemente mas que todos los lugares 
deleitables y apacibles, de esta vida, mucho mas que 
el paraiso terrenal , que s^ llamó paraiso de deleites, 
porque es lugar diputado no para buenos y malos , ni 
para peregrinos y viandantes, sino para solos buenos, y 
para premiar á los escogidos qpe han trabajado fiel¬ 
mente ^n servicio de su rey. Pues si tantos bienes puso 
Dioá en este mundo visible , lugar común á los hom¬ 
bres y bestias, á justos y pecadores, qué. bienes, qué 
deleites, qué riquezas habrá puesto en el lugar común 
á hombres y ángeles , pero propio de solos justos? O iu- 
gar dichoso y bienaventurado 1 O paraiso de deleites 
inefables , y morada digna de nuestro Dios*! O cuán 
amables son tus tabernáculos y moradas. Señor Dios de. 
las virtudes! mi ánima ios desea, y por la grandeza del 
deseo desfallece, pensando en estos palacios de mi Se¬ 
ñor. O cuándo tengo de morar en ellos, gozando de su 
hermosura 1 Cerraos ojos mios, y no miréis lo que hay 

*Psal.83. *; 
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en lai tierra-, porque lodo es vileza, respeclo de k>que 
veréis en el cielo. • 

Punto terckro. — Lo tercero, se ha de considerar la 
belleza y excelencia de los ciudadanos de aquella sobe¬ 
rana ciudad, en cuya compañía espero vivir. Ponderan¬ 
do io primero, como el numero de ellos es sin número, 
pero de tal maneia, que con ser mnumerables , lodos 
so conocen y conversan unos con otros, cbn tañíaíami- 
liaridad como si fueran pocos; lo cuales materia de gran¬ 
de gozo. De solos los ángeles dice Daniel', que milla- 
ros de millares asistían delante de Dios, y diez veees 
cien millares le servían. Y de los hombres , dice san 
Juan *, que era una multitud tan grande, que ninguno 
la pddia contar , porque aunque es verdad que su nú¬ 
mero eS pequeño, etí-comparación del infinito número 
de los .condenados *: y por esto; dim Cristo niieslro Se¬ 
ñor* que era estrecha fa puerta del cielo , y que po¬ 
cos entraban por ella: pero absolutamente son muchos, 
y por eso dijo, que en la casa de su Padre había mu¬ 
chas moradas moviéndonos con lo primero á temor, y 
con lo segundo á confianza de alcanzar lugar, donde 
tantos Ip han de hallar. 

Lo segundo , la calidad de estos ciudadanos .es glo¬ 
riosísima, lodos son nobilísimos, santísimos; sapien¬ 
tísimos, prudentísimos ^ áfabilisimos y eminentísimos, 
en todas las parles que se pueden desear, de condición, 
complexión, cortesanía , discreción, y de toda virtud, 
porqiie no puede entrar allí deinonm , ni pecador, ni 
persona que esté manchada *, con resabio de culpa, ni 
de otra imperfección. Todos son lirios sin espinas, gra¬ 
no sin paja, trigo siff cizaña , porque las espinas, paja, 
cizaña se quedan fuera del 'Cielo, pra cebo del fuego 
del infierno. Pues si tanto.gusto recibo en conversar con 
un hombre-sabio , discreto y sanlñ, qué gusto recibiré 

* han. T 10. t Apócai. 7. 9.»Eceles. 1.15. ^Matl. 114.«Joan. 14. 2. 
<Apoc.21.27. 
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en imtar con tantos y tan grandes em, sabiduría, discre¬ 
ción y santidad ? 

Lo tercero, el órden conla variedad qué tienen es 
admiimble, porgue no son iodos iguales en las parles que 
se han dicho , sino como las estrellas ' del cíela son di- 
{erenteS en la claridad y grandeza; así ellos tienen gran 
diversidad en hernaosui'a y claridad celestial, pero can 
sumo concierto y drden ^ sus grados. Hav tres jerar¬ 
quías , y nueve coros de angeles, arcángeles y princi¬ 
pados,virludés, potestades, doininaciones, tronos, que¬ 
rubines y serafines, diferentes en tas naturalezas y en los 
dones de la ^bidurta y gracia , con una belleza inded- 
ble, Y entre ellos están los hombres mezclados coO sus 
coros, y algunos^bre todos ellos, porqne les exceden en 
lasantidad. Hay córos de patriarías y prívelas, de após¬ 
toles y evangelistas, de mártires y confesores, de poa- 
lítíces y doctores, de sacerdotes y religiosos , de vírge¬ 
nes y viudas, y de (Aros eslados, todos con samo con¬ 
cierto : de modo, que podemos decir de ellos aquello de 
los Cantares^: qué veréis en la Sunamites, sino coros de 
guerreros? O ciudad pacífica, esposa del pacifico Salo¬ 
món ; qué otra cosa hay en tí siüo coros de saqla&, que 
cantan con alegría, y fueron guerreros oon gran forta¬ 
leza,, y ahora gozan ht paz que ganaran con su yklo- 
ria ? O* quién pudiese pelear como estos valerosos solda¬ 
dos pelearon /para que mereciese vivir siempre en.su 
dulce compañía! Deaquí s^aré un déseodeservir áDios, 
• con la mayoi* excelencia que pudiere : porque si puedo 
llegar al coro de los serafines, no teíigo de contentarme 
con otro menor, sino comprar, como este Señor dice, 
oró encendido y muy probado ® para amar con gran fer¬ 
vor y pureza al que es digno de so infinilo amor. 

• Lo cuarto, sobre iodo campea la unión de tanta mu¬ 
chedumbre, con tanta variedad, la cual unión es estre¬ 
chísima y amabilísima: porque todos se aman con m 

‘ 1. Cor. 15. 41. * Cant. 7.1.» Apoc. 3.18. 
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amor ardenlisirno en Dios, con suma conformidad de sus 
voluntades, sin encuentros, ni pleitos ni ambiciones, 
ó envidias. Los mayores aman liernamenleá los meno¬ 
res, y les desean dar cdanio pueden. Los menores aman 
intensamenle á los mayores, y se gozán del bien en que 
les exceden. Erbien de uno es bien de lodos, y el bien 
de todos es bien de cada.uno : porque cada uno loma 
por suyo el bien del otro, y goza de él, como si fuera 
suyo, por la eminencia de su caridad : lodos comen á 
una mesa de la Divinidad, beben de una copa celéslial,, 
tienen unos mismos ejercicios , sirviendo á un mismo 
Dios con un mismo ^spirílu : porque ' Dios está en lo¬ 
dos , y es todas las cosas á lodos, uniéndolos entre sí 
mismos, y consigo mismo. O compañía bienaventura¬ 
da, en la cual, ni la mullilud confunde, ni la grande;^ 
envanece, ni la variedad turba, ni la desigualdad causa 
desunión, ni entibia el amor I O alma mia, si te agrada 
tan dulce compañía, procura desde luego imitar las vir- 
tttdesque ves en ella. Sigue su obediencia, cumpliendo 
la divina voluntad- en la tierra, como ellos la cumplen 
en el cielo: imita su fraterna unión y caridad, amando 
^ iodos los prójimos coipo á hermanos, y teniendo paz 
con todos ellos. Sujétate á los mayores, nonra á los ine- 
nafes, gózale del bien de* lodos, y con esto imitarás en 
la vida á los que deseas imitar en la gloria. 

Estos son los principales frutos que he de sacar de 
este punto , pidiendo á nuestro Señor me los conceda, 
por los merecimientos de estos nobilísimos ciudadanos, 
á'los cuales también he de pedir lo mismo, diciéndoles: 
O Sanios bienaventurados^ ^ue os visteis en los peligros 
eo que yo roe veo , y gozáis ya de la quiélud.que yo 
deseo , ayudadme con vuestras oraciones , para que 
imile vuestras virtudes, y llegue á tener parle en vues¬ 
tras coronas > gozando de vuestra coippanía , pof todos 
los siglos. Ámeu. 

M. cor. 15.18. ■ \ 
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L MEDITACION LII. 

UB LA. GLORIA BSRNGIAL DBL ALUA T DBL CUBRPO 'CON 
SUS SENTIDOS. 

Punto primero. — Lo primero , se ha de considerar 
la grandeza de la gloria que es propia del alma y la ha¬ 
ce enteramente bienaventurada , la cual es tan grande, 
que, como dice santo Tomás ^, no pudo darla Dios 
otra bienaventuranza mayor, por encerrar en sí al mis¬ 
mo Dios, y así consiste eñ que toda estará como endio¬ 
sada , llena de Dios, y hecha un Dios, por participación 
eterna é inmutable, uniéndose con ella como el fue¬ 
go suele apoderarse del hierro y penetrarle, comunicán¬ 
dole su luz y resplandor, su calor y las demás propie¬ 
dades que tiene, de modo que parece fuego. De donde 
resulta , que el alma queda harta y líena de lodo el 
bien que desea, conforme á lo que dice David* : Que¬ 
daré harto, cuando se me descubriere tu gloria. Esto 
se puede ponderar, discurriendo por las tres potencias 
espirituales del alma. 

La memoria entrará en las potencias del Señor V, y 
se engolfará en el abismo de su divinidad , acordándo¬ 
se de sola su justicia. Estará llena de Dios, teniéndole 
siempre presente , sin poderse olvidar de él, ni diver¬ 
tirse en otra cosa. Acordaráse continuamente de los bie¬ 
nes que ha recibido y recibe , y espera recibir con su¬ 
mo gozo , sin olvidarse jamás de lo que tanto giuslo le 
causa , ni acordarse de cosa que le dé pena, porauesi 
se acuerda de los trabajos y peligros de esta vida , ¡ 
de los pecados que hizo, de todo saca gozo y alegría, y 
motivos de continuas alabanzas á Dios , dándole conti¬ 
nuas gracias por los beneficios que le ha hecho, hace 
y hará sin fin ; cumpliéndose lo que diceDa\id Brc- 
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taráa liis alabanzas con la meiiroria ()e ja abundancia de 
tu suavidad , y se alegrarán con lu justicia , acordán¬ 
dose cuán justo y fiel has sido con ellos , cumpliéndo¬ 
les todo lo que les habias prometido. £1 entendimiento 
estará lleno de Dios , con la vista clara de su Divinidad 
y.Trinidad. Allí verá sin figuras ', ni enigmas rostro á 
rostro á todo'Dios, al Padre, y al Hijo , y aJ Espíritu 
santo; y como el Padre engendra al Hijo, y los dos pro¬ 
ducen al Espíritu santo , y.los tres son un Dios infinito, 
eterno, inmenso é incomprensible : verá todas su§ di¬ 
vinas perfecciones, su fnnnita bondad , sabiduría, ca¬ 
ridad , omnipotencia y providencia. Verá los sobera¬ 
nos misterios de la encarnacipn del Hijo de Dios, de su 
sacratísima humanidad , v las obras maravillosas que 
Dios ha obrado de naturaleza y gracia: de modo que 
cesen las ignorancias, errores, dudas, y opiniones que 
acá tenia. Cesará la fe, porque verá lo que creyó; y 
la esperanza, porque poseerá lo que esperó; yen espe¬ 
cial verá claramente los secretos juicios de Dios , que 
acá le daban pena en el gobierno de los hombres ; y 
mas particularmente verá los secretos inniensos de la 
providencia paternal con que Dios le gobernó y enca¬ 
minó. su salvación, para que tuviese efecto ; los peli¬ 
gros de que le libró, y los beneficios ocultos que te hi¬ 
zo, dándole con esto motivo de sumo gozo. Finalmente, 
allí se hartará el deseo insaciable que los hombres tie¬ 
nen de saber, viendo á Dios-, en quien están todas las 
cosas, y alcanzarán por un modo inefable loque laser-^ 
píente dijo en el paraíso *, que es ser,como dioses que 
saben de bien y de mal, gozando de lo bueno, sin te¬ 
ner parle en lo malo. 

La voluntad estará llena de Dios, unida con su divi¬ 
nidad, con una uniop de amor que sea perpétua, conti¬ 
nua , entrañable, y amigable, con lodos los'géneros, y 
titulos.que hay de amor santo, porque todos caben en 

i %. Cor. ti. 12. « CRDep. 3. 0. 
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Dios clartmenle vislo, é qoien ámaiíi com<> á padre, 
amigo, esposo, bienhecbor lafíaittf, bien sanio , primer 
principio, y último fin suyo. Yde este amor resultará 
un rio continuo y perpétuo y -caudalosísimo de delei¬ 
tes, del cual beberá y se embriagará *, y estará toda en¬ 
golfada dentro de los infinitos gozos de so Señor ^ De 
aqui es, que el alma estará llena de todas las virtudes, 
ejercitando sus actos con sumo deleite. 

La obediencia obedecerá á Dios con gran goío. La hu¬ 
mildad se le rendirá con amorosq reconocimiento. La re¬ 
ligión le dará su culto y adoración con grande reyerM- 
cia, y la gratitud continuo agradecimiento con júbilos 
y cánticos, y aleluyas perpetúas: porque allí no babrá 
pasiones, ni contradicciones, ni cosa qne estorbe ó en¬ 
tibie iá variedad de estos gastos, los-cuales serán tan 
divinos, que no pueden ser conocidos sinoson probados’; 
porque son como el maná escondido, cuyo favor no co¬ 
noce quien no le prueba. 

Finalmente , para entender de una vez la grandeza y 
hartura de ta gloria, ponderaré esta razón que las ábra- 
za todas. Lo que hace á Dios bienaventurado, y le har¬ 
ta, y dá infinito gozo, bastante será para hacer en nn 
proporciónalmente otro tanto’: luego como Dkis desde 

a ue es Dios, y por toda su eternidad sea bienaventura- 
0 , y esté harto y gozoso, sin fastidio alguno, con solo 
verse y amarse, sin tener necesidad de otra cosa algu¬ 
na fuéra de sí, también yo seré bienaventurado, y esta¬ 
ré harto y gozoso con sedo verá Dios, amarle y gozar¬ 
le , sin tener necesidad dé otra cosa fuera de é|, y sin 
que en esta obla-haya fastidio, ni cansancio, sino una 
novedad eterna, y una eternidad siempre nueva, viendo 
siempre á Dios, v deseando siempre verle, y gozán¬ 
dome de verle sin cesar. O Gloria mia, cuándo tengo de 
verte contante claridad que hartes los deseos de mi co¬ 
razón? Cuándo tendré tal limpieza de-alma, que pue- 

• Psal. 3S. ». • Uatt. 3t. tí. >Apoc. n. It.' D. Th. I. p. q. SI. art. I 
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da verlu divioo rostro? O quién nunca hubiera hecho 
cosa* que desa^adara á lu bondad» y me impidiera tan 
dichosa vista ¡Toma, Señor, todas ñus potencias, y ocú¬ 
palas desde hie^o en loque siempre han de hacer. Siem¬ 
pre se ocupe mi memoria en nSirarte, mi entendimiento 
en conocerle, mi voluntad en amarte, mi lengua en ben¬ 
decirte, inis sentidos y miembros eq obedecerte , go¬ 
zándose lodos en tí, de tí, y por tí, por lodos tos siglos. 
Amen. 

De lo dicho he de sacar», como el ejercicio de la ora¬ 
ción mental, que es obra de las tres potencias interiores 
del alma, como airiba se dijo, es^ un retrato de Fa glo¬ 
ria en el cual consiste la bienaventuranza de esta vida, 
que llaman comenzada, á semejanza de Ja que nuestra 
alma tendrá en la otra. Por lo cual, con mucha razón, 
dijn san Bernardo \ que laceldá para el religioso es cie¬ 
lo, porque los ejercicios que se hacen en el cielo, se ha¬ 
cen en la celda, conociendo y amando á Dios, gozando 
de él, y alabándole con todo su corazón. Y por esto los 
mismos ángeles se alegran en las celdas, como en los 
cielos, porque ven allí la obra de la oración, que es obra 
de ángeles. Y déla níismamanera á cualquiera que tra¬ 
ta de oración, el oratorio i$eiá sú cielo, si ora como con- 
tdene*.' 

Punto segondo.—L o segundo se ha de considerar, la 
grandeza de la gloria del cuerpo bienaventurado, con 
sos cuatro.dotes de gloria, dii^urriendo per cada una de 
ellas. ^ ‘ 

La -primera dote es, claridad con admirable hermo¬ 
sura ; porque cada tmo resplandecerá como el sol ^, á 
semejanza del cuerpo de Cristo nuestro Señor ; aunque 
el mas bienaventurado tendrámayorresplandor, y el de 
Cristo sobre todos, tendrá mayor entereza en todas sus 
partes con grande proporcion'y con un color y figura 

< Ad fratres de monte Del. * S. Joan^Cllmaco gradiF. 28. uaU. 18.13 
* D. Tbom. q. 82. addit. 
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uiaraviHosa, sin fealdad, ni mancha, t(\ fa^, ni cosa 
que desdoi’e su resplandor. Y si alguna herida ó llaga 
recibió en esta vida por Cristo, y queda su señat en el 
cuerpo, será como esmalte de perlas preciosísimas que 
le harán muy mas hermoso. Y demás de la hermosura 
exterior, será vistosísima y apacibilísima la interior 
del mismo cuerpo por su transparencia, descubriéndose 
la armonía de los huesos, venas, arterias , y cbn gran¬ 
dísimo resplandor de todas. Y por esto se compara al 
oro, que es resplandeciente, y al vidrio * ó cristal, que 
es tan transparente. 

La segunda dote es , impasibilidad inmortal , ó in- 
inortaliaad impasible *, porque nunca mas tendrá ham¬ 
bre , 5 ed , ni dolor, ó enfermedad, ni receb de muerte; 
aunque esté en medio del fuego no le qivemará, y aun¬ 
que penetre rios y mares, no le humed^rán. Siempre 
tendrá un vigor que no se puede marchitar, y una sa¬ 
lud que no se puede menoscabar, y una impasibilidad 
eterna , cón sumo gozo de la carne, la cual coa et * co¬ 
razón sé alegrará en Dios vivo, de quien recibe tan ale¬ 
gre y dichosa vida. 

La tercera dqte es , agilidad ó ligereza, por la cual 
tendrá el ánima tanto dominio de su cuerpo, que le po¬ 
drá mover de una parte áolra, sin cansancio, ni fatiga 
6 tardanza penosa, sino con suma presteza y velocidad, 
como centella ó rayo^*, discnrrienao por el ciclo empí¬ 
reo á su gusto, ya al trono de Jesucristo nuestro Señor, 
ya'al de su Madre, ó de otros santos. 

La cuarta dote es, sutilidad ó espiritualidad, por¬ 
que no estará sujeto á las obras de la vida vegetativa 
mas que si fuera espíritu , y asi pasará sin comidas, ni 
bebidas, siñ sueño , y sin las demás obras que son co¬ 
munes á las bestias, y por esto dijo el Salvador: Que én 
la resurrección no habrá casamientos ni bodas; y que 

» S. Greg. Ub. 18. Mor. c. D. Th. q! 85. RM. art. t. * Apoc. 1. 1«. 
“ ®sal. 83. 3. * Sap. 3. 5 Matt. 32. 30. 
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lodos serátt coiiio ángeles ^ pareciéndose en esto á Jos 
puros esplrilus, Tendrá lambien sutileza para poder, en 
virtud do Dios, penetrar los cielos, y otro cualquier 
cuerpo, sin que le sea impedimento, como entró Cristo 
nuestro Señor en el cenáculo cerradas las puertasy 
salió del sepulcro , penetrapdo la losa con que estaba 
cerrado , dando con esto muestras de la delicadeza de 
su cuerpo glorificado 

Estas son las cuatro dotes del cuerpo glorioso, con 
cuya consideración me alentaré á padecer de buena ga¬ 
na las miserias de esta vida , teniendo por dicha pade¬ 
cerlas, pues han de ser tan bien premiadas. O dichosas 
ignominias , cuyo fin es tanto resplandor l dichosas pe- 
nalidades que causan ser tao impasible I y dichosos tra¬ 
bajos , que son premiados con tantos alivios! 0 cuán 
bien dijo el apóstol san Pablo *, que no igualan las pa¬ 
siones de esta vida con la gloria que esperamos en la 
otra. Anímale, ó alma mía, á traer en tu cuerpo la mor¬ 
tificación de Je^crislo, pues tu cuerpo humillado, será 
conforme con el suyo gWificado. Abraza en tu carne 
sus dolores y tormentos *, pues tan iumensa es la glo¬ 
ria que has de recibir por ellos. 

Punto TEBCERO.—Lo tercero, se ha de considerar, la 
gloría y deleite de los cinco sentidos corporales,-discur¬ 
riendo por cada uno 

La vista tendrá sumo deleite, viendo la hermosura 
de tan innumerables cuerpos gloriosos, con la variedad 
que habrá en ellos de rostros y figuras apacibles. Y so¬ 
bre todo se deleitará en ver la humanidad sacratísima 
de Cristo, nuestro Señor, y sus resplandecientes Hagas, 
cuya vista será tan gloriosa, que el santo Job en medio 
de'sus llagas y dolores se consolaba con la esperanza 
de ella , diciendo ®: Sé que mi Redentor vive, y el dia 
último tengo de resucitar, y en mi carne tengoT de ver 

* D. Tti. lerct. «. In 1 . ad Cor. 15. * Rom- 8.18,3Cor* 4-10. * D- Tü, 
Ini.sen-dist. 40. «Job. 10. ^ 
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áDios, al cual leugo de ver ya mismo, y mis ojos le 
han de mirar , y no otro por,roí. 

El oído se deleitará con oir las dulces, palabras que se 
dirán unos á otros llenas de sabiduría, discreción y so¬ 
lidad, y las alabanzas que con suslenguasdarán áDios, 
al modo que se dice en el Apocalipsis S que fos santos 
cuatro animales no cesaban de decir: Santo, Sanio, San¬ 
to es el Señor Dios todopoderoso. Y David dice *, que los 
santos se alegrarán en la gloria, y las alaban^ de Dios 
sonarán en sus gargantas: iambien se recrearán oyendo 
músicas celestiales, y sonidos nuevos, inventados por la 
sabiduría de Dios, ^ra recrear los oídos que gustaron 
en esta vida de oir sus palabras, para creerlas, y sus 
preceptos para cumplirlos. 

El olfato se-recreará con el olor suáyfetmo que ten¬ 
drán los cuerpos glorificados, especialmente el de Cristo 
nuestro Señor, de quien él dice®; que adonde está el 
cuerpo van las águilas llevadas de su olor .'O qué fra¬ 
grancia y variedad de olores inventará la divina piedad, 
para recrear la carne que dió de. si olor de santa vida! 

El gusto tendrá una hartura y satisfateion celestial 
sin fastidio alguno, comunicándole nuestro Señor sin 
manjares la suavidad que pudiere recibir de ellos, con 
otro modo mas sabroso y soberano, porque5i el maná 
siendo uno conlenia el sabor de lodo maújar con gran¬ 
de excelencia para regalar á los justos , también sabrá 
Dios bacer tal modo de sabor, que abrace con eminencia 
todos los sabores, para regalar á los bíenavenlurados. 

Finalmente, el sentido del tacto que está derramado 
por lodo el cuerpo, estará Heno de deleites .santos y 
puros: de modo> qiíe lodo el bienaventurado estará co¬ 
mo empapado en el tío dé los deleites de Dios. O cuán 
bien premiados quedarán allí los sentidos, por las mor¬ 
tificaciones que en esta vida padecieron, pues conforme 
á la ^ muchedumbre de los dolores, será la muchpdum- 

‘ Cap. 4. 8. * Psal. 149. 5. » Malt. i4. *8. *Psal 95. 19. 
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brc de tos consuelos en el alma y en el cuerpo. O cuer¬ 
po mío, anímate á padecer por Cristo, para que gocen 
tus sentidos del gozo que tienen los suyos ^ Alégrate con 
las nuevas que te han dado, de que has de ir á la casa 
del Señor. 

Y aunque tus piés anden sobre la tierra, ténlos con 
el deseo lijos en los palacios del cielo, y en los patios de 
la celestial Jefusalen. O Jerusalen madre nuestra *, qíie 
á modo de ciudad eres edificada de las piedras vivas de 
tus ciudadanos, unidos con grande paz entre sí mismos, 
recibe desde luego mi corazón, admíteme dentro de tí 
ooü el espíritu, para que á su tiempo me admitas con 
alma y cuerpo. Ó Dios infinito, Padre de nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo, que por tu grande misericordia nos ea- 
gendraísie en el ser ae gracia, y nos diste esperanza vi¬ 
va de alcanzar la herencia que no puede perecer, ni 
mancharse ó marchitarse , la cual tienes guardada en 
los cielos, y la guardas por viva fe en tus escogidos, pa¬ 
ra manifestársela en los dias postreros: engéndrame por 
tu bondad, en el ser de hijo tuyo, conservando en mí la 
gracia , para que alcance esta soberana herencia de tu 
gloria. Amen. 


MEDITACION LUI. 

DB LA. GLORIA BN CUANTO ABRAZA LOS PREMIOS RB LAS 
OCHO BIKNAVENTURANZAS. 

La grandeza de la gloria declaró Cristo nuestro Señor 
en el sermón del monte, por los siete premios que pro¬ 
metió á los actos de virtud heróica que llamó bienaven¬ 
turanzas , de las cuales se trató en la meditación 11 de 
la tercera parte; presupuesto lo que allí se dijo, medí- 
tarémos estos siete premios como se hallan en la gloria. 

Punto primero. — Lo primero se ha de considerar, 
como la gloria es el reino de los cielos que Cristo nués- 

(Ps. 111.1. • Gal. 4.1(L 
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IFO Señar promele á li»s pobres de espirita ^ y á los que 
sufren persecuciones por la justicia, el cual no es otra 
cosa que la visla clara de Dios, y la posesión de sus in- 
fioilas riquezas S con la santidad, justicia, paz y gozo 

3 ue tienen los sanios en el cielo empíreay cada cosa 
e estas eslá allí con grande excelencia, porque la vista 
es sin mezcla de oscuridades; las riquezas, sin mengua 
ni pobreza ; la santidad, sin género de malicia; la jus¬ 
ticia , sin desigualdad ni agravio; la paz, sm cosa que 
cause discordia; y el gozo, sin rastro de dolor ni de tris¬ 
teza*. Este reino está dentro de cada uno, y le posee 
enteramente, sin dependencia del otro : pói^jue aunque 
no hubiera mas que un bienaventurado solo, este tu¬ 
viera su reino entero, aunque también se le recrece no 
pequeño gozo de la compañía de los otros bienaventu¬ 
rados. De aquí es, que todos los moradores del cielo re¬ 
ciben este reino por suyo, de lal manera, que son ver¬ 
daderos reyes, y se gozan grandemente de su dignidad 
real, y reinan juntamente con el supremo Rey de todos, 
que es Dios: y así la Iglesia triunfante se llama reina *, 
la cual está á la diestra dé su esposo Cristo, cón vestido 
de oro, adornada con mucha variedad de dones y vir¬ 
tudes , cuales conviene á esposa de Rey tan soberano. 
Pues qué cosa puede haber mas gloriosa, que poseer lal 
reino, y ser rey en compañía de tan esclarecidos reyes^, 
el menor de los cuales es incomparablemente mayor que 
lodos los reyes de la tierra? O Rey de los reyes. Señor, 
de los señores , gracias le doy porque das á tus siervos 
en galardón de cualquier pequeño servicio, un tan ex¬ 
celente reino! O reino infinito y cielo inmenso, estre¬ 
chado en el corazón del justo, y comparado con las obras 
de su justicia"! Si todos los bienes do esta vida se dan 
por añadidura, al que i)usca este reino, cuán infinitos 
serán los bienes que se dan por paga principal al que 
es digno de aleanzorlé? O dicnosos los quese humillan 
SJiom. a. n. sLucae n. 31 .< Psal.u.io.«Afatt. 11.11.^MaU. «.lA. 
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y eiíij)obrecea por su voluulad, ó soa humillados y per¬ 
seguidos por la juslkia, pues con tal reino serán pre- 
, miados. Venga, Señor, á mí tu reino, entre dentro de 
mí, para que yo entre dentro de él, y goce para siem¬ 
pre de tí. Amen. 

PüwTo SEGUNDO.—Lo seguudo SO ha de ponderar, 
como la gloria es la dichosa posesión de la tierra que se 
promete á los mansos, y excede tanto á estaque pisa¬ 
mos , cuanto ta excede el cielo estrellado, en granueza, 
hermosura y resplandor, porque esta tierra de acá es 
tierra de los que han de morir, y sepultura de los qüe 
mueren en ella, convirliéndolos en tierra. Es valle de 
lágrimas, destierro de nuestra patria, y lugar lleno de 
toda miseria, porque es tierra de maldición, seca y es¬ 
téril por la culpa de su primer morador. Pero la tierra^ 
que aquí se promete , es región de vivos, donde nin¬ 
guno puede morir, y lodos truecan la vida terrena en 
celestial. Es vallO'^e deleites que mana leche y miel de 
divinas consolaciones, sin suspiros ni lágrimas , ni oca¬ 
siones de ellas. Es tierra de bendición y de regadío, con 
milagrosa fertilidad; porque como dice“san Juan*, con¬ 
tinuamente se riega con un rio de agua viva y cristali¬ 
na , que procede del trono de Dios y del Cordero, y en 
su ribera, por ambas parles tiene muchedumbre de ár¬ 
boles de vida que llevan doce frutos al ano, y sus hojas 
son salud de todas las gentes. O tierra dichosísima, don¬ 
de perpéluamente mana el agua viva y clara de la vista 
de la divinidad de Dios, y de la humanidad del Cordero 
Cristo Jesús, cuyos moradores son como árboles de vida, 
que siempre viven bañados con el agua de este divino rio, 
en cuya virtud producen innumerables frutos de nuevos 
gozos y deleites! O dichosos árboles, coyas hojas dan 
salud á las gentes que vivimos en la tierra, porque con 
las sentencias que de ellos oímos,y con la proteccioá que 
en ellos tenemos, espei:anios vivir cop ellps en el cielo I 

‘ Pial. H4.». • Apac I- 
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O qaiéa me diese la posesión de esla dichosa tierra! 
O alma mia, ama fa mansedumbre del cordero Jesús, 
para que le dé en posesión esta soberana tierra,adonde 
no pueden entrarlos cabrilosque estarán el día del jui¬ 
cio á su mano izquierda, sino' solamente los corderos 
que han de estar á su mano derecha. 

^NTo TERCERO. —Xo lerccro se ha de considerar, co¬ 
mo la gloría es el consuelo aue se promete á los que 
lloran; en el cual se ha de ponderar, quién es el que con¬ 
suela, con qué cosas, con qué modo, y por cuánto tiem- 

? ). Quieu consuela, es el que por excelencia se llama 
aracUtus S Consolador , et Deus iotius consolaimú, 
Dios de lodo consuelo, y de quien procede todo lo qne 
nos puede consolar, y en el cielo lo hace com eminencia, 
porque allí hay innumerables cosas que consuelan con 
suma grandeza. Consuela la vista qlara de Dios y déla 
humanidad de Cristo, la presencia de su gloriosa Ma¬ 
dre, 1^ compañía de las jerarquías^de los ángeles, la 
suave conversación con los coros de los patriarcas y pro¬ 
fetas, apóstoles, mártires, y los demás santos de aquella 
dichosa corte. Cada uno es consolador del otro, en cuan¬ 
to los bienes de todos consuelan á cada uno. Consueta 
la seguridad del lugar, la eternidad del estado, la paz 
de la conciencia que sobrepuja á todo sentido \ Pero 
quién dirá el modo de consolar? No consuela Dios allí 
perdonando culpas , y moderando tristezas, sino des¬ 
terrando para siempre" las unas y las otras, con una per- 
pélua música de alabanza y acción de gpqias, y un con¬ 
tinuo aleluya que recrea el corazón, i tpdó este con¬ 
suelo será eterno ’ sin interrupción, porqué todos están 
dentro del corazón de su Señor y ninguno habrá que 
pueda quitarles el gozo que Jes ha dado.' (Xyida bien¬ 
aventurada, doude el consuelo es tan eterno como la vi¬ 
da , y la vida tan eterna como el consolador 1 O dichoso 

t Joftn. li: 16.1. Cor. 1. 3, «Isai. 51. 3. Tob. 13. 22. > Matt. 25. ü. 
"^ 16 . 22 . ■ 
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el ([06 Hora eo esila vida aiortal, pues tal consuelo ha 
de recibir en la inmorial! O Dios.de la esperanza , lié- 
Dame de gozo y de consuelo en creerlas grandezas de 
tu gloria, para que súfra los dolores y tormenlos de esla 
vida, con la firme esperanza de los eternos consuelos 
que me darás en la otra. 

Punto cxiAaTO.— Lo cuarto se ha de considerar, como 
la gloria eS'la hartura que se prométe á los que tienen 
hambre y sed de la justicia: la cual hartura es una abun¬ 
dancia de todos^los bienes < aue los hombres podemos 
razonablemente desear. En lo cual se ha de ponderar, 
que la tierra es lugar de perpetua haml^e y sed ; por¬ 
que unos tienen hambre de manjares y deleites de la 
carne; otros de riquezas, honras y dignidades del mun¬ 
do ; otros de ciencias y curiosidades de los sentidos; y 
otros de las virtudes y'gracias celestiales. Y ninguno se 
puede ver harto en esta vida, porque los bienes lemrpo- 
rales no pueden llenar nuestro deseo, y los espirituales 
dánse con tasa, y siempre hay gana de crecer en ellos* 
pues por esto dice la divina Sabiduría *, que quien la 
come, siempre queda con mas hambre. Pero el cielo es 
lugar de hartura muy cumplida, porque , como dice 
David *, lodos quedarémos hartos con la vista sola de 
Dios; la cual enriquece y engrandece tanto , que quila 
las ganas de todas las riquezas y grandezas de este si¬ 
glo, poraúe todas en sn comparación son miserias y ha* 

8 * zas. Ella harta el deseo de saber , porque con .ver á 
ios se ven todas las cosas que se pueden desear. Ella 
también llena el deseo de las virtudes, porque dá cum- 
plimieniet y última perfección en todas: y con durar 
6Sto .por tocia la eternidad, núnca causa fastidio, antes 
cada dia se gusta con la misma novedad que al princi¬ 
pio. Finalmente, allí se cumplirá lo que está escrito *, 
qire lois escogidos no tendrán hambre ni sed, ni les afli- 
girk el sol, ni el estío : porque el Cordero lo^ regirá, 

« Etcles. S4. S9. « Psal. 16.15. > Isal. 49. 10. ^pocal. T16. 
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V los llevai’á á las fueotes de agua viva, y enjugará las 
fágriinas de sus ojos. O alma mia, ten hambre, y sed de 
esta gloria ; pues esta sola basta pa^a darte cumplida 
hartura. Ten también hambre y sed de la justicia, por¬ 
que sin ella no podrás alcanzar su grandeza. 

Punto quinto.—Lo auinlo se ha de considerar, como 
la gloría es la plenitud de misericordia que se promete 
á los misericordiosos , ponderando tres tugares que hay 

g ara diversas suertes de hombres, conviene á saWr, in- 
érno, cielo, y tierra en medio de ellos, la cuaj, como 
dice san Pablo ', es como una grande casa, en que hay 
vasos de oro y plata, y también de madera y barro: 
unos para servir en cosas de honra, y otros en cosas de 
menosprecio. Unos son vasos de ira, diputados para la 
muerte en pena de sos pecados, y otros son vasos de 
misericordia *, diputados para la^vida, én premio, de 
sus buenas obras; fundadas en ía divina gracia. De es¬ 
te lugar medio se proveen moradores para los otros dos 
extremos. £1 infierno, es logar diputado para los vasos 
de desprecio y de ira, en los cuales muestra Dios la su¬ 
prema ira y venganza de sus enemigos, castigándoles 
con el suprcmO'castigo que su rigurosa justicia señaló 
conlra ellos. Pero el cielo es diputado para tojs vasos de 
honra y de misericordia , en los cuales muestra Dios la 
suprema misericordia que desea hacer con los justos por 
su infinita bondad y caridad , premiando en ellos las 
obras de su gracia ^ con* el soberano premio de la glo¬ 
ria : de suerte, que el cielo escomo una casa ó apara¬ 
dor lleno de hermosísimos vasos, todos de oro y plata, 
sin aue entre ellos haya vaso de njadera ó barro que 
pueda quet^rarse con golpe, ó corromperse con carco¬ 
ma , ó abrasarse con fuego. Todos son vasos de honra 
y gloria, y ninguno hay de desprecio ó infamia. Todos 
son vasos de misericordia , porque desde la eternidad 
los escogió Dios por su misericordia, yloa coronará coa 
* a. Tim. l..ao. * Rom. 9 2*. 
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infióilas misericordias, como dice Da^^id i, Jlenando de 
bienes su.deseo, y renovando como águilas su juventud^ 
sin temor de yolvorse á envejecer. De donde inCeriré, 
que la gloria ^, aunque es corona de justicia, pero co¬ 
mo esta se funda en gracia, mucho mas es corona de 
misericordia infinita, hi chal alcanzarán los vasos de mi¬ 
sericordia, por haber sido misericordiosos. Por tanto, 
alma mia, pues vives entre cielo é inílerno *, prociwa 
ser vaso dé oro por la caridad, y de plata por la pureza: 
purifícate de las culpas y pasiones, y serás vaSo.de san¬ 
tificación, en quien deposite Dios ios tesojos de su gra¬ 
cia, y después los de su gloria. Amen. 

Cerca deteste punto se puede ver lo que se dijo en 
las medilaciones de la caridad y misericordia decios. 

Punto se^to.—Lo sexto se fia de considerar , como 
la gloria es fa vista clara de Dios, que se- promete á fos 
limpios de corazón., y en ella consiste nuestra bien¬ 
aventuranza esencial *,en lo cual se lia de ponderar, que 
así como en la tierra los padres dotan á sus hijas cuan¬ 
do lasucasan, y las dan ricos dones con que se adornan, 
y el mismo esposo, el dia que lleva su esposa á su casa, 
la dá ricas joyas: así también el Padre eterno á cada 
una de las almas que es esposa de gu Hijo , en el jdia 
rjue entra en la casa del cielo, donde se perfecciona es¬ 
te matrimonio.espiritualdá tres riquísimas dotes de 
gloria que responden á las virtudes-teologales que Juvo 
en esta vida , con las cuales se adorna y hermosea , y 
queda cumplida su bienaventuranza. £h premia de la 
fe, le dáuna lumbre de gloria excelentísima con la cual 
vé claramente á Dios , y todos los misterios que en es^ 
la vida creyó, sin.que se le encubra ninguno, cum¬ 
pliéndose laque dice David ^: Con tu lumbre verémps 
ía lumbre ®: y con la lumbre de tu rostro andarán , y 
en tu-nombre se alegrarán, porque tú eres la gloria de 


'* Pial. 103. 4. * í. TIm.4. 8. .> Tim. 2. 20. * D. Tb. m addU. q.95: art. 
1. el 5. » Psal. 35. 10.« P?al..88. W. 
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SU virtud. O cuán dulce es esta lumbre ^,.y cuán delei¬ 
table á los ojos ver el sol? O Sol de justicia, lléMme 
de esta divioa lumbre , para que te vea en tu gloria y 
resplandor. En premio de la esperanza, le dá-olra se- 
gutida dote , que llaman comprensión, que es tener 
presente siempre y como en propiedad y posesión, 
lodo loque en esta vida esperaba y deseaba : allí tiene 
presentísimo á^irDios , á su Padi^ y esposo, á su út- 
tiino fin y lodo su bien , y ^oza de él como de cosa que 
tiene en suvpoder, y con quien está abrazada con segu¬ 
ridad de nunta perderle, .ni ausentarse de ¿1, porque 
ya corrió de moao que Comprendiese. Y en aquella pri¬ 
mera entrada del cielo , dijó ^: He hallado al que bus¬ 
caba mi alma', tenerle he, y no le soltaré. 

En premio de la caridad, se le dá la otra tercera do¬ 
te de gloria’Que llaman’fruicion ó amor,' que es amar 
sumamente el nien que está viendo * y gozarse de la 
conveniencia y bondad que tiene , con un gozo y de¬ 
leite inefable , que nace de verse unida con quien Un¬ 
to ama , amando cómo es amada, y gozándose de este 
mutuo amor; y así dice^: Mi Amado lodo para mí, y 
yo lodo para él. O alma mia, ama la limpieza de cora¬ 
zón , avivando estas tres virtudes, para que Dios le dé 
§us tres gloriosas dotes. O’Padre de las lumbres, dame 
la lumbre de tu gloria , para que vea lo que creo con 
la lumbre de la re. O Verbo divino , Esposo dé las al¬ 
mas , dáteme á ti mismo , para que posea con seguri¬ 
dad lo que deseo con la esperanza. O Espíritu santísi¬ 
mo muéstrame tu bondad, para que goce con hartu¬ 
ra de lo que amo con caridad. 

Punto séptimo. —Lo último se ha de considerar, co¬ 
mo la gloria es la perfecta adopción de hijos de Dios, 
que se promete á los pacíficos, ponderando, que así co¬ 
mo Cristo nuestro Señor fué declamado ppr Hijo de Dios 
dos veces, una en el bautismo , y otra en la Iransfigu- 

* Eccles. 11. T > Cant. 3. 4. » Cant: 2.16. 
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racioú, viniendo sobre él el Espíritu sanio en figura de 

S alotna ó de nube, y sonando la voz del Padi’e , que 
ecia : es mi Hijo müy amado. Asi el justo es de¬ 

clarado y publicado de Dios poi’ sü hijo adoptivo otras 
dos veces. La primera , es en esta vida ipoital, cuando’ 
le llama y justifica por los sacramentos , y le engran¬ 
dece con tales gracias y dones, aue descubren la dig- 
nidad'de Hijo de Dios; como se declaró en la medita¬ 
ción del bautismo \ Pero esta adopción de hijos es im¬ 
perfecta , por cuanto corre peligro de perderse por 
nuestra culpa. Y así aun los muy santos, como los após¬ 
toles , que recibieron las primicias del espíritu ; gimen 
dentro de sí ^ado'ptimmfiUQrumDei^'pectanks , espe¬ 
rando la adopción de hijos de Dros^: esto es, el cumplí- 
miento y perfección de la primera adopción con otra 
mas perfecta, figurada por la transfiguración de Cris¬ 
to ; la cual se comunica al alma el dia que entra en .la 
gloria, y toma posesión de la herencia debida á losbi^ 
jos Qon derecho , para recibir á la fin del mundo un 
cuerpo glorificado con las cualrodoles de gloria que ar- . 
riba se dijerón % y entonces descubre Dios.ia*dignidad 
de los que son suS hijos, porque, como dice san Juan 
ahora somos hijos de Dios: pero ncr se ha descubierto 
lo que seréiiios ; cuándo se oesclibrieré, serémos seme¬ 
jantes á el, porque le verémoscomoes. O Padre aman- . 
Usimo, gracias le doy por la herencia soberana que das 
á tus queridos hijos aunque ahora los tienes hurailla- 
dos y ínaHralados *, porque castigas al que recibes 
í por hijo, para honrarle y ensalzarle, haciéndole fu he¬ 
redero.. O si me gloriase con laespm anza de esta per¬ 
fecta'filiación , viviendo coóip hijo de tal Padre en la 
dierra, para que me glorifique y corone de su gloria 
¡en el cielo! Amenl • ‘ 

^ * 3. p. medlt. 3. *3. p. medit. ti. etí2. > J. Joan. 3. í. * Prov.3.11. 
¡«ebr. la. O. 
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MEDITACION LIV. 


pE LA GLORÍA EN CUANTO ABRAZA LOS SIETE 
PREMIOS aOB CRISTO NUESTRO SEÑOR PROMETE EN EL APOCALIPSIS 
A LQS QUE TENCBN. 

La grandeza de la gloria declaró también Cristo nues¬ 
tro Sc§or en el Apocalipsis , por oíros srcte géneros ^ 
oremios que promete ó los que vencea : esto es, a 1(» 
flue vencen al demonio y sus tentaciones: a la carne, y 
sus^pasiones! al mundo, y á sus honras vanas: a los li; 
ranos^, v á sus persecuciones: y á los que se vencen a 
sí mismos, y á su prop.ia voluntad con lodos sus que¬ 
reres , raorliticándose con perseverancia hasta la nauer- 
te Y en la promesa- siempre se,vá propmcionando el 
premio y corona, con el modo de la batalla en que se 
sanó la-victoria,-como se verá por los puntos siguientes. 

^ Ponto primebo. — Lo primero se ha de oousiderar, 
como la gloria es el premio que Cristo nuestro ^nor 
promete á los que perseveran en el pinmer fervor, o cot 
la penilenciá se reducen á ét , dici^oles . : Al que 
ciere daté « comer del árbol d? la ttda que estor en el pa- 
misa de mi Dm. En las cuales palabras sq ha de pon¬ 
derar- qué árbol de vfda sea este, en que paraíso esU, 
qué es comerle, y á quién se dá por comida. Lo prime¬ 
ro , este árbol de vida es el mismo Dios, con todas as 
grandezas Y perfecciones que tiene. Los frutos son las 
obras que de él proceden, .ó dentro de si mismos, como 
es la generación dél Verbo eterno, por e conooimienl 
Y la producción del Espíritu santo por el amor: o fu^ 
rade sí, como es la creación y gobierno del mondo , B 
santificación y glorifieacion de los escogii^: y llama? 
■ áibol de vida poique siempre vive’ «asi mismo . ve 
la misma vida infinita, y-esílpente de la vida, asi de 
vida de natutaleza y gracia, como de la gloria y ri» 

1 Apocal. 2. 3. > Apecal. 2. 7. * Joan. 1.4. Psal. 3S. 10, 
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cierna. O Trinidad beatísima, gózome de que seas ár¬ 
bol de la vida, de quien-proceden vidas lan preciosas. 
Consérvame, si conviene, la vida nalurai, aumenta ea 
mí-la vida de la gracia, y dame déspues iá vida de la 
gloria. Amen. 

El paraíso donde está este árbol, os el cielo empíreo, 
en donde brola con grandísima ábuúdancia los deleites 

a ue son propios dé Dios, de los cuales goza quien corue 
e él, y la comida es medíante la tisla .clara de la di¬ 
vinidad, y4ambien de la humanidad de Cristo nuestro 
Señor, en cuyo conocimiento está lá vida eterna , y es 
tanta Ineficacia de esta comida, que convierte en árbo¬ 
les de vida á los que la comen, por la semejanza grande 
que tienen con su Dios; y así el mismo san Juan ál fin 
del Apócalipsis llama á los bienaventurados árboles de 
vida ^ que están á las riberas del rio que riega laciu*- 
dad de Dios, y llevan cada uno doce frutos, porque, per- 
péluamenle viven y brotan nuevos y muy sabrosos 
afectos y gusloSf con que conservan y van continuando 
sin fastidio su dichosa vida. Esta es la gloria disfrazada 
por nombre de comida lan gloriosa, que Cristo nuestro 
Señor promete á los que vencen ; y sino venzo no po¬ 
dré recibirla. Por lanío, loma el conejo de tu Redentor, 
y si has perdido la primera caridad procura recobrarla 
y vencer la tibieza: vive como árbol planlado á las cof*^ 
nenies de las aguas, de la gracia, piara que comas los 
frutos de este árbol de vida, por lodos los siglos Amen. 

Punto segundo. — Lo segundo se ha de considerar, 
como ta gloria es el segundo premio que promete Cristo 
nuestro Señor á los que son fieles en (odas las tentacio¬ 
nes y persecuciones hasta la muerte, diciendo .(iIííc 
les dará la corona de vida , y el que venciere no recibirá 
daño de la muerte segunda. 

En k) ciíal se ha de ponderar. Lo primero, que los 
que en esta vida son vencidos del demonio y de sus mi- 
» Apoc. *1. %. * Apoc. 2. 10. 
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nistros, y por temor ó flojedad se rinden al pecado, 
annqne se escapen por un poco de tiempo de ki muerte 
primera, que es la muerte natural, pero caen en la 
muerte segunda del pecado, y díespues eo la muerte 
eterna del infierno. De suerte, que nosolaioente uogus- 
taráp del árbol de la vida, que está en el paraiso délos 
deleites, sino serán echados en el abismo ck las penas, 
donde les darán á^ónier del árbol, si así se puede de¬ 
cir , de la muerte, ouyos frutos son fuegopiedra azu¬ 
fré, gusanos, serpientes, llantos, crujir de dientes, y be¬ 
berán el cáliz amarguísimo de laJrade Dios hásta la hez. 

Pero al contrario ,* los vencedores , aunque padecen 
algún daño de la muerto primera ; porque suelen que¬ 
dar muertos cuanto al cuerpo en la batalla, como qne- 
darop los mártires, pero ningún daño reciben de la 
muerte segunda" del pecado , ni del infierno , porq^ue 
Dios los libra de ella, coronándoles con coi ona de vida: 
esto es , con corona inmortal, que siempre viva, y con 
luna vida tan dichosa, que sea corona de su viciona: y 
de aquí es, aue la muerte primera del cuerpo no les 
daña , antes les aprovecha, y se alegran con ella, y les 
sirve de paso para la vida; porque , como dice la Sabi¬ 
duría *, están sus afmas en manos de Dios , y asi no 
puede tocarles lo que es tormento y malicia de la muer- 
té. Y finalmente, el dia del-juicio les librará también 
de la muerte primera del cuerpo; porque los vencidos 
resucitarán á una vida, que será segírnda muerte, sien¬ 
do echados ^ éti los estanques eternos de fuego y piedra 
azufre. Pero los vencedores resucitarán á nueva vida 
gloriosa, y no tendrá én ellos.poder alguno esta segun¬ 
da muerte, porque su ouérpo no solamente será inmor¬ 
tal, sino impasible, resplandeciente y gozoso coq su nué 
va vida. O Salvador mió, abre los oídos de mi aímal 
para que oiga lo que lu divino Espíritu dice á las Iglt- 
sias; y ayúdame á pelear contra mis enemigos y tuytf 

* Apoc. 14 10. * Sap. 3.1. * Apoc. 20 . 8, 
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coix lal fervor, que aunaue muera el cuerpo, no mue¬ 
ra el alma , ni me toque la muerte eterna. Concédeme 
que persevere fielmente en tu servicio hasla la muerte, 
para que reciba de U la corona de la vida. Amen! 

Ponto tbbgero. — Lo tercero se ha de considerar, cor 
mo la gloria es el tercer, premio que Cristo nuestro Se¬ 
ñor promete á los que resisten á sus enemigos, y huyep 
de su perversa compañía, diciéndoles' : Al que 
re , daré un maná escondido , y una piedra blanca , y en 
ella escrito un nombre meco , el cual ninguno le conoce, 
sino quien le recibe. 

En las cuales palabras se ba de ponderar, qué mané, 
sea este, y qué piedra blanca, qué nombre nuevo, y 
quién es e\ que le recibe y conoce. 

Lo primero, este maná es la dulzura de la divinidad 
que se gusta en la gloria, la cual como el maná , con 
un modo excelentísimo, abraza todos los géneros de 
deleites que pueden dar las riquezas, dignidades,ami¬ 
gos y todas las cosas criadas , y cuantos pueden perci¬ 
bir los sentidos, con lo cual descubre Dips la dulzu4;a 
con que regala á sus hijos, pero llámala maná escon¬ 
dido , porque es secreta y aesconocida de los hombres 
en la tierra, aunque es manifiesta, y muy experimen¬ 
tada de los justos en el cielo: y aun acá tienen algunos 
barruntos de ella. Por lo cual dijo David O cuán gran¬ 
de es la^muchedumbre de la dulzura que tienes escon¬ 
dida para los que te temen, es mucna por la variedad 
de favores celestiales que encierra, y es grande por la 
grandeza qne tiene cada uno de ellos. O cuán dulce es 
la sabiduría de Dios al que la vé, y cuán dulce su bon¬ 
dad al que la ama! cuanta dulzura puede apetecer nues¬ 
tra voluntad, tanta, y mucho mayor nos dará en la 
gloria su divinidad. 

Lo segundo, la piedra blanca que se dá en la gloria, 
es un preciosísimo testimonio interior que dá Dios al 

* Apoc. %. n. * Psal. 30. to. 
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bienavenlttfado, por el cual conoce que esiá aprobado 
y escogido , para gozar ^empfe de él, con grandísima 
seguridad de que nunca será reprobado, ni excluido de 
Isk gloria ; ni le darán la piedra negra que se dá á los 
inalavenlurados, en señal de su eterna reprobación y 
condenación: y llámase piedra 4)laoca ,* porque la dá 
el Espíritu sanio á los que lavaron y blanouearon sus 
almas con la sangre del Cordero ; y es piedra preciosa 
que,se dá con esta regalada comida del rbaná, para en¬ 
riquecer á los convidados, y asegurarlos de la perpe¬ 
tuidad de su convite. Y si en esta vida tanto alegran al 
justo los testimonios que dá el Espíritu santo, de que 
su nombre está escrito en el libro de la vida; qué ale¬ 
gría será verse ya , no con teslimonios inciertos ó du¬ 
dosos , sino ciertos y evidentes, de que para siempre ha 
de gozar la dulzura que ha gustado ? Y el dia dej juicio 
á k)s escogidos que vencieron, dará Crisle uuesliy Se¬ 
ñor esta piedra blanca, que es la sentencia de pública 
aprobación , con que dirá^: Venid, benditos de mi Pa¬ 
dre , á poseer el reino que os tengo aparejado desde el 
principio del mundo; y á los reprobados qne fueron ven¬ 
cidos, dará ía piedra negra de la sentencia de su con¬ 
denación. Por tanto , alma mia, mira como vives, por¬ 
que en ía hora de la muerte se ha de ver y volar tu plei¬ 
to , y el vola no es mas que uno*, porque uno solo es el 
juez; y si has vivido mal, declarará su voto c(m piedra 
negra de tu condenación: pero si has vivido bien-j de¬ 
clarará su voto en tu favor, dándote la piedra blanca de 
tu aprobación y salvación. - 

Lo tercero, el nombre que está escrito en esta piedra, 
es el’nombre ¿e hijo de Dios, y heredero de su reino: 
el cual se dedara con esta aprobación, porque enloncés 
el Espíritu santo dará testimonio interior á los escogidos 
que son hijos de Dios , y si hijos, herederos, y herede¬ 
ros de Dios*, en compañía de Cristo. Y llámase este 

, * Matt. 23. 34. * Ronj.,8.16. 
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nombre nuevo, porque la perfecta adopción de hijos, y 
la herencia de Ja gloria se les dá de.nuevo, y seconser^ 
vara perpéluamenle con esta novedad , cuya excelencia 
es tan grande, que no es posible conocerla, ni estimar¬ 
la como merece, sino es recibiéndola en la gloria. O di¬ 
chosos los que vencen los pecados, pues lal premio han 
de recibir por su victoria! O qué alegres eslarán con la 
comida del maná! qué-ricos y contentos con la piedra 
blanca de su perpélua aprobación ! y qué honrados * y 

( gloriosos con el nuevo nombre de hijos de Dios! basta 
os mismos condenados, con una vislumbre que tendrán 
de todo esto el dia del juicio , dirán á voces: Nosotros 
locos, teníamos su vida por locura, y su muerte por 
infame*: Ecce quomodo computati sunt ínter filios Dei. 
Mirad como han sido contados entre los hijos de Dios, y 
su suerte les ha cabido entre los santos. O santos glo¬ 
riosos , cuya suerte fué tan'dichosa que os cupo la pie¬ 
dra blanca de la eterna aprobación: alcanzadme del 
Padre celestial, que os ha tomado por hijos y herederos, 
que viva yo de lal manera en la tierra, que alcance coa 
vosotros la misma suerte en el cielo, por todos los siglos. 
Amen. 

Ponto coarto. — Lo cuarto se ha de considerar, co¬ 
mo la gloria es el cuarto premio que Cristo nuestro Se¬ 
ñor promete al que vence y guarda hasta el fin sus 
obras: esto es, sus preceptos, haciendo las obras que él 
hizo, al cual dice *: Yo íe daré potestad sotre ias gentes, 
y las regirá con rara de hierro, quebrantándolas como rase 
de barro, al modo que uo recibí esta potestad de mi Padre, 
Y juntamente le daré la estrella de la mañana. En lo 
cual se hade ponderar, lo primero, la grande honra que 
Cristo nuestro Señor hace á los sanios que en esta vida 
fueron oprimidos y afligidos por los pecadores , trocan¬ 
do las suertes de unos y otros ; porque á los justos da¬ 
rá señorío y potestad sobre las gentes que les afligie- 

11. Joan. 3. 1. En la med. pasada punto 1. * Sap. 5.4. * Apoc. 
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ron , auncpie sean reyes y príncipes : á los caales ten-* 
drán debajo de sus piés , y se alegrarán de la juslicia y 
severidad con que Dios ios castigará con vara de hierro 
rigurosa, quebrantándolos eonto vasos de barro , que 
no son de provecho. Por lo cual dijo David en un salmo *: 
Alegrarse han los santos en ¡a gloria, y regocijarse han 
en sus moradas: las alabanzas de Dios sonarán en sus 
bocas, y tendrán cuchillos de dos filos en sus manos, para 
rengarse de las naciones, y castigar á los.pueblos, y apri¬ 
sionar á loe reyes con grillos , y á los nobles con esposas 
de hierro , para hacer de todos el juicio determinado. Glo¬ 
ria hcBC est ómnibus sanctis yus. Esta gloria tendrán to^ 
dos los santos. O gloria verdadera; gloria maciza é ine¬ 
fable , ordenada por Dios para honrar á sus santos! 

. O cuán honrados son *, Señor, tus amigos, y cuán enno¬ 
blecido es su principado , pues^les das la potestad que 
tú recibiste de tu Padre, porque vivierwi sujetosá tu 
gobierno! Gracias te doy, por la honra que les haces, 
y concédeme que los imite en la vida , para que tenga 
^rle en su gloria. Amen.. 

La eslJ-ella de la mañana que aquí se promete , es 
Cristo Dios y hombre , el cual se llama á si mismo con 
este nombre> porque en cuanto Dios^füé engendrado 
de su Padre como resplandor eterno, antes del lucero. 
¥ en cuanto hombre nació en el mundo, y después re¬ 
sucitó como principio de la luz, y primicias de la resur¬ 
rección. Esta estrellada Cristo á los que vencen^ y le 
imitan en sus obras, para que le vean, y gocen, y ven¬ 
gan á ser, á su hnitacion,. estrellas del firmamento, y ten- 
gán parle en su gloriosa resurrección, resucitando con 
nn cuerpo glorificado semejante al suyo. O amantísimo 
Jesús , que naciste como estrella de la mañana, para 
desterrar del mundo las tinieblas de la ignorancia, y 
las tristezas y amarguras de la culpa, hazme estrella 
en tu Iglesia militante, para que resplandeciendo con 

* real. 149, 8. * Psal. 138. H. » Psal. 109. 3. 
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la luz de la vida y doclrina, sea después eslrcHa res-* 
plandecieute en la Iglesia triunfante, por todos los si¬ 
glos. Amen. 

Punto qüinjo. — Lo quinto se ha de considerar, co¬ 
mo la gloria es el quiúlo premio que Cristo nuestro Se¬ 
ñor promete á los que nó mancharon las vestiduras de 
su alma, y tuvieron obras llenas en la presencia de Dios, 
á- tos cuales dice : El que unciere, será vestido con vestí- 
duras blancas, y no borraré su nombre del libro de la vi¬ 
da, antes le confesaré delante de mi Padre, y de sus ánge¬ 
les. En las cuales palabras se incluyen tres excelencias 
de la gloria con que premia Dios á1os qup^ vencen. La 
primera es, vestirlos de vestiduras blancas, adornando 
sus almas con la riquísima vestidura de la gracia, y de 
la lumbre de la gloria, con una pureza divina, llenán¬ 
dolos de perpélua alegría, y vistiendo también sus cuer¬ 
pos con la rica vestidura de la innrortalidad impasible, 

S de la impasibilidad resplandeciente, y del resplandor 
ermosísimo, mucho mas que el sol, cumpliénaoles lo 
que está escrito ^: En su tierra serán vestidos con dobla¬ 
da vestidura. O dulce Redentor, gracias le doy por es¬ 
tas vestiduras de gloria que tienes aparejadas en el cie¬ 
lo, para los que se vistieron la vestidura de tu gracia en 
la tierra: vísteme. Señor, con esta, para que sea dig¬ 
no de que .me vistas con esotras. 

La segunda excelencia es^ no borrar su nombré del 
libro de la vida; esto es, asegurarles de que para siem¬ 
pre estarán con él en su gloria; y que como desde su eter¬ 
nidad-los escribió^en su entendimiento y voluntad, es¬ 
cogiéndolos para ser bienaventurados, así permanece¬ 
rán por toda la eternidad.. Y por consiguiente les ase- 

§ ura que nuncasefánechados'cn el estanque de fuego*, 
onde han de estar los que no estuvieren escritos en 
este libro. 

La tercera excelencia es, confesa ríos y alabarlos de- 
M3a!. 6I.T*Apoc.«0. 15. 


Digitized by Google 



4t4 


PARTlt Vt. llSDIT4CHír< LlT. 


lanle de su Padre, y de sus ángeles, preciándose de le- 
ncrlos en su compañía , y publicando los servicios que 
le han hecho, para que sean honrados de lodos. Lo cual 
hará mas exlendídamenle el dia del juicio delante de lo¬ 
dos los hombres, y aun de los mismos malos, así para 
confundirlos, como para que vean cuán*bien cúmplela 
palabra que dio de honrar á los que le sirven con fide¬ 
lidad. O Dros elerno , que no le desdeñas de llamarla 
Dios de Abralian ‘, y de los demás juslos que peregri¬ 
nan en la lierra, porque les lienes aparejada una riquí¬ 
sima y nobilísima ciudad en el cielo; gracias le doy por 
esla honra que les haces, y humilraenle le suplico, no le 
desdeñes-de lomarme por lu esclavo., pam que no me 
deseches para siempre dé lu reino. Amen. 

Punto sexto. — Lo sexlo se ha de considerar, como 
la gloria es el sexlo premio que Crislo nueslro Señor 
promele á los que perseveran en retener elbien que han 
recibido, diciéndoles*: Al quevencíere, haré colma en.el 
tempb de mi Dios , y nunca mas saldrá fuera , y sobre él 
escribiré el nombre de mi Dios, y de su nueva ciudad Je- 
rusalen, que tiene del cielo, y mi nombre nuevo. Aquí se 
ha de ponderar. Lo primero, como los que vencían á 
los enemigos de Crislo, y son como<íolunas® que sus¬ 
tentan la fe y la Iglesia“ con su vida y doctrina, serán 
en el cielo honrados como colunas, alabándoles todos 
por la santidad y fortaleza que tuvieron en la tierra, y 
allá les hará Dios colunas de su templo celestial, para 
adorno y atavío suyo, labrándolas mucho mejor que Sa¬ 
lomón labró las colunas de su templo, con mil labores 
de gracias y virtudes. Y serán colunas fuertes é inmu¬ 
tables, porque nunca dejarán e| lugar que Dios lesdie- 
ni saldrán jamás del cielo, al estado que antes le- 
^En lo cual se^^rencian de los juslos que son co- 
^ ' la Iglesia f los cuales por ser de su cosecha 
i algunas veces vienen á caer de su estado. 
l«, *Apoc. 3.1*. »3. Reg.T 15, 
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Y por esto dijo Cristo nuestro Señor: Ten lo que tie¬ 
nes, porque no lleve otro tu corona: y si vences, yo te haré 
colana en mi templo, y nunca saldrás fua^a -de él. O dulce 
Redentor , coluna de la Iglesia miJitante y triunfante, 

a ue edificaste tu tasa en la tierra sobre siete * colunia 
e grandeJbrlalm, concédeme que viva con tal firme'- 
za eñ tu servicio , que llegue á ser coluna en tu sanio 
templo. 

Lo segundo se ha de ponderar , como Cristo nuestro 
Señor, para honrar raas^á estas colunas celestiales, pro¬ 
mete que ha de escribir en eilasires nombres; conviene 
á saber , el nombre de Dios j el de la ciudad nueva de 
Jerusalen , y su nombre nuevo que es Jesús y. Salva¬ 
dor , para significar que Dios los toma por cosa suya, 
y ellos son obra de sus manos , de la cual se precia, y 
que son ciudadanos perpétuos de Ja celestial Jerusalen, 
gozando para siempre Ja dichosa vista de paz que su 
nombre significa. ¥ finalmente el mismo Jesús impri¬ 
me en ellos los frutos de su nombre, manifestando en 
ellos las riquezas de salud que ganó para todos. O qué 
hermosas eslarán estas celestiales col unas, con la escul¬ 
tura de estos tres gloriosos nombres! O Dios de mi al¬ 
ma , imprime tu nombre en mi corazón , de modo que 
no se borre por mi culpa;. O dulce Jesús , estampa tu 
dulce nombre en mis entrañas, imprimiendo en mí los 
afectos de la eterna salud. O ciudad de Jerusalen , que 
bajas del cielo, dándote á conocer en la tierra , tóipa- 
ine por ciudadano , mediante la amorosa confianza, y 
después con la eterna posesión. Amen. 

Punto séptimo. — Lo séptimo se ha de consider 
rar-, como la gloria es el. séptimo premio que Cristo 
nuestro Señor pronníte á los que vencieren la tibieza 
de vida que le provoca á vómito, dioiéndoles Al que 
venciere , yo le concederé que se siente conmigo en'mi tro- 

• Prov. 0.1. * Apóc. 3. íl. 
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tío , mi come yo vencí , y me senté con mi Padre en su 
trona. 

En las cuales palabras se ha de ponderar, la supre¬ 
ma grandeza que tendrán los sanios en la gloj'ia, por la 

( grande conformidad con Cristo nuestro Señor en elfet: 
a cual aunque no llega á igualdad, pero para manifes¬ 
tar SQ grandeza se declara por palabras que significan 
igualdad. Y por esto dice: Al que venciere, yo le con¬ 
cederé que esté en mi reino, no en pié, como criado 
que sirve, sino sentado con grande quietud y majestad, 
como príncipe y grande de mi corle. Y esiatA senta¬ 
do , DO apartado de mi, sino mecum , junto conmigo, 
en mi compañía y en mi presencia , conversando con¬ 
migo familiarísimamente, y participando de mis bienes. 
Y estará sentado conmigo, no como quiera, sino m tror- 
nomeo , en mi mismo trono, sin que baya entre nos¬ 
otros cosa partida: de modo, que también tCnga parte 
en la honra que se me hace, que es decir : daréle la 
dignidad de Dios, del modo que es capaz de ella, para 
que goce de la excelencia que Lucifer pretendió por 
malos medios, y no alcanzó, cuando dijo ^: Subiré ai 
délo , pondré mi trono sobre las estrellas , sentaréme en el 
monte del Testamento, subiré sobre la altura de las nubes^ 
y seré semejante al Altísimo. O Dios altísimo, gracias te 
doy cuantas puedo, poi que concedes á los hombres que 
vencen la soberbia , lo que negaste á LucHer y á sus 
ángeles , que fueran vencidos de ella. Tú levantas del 
polvo al pobre , y del estiércol al mendigo, para sen¬ 
tarle con los príncipes *: Ut solium olorice teneat , para 
que tenga silla v trono de grande gloria. En esta-vida 
estuvo en pié velando y trabajando; jen la otra estará 
sentado, reposando y descansando. Acá estuvo en el 
mas bajo lugar, postrado en et polvo y hez de la tier¬ 
ra ; allá estará en el mas alto lugar, levantado en el 
trono y-grandeza del-cielo. Acá fué semejante al AUísi- 

* Isalaa 14.13. * i. Reg. *. g. 
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mo en las virtudes ; y allá lo será en los premios que 
mereció por ellas. O Rey eterno, si en esta vida mortal 
honras tanto á los que te sirven, q^ue dices de ellos *: 
Yo dije, dioses sois vosotros, é hijos del muy Alto, cuán¬ 
to mas los honrarás en la vida^ininortal, dándoles la 
dignidad de dioses, del modo que son capaces? Dicho¬ 
sos los que te sirven *, pues tanta grandeza alcanzan. 

Luego ponderaré la comparación que Cristo niieslro 
Señor pone para declarar mas la grandeza de este pre¬ 
mio, diciendo : Serdaráse conmigo en mi trono: así como 
yo vencí, y me senté conmi Padre en su trono, que es de¬ 
cir ; Yo padecí grandes trabajos y persecuciones del de- 
moniq y de sus ministros, y de lodos salí victorioso; y por 
esta vicloria-mi Padre me levantó sobre los cielos, y me 
sentó á su mano derecha en su trono. Pues de esta ma¬ 
nera , á los que padecieren por mi causa, y pelearen 
hasta vencer, yo les haré.la honra que mí Padre me 
hizo, conforme á los merecimientos de cada uno , po¬ 
niéndoles á mi mano derecha, y en mi trono, dándoles 
la preeminencia de la gloria que sus servicios hubie¬ 
ren merecido. O dichosos trabajos con los cuales se al¬ 
canzan tan soberanos premios 1 O dulce victoria, aun¬ 
que penosa á la carne , á la cual responde trono tan 
glorioso para el espíritu ! Anímate, alma mia , á pelear 
por Cristo, haála alcanzar la viclona , pues le promete 
que reinarás con él en el trono de su gloria. 

Conclusión de todo lo díeáo.—De lo dicho en estos 
puntos concluyo cou una sentencia admirable; que abra¬ 
za cinco cosas que se han meditado en lodo este libro, 

E oderosas para aficionarnos al divino servicio : es á sa- 
er, que no igualan iodos los trabajos de esta vida , ni 
con el infierno quVhe merecido por mis pecados; ni 
con el cielo que rae está prometido; ni con lo mucho 
que mi Redentor hizo y padeció por mi remedio; ni con 
la infinita bondad y majestad de Dios , á. quien sirvo; 

> Psal. 81. 6. 
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Di coa los innumerables I)eno6cios que me ha hecho, y 
espero que me hará, concediéndome los premios de la 
gloria. Y esla confianza de alcanzarlos , ha de estribar 
prfncipalmenle en la bondad y caridad de Dios que los 
promete, y en los merecimientos de Jesucristo nuestro 
Señor que los ganó, y en el deseo que muestra de hacer¬ 
me participante de ellos, y en muchos medios que 
me ua dado para que los negocie, y en la posesión que 
el mismo Salvador ha tomado, no solamente para si, 
sino también para todos íosqoe quisieren unirse con él 
como miembros vivos con su cabeza, acordándome para 
todo esto de lo que dice san Pablo, haciendo una suma 
de lodos estos títulos de confianza, por estas palabras 
Dios que es rico en misericordia., por la qrande caridad 
con que nos amó , estando muertos por nuestros pecados, 
nos vivificó 4 Cristo , por cuya gracia habéis sido salvbs, 
y nos resucitó juntamente con el , y nos hizo sentar en las 
sillas celestiales, juntamente con Cristo Jesús , para descu¬ 
brir en los siglos venideros las abundantes riquezas de su 
gracia, por su bondad para con nosotros, por tos mereci¬ 
mientos de Jesucristo. O Dios riquísimo en niisericordias, 
con qué te podemos pagar los innumerables beneficios 
que nos has hecho, y las inestimables riquezas de mi¬ 
sericordia qne nos has comunicado? Tú nos amaste con 
inmensa caridad , y por ella nos diste á tu amado Hijo 
por nuestro Redentor; estando muertos por la culpa, nos 
diste graciosamente la vida de la gracia; muriendo tu 
Hijo por nosotros, nos vivificaste con su. muerte; resu- 
cílandndespués de muerto á vida gloriosa, nos asegu¬ 
ras que resucitarémos con él, á tener pacte en su glo¬ 
ria ; y subiendo á los cielos para sentarse á tu manó 
fiérecha , nos das prendas que estaremos sentados con 
él en su trono. ¥ lodo esto haces no por nuestra bondad, 
sino por la tuya; no por nuestros merecimientos , sino 
por los de tu Hijo , para descubrir en tus escogidos la 
* Eph. a, 4. 
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S randeza de lü misericordia, y las riauezas inestimables 
e Itt gracia, y la inmensa dignidaa del Salvador que 
la mereció. Y pues estas cosas le movieron á comenzar 
la obra de nuestra salvación, eslas le raüevan á per¬ 
feccionarla en nosotros, para que haya muchos que lle¬ 
nen las sillas del cielo , y se ocupen en cantar tus ala¬ 
banzas, y las de tu Hijo unigénito Jesucristo, y del Es¬ 
píritu santo, por todos los siglos de ios siglos. Amen. 


FIN DEL TOMO SEXTO T ULTIMO. 
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pendencia que todas las cosds tiénen de Dios, en el ser, 

y en el obrar. ... . . . . 236 

Medit. 29. — De la providencia de Dios con sus criatanis, 
en qiró consiste , y los innumerables bienes que de ella 

proceden. 2U 

Medit. 30. — De la providenciadoDios en el gobierno del 

mundo y de los hombres.1151 

Medí. 31. — De lo^rovidencia de Dios en el sustento de 
las criaturas, especialmente de los hombres, cuanto é 
su comida , vestido, honra, y bienes temporales. . . 258 


Digitized by Google 






ÍNDIGB. 4H3 

Medit. 32. De laíprovidencia de-Oio^ cerca de las cosas 

adversas de esta vida, y de todos los nniales^, así de pe^ t 

na, como de culpa. . . 278 

Hedit. 33..-*- De la províctencia de Dios en oír nuestras 
oraciones, y despacharlas á su .tiempo, y cuán soberano 

ea este beneficio. ..287 

Medit. 31. De la providencia de Dioa en darnos ángeles 
que nos guarden, y cuán grandes bienes encierra este 
beneficio.. . . . .... . . . . , . .298 

MediL 38. — De la providencia, de Dios en la reparación 
del mundo, por la encarnación de Cristo nuestro Señor, 

y de su maravilloso gobierno.307 

Bledit. 36. _ De la providencia de Dios en la fundación 
déla Iglesia,con todos los medios necesarios para nues¬ 
tra salvación, y cuán soberanos sean estos beneficios. . 3l4 
MediU 37. — De la vocación de Dios para entrar en la Igle¬ 


sia, y recibir la gracia de la justificación.319 

Medit. 38. — De la providencia de Dios en la institución 
de los siete sacramentos, para la justificación y salvación 

de los hombres.325 

Medit. 39. — De la singular providencia de Dios en la ins¬ 
titución del santísimo Sacramentodel altar para susten¬ 
to de nuestras almas.331 


Medit. 40. — Del santísimo Sacramento, en cuanto es me¬ 
morial de las grandezas y obras maravillosas de Dios 

en beneficio de los hombres. ..336 

Medit. 41. — Del santísimo Sacramento, encuantoesme- 
moria de la pasión de Cristo nuestro Señor. . . .344 

Medit. 42. — Del santísimo Sacramento en cuanto es cau¬ 
sa de la gracia y santificación que se dá de presente, y 

de la unión con Cristo nuestro Señor.349 

Medit. 43. — Del santísimo Sacramento, en cuanto es se¬ 
ñal y prendas de la gloria que esperamos.389 

Medit. 44. — Por aplicación de los sentidos del alma al 

santísimo Sacramento.. 

Medit. 48. — Para la fiesta del santísimo Sacramento, y 
para andar con espíritu las procesionesde este día,yde 
?us octavas.. 
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TABLA 


DB LAS MEDITACIONES SOBRE LOS EVANGELIOS DE ALGUNAS 
DOMINICAS, FERIAS Y FIESTAS DEL AÑO. 


Parte 

V Igilia de NatiTidad. tum esset desponsata (Mat. 1.) *3 y in. 

Nacimiento de Cristo nuestro Señor. Ewiitedictum (Luc. í.) pag. IW. 

PatíoresloquebarUurt pag. 146. Verbumcaro (Joan, l.) pag. 11. 

Los santos Inocentes. Angelus Domini (Mat. 2.)pag. 208. 

Dominica Infra octaya de la Natiyidad. Erant pater ejus et maier 
(Luc. 2.) pag. 183. 

Circuncisión. Cum consummati {Luc. 2.) pag. 149. 

Vigilia de la Epifanía. Defmcto Herode (Mat. 2.) pag. 210. 

Epifanía. Cum nalus esset Jesús (Mat. 2.) pag. 162. 

Dominica infra octaya. Cum fadus esset Jesús (Luc. 2.) pag. 212. 


FIESTAS DE LOS SANTOS. 

La Concepción de Nuestra Señora, pag. 29. 

La Espectacion del parto. Missus esí ángelus (Luc. 2.) pag. 123. 
La Purificación de Nuestra Señora, pag. 177. 

S. José. Cum esset desponsata (Mat. 1.) pag. 43 y 115. 

La Anunciación de Nuestra Señora. Missus est (Luc. 1.) pag. 52. 
La Encarnación del Hijo de Dios, pag. TS. 

S. Joan Bautista, pag. 110. 

Visitación de Nuestra Señora, pag. 91. 

Natiyidad de Nuestra Señora, pag. 32. 

Presentación de Nuestra Señora, pag. 36. 
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TABLA 

DB LAS MEDITACIONES SOBRE LOS EVANGELIOS DE ALGUNAS 
DOMINICAS, FERIAS T FIESTAS DEL ANO. 


Parte 3»* 

Dominica m de Adviento. Miserunt Judcei (Joan. 1.) pag. 30. 
Dominica lY de Adviento. Factum ut Verbum (Luc. 3.) pag. 86. 
Octava de la Epifanía. Vidi Spirilum descendenlem quasi columbam 
(Joan. 1.) pag. 36. 

Dominica II después de la Epifanía. Nuptios factm sunt (Joan. 8.) 
pag. 86. 

Dominica III. Cum descendmet de monte (Mat. 8.) pag. 204. 

Dominica IV. Ascendente eo innaviculam (Mat. 8.) pag. 114. 

Dominica y. Vezizunia (Mat. 13.; pag. 361. 

Dominica VI. De grano synapis (Mat. 13.) pag. 371. 

Dominica de septuagésima. De operariiSy pag. 486. 

Dominica de sexagésima. Exiit quiseminát (Mat. 13.) pag. 366. 
Dominica de quinquagésima. Coecus quídam {Luc. 18.) pag. 303. 
Feria IV, 6 miércoles de ceniza. Dejejunio, pag. 48. 

Feria Y. AccessH ad eum centurio (Mat. 8.) pag. aTS. 

Feria VI. Estate perfecti (Mat. 5.) pag. 129. 

Sábado. Erat nauis in medio mari, pag. ns. 

Dominica 1 de cuaresma. Ductus est (Mat. 4.) pag. 48. 

Feria III. Ejiciehat omnes rendentes (Mat. 21.) pag. 95. 

Feria IV. Sicut fuit Joñas { Mat. 12. ] pag. 91. 

Feria V. De cananea (Mal. 15.),pag.211. 

Feria VI. Est autem Jerosolymus (Joan. 5.) pag. 886. 

Sábado. Posí diessea^ (Mat. 11.) pag. 200. 

Dominica II. Post dies sex (Mat. 11.) pag. 200. 

Feria IV. Accesetí ad éum mater filiorum Zebedei (Mat. 80.) pag. 811, 
Feria V. Homo quídam erat dtnee (Luc. 11.) pag. 222. 

Feria VI. De vinea (Mat. 2i.)pag 434. 

Sábado. Bomo quídamhabuitduos ¡ilios (Luc. 15.) pag. 390. 

DomiBita 111. Eterat ejiciens doemonium (Luc. 11.) pag. 313. 

Feria VI. Venü in civilalemSamarice (Joan. 4.) pag. 242. 

Sábado. Adducunt mulierem (Joan. 8.) pag. 256. 

Dominica IV. Post hcec abiit Jesús trans mare Galilece (Joan. 6 .) 
pag. 164. 

Ferial!. Invenü in templo rendentes (Joan. 2.) pag. 95. 

Ferig rv. Prceteriens Jesús (Joan. 9. pag. 308. 

Ferig V. B>at Jesús (Luc. 1.) pag. 329. 
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Feria VI. Eral quídam languens (Joan. 11."^ pag. 333. 

Feria V. RogahatJesum (Joan 1.) pag.332. 

Feria VI. CoUegerum (Joan. 11.) pag. 346. 

Bomi n ica in fraoctaTa del Corpus . Homo quídam fecU ccmam (Luc. 14.) 
pag. 439. 

Dominica 111 después de Pentecostés. Quis ex vobis homo (Luc. 15.) 
pag. 383. 

Dominica IV. Relictis retibus {Luc. R.) pag. U. Exi a me, Domine^ 
pag. 186. 

Dominica VI. Misereor super turbam (Marc. 8.) pag. 164. 

Dominica VIII. De milico (Luc. 16.) pag. 415. 

Dominica X. Dúo homines ascenderunt (Luc. 10.) pag. i22. 

Dominica XI. Adducunt ei surdum (Marc. I.) pag. 313. 

Dominica Xll. Homo quídam descendebat (Luc. 10.) pag. 399. 

Dominica XIII. Occurrerunt decem viri leprosí (Luc. 17.) pag. 298. 
Dominica XV. Ibat Jesús (Luc. 7.) pag. 329. 

Dominica XIX. Simile factum est (Mat. 22.} pag. 439. 

Dominica XX. Eral quídam regulas ( Joan. 4.) pag. 327i 
Dominica XXI. Simile est regnum coeiorum (Mat. 18.) pag. 407. 
Dominica XXllL Ecceprinceps (Mat. 9.) pag. 325. Mulier quce sangui- 
nis, pag.i80. 


FIESTAS DE L<^ SANTO!». 

S. Andrés. Vidit Jesús duosfratres (Mat. 4.) pag. 64. 

S. Juan Bautista, pag. 23. 

S. Pedro. Quem dicunt homines (Mat. 16.) pag. 190. 

Octava de los santos apóstoles. Jussit Jesús (Mat. 14.) pag. 178. 

Santa Maria Magdalena. Rogabateum (Luc. 7.) pag. 232. 

Santiago. Accessil ad Jesum (Mat.21.) pag. 211. 

Transflguracion de Cristo nuestro Señor, pag. 200. 

S. Bartolomé. Eralpernoctans (Luc. 6.) pag. 18 y 64. 

La degollación de S. Juan Bautista, pag. 158. 

S. Mateo. Vidit Jesús (Mat. 9.) pag. 64. 

La fiesta de todos los Santos. Videns Jesús (Mat. 5.) pag. 101. 
Dedicación de la Iglesia. Ingressus Jesús (Luc. 19.) pag. 263. 

Común de los evangelistas. Designavit (Luc. 10 .) pag. 150. 

De un mártir. Si quis mlt centre (Mat. 10.) pag. 75. Si quis venit ad 
me (Luc. 14.) pag. 81. 

De muchos mártires. Descendens (Luc. 6.) pag. 101. 

De pontífices. Homo quídam (Mat. 25.) pag. 455. 

De doctores. Fos estis sal terree (Mat. 5.) pag. 122. 

De confesores. Homo quídamnobilis (Luc. 19.) pag. 455. 

De vírgenes, simile est regnum ccelorum decem virginibus (Mat. 25.) 

regnum ccelorum homini negotiatori (Hat. 18.) 

pag. 377. 
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TABLA 


D£ LAS MEDITACIONES SOBRE LOS EVANGELIOS DE ALGUNAS 
DOMINICAS, FERIAS T FllSTAS DEL ANO. 


Parte 4»* 


Bomioica de quinquagésima. Ecce ascendimus (Luc. 18.) pag. 4S. 
Feria VI. De dilectione inimicorum, pag. 332. 

Feria IV. De la segunda semana de cuaresma, pag. 42. 

Dominica de Pasión. De memoria illiuSf Ahraham exiUtarnt 

(Joan. 8.) pag. 3. 

Dominica de Ramos. Cvm appropinquasset (Mat. 11.) pag. 49. 

Feria II. Antesex dies (Joan. 12.) pag. 63. 

Feria V. Ante diemfestum {ioan. 13.) pag. 84. 

Feria VI. La historia de la pasión está en toda la cuarta parte. 

Mulier cumparitj pag. 152. 

Dominica V. Amen, amendico (Joan. 16.) pag. 149. 

Feria 11. De las Rogaciones. Quis vestrum (Luc. 11.) pag. 149. 

Figllia de la Ascensión. Sublevatis oculis (Joan. 16.) pag. 155. 

Fiesta del Corpus, pag. 95. 

Dominica rv después de Pentecostés. Videns civitatem {Luc. 19.) 
pag.B^. 

Del común de los apóstoles. Hoc estprceceptum (Joan. 14.) pag. 155. 


Digitized by Google 



Digitized by Google 



TABLA 


BB LAS MEDITACIONES SOBRE LOS EVANGELIOS DE ALGUNAS 
DOMINICAS, FERIAS T FIESTAS DEL ANO. 


Parte 

Dominica de Ramos, pag. íl. 
feria II. Dúo ex illis (Luc. ti .) pag. 51. 

Feria III. Sletit Jesús in medio (Luc. 24.) pag. 31. 
feria IV. Manifestavit se ad mare (Joan. 21.) pag. 83. 

Feria V. María stabat (Joan. SO.) pag. 31. 

Feria VI. Undecim autem (Mat. 28.) pag. 96. 
iábado. Una autem sahbati (Joan. SO.) pag. il. 

K)minica in albis. Cum esset vero (Joan. 20.) pag. 61. 
dominica U después de Pascua. Ego sum pastor bonus (Joan. 10.) 
pag. 89. 

Jomlnica 111. Jifodtcum (Joan. 16.) pag. 108. 

)ominicalV. Vado ad eum (Joan. 16.) pag. 115 y 152. 

Fiesta de la Ascensión. Recumbentibus undecim^ pag. 96,115 y 121. 
)ominlca infraoctava. Cum venerit (Joan. 15.) pag. 148. 
lominlcade Pentecostés. Dumcomplerenlurdtes (Act. 2.) pag. 156. 
)ominica de la santísima Trinidad. Data est mihi (Mat. 28.) pag. 9". 


FIESTAS DE LOS SANTOS. 

>e santo Tomás apóstol. Et post dies ocio (Joan. SO.) pag. ^3. 
ieS. Esteban. Stephanus autem (Act. 6.)pag. SOS. 

)e S. Juan Evangelista. Requere me (Joan. 22.) pag. 95. 

)e la conversión de S. Pablo. Saulus autem {Act. 9.) pag. 212. 

)e S. Matías. Exurgens Petrus (Act. 1.) pag. 142. 
le la invención de la Cruz. Quod natumest, ex spiritu (Joan. 3.) 
pag. 185. 

le S. Pedro. Diligis me plus {Joan. 21.) pag. 92. 
le S. Pablo, pag. 212 y 236. 

>e la Magdalena, pag. 31. 
le la Asunción de Nuestra Señora, pag. Sil. 

>e todos los Santos, pag. 316. 


Digitized by Google 



Digitized by Google 





TABLA 

DE LAS MEDITACIONES SOBRE LOS EVANGELIOS DE ALGUNAS 
* DOMINICAS, FERIAS Y FIESTAS DEL ANO. 


Parte 

Feria IV, ó miércolesde Ceniza. iVoii/e íAesaurtírare ( Malh®us. 6.) 
pag. 399. 

Dominica V después de Pascua. Amen, amen dico (Joanoes. 16.) 
pag. 28^. 

Feria II. De ias rogaciones. Quis vestrum{Lac. 11.) pag. 93T. 
Dominica de la¡santísima Trinidad. Estate misericordes, pag. 103. 
Fiesta del Corpus, pag. 330. 

Dominica Xll después de Pentecostés. Diliges Dominum (Luc. 10.) 
pag. 4 y 94. 

Dominica XIV. Ne sollicüi sitis (Mat. 6.) pag. 258. 

Dominica XVII. Quod est mandatum magnum ? (Matli®us. 22.)pag. 93. 
Dominica XII. Cujus est h(ec imago? (Mat.22.) pag. 213. 

De S. Miguel. iVisi conver si fuerilis (Mat. 19.) pag. 404. Angelí eorum, 
pag. 296. 

De todosjlos Santos, pag. 427. 

Del común de los apóstoles. Ecce nos reliquimus, pag. 393. 
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LOS SECRETOS 


DRL 

PROTESTANTISMO. 

NOVEtA HISTÓRICA, 


POR 

B. JÍOSÉ HERIVAlIfBEZ BEE MAS, 

profesor que fuéde Humanidades y Pilosofiaj en los Reales estudios de 
San Isidro de Madrid, y conocido escritor púbtico. 

Con licencia y aprobación de la Autoridad eclesiástica. 


Esla composición abraza junto con la historia del 
Protestantismo, el plan de los que lo concibieron, el ca¬ 
rácter de sus propagadores, el móvil de sus empresas, 
los medios deque echaron mano, y la diversidad de for¬ 
mas con que lo revistieron en Alemania, en Suiza, en 
Francia, en los Países Bajos, en Inglaterra y en España. 
Al final de la obra se pone una interesante colección de 
documentos que sirven al mismo tiempo que de com¬ 
probación de los hechos que se refieren, de manual de 
controversia con los protestantes é incrédulos. El precio 
de cada entrega es de 1 real en Barcelona y Madrid, 
y 1 y cuartillo en el resto de España. Toda la obra cons¬ 
tará de 60 entregas formando dos tomos regulares. Han 
salido las li primeras entregas. 
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VmGliMA 


(') 

lA DOniXA CltlSTIADA, 

TRADUCIDA DBL FRANCÉS 
* POR ' 

ID/ Cayetana de i^^uinre g HosaUd. 

NUEVA EDICION. 

De csla obra se han hecho repelidas ediciones , co- 
mo.qiie no la dejan ni deben dejarla de la mano cuanlas 
jóvenes aspiran á la virtud propici y necesaria á cada 
eslado. — Dos lomos 8.® álO rs. en Barcelona y 12 rs. 
fuera francos de porle. 

MÉTODO 

PARA LA MEDITAC10A\ 

TRADUCIDO DHL ORIGINAL LATINO QUE COMPUSO 
EL 

JU. E. Ip. 3uan Eootl)aan 

aUHBnVL DB IK compañía MI lESOS. 


Un totnilo en 16® su precio 10 cuarlos en Barcelona, 
12 cuarlos fuera. 
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